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Glosario


		 

Aesir - Una de las principales familias de deidades veneradas por los nórdicos precristianos. En Nórdico antiguo: Æsir.

Balder - Uno de los dioses Aesir. A menudo se le asocia con el amor, la paz, la justicia, la pureza y la poesía. En Nórdico antiguo: Baldr.

Blotmonath - Noviembre. El nombre se refiere al sacrificio de los animales antes del invierno.

bonder - Hombres libres (campesinos, artesanos) que gozaban de derechos como el uso de armas y el derecho a atender asuntos legales. Constituían la clase media. Nórdico antiguo: baendr.

burgh - Un asentamiento fortificado.

byrnie - Una camisa de cota de malla (generalmente de manga corta) que colgaba hasta la parte superior del muslo. Nórdico antiguo: brynja.

dragón - Una clase más grande de buque de guerra vikingo.

Frey - Hermano de la diosa Freya. A menudo se le asocia con la virilidad y la prosperidad, con el sol y el buen tiempo. Nórdico antiguo: Freyr.

Freya - Hermana de dios Frey. A menudo se la asocia con el amor, el sexo, la belleza, la fertilidad, el oro, la magia, la guerra y la muerte. Nórdico antiguo: Freyja.

fylke (en plural fylker) – “Tierra del pueblo” en Nórdico antiguo, que ha derivado en “condado” en el uso moderno.

fyrd - Un ejército inglés antiguo formado por ciudadanos de una comarca que se movilizaba durante breves períodos de tiempo, por ejemplo, para defenderse de una amenaza particular.

godi - Un sacerdote o cacique pagano. Nórdico antiguo: goði.

hird - un séquito personal de acompañantes armados que formaban el núcleo de una guardia doméstica. Hird significa “hogar”. Nórdico antiguo: Hirð.

Hombre del hird - Un miembro o miembros del hird. Nórdico antiguo: hirðman.

hlaut - La sangre de animales sacrificados.

Hogmanay - La fiesta que precede a la Yule, que se ha asociado con el último día del año.

jarl – “Conde”, en Nórdico antiguo.

condado - El territorio que gobernaba un jarl.

Kaupang – “Mercado”, en Nórdico antiguo. También es el nombre de la principal ciudad comercial de Noruega que existió alrededor de los años 800-950 d. C.

knarr - Un tipo de barco mercante. En Nórdico antiguo: knǫrr.

Yegua Nocturna - La Yegua Nocturna es un espíritu maligno que viaja en el pecho de las personas mientras duermen, trayendo malos sueños. En Nórdico antiguo: Mara.

Njord - Un dios asociado con el mar, la navegación, el viento, la pesca, la riqueza y la fertilidad de los cultivos. Nórdico antiguo: Njörðr.

Nornas - Las tres deidades femeninas que influyen en el destino del hombre. Sus nombres son Urd (Nórdico antiguo Urðr, “Lo que fue”), Verdandi (Nórdico antiguo Verðandi, “Lo que está siendo”) y Skuld (nórdico antiguo Skuld, “Lo que será”).

Derecho alodial - Los derechos de propiedad de las tierras heredables que pertenecían a una familia o parientes.

Odin - Esposo de Frigga. El dios asociado con la curación, la muerte, la realeza, el conocimiento, la batalla y la hechicería. Él gobierna el Valhalla, el Salón de los Muertos. Nórdico antiguo: Óðinn.

seax - Un cuchillo o espada corta. También conocido como scramaseax, o cuchillo para herir.

seter - Una simple cabaña de madera en las montañas con un granero dónde los agricultores (bonders) traen sus rebaños (reses, cabras y ovejas) para ser ordeñadas después de un día de pastoreo en los pastos de montaña.

escaldo - Un poeta. En Nórdico antiguo: skal o skáld.

muro de escudos – Un muro de escudos formado por guerreros que estaban en formación hombro con hombro, sosteniendo sus escudos de modo que se apoyaran o se superpusieran entre ellos. En Nórdico antiguo: skjaldborg.

steer board - Un timón fijado a la popa derecha de un barco. El origen de la palabra “estribor”. En Nórdico antiguo: stýri (timón) y borð (costado del barco).

skeid - Esta palabra se refiere a un de buque de guerra vikingo de tamaño mediano.

skol - Un brindis por los demás al beber. Nórdico antiguo: skál.

Tercia - Un servicio que forma parte del Divino Oficio de la Iglesia cristiana de Occidente, tradicionalmente celebrada a la tercera hora del día después del amanecer (es decir, a las 9 de la mañana).

thane - Una palabra que se usa para describir una clase de guerrero o sirviente militar. En Nórdico antiguo: þegn.

thing - La asamblea de gobierno de una sociedad o región vikinga, compuesta por personas libres de la comunidad y presidida por legisladores. En Nórdico antiguo: þing.

Thor - Un dios que empuña un martillo asociado con el trueno, el relámpago, las tormentas, los robles, la fuerza y la protección de la humanidad. En Nórdico antiguo: Þórr.

tun - Un lugar de viviendas que generalmente consta de un grupo de estructuras.

Valhall (también Valhalla) - La sala de los muertos presidida por Odin. Es donde van los valientes guerreros elegidos por las valquirias cuando mueren. En Nórdico antiguo: Valhöll.

valquiria - Un espíritu femenino que ayuda a Odin a transportar al Valhalla a sus favoritos de entre los muertos en batalla, donde lucharán a su lado durante la batalla al final de los tiempos, Ragnarok. En Nórdico antiguo: valkyrja, plural Valkyrjur.

wergeld - También conocido como “el precio del hombre”, era el valor asignado a cada ser y propiedad.

witan - Una asamblea de consejeros reales.

woolsark - Una camisa o chaleco de lana gruesa.

Yngling - Se refiere a la dinastía Fairhair (pelo rubio), que descendía de los reyes de las tierras altas de Noruega.

Yule - Un festival pagano en la mitad del invierno que dura aproximadamente doce días. Más tarde se asoció con la Navidad. En Nórdico antiguo: Jōl.




		 

Prólogo


		 

Cuando el rey Harald tenía casi setenta años, tuvo un hijo con una mujer llamada Thora Mosterstang, que provenía de una familia en Moster y estaba bien relacionada,… Era una mujer hermosa y atractiva y fue llamada como criada del rey, porque en ese momento muchos se veían obligados a convertirse en sirvientes del rey, tanto hombres como mujeres, aunque fueran de buen linaje. Era costumbre con los hijos de los grandes hombres tener cuidado al elegir a los hombres para rociarles con agua o imponerles un nombre, y cuando llegó el momento en que Thora esperaba dar a luz al niño, quiso acudir al rey Harald, porque él estaba entonces al norte en Seim, mientras que ella estaba en Moster. Entonces se dirigió al norte en el barco del Jarl Sigurd. Durante la noche permanecieron en tierra y allí Thora dio a luz en Hella, cerca del muro del muelle: era un varón. El jarl Sigurd roció agua sobre el niño y lo llamó Hakon en honor a su propio padre Hakon, jarl de Lade. El niño pronto se convirtió en un hombre guapo y bien formado y muy parecido a su padre. El rey Harald dejó que el niño se quedara con la madre y habitaron en las propiedades del rey mientras el niño era pequeño.


		

Athelstan era el nombre del rey de Engla-lond que en último término había tomado el reino; fue llamado el Victorioso y el Fiel… Un verano, el rey Harald envió un barco al oeste hacia Engla-lond.


		 

Saga Heimskringla 
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		Parte I

		 

		En este año aparecieron focos de luz ardientes en el cielo del norte. Y Sitric murió, y el rey Athelstan asumió el reino de Northumbria.

		Crónica anglosajona

		

	
		 

Capítulo Uno


		 

York, Engla-lond. Primavera, 927 D.C.


		 

Hakon vio los cuerpos primero.

Había cinco, flotando en el aire como espectros, con el cuello doblado por donde las cuerdas los habían roto, su piel en descomposición negra y rezumando sobre sus huesos. Las bocas abiertas y las cuencas huecas de los ojos miraban el agua oscura por debajo de sus pies colgantes. Los cuervos se sentaban sobre sus rígidas extremidades, picoteando la carne podrida con sus picos afilados. A medida que el barco se deslizaba lentamente a través de la niebla, aparecieron más cadáveres, colgando de la horca del embarcadero a la altura de un hombre sobre el agua turbia.

Hakon cerró los ojos con fuerza para bloquear la horrible visión. Pero fue demasiado tarde; los cadáveres aparecieron detrás de sus párpados cerrados como fantasmas materializándose a través de una pared.

—Abre los ojos, muchacho —lo reprendió Hauk—. No hay nada que temer aquí. Estos se han ido al encuentro del Padre Todopoderoso en el Valhalla. Al menos no murieron en la cama.

Hakon hizo lo que le dijo y entrecerró los ojos por debajo de su flequillo rubio.

—Deja de esconderte, chico. ¡Abre los ojos!

Hakon se enfureció ante el tono del hombre:

—Soy un príncipe —murmuró—, no un chico.

Hauk miró su cargamento. —¡Entonces actúa como tal! Los príncipes que conozco no se acobardan ante la visión de la muerte.

Hakon frunció el ceño y fue en busca de un lugar mejor donde estar. Cerca del timonel encontró un lugar abierto y hundió su delgado cuerpo en la cubierta, haciendo pucheros.

El drakkar pasó lentamente por debajo de los cuerpos colgados mientras los tripulantes observaban en un silencio imperturbable. Todos eran guerreros, un grupo curtido en la batalla, escogidos para este viaje por el padre de Hakon, el rey Harald Fairhair. Si sintieron miedo o disgusto por los cadáveres, no lo manifestaron. Más bien, algunos trataban de adivinar cuánto tiempo los cuerpos habían estado en descomposición, mientras que otros bromeaban sobre cómo habían muerto. A Hakon ver todo esto le enfermaba.

—¿Quiénes son estos hombres muertos? — preguntó al timonel.

El timonel bajó la mirada: —Vikingos, supongo.

—Vikingos —se preguntó Hakon en voz alta— ¿Por qué estarían aquí?

—Durante muchos inviernos, esta parte del país y su ciudad principal, York, o Jorvik, como la llamamos los vikingos, estuvieron controladas por hombres del Norte. Daneses, en su mayor parte. La conquistaron cuando tu padre aún era un muchacho y la convirtieron en su capital en estos lares. Eso hasta hace poco tiempo. Athelstan, el rey sajón, acaba de cambiar todo eso. En un poderoso empujón, conquistó el norte de Engla-lond y arrasó el ejército del Norte. Estos hombres —señaló el timonel hacia los cuerpos colgantes— son el resultado de su victoria.

—¿Voy a ser entregado a alguien que hace tales cosas a los vikingos?

El timonel esbozó una sonrisa de dientes amarillos: —Sí. Pero no te preocupes. Solo tienes ocho inviernos. Creo que al rey no le divertiría mucho matarte.

Hakon apartó la mirada, no fuera que el timonel viera el miedo en sus ojos.

—¡Frogar! ¡Bjarni! ¡A las cuerdas!

Hakon asomó la cabeza por encima de la borda forrada de escudos y miró hacia adelante. A través de la espesa niebla gris apenas pudo distinguir a un grupo de hombres en un embarcadero, esperando la llegada del barco con los escudos levantados y las lanzas apuntando hacia el cielo. A la cabeza de ellos se encontraba una figura de complexión sólida con una espada al costado y un colorido escudo en la mano. —Milicianos —murmuró alguien, aunque en la niebla a Hakon le parecían fantasmas.

Hakon se había dicho constantemente durante el viaje que debía ser valiente cuando llegaran a la nueva tierra, pero la visión de la niebla, los cadáveres y ahora estos hombres extraños era demasiado. Él gimió involuntariamente, atrayendo miradas de reproche de quienes lo rodeaban.

Hauk agarró el cuello de la capa de Hakon y lo levantó violentamente: —Deja de castañetear los dientes, muchacho.

Cuando el barco se acercó al embarcadero, la tripulación volvió a meter los remos por los orificios de los remos y los dejó caer a cubierta. Frogar y Bjarni arrojaron sus cuerdas de piel de foca a dos milicianos que esperaban, quienes las enrollaron con fuerza alrededor de los enormes bolardos que flanqueaban el muelle. Otros colocaron una pasarela desde el embarcadero hasta la borda.

Hauk subió hábilmente por la pasarela y se dirigió al hombre del escudo de colores. Hakon escuchó solo fragmentos de su conversación. Se parecía a la lengua que hablaban en su país, un descubrimiento para el que no le habían preparado. Aunque no sabía qué esperar de estos hombres extraños, nunca se le había pasado por la cabeza que pudieran hablar un idioma similar al suyo.

La conversación fue breve; Hauk regresó momentos después. —Egil —le gritó al timonel—, tú y los que estáis en el timón de estribor permaneceréis aquí para proteger el barco. Los que estáis en el lado del muelle vendréis conmigo. Hakon, ven.

Hakon buscó en vano algo a lo que agarrarse. No quería ir. Aquí no había amigos. Ni parientes. Solo niebla y gente muerta… y temibles guerreros que colgaban a los vikingos como él.

—La cabeza alta, muchacho —le recordó Egil gentilmente—, eres el hijo de un rey.

Las palabras sacaron a Hakon de su miedo y reafirmaron sus débiles extremidades. Con los puños apretados a los costados, trepó por la pasarela hacia los escoltas que lo esperaban.

El embarcadero crujió bajo sus pies cuando el grupo se dirigió hacia la orilla. Una vez allí, Hakon tropezó y luego se corrigió rápidamente. Había sido un viaje largo, de casi media luna. Se había acostumbrado tanto al movimiento oscilante del mar que el suelo inmóvil le resultaba extraño bajo sus pies. Hizo una pausa para recuperar el equilibrio, luego siguió al grupo hacia la niebla ondulante.

Avanzaron por un camino entablado hacia donde parecía haber más actividad, aunque la densa niebla hacía difícil saberlo con certeza. Más de una vez, Hakon resbaló sobre los tablones húmedos mientras examinaba el mundo medio oculto. Habían entrado en Jorvik, eso lo sabía, pero más allá de eso, había perdido todo sentido de orientación. Voces incorpóreas lo rodearon. De vez en cuando, la sombra de una persona se cruzaba en su camino o aparecía un rostro, y luego se desvanecía con la misma rapidez en la niebla. Hakon podía ver los contornos de las viviendas, pero incluso aquellas parecían confusas, irreales.

El grupo se detuvo en una gran puerta que estaba custodiada por dos guerreros. El líder de la escolta se dirigió a uno de los guardias. El hombre gruñó algo y luego desapareció dentro.

—Espero que el rey sea tan hospitalario como dicen los hombres —bromeó uno de los tripulantes.

—Tendrás suerte de llevar las sobras a los pies del rey, Vikingo —respondió con un característico acento uno de los escoltas.

Antes de que el vikingo pudiera responder, Hauk se volvió hacia sus hombres: —Escuchad atentos —susurró—, entraremos de dos en dos. Cada hombre protegerá la espalda del otro. Los que entren primero serán los últimos en salir. Mantened vuestras espadas listas, pero fuera de la vista. Recordad, estamos aquí por un encargo de nuestro rey; no estamos aquí para luchar.

—Una lástima —intervino alguien.

De repente, la puerta se abrió de nuevo y el grupo fue conducido al salón. Hauk fue el primero, con su contramaestre a su lado y Hakon detrás.

Entraron en un inmenso salón. Las enormes mesas de roble llenaban todos los espacios vacíos del suelo cubierto de juncos. Tapices bellamente tejidos, espadas entrecruzadas, lanzas de mango largo y escudos con cicatrices de batalla se alineaban en las paredes de madera y las gruesas columnas. En el centro había dos de los hogares más grandes que jamás había visto; el humo de cada uno permanecía en las vigas por encima de su cabeza. Sobre uno de ellos, dos cerdos se asaban lentamente en un espetón, mientras que un caldero gigante descansaba entre las brasas del otro. El aroma del cerdo asado flotaba sobre el salón, mezclándose dulcemente con el de los juncos frescos y las cebollas hervidas. El estómago de Hakon gruñó.

En el extremo norte del salón estaba sentado un joven en un trono de roble intrincadamente tallado. Los hombres se sentaron uno frente al otro en dos bancos debajo de él. Se volvieron cuando los vikingos se adelantaron, pero no se levantaron.

—Dame tus armas —exigió un guardia.

—Venimos en paz —respondió rotundamente Hauk—. No pretendemos haceros daño, ni deseamos interrumpir vuestra reunión.

El guardia se volvió hacia el hombre que había encabezado el grupo de escolta y luego volvió a mirar a Hauk: —No puedes entrar sin…

—Déjalos pasar —dijo el joven del Trono—. Si usan sus armas, los mataremos.

El hombre asintió.

Hakon luchó por mantener el paso de Hauk mientras cruzaba la habitación. Contra las paredes, los guardias se movían nerviosos, apartando sus capas a un lado para mostrar sus espadas. Hakon vio que lo inspeccionaban y se obligó a mantener la calma. Cuando llegaron hasta el joven, Hauk se detuvo.

—Presentaos —los ojos oscuros y en alerta del joven mostraban los efectos del banquete de la noche anterior, pero sin embargo permanecieron atentos a sus visitantes, observando cada uno de sus movimientos.

—Yo te saludo, rey Athelstan.

—¿Quién eres tú?

—Mi nombre es Hauk Hobrok, campeón del gran rey del Norte, Harald Fairhair. Me ha enviado para darte las gracias por la hermosa espada que le enviaste el verano pasado.

Los ojos del rey Athelstan se posaron con curiosidad en Hakon. Después de un momento de pausa, Athelstan respondió: —La espada fue un regalo apropiado para un rey tan valiente como Harald.

Aunque Athelstan estaba sentado, Hakon podía decir que era alto, con extremidades y facciones más largas y delgadas que la mayoría de sus consejeros. El cabello, del color del trigo tierno, estaba recogido con fuerza desde su frente alta en una intrincada trenza que desaparecía detrás de los anchos hombros cubiertos con una fina capa de lana. Una pulcra barba colgaba de su larga mandíbula. Sus pantalones y botas eran del mejor cuero y brillaban a la luz del fuego como la piel bien peinada de un caballo. Los anillos y brazaletes de oro brillaban a la luz de las hogueras. Aparte de su propio padre, Hakon nunca había visto la riqueza mostrada con tanta opulencia.

—Si todo lo que he oído de ti es cierto, entonces tú y Harald sois grandes reyes y dignos de los regalos del otro.

El rey Athelstan no pasó por alto la intención de la declaración de Hauk y arqueó la ceja con curiosidad. —¿Un intercambio? ¿Has traído algo a cambio?

—Lo tenemos, mi señor. En el puerto se encuentra un nuevo drakkar fabricado con el mejor roble danés. Sus bordas y recubrimientos de escudo están forrados de oro. El rey Harald lo construyó especialmente para ti —Hauk hizo una pausa y se produjo un incómodo silencio.

—¿Por qué tengo la sensación de que hay algo más?

Hauk sonrió y tiró de Hakon hacia adelante de modo que se quedó de pie a tan solo unos pocos metros del rey. —Eres un hombre perspicaz. El gran rey Harald también desea que cuides a su hijo menor, Hakon, el hijo de su sirvienta.

Las palabras de Hauk provocaron protestas indignadas de los consejeros. El hombre que estaba sentado más cerca del rey se levantó con su espada desenvainada y colocó la hoja en el cuello de Hakon. Hauk y sus hombres sacaron sus propias armas y se acercaron unos a otros.

Athelstan extendió los brazos: —¡Silencio, señores! ¡Tranquilizaos! Byrnstan, envaina tu espada.

El hombre llamado Byrnstan no se movió. —¡Mi señor, está claro que estos hombres te insultan con su oferta! ¿Adoptar al hijo de la sirvienta de Harald? ¡Deberían pagar con sangre su insulto!—. Siguió un coro de acuerdo.

—Mata al chico si quieres —le dijo Hauk a Byrnstan—, pero debes saber que si lo haces, traerás la ira de Harald y de toda su familia sobre tu cabeza.

Athelstan, que ni siquiera se había levantado de su asiento, colocó una mano en el hombro de Byrnstan para tranquilizarlo. —Byrnstan, el niño no sufrirá daño bajo mi techo.

Byrnstan apretó la hoja con más fuerza. —¿Considerarías seriamente acoger al hijo de un sirviente y además un pagano?

—Byrnstan, siéntate —su tono era severo, pero tranquilo.

El hombre accedió gruñendo y maldiciendo, pero mantuvo su espada visible sobre su regazo.

Athelstan se arregló la capa lentamente, como si usara el espacio para ordenar sus pensamientos. Finalmente, apoyó los codos en los brazos de su asiento y volvió la mirada hacia su audiencia: —Os doy las gracias a ti y a tu rey por estos regalos. Y sería un honor para mí criar al muchacho en mi casa. Su religión puede ser cuestionable, pero pertenece al linaje de Harald y, por lo tanto, merece una educación noble. En cuanto a vosotros, vikingos, si deseáis quedaros, esta noche festejaremos y podéis uniros a nosotros. Si eso no es posible, llevad los suministros que necesitéis para regresar a vuestro país. Me aseguraré de que llegues a la desembocadura del Humber de forma segura—. Athelstan permaneció tranquilo, estoico. A su alrededor, sus consejeros se resistieron.

—Gracias, mi señor. Realmente eres un rey sabio y amable. Pero creo que tu fiesta celebra la caída de Jorvik y la derrota de los hombres de las tierras del norte, aunque en su mayoría daneses. Sería un error participar. Además, debemos ponernos en camino para nuestro viaje de regreso a casa. Nos despediremos cuando terminemos con nuestro deber.

Athelstan miró a Hakon con dulzura. —Muy bien. Entonces, sigamos con esto.

Como exigía el ritual, Hauk levantó a Hakon y lo colocó sobre las rodillas del rey. Athelstan lo recibió con una palmada en el hombro y una sonrisa modesta. —Eres bienvenido en mi casa, Hakon, y estás comprometido a mi cuidado. Como tu padre adoptivo, me ocuparé de que seas educado como un rey.

Cuando Athelstan terminó su discurso, Hauk sonrió. —El rey Harald te da las gracias—. Luego, sin más palabras, se volvió y condujo a sus hombres fuera del salón.

La confusión por su llegada y la subsiguiente acogida había distraído a Hakon. Pero ahora, mientras observaba a sus acompañantes irse, se dio cuenta de que la única conexión con el mundo que conocía estaba desapareciendo de su vida. Presa del pánico, saltó del regazo de Athelstan, pisoteando la fina manga del rey con sus botas embarradas, y corrió hacia la puerta. Pero era demasiado tarde, Hauk y sus hombres ya se habían desvanecido en la niebla.



		 

Capítulo Dos


		 

Al frente de la clase, el padre Otker dirigía el coloquio. Las voces de los nobles hijos de Winchester resonaban en las paredes de piedra de la sala mientras respondían a sus palabras en latín.

—Soy un cazador —sonaron sus voces.

—¿De quién? —preguntó el padre Otker.

—Del rey —respondieron al unísono.

—¿Cómo llevas a cabo tu trabajo?

—Tejo mis redes, las pongo en un lugar adecuado y entreno a mis perros para perseguir a las fieras…

El coloquio iba y venía entre profesor y alumnos. Hakon trataba de seguir a los demás, pero su boca no podía pronunciar las largas palabras latinas que diferían tanto de su propia lengua gutural. Y su dominio del latín tampoco era suficiente para hablar el extraño idioma con tanta rapidez. Decidido, entró en el coloquio cuando hubo una pausa, solo para tropezar de nuevo cuando llegó a una secuencia difícil. Maldijo entre dientes y luego se rindió.

Al notar el silencio de su alumno, el maestro de los muchachos levantó las manos. Los muchachos detuvieron su recitado inmediatamente.

—¿Por qué estás sentado en silencio, Hakon? —la frustración tembló en la voz del padre Otker.

—No me gusta tu idioma y no veo la necesidad de aprenderlo —escupió demasiado a la defensiva.

El padre Otker cruzó los brazos sobre el pecho: —Ya veo. Así que no lo intentas y en vez de hacerlo te concentras en culpar al idioma de tus defectos.

Hakon se desplomó en su asiento. Podía sentir las miradas y escuchar las risitas de los otros chicos, pero no miraba ni a derecha ni a izquierda, no fuera a ver sus caras y perder los estribos.

El padre Otker suspiró y agitó lentamente su cabeza tonsurada: —¿Cuánto tiempo llevas aquí en Winchester, Hakon?

Hakon se rascó la barbilla mientras calculaba: —Desde el mes de Njord.

—Desde el Tiempo de Pascua —corrigió el monje, su voz ahora mostraba impaciencia—, ¿y cuántas veces detuve mis lecciones para acomodarme a tu terquedad?

Hakon se mordió la lengua.

—A diario —el delgado rostro del monje se enrojeció cuando gruñó la respuesta a su propia pregunta—, y me estoy cansando de ello. Ahora…, por favor, intenta seguir con atención.

Louis, el sobrino de Athelstan y otro de sus hijos adoptivos, se inclinó sobre su escritorio: —Hakon — le instó con un tono no más alta que el gorjeo de un pajarito— haz lo que te dice.

Con la sangre hirviendo ante otra reprimenda, Hakon miró fijamente el rostro demacrado del maestro: —No —sus cabellos dorados azotaron sus mejillas cuando negó con la cabeza.

Un coro de susurros de excitación llenó la sala mientras los otros alumnos, encabezados por Edmund, el hermano menor del rey, anticipaban el derramamiento de sangre que se avecinaba. Hakon los ignoró.

—Haz lo que te digo, muchacho, o me veré obligado a usar el látigo de nuevo —advirtió el monje.

—Haz lo que él dice —reclamó Louis.

Hakon cruzó los brazos desafiante: —No.

—Vaya. Eres imposible. El rey se enterará de tu desafío —el monje agitó el dedo ante la cara de Hakon.

Pero Hakon no se movió ni permitió que las palabras del sacerdote lo asustaran. Estaba seguro de que no había nada que el rey pudiera hacer que fuera peor que desperdiciar la luz del día en esa habitación, recitando palabras que ni entendía ni le interesaba aprender.

Después de un momento, el monje miró hacia el cielo y negó con la cabeza. Con un profundo suspiro, se alejó atravesando el suelo de piedra del scriptorium, mascullando algo sobre jóvenes incorregibles y sangre pagana.

Hakon observó cómo se iba, con la cara contraída por la rabia desafiante. Cuando el monje cogió el flagelo que colgaba de la pared y se volvió hacia los alumnos, las cicatrices que Hakon tenía en la espalda le comenzaron a picar en anticipación de otra paliza.

—Espero que el maldito quemador de iglesias muera esta vez —murmuró Edmund, cuyos ojos oscuros y cabello rubio revelaban sus lazos de sangre con su hermano mayor, el rey Athelstan.

Los chicos a su alrededor se rieron. Hakon apretó la mandíbula, pero permaneció en silencio.

El padre Otker miró a su víctima con los ojos entornados mientras volvía a cruzar la habitación: —Levántate.

Hakon no se movió.

El padre Otker señaló un lugar frente a él. —Ven aquí y ponte delante de mí.

Aun así, Hakon no se movió.

—Vaya, eres incorre…

—¡Hermano Otker!

Todos los ojos se volvieron hacia el hombre más viejo y más robusto que entró en la habitación. Hakon nunca había conocido a este hombre, pero sabía que era el abad. Después de un momento de conversación en voz baja, el abad deslizó el látigo de la mano del padre Otker y lo reemplazó con un grueso libro. El rostro del padre Otker enrojeció, pero asintió y se volvió hacia Hakon.

—Ven —ordenó a Hakon, con la voz erizada de ira. Y a los demás les dijo—: El abad dirigirá la clase a partir de aquí.

Mientras se levantaba y avanzaba, Hakon le dirigió una sonrisa victoriosa a Edmund. Edmund le respondió con un gruñido.

El monje llevó a Hakon a un banco del jardín, afuera al lado de la puerta del scriptorium. El banco crujió suavemente mientras se sentaban. A su alrededor, los pájaros revoloteaban y se abalanzaban bajo el sol del final de la mañana, disfrutando de las flores que florecían en los parterres. Sus chirridos y llamadas eran lo único que rompía el silencio del monasterio.

El padre Otker esperó un momento para recuperar el aliento y calmarse antes de hacer el signo de la cruz sobre el libro, un gesto que le recordó a Hakon el signo nórdico del martillo de Thor. Luego separó las páginas hasta llegar a la que tenía marcada. El monje levantó su rostro demacrado, cerró los ojos y movió los labios en silenciosa oración. Cuando terminó, se volvió hacia Hakon: —Eres un chico afortunado.

Hakon no respondió. Por el contrario, movió las piernas hacia adelante y hacia atrás anticipándose a este nuevo método de castigo.

El padre Otker dio unas palmaditas en la tapa del libro con la palma de la mano. —Este es un libro que fue traducido por el abuelo de Athelstan, Alfred. Aunque fue un rey y un guerrero poderoso, encontró mucho tiempo en sus últimos años de vida para traducir libros del latín al anglosajón. Porque los vio, con razón, no solo como el medio para que el cristianismo pudiera extenderse por el país, sino también como un método para unir a su pueblo bajo una sola lengua. Lo que estoy a punto de leer se conoce como El Consuelo de la Filosofía, de Boecio. Escucha atentamente las palabras, porque serán muy importantes para ti.

Su curiosidad se despertó y Hakon se acercó un poco más.

Los ojos del monje escudriñaron la página que tenía delante hasta que llegó a la parte que quería. Se aclaró la garganta y comenzó a leer: «En el caso de un rey, los recursos y herramientas con los que gobernar pasan por que él tenga su tierra adecuadamente dotada: debe tener hombres de oración, guerreros y trabajadores. También sabes que sin estas herramientas, ningún rey puede dar a conocer su habilidad. Otro aspecto de sus recursos es que debe tener los medios para financiar a sus herramientas, las tres clases de hombres. Estos, por tanto, son sus medios de sustento: tierra para vivir, regalos, armas, comida, cerveza, ropa y cualquier otra cosa que sea necesaria para cada una de las tres clases de hombres. Sin estas cosas, no puede mantener las herramientas, y sin las herramientas tampoco puede lograr cualquiera de las cosas que se le ordenó hacer. En consecuencia, busqué los recursos con los que ejercer la autoridad, a fin de que mis habilidades y mi poder no fueran olvidados y ocultos: porque toda habilidad y toda autoridad pronto quedan obsoletas y desaparecen, si carecen de sabiduría; porque ningún hombre puede hacer uso de una habilidad sin sabiduría. Porque todo lo que se hace sin pensar no puede considerarse una habilidad».

El monje dejó de leer y miró de reojo a Hakon: —¿Lo entiendes?

Hakon frunció los labios: —Creo que sí.

—Explícalo, entonces.

Hakon hizo una pausa mientras organizaba las palabras anglosajonas en su cabeza: —Un rey necesita sabiduría para gobernar con habilidad y mantener a su pueblo.

Las cejas oscuras del padre Otker se arquearon: —Muy bien. Y ahora, ¿cuál crees tú que es la fuente de esa sabiduría?

Hakon comprendió de inmediato hacia dónde se dirigía el interrogatorio y solo necesitó un momento para responder: —Del conocimiento.

El padre Otker sonrió: —Sí, Hakon, del conocimiento. Supongo que algunos hombres nacen sabios o pueden adquirir sabiduría a través de la experiencia fuera de las clases. Pero ahí, en las palabras de quienes nos han precedido, hay una gran cantidad de información —golpeó el libro con las manos—, y la intención de esa información es enseñarnos, expandir nuestro conocimiento más allá de lo que podamos pensar que es importante saber. ¿Entiendes esto?

Hakon asintió vacilante.

—Mira, llegará el momento en que empuñarás una espada y un escudo, cosas que consideras importantes para tu crecimiento. Y estarás bien entrenado en su uso. Pero las espadas y los escudos no te enseñarán sobre otras tierras, ni sobre Dios, ni sobre las leyes y la historia. Solo los libros, los tutores y los maestros de escuela pueden hacer eso. ¿Entiendes lo que quiero decirte?

Hakon lo entendía y así se lo dijo.

—Bien. Ahora, ¿sabes lo que Dios dice sobre el conocimiento y la sabiduría?

Hakon negó con la cabeza.

El padre Otker cerró los ojos e inclinó el rostro hacia arriba, como si extrajera las palabras de los rayos de sol que iluminaban su rostro: —Quien escucha las enseñanzas está en el camino de la vida —el padre Otker se santiguó—. Puede que no entiendas esto ahora, Hakon. Pero el conocimiento es una parte muy importante de la vida y te ayudará cuando un día te conviertas en rey.

Convertirse en un rey. Las palabras bailaron en la mente de Hakon como una canción maravillosa y mostró una amplia sonrisa.

Las campanas de Old Minster sonaron, interrumpiendo el momento. Hakon dirigió su mirada hacia el cielo. El sol estaba un poco bajo. Hakon se rascó la cabeza, preguntándose por qué sonarían las campanas si el sol no había alcanzado su punto más alto.

Se incorporó de un salto: —¡El rey! Ha regresado. ¡Vamos!

—¡Hakon, no!

Pero ya era tarde. Sin esperar a ver si el padre Otker lo seguía, Hakon cruzó corriendo los terrenos del monasterio, salió por la puerta principal y subió al montículo de hierba que se elevaba junto a la vía principal que daba acceso a la ciudad.

Los ciudadanos de Winchester rápidamente ocuparon la pequeña elevación para presenciar el regreso del rey desde Lundenburh, donde había celebrado el consejo durante el último mes. Hakon se encontró mirando las espaldas de quienes se habían apiñado frente a él.

—Hakon —jadeó el padre Otker mientras ponía su mano sobre el hombro de Hakon—. ¡Vas a acabar conmigo!

—Vamos —le instó Hakon—, no puedo ver nada desde aquí.

Antes de que el padre Otker pudiera protestar, Hakon se liberó de la mano del monje y se abrió paso a través del mar de cuerpos en busca de un punto de observación más favorable. Detrás de él, el padre Otker murmuraba breves disculpas por la falta de cortesía del chico y por su propia torpeza.

—¡Aquí vienen! ¡Mira!

Los abanderados del rey se acercaron al trote por la vía principal en dirección a las puertas de la ciudad. Sobre sus cabezas, los grifos negros, el escudo de armas de la familia de Athelstan, bailaban sobre las banderas batidas por la brisa. Detrás de ellos iban los guerreros del rey, con cascos y engalanados con cotas de malla, gloriosos bajo el sol del verano, cabalgando uno al lado del otro. El rey mismo cabalgaba en medio de ellos, su cota brillaba oscura, el pecho y la barbilla sobresalían, su larga capa de lana se desenrollaba detrás de él. Una banda dorada brillaba en su frente orgullosa.

Mientras el rey pasaba cabalgando, Hakon se unió a los vítores y llamadas, su corazón latía de emoción. Detrás de él, el padre Otker permaneció quieto, sus votos religiosos le prohibían exhibiciones tan abiertas de admiración por cualquier hombre, excepto por uno.

—¿No es magnífico?

—Sí —respondió el monje con sarcasmo.

La procesión giró justo antes de la loma y se dirigió hacia las puertas principales. Mientras el rey se acercaba a sus puertas, sus guerreros arrojaron monedas de plata a los que pedían limosna alineados en el camino. Como pájaros hambrientos, se lanzaron a por las piezas relucientes que golpeaban el suelo, dándose codazos entre sí por los trozos de metal. Hakon frunció el ceño ante el desperdicio de aquella riqueza. En su tierra natal, todos tenían que valerse por sí mismos, y la riqueza solo se daba a quienes la ganaban con sus nobles hazañas. ¿Qué habían hecho estos comedores de carbón salvo estar allí de pie con las manos extendidas?

La multitud se quedó merodeando después de que el rey y sus hombres desaparecieran tras las puertas, y luego lentamente comenzó a dispersarse. El padre Otker acompañó a Hakon de regreso al monasterio.

—Cuando crezca, seré un rey tan grande como Athelstan.

—Sí —respondió el monje—. Si tu energía y tu terquedad permanecen intactas, no tengo ninguna duda de que lo serás.



		 

Capítulo Tres


		 

Cuando las campanas llamaban a la oración de Vísperas, los estudiantes eran liberados de sus estudios por el resto de la tarde. Como siempre, Hakon atravesó las puertas hacia la calle como alguien que acabara de ser liberado del cautiverio. Como siempre, Louis lo siguió. Y como hacían todos los días, él y Louis se dirigieron al roble que estaba justo fuera de la puerta del campo de entrenamiento del rey. Treparon por el árbol y se posaron en la rama que les proporcionaba una vista de los terrenos y de todos los que estaban entrenando dentro.

Para gran decepción de Hakon, el terreno estaba vacío. —¿Dónde están? ¿Por qué no practican?

Louis encogió sus delgados hombros: —Tal vez estén celebrando el consejo después del regreso del rey—. A pesar de haber sido criado casi en su totalidad en Engla-lond, todavía no había cambiado la entonación franca que impregnaba cada una de sus palabras. Era un sonido agradable, aunque a menudo era difícil de entender para Hakon.

—Tonterías. Practican todos los días. ¿Por qué hoy iba a ser diferente?

Louis se encogió de hombros de nuevo, incapaz de dar otra explicación.

Desanimado pero no derrotado, Hakon consideró sus opciones. —Vamos. Hagamos guardia con los guerreros sobre las murallas de la ciudad.

Louis pensó un momento: —No. Creo que me gusta más esto. Es más tranquilo.

Hakon miró a su amigo, preguntándose cómo él y un chico tan dócil se habían vuelto tan amigos. Louis se había criado bajo la tutela de los monjes en Winchester y había llegado a amar sus libros y sus historias. Su flaqueza era una prueba de las incontables horas que pasaba en el interior, leyendo detenidamente sus malditos libros. Hakon supuso que la similitud de su desplazamiento los mantenía unidos, a pesar de sus disparidades. Haz lo que quieras, Louis.

Al ver que su amigo no tenía intención de permanecer en el árbol, Louis suspiró y bajó tras él. Los dos se dirigieron a la puerta sur de Winchester, donde fingirían, como habían hecho tantas otras veces, que eran guerreros que protegían a Winchester de un ataque. Pero a medida que se acercaban a su destino, un grupo de muchachos apareció en la calle frente a ellos. La gran silueta de Edmund se balanceaba entre ellos. Hakon vaciló y maldijo su suerte. Buscó una puerta por la que agacharse, pero era demasiado tarde; los muchachos ya los habían visto.

—Mirad. Es el bárbaro y su amiguito.

El corazón de Hakon empezó a latir con fuerza detrás de sus costillas. Sus puños se cerraron involuntariamente a los costados. Negándose a dejarse intimidar, levantó la barbilla.

—Hakon, no —rogó Louis.

Hakon lo ignoró y avanzó. Podía escuchar el golpeteo de los pies de Louis mientras su amigo luchaba por mantenerse.

Otro muchacho del grupo gritó: —¿Fuiste criado por vacas? Responde cuando te hable el hermano del rey —meneaba el dedo como el padre Otker.

—¡Hola, Louis! ¿Cómo es que estás con un pagano? ¿No fue tu propio padre acosado por ellos?

Hakon se mordió el labio, esperando el ataque que seguramente llegaría.

Edmund se abrió paso al frente del grupo y mostró su cara regordeta. Su cabello rubio platino se erizaba por partes en su cabeza, dándole la apariencia de un gallo enfadado. —Oye, asesino de monjes —escupió—, ¿es verdad que tu padre quema iglesias y viola monjas?

Hakon notó que se ruborizaba: —¡No soy un asesino de monjes y mi padre no quema iglesias! ¡Harald es el rey vivo más grande!

Louis tiró del brazo de Hakon: —Ignóralos, Hakon. ¡Vamos!

Pero Hakon liberó su brazo y se mantuvo firme.

Edmund se acercó y miró a Hakon a la cara. El rubor de su propia ira ocultaba sus pecas. —Tu padre es un pagano y mata a los monjes por placer. Envía hombres a invadir nuestra tierra y matar a nuestros parientes. Quitan la tierra a nuestra gente y venden a nuestras mujeres como esclavas. Ellos mataron a mi padre y al suyo antes que a él.

Hakon quería defenderse pero no sabía qué decir ni por dónde empezar. Había tantos pensamientos y protestas flotando en su cabeza, pero no podía concentrarse lo suficiente para expresarlos. Además, era cierto que el padre y el abuelo de Edmund murieron defendiendo su reino de los daneses. Pero su propio padre no fue el responsable, ¿o sí? Eran daneses; procedían de más al norte… Algo golpeó su codo, enviando un rayo de dolor hacia su brazo. Una piedra cayó al suelo a sus pies.

—¡Vete, quema-iglesias! ¡No te queremos aquí!

Otra piedra golpeó su rodilla y gritó de dolor: —¡Basta! —consiguió gritar—. ¡No soy un… un quema-iglesias! ¡Basta ya! —su pecho palpitó y se dio cuenta de que estaba llorando.

Otra piedra golpeó su muslo. Hakon blandió los puños desafiante. Maldiciones nórdicas fluyeron de su boca. Detrás de él, Louis gritó de dolor. Hakon se volvió y vio a su amigo doblado sobre sí mismo con las manos sobre la nariz. La sangre se filtraba por sus dedos y goteaba hasta el suelo junto a sus pies.

A su alrededor, los muchachos se rieron, repitiendo sus odiosas palabras una y otra vez, ahogando sus propios gritos de ira. La sangre palpitaba en sus sienes. Su vista se volvió borrosa.

Ni siquiera se dio cuenta de su decisión de arremeter, ni del movimiento de sus brazos y piernas. Su cuerpo actuó por sí solo, llevándolo con un grito hacia su primera víctima: Edmund. El muchacho trató de evadirlo, pero Hakon corrigió su ataque y embistió con el hombro contra el costado del príncipe, haciéndolo perder el equilibrio y tirándolo con fuerza al suelo. Montado a horcajadas sobre el chico que gritaba, Hakon agitó los puños una y otra vez, y los golpes encontraron su objetivo a pesar de los esfuerzos de Edmund por proteger su rostro.

Algo lo golpeó por detrás y lo derribó hacia adelante. Sintió un dolor agudo en la parte posterior de su cuello cuando su rostro chocó de bruces contra el suelo. De alguna manera se las arregló para rodar y girar para ponerse de rodillas. Miró hacia arriba justo a tiempo para ver a su agresor, bajar la cabeza y atacar de nuevo. Hakon esquivó a la derecha y giró de nuevo hacia la izquierda cuando el muchacho pasó a su lado. Se abalanzó sobre la espalda del chico y agitó los puños sin piedad. El muchacho trató de apartar a Hakon, pero Hakon lo agarró por la túnica y continuó golpeando la cabeza y las costillas del chico con su mano libre. En poco tiempo, el chico yacía ensangrentado y destrozado debajo de él, ya no era capaz de protegerse de la ira de Hakon.

Cuando el niño se quedó quieto, Hakon se levantó de un salto y buscó a otra víctima aún jadeando. Los chicos que lo rodeaban se dispersaron, dejando atrás a sus camaradas caídos. Hakon miró a sus víctimas y escupió sobre el cuerpo de un Edmund quejumbroso. Tenía sangre en la saliva, aunque no podía sentir cortes ni dolor en la boca. Se secó un hilo de saliva ensangrentada con el dorso de sus manos desgarradas, luego agarró a Louis y cojeó de regreso hacia la finca del rey.


		

Hakon se movió sobre la mesa mientras un joven monje examinaba sus heridas. Profundos cortes se alineaban en los nudillos de ambas manos. Su labio estaba partido. Un trozo de piel colgaba de su rodilla. El monje le ordenó que se quitara la túnica y él lo hizo con dificultad. Seis horribles hematomas color sepia habían comenzado a formarse donde las piedras lo habían golpeado. Hakon hizo una mueca cuando los dedos del hombre apretaron los moretones, buscando huesos rotos o fracturados.

—Tienes suerte —dijo el monje—. No hay nada roto.

A su lado, Louis continuó investigando su rostro palpando repetidamente el montículo púrpura que había sido su nariz.

El padre Otker se deslizó por la puerta de la enfermería. Su respiración era irregular, sus delgados labios fruncidos y blancos de ira. —¿Os ha poseído el diablo, muchachos? —cruzó la habitación con movimiento confuso.

El monje que lo atendía, que había dejado de cuidarlo ante el arrebato del sacerdote, recuperó el juicio y lavó las heridas de Hakon con vino, vendándolas luego apresuradamente con un paño limpio.

—Vosotros dos sois unos desgraciados indomables —los mechones de cabello gris que eran las cejas del padre Otker se inclinaron drásticamente hacia abajo y volvió su mirada hacia Louis—: ¿Cómo pudiste ser tan estúpido como para acompañar a un tonto pagano como Hakon? Deberías ser más sensato—. Se volvió hacia Hakon: —Debido al daño que has causado, me he visto obligado a notificarlo al rey. Se pondrá furioso contigo, Hakon. Pero no tan furioso como yo. Te castigaré por esto.

Louis habló primero: —Pero padre Otker, ellos…

Los ojos del monje ardieron, interrumpiendo sus palabras: —Tus excusas caen en oídos sordos. ¡No hay razón para tal comportamiento!

—¡Me llamaron quemador de iglesias y asesino de monjes! —protestó Hakon.

—¡Y tus acciones les dieron la razón! Si tuvieras algo de inteligencia, no habrías escuchado semejante estupidez.

—Pero nos lanzaron piedras. ¿Qué se suponía que debía hacer?

El padre Otker levantó un dedo de advertencia: —Deberías haberte…

—Defendido.

El padre Otker respiró hondo y se volvió hacia la voz, pero cuando vio al rey con su túnica suelta, el sacerdote lanzó un saludo apresurado y se inclinó torpemente por la cintura. Hakon y Louis siguieron el ejemplo del sacerdote. Con una mano enjoyada, el rey condujo a los muchachos de nuevo a la mesa para que el monje asistente pudiera terminar su vendaje. El padre Otker se hizo a un lado y entrelazó los dedos con humildad, aunque la ira aún brillaba en sus ojos.

Athelstan continuó: —Vosotros, muchachos, hicisteis lo correcto al protegeros de sus piedras. Y debo decir que lo hicisteis bastante bien —. Había un leve indicio de orgullo en su mirada uniforme. Levantó la barbilla de Louis e inspeccionó su nariz rota, luego pasó un dedo por un gran hematoma en el bíceps de Hakon. —Tus primeras heridas de guerra.

Hakon sonrió a Athelstan. —¡Tengo muchas! Mirad —Hakon levantó las manos, que aún no habían sido vendadas.

—Sí. Es cierto —Athelstan estaba a punto de decir algo más cuando notó el ceño fruncido del monje. Aclarándose la garganta, agregó—: Como estaba diciendo, hicisteis bien en protegeros. El honor es algo frágil y es algo que no debéis perder—. Miró el rostro descontento del sacerdote y luego se volvió hacia Hakon y Louis: —Muchachos, tenéis un visitante.

Athelstan se volvió y se dirigió al huscarle que estaba junto a la puerta: —Trae al chico.

Hakon lo miró confundido, preguntándose qué quería decir el rey. Cuando escuchó las vehementes protestas de un muchacho resonando en las paredes de piedra del pasillo, él también comenzó a protestar, pero el rey lo ignoró. Pronto Edmund estaba de pie ante ellos con dos de los huscarles del rey a su lado. Su rostro estaba cortado y ensangrentado, sus brazos magullados.

Athelstan hizo un gesto a Edmund: —Mi tonto hermano desea decir algo.

Hakon se dio cuenta de que tenía la boca abierta y rápidamente la cerró.

Edmund mantuvo sus ojos oscuros fijos en las piedras del suelo. —Yo… a mí… me gustaría pedir… —hizo una pausa.

—¡Dilo! —ordenó el rey.

Edmund se puso rígido, tragó saliva y continuó, manteniendo el rostro agachado para que Hakon tuviera que inclinarse hacia adelante para escuchar sus palabras: —Hakon y Louis. A mí… me gustaría pediros perdón. Dije mis palabras demasiado apresuradamente y… y no quise ofenderos. Además, mi ataque contra vosotros dos no tiene perdón. Los dos sois invitados en esta casa y, como hermano del rey Athelstan, debería haber cumplido con mis responsabilidades como anfitrión.

Hakon asintió levemente, no del todo dispuesto a creer las palabras de Edmund. A su lado, Louis sonrió.

Athelstan le dio las gracias: —Puedes irte—. Se volvió hacia Hakon y Louis: —Aunque es difícil para mí admitirlo, creo que soy en parte responsable de este acto. Si hubiera tenido alguna previsión en este asunto, toda esta situación podría haberse evitado. Si simplemente te hubiera bautizado cuando llegaste la primavera pasada… —Athelstan se encogió de hombros—. Ah, bueno, no tiene sentido detenerse en el pasado. En todo caso, no veo más remedio que bautizarte lo antes posible, Hakon. Lo he organizado todo para que seas bautizado el próximo domingo en Old Minster.

—Pero… pero yo no quiero adorar al Cristo Blanco. Es el dios de los monjes, no el dios de los míos.

Athelstan ignoró las miradas de desprecio de los monjes. —Hakon, el Padre Todopoderoso es el único Dios verdadero —dijo con calma—. Todos los demás son dioses falsos, y adorarlos es un pecado condenable. Eres demasiado joven para saber esto, pero lo entenderás con el tiempo. Cristo también es mi dios y el dios de mi casa. Y mientras permanezcas aquí, adorarás a ese dios.

—Pero…

El rey levantó la mano: —Silencio. Ya has hecho suficiente daño por un día. Aunque Edmund y los demás merecían ser golpeados, tú también debes aprender a obedecer. Seguirás mi mandato y serás bautizado.

—No —la palabra salió antes de que pudiera detenerla. A su alrededor escuchó fuertes inspiraciones y supo instantáneamente que iba a tener problemas.

El rostro de Athelstan enrojeció profundamente; su cuerpo, rígido. Cuando habló, su voz sonó tensa: —Harás lo que te diga. ¿Lo entiendes?

Hakon se sentó paralizado ante su figura amenazadora. Trató de responder, pero no pudo articular palabra. En cambio, asintió con la cabeza.

Athelstan respiró profundamente para calmarse. A su alrededor, los demás también se relajaron. Luego, con un gesto de despedida al padre Otker, el rey salió de la habitación.

El sacerdote simplemente negó con la cabeza después de que el rey se fue: —Eres un animalito insolente, Hakon. Algún día espero que el buen Dios te purifique de tu insolencia.



		 

Capítulo Cuatro


		 

La congregación se abrió camino hacia la iglesia mientras las campanas de la antigua catedral comenzaban a llamar a Tercia. A medida que la gente encontraba su lugar, el polvo se levantaba y bailaba bajo la luz del sol que atravesaba las ventanas abiertas en las paredes de piedra gris. Entraron más personas, y el aire se calentó rápidamente y se espesó con aliento rancio y los intensos olores corporales.

Hakon tiró con irritación del vestido blanco de bautizo que encontraba cada grieta y hendidura de su cuerpo sudoroso. El rey Athelstan, que estaba de pie a su derecha, le puso una mano en el brazo para tranquilizarlo, pero fue en vano: Hakon siguió moviéndose inquieto. A su izquierda, el padre Otker miraba con reverencia al gran crucifijo que colgaba detrás del altar, ignorando el sudor que goteaba en sus sienes y sobre sus labios mientras se movían en oración silenciosa.

Cuando la iglesia estuvo totalmente llena, el estimado obispo de Winchester, un hombre de cuerpo pequeño y rígido llamado Frithestan, se acercó al altar. Se inclinó ante el crucifijo, se santiguó, luego se volvió y miró hacia la congregación. —Oremos —la rica voz de barítono del obispo se demoraba en el aire quieto como el ritmo de un tambor.

Hakon inclinó la cabeza con el resto de la congregación, pero el miedo llevó los pensamientos del chico a otra parte. Visiones de sus viejos dioses asaltaron su mente. Lo miraron desde sus asientos en Asgard, juzgándolo fríamente. El único ojo de Odin lo miraba con furia. Thor mostraba su disgusto golpeando su martillo. A Hakon se le heló la sangre.

Por encima de él, horribles gárgolas sobresalían de las paredes de piedra, recordándole el infierno que aguardaba en la fe cristiana. Las gárgolas parecían conocer su corazón, leer su mente. Revoloteaban sobre sus pensamientos como los cuervos sobre los moribundos. Habla, insistieron mientras se lamían los colmillos. Suplica a tus falsos dioses. Hakon apartó los ojos de sus frías miradas.

La misa comenzó en latín, y la multitud inexpresiva respondió murmurando palabras que habían aprendido de memoria. A medida que avanzaba la misa, el zumbido de voces se intensificó, resonando en las piedras antiguas.

Ahora, la mente de Hakon le insistió. Ahora, mientras ellos hablan. Sus ojos se dispararon hacia las gárgolas. Ellas observaban. Ten cuidado, gruñían mientras sus garras se asían a sus perchas y sus cuerpos se enroscaban para atacar. Nosotras lo oímos todo.

Hakon miró hacia otro lado, con el corazón latiendo con fuerza. Odin, escucha mi…. mi oración. Yo no… quiero…

Los gruñidos de las gárgolas se convirtieron en chillidos. Te hemos advertido, muchacho. Vuelve a intentarlo y saltaremos.

Derrotado, Hakon guardó silencio. Una ola de frío pavor recorrió sus venas. A pesar del calor, se estremeció.

El obispo cambió al ánglico para el sermón, en beneficio de los que le escuchaban. Inmediatamente se embarcó en una diatriba sobre la justicia, reprendiendo a los adoradores del miasma del pecado que había visto arremolinándose por las calles de Winchester: violencia, orgullo, adulterio, pereza. Estos pecados, afirmó, invadían todas las esquinas y todos los hogares.

Detrás de él, Hakon podía oír el sonido de los zapatos arrastrándose por el suelo polvoriento mientras la congregación se movía inquieta sobre sus pies. Algunas personas tosieron. A ambos lados, el rey Athelstan y el padre Otker estaban de pie con la cabeza inclinada, como en señal de deshonra. Se preguntó brevemente por el poder del hombre que estaba en el podio, cómo sus palabras podían hacer que el rey se sintiera tan avergonzado. Para Hakon, no tenía sentido. Pero entonces, había muchas cosas en esta nueva tierra que lo irritaban.

—Cada acción maligna que emprende un hombre solo acelera el ataque del Anticristo. A través de nuestras malas obras, estamos allanando una calle para que se acerque, cuando en cambio, deberíamos estar construyendo nuestras fortificaciones más altas, preparando una defensa impenetrable contra él. Veo en vuestras caras que me cuestionáis. Pero os desafío a todos: ¿no vemos nuestro propio deterioro y el de nuestro reino en todas partes? ¿No son nuestras mujeres violadas, nuestros hijos llevados a la esclavitud, nuestro ganado arrancado de esta tierra por las espadas de los paganos? Y no son solo los paganos. En todas partes nuestro pueblo muere de hambre, de lepra, de la plaga de la peste —los ojos del obispo abrasaron a su audiencia—. Estas enfermedades —continuó— son una señal de Dios, tan seguro como la lluvia es una señal del próximo invierno —hizo una nueva pausa para secarse el sudor que se había acumulado en su frente. Su rostro demacrado estaba rojo por el esfuerzo.

Hakon no podía apartar los ojos del anciano. Que una voz tan poderosa y una energía tan fascinante pudieran provenir de un hombre tan delgado y frágil sorprendió a Hakon. Tantas veces había visto al obispo arrastrarse junto al rey y sus nobles, empequeñecido por su estatura y abrumado por su atuendo monástico. Y, sin embargo, ahora, de pie en el púlpito, era tan grande como cualquier hombre, y con el fuego de la juventud ardiendo en sus ojos oscuros.

Frithestan levantó los puños al aire y comenzó de nuevo: —En estos tiempos oscuros, debemos encontrar la fuerza para continuar, para reforzarnos contra esos poderes que buscarán desviar nuestra atención y pudrir nuestras almas. Debemos volvernos a Dios por el bien de nuestra salvación en esta tierra y en Su reino celestial. Debemos combatir la pestilencia con la oración. Debemos expulsar a las huestes paganas que invaden nuestras tierras y matan a nuestro pueblo, ¡sentenciarlos a la condenación eterna en los fuegos del infierno! —los puños del obispo se estrellaron contra la parte superior del púlpito.

La congregación guardó silencio mientras el obispo, sin aliento, se detuvo para ajustarse la túnica y recuperar la compostura.

—Os conmino a todos, al salir de esta casa de Dios, a que penséis en estas palabras. No dejéis que las tinieblas del pecado os alcancen como ya han alcanzado a tantos otros. Sed un ejemplo para vuestros hermanos y buscad vivir como Cristo nos ha enseñado a todos a vivir. Preparad vuestras almas para el juicio que seguramente vendrá.

El obispo escudriñó la estancia con su mirada amenazadora. Satisfecho de haber dejado clara su idea, juntó las palmas de las manos e inclinó la cabeza en oración. La congregación, incluido Hakon, hizo lo mismo. Cuando terminó, el obispo dirigió un gesto a Hakon: —Ahora nos dirigiremos al río para cristianizar a Hakon Haraldsson. Os invito a todos a participar, porque su bautismo es una pequeña victoria en la batalla contra el infiel. Regocijémonos con ello y maravillémonos de la buena obra de Dios en nuestras vidas —hizo una pausa—. El rey me ha pedido que os invite a todos a su fiesta después del bautizo —levantó los brazos una vez más, pero esta vez sus manos estaban abiertas—. Que el Espíritu Santo os proteja y os guarde, y que Cristo sea un faro para todos vosotros. Id en paz para amar y servir a Cristo.


		

Era un hermoso día en la región de Hampshire. Fuera de los altos muros de madera y piedra que rodeaban Winchester, el río Itchen centelleaba tentadoramente a la luz del sol mientras serpenteaba a través de los campos de hierba. Nubes como volutas de humo flotaban en el infinito cielo azul; las alondras cantaban en el bosque que había hacia el sur. Hakon se maravilló de todo esto mientras él y Athelstan encabezaban la procesión del obispo por la suave pendiente hasta el río.

La procesión se detuvo a la orilla del río. Todos vieron como el obispo se introdujo hasta las rodillas. Con una inclinación de cabeza y un movimiento de la mano, indicó a Hakon que le siguiera. Hakon vaciló, luego se obligó a meterse en la suave corriente y la vadeó hasta donde estaba el obispo. El agua fría sobre la piel tibia de Hakon le puso la piel de gallina en sus piernas y columna.

—Mira hacia la orilla, muchacho —dijo el obispo con firmeza.

Hakon hizo lo que le dijo y se encontró con una imagen impresionante. Cientos de personas se extendían a lo largo de la playa, estirando el cuello y empujándose unas a otras para tener una mejor vista. En medio de la multitud se encontraba Athelstan, elegantemente vestido, rodeado por un semicírculo de sus huscarles de confianza. Cerca de ellos estaba el padre Otker, con los brazos cruzados sobre el pecho y su cara angulosa torcida por una amplia sonrisa.

Pero fue la chica que estaba junto al padre Otker quien llamó la atención de Hakon. Llevaba una camisa blanca plisada debajo de una túnica de lana del color de la hierba de verano. Se ajustaba perfectamente a su pequeño cuerpo y reflejaba el color en sus ojos risueños. Su cabello, del color de la brea, estaba recogido con fuerza en largas trenzas que brillaban al sol del mediodía como el agua en la que él estaba de pie. Su piel no se parecía a ninguna de las que había visto antes, era del color de la nuez. Hakon no habría dicho que fuera hermosa, porque su alegre sonrisa mostraba un pequeño espacio entre sus dientes frontales y su nariz se curvaba ligeramente, como la de un halcón. Sin embargo, algo en su brillante apariencia hizo que su corazón latiera con fuerza.

Detrás de ella había una mujer que solo podía ser su madre. Por su aspecto, venía de Miklagard, ese lugar lejano conocido por su seda, sus especias y su vino. Era una mujer hermosa, vestida regiamente, con ojos dorados y una piel oscura que contrastaba con los sajones de tez clara como un trozo de barro en medio de la nieve.

El obispo puso una mano en el hombro de Hakon y lo apartó de la multitud: —Por la gracia de nuestro Dios en el cielo, y la benevolencia de nuestro señor y rey, Athelstan, el rey más poderoso y renombrado de esta era, estamos reunidos aquí para limpiar a este joven pagano de sus pecados y entregarlo a Cristo. Mi señor y rey, ¿estás preparado para aceptar a Hakon como cristiano en tu casa?

El rey Athelstan asintió rápidamente, de manera apenas perceptible: —Lo estoy.

—Pueblo de Winchester, ¿estáis preparados para aceptar a este joven como cristiano entre vosotros?

—Lo estamos —llegó el grito unánime.

—Hakon Haraldsson, ¿estás preparado para dejarte regir por las leyes de la iglesia, aceptar a Jesús como tu Señor y Salvador y difundir Su palabra dondequiera que vayas?

Hakon vaciló un momento antes de asentir.

—Entonces, por el poder que me ha conferido nuestro Señor Jesucristo, limpio tu alma de todos tus pecados y te entrego al único Dios verdadero, Jesucristo, Rey de reyes y Príncipe de la paz—. Sin previo aviso, el obispo agarró la parte delantera de la túnica de Hakon y lo obligó a sumergirse bajo el agua.

Hakon no esperaba tal fuerza en los brazos del anciano y entró con la boca abierta en la corriente, tragando agua mientras lo hacía. Se levantó escupiendo y jadeando, con los ojos momentáneamente cegados por las gotas que le caían del flequillo. Oyó a la multitud en la orilla reírse y se sonrojó profundamente.

Luego, el obispo metió la mano en el agua y sacó un puñado de barro que rezumaba. Metió los dedos en él y luego pintó una línea en la frente, la barbilla, la mejilla izquierda y la derecha de Hakon. Cuando terminó de hacer esto, el obispo hizo la señal de la cruz sobre Hakon, y luego lo volvió hacia la multitud: —Hermanos y hermanas, regocijémonos en nuestro hermano recién ganado para Cristo.

Los espectadores estallaron en vítores. Los guerreros de Athelstan golpearon las lanzas contra sus escudos y lanzaron gritos de guerra. Tanto los hombres como las mujeres chapoteaban en el agua fresca del verano. Incluso las monjas y los monjes, incluido el padre Otker, gritaron de alegría, aunque su celebración fue discreto en comparación con el resto. Sólo Athelstan permaneció quieto, con los brazos cruzados ante él, como una estatua en un mercado concurrido.

Hakon notó la inmovilidad de Athelstan e inmediatamente dejó de sonreír. Cuando regresó a la orilla, lo hizo con la cabeza gacha, avergonzado, aunque no sabía por qué. Cuando llegó hasta el rey, Athelstan puso su dedo en la barbilla de Hakon y levantó la cara del muchacho. Sus ojos buscaron fríamente los de su hijo adoptivo. Luego, muy lentamente, las comisuras de la boca de Athelstan se torcieron hacia arriba para dibujar una pequeña sonrisa.

—Ven. Celebremos este gran acontecimiento.

Hakon sonrió ampliamente y dejó que el rey lo sacara del agua.


		

No se había reparado en gastos en la celebración del renacimiento espiritual de Hakon. Se trajeron enormes cubas de cerveza y vino de las bodegas reales, mientras que los mayordomos colocaron bandejas de pasteles, frutas, nueces, quesos, aves y pescado en las largas mesas que se alineaban en los campos fuera de la Puerta Sur de Winchester. Carne de cerdo y ternera asada en fogatas. Músicos y escaldos se mezclaban entre la multitud, cantando alabanzas a la generosidad de Athelstan y al renacimiento de Hakon en Cristo.

Como el bautismo se llevó a cabo por la mañana, se habían planificado muchas actividades para mantener ocupados a los invitados antes de que comenzara el verdadero banquete. Los guerreros más fuertes de Athelstan celebraron combates de lucha e invitaron a cualquiera que se atreviera a probar su fuerza contra ellos. Los participantes de la carrera corrieron varias distancias alrededor de las murallas de la ciudad. Se habían colocado dos postes de madera debajo de las muros para las competiciones de lanzamiento de lanzas y hachas.

Fue aquí donde Hakon encontró a Athelstan a última hora de la tarde. Estaba de pie en medio de un grupo de hombres, con un hacha de guerra levantada cerca de su oreja. La muchedumbre en silencio aguardaba su lanzamiento. El rey movió el hacha de un lado a otro mientras medía el peso y el equilibrio del arma. Dio un paso adelante, soltando el hacha con un rápido pero elegante movimiento de muñeca. Hubo un golpe, luego un momento de silencio mientras la multitud observaba el resultado. Se oyó un grito de alegría: la hoja había golpeado el centro del objetivo. Athelstan dio un paso adelante, contempló su obra con confianza y luego asintió con la cabeza a la multitud en señal de aceptación de sus elogios.

Hakon se abrió paso entre la multitud y llegó al frente justo cuando Athelstan le entregaba el hacha a su rival. Hakon reconoció al hombre como el huscarle de mayor confianza de Athelstan, Byrnstan.

—Buen lanzamiento, mi señor. Pero tu habilidad no es rival para la mía —Byrnstan sonrió a través de su barba rubia.

—Ah, Byrnstan. Eso es lo que me gusta de ti. Nunca te ha faltado la humildad.

Byrnstan se rio entre dientes y se acercó a la línea de lanzamiento. A su alrededor, los hombres intercambiaban eslabones de plata y monedas. Byrnstan ignoró el tumulto y se concentró en cambio en el hacha que tenía en la mano. Dejó volar la hoja. Esta dio varias vueltas sobre sí misma antes de hundirse profundamente en el objetivo, unos centímetros a la derecha del centro. Las fuertes maldiciones de Byrnstan fueron recibidas con una mezcla de gritos y burlas mientras el botín cambiaba de manos una vez más.

Los ojos del rey bailaron: —Mejor suerte la próxima vez, amigo mío.

—La hoja resbaló. Puedo mejorar tu lanzamiento con los ojos cerrados.

—Es una lástima que no tengas la oportunidad —le reprendió Athelstan—. Deja que otro pruebe su suerte. ¿Quién lanzará contra mí? —el rey examinó a la multitud —. Ah, ¿a quién tenemos aquí? Pequeño Hakon. ¿Qué tal si la lanzas?

Hakon miró a la multitud expectante y retrocedió un paso. —Nunca he lanzado un hacha de guerra. Solo mi propia hacha de mano.

—Ah, es fácil. Ven, pruébalo. Byrnstan, dale el hacha al chico. Veamos si puede mejorar tu lanzamiento.

Byrnstan refunfuñó y sacó el hacha del poste: —Apostaría a que el muchacho ni siquiera puede sostener la hoja, y mucho menos lanzarla.

—Oh, vamos. Dale una oportunidad al chico.

Hakon agarró el hacha con los ojos muy abiertos y el corazón latiendo con fuerza. El comentario de Byrnstan se había acercado a la verdad: la hoja era mucho más pesada que el hacha de mano que llevaba en la cintura. La multitud se rio cuando Hakon se lo llevó a la oreja y su peso casi lo volcó.

Athelstan lo agarró por los hombros y lo estabilizó. —Acércate un poco más, muchacho —le instruyó—. Nunca darás en el blanco desde aquí.

Hakon agradeció el comentario del rey, pero se negó a mostrar debilidad ante todos estos hombres: —No. Puedo hacerlo desde aquí.

Athelstan frunció el ceño: —¿Estás seguro?

—Debe ser el poder del Todopoderoso lo que está dentro de él —gritó alguien. La multitud ululó.

La broma solo fortaleció la determinación de Hakon, y dio un paso hacia la línea de lanzamiento: —Puedo hacerlo.

Athelstan retrocedió y movió la mano para señalar el objetivo. —Muy bien, muchacho. Adelante.

Hakon hizo todo lo posible por ignorar los murmullos emocionados y el tintineo del dinero de las apuestas, y dirigió su concentración al objetivo que estaba a quince pasos de distancia. Sabía que no tenía la fuerza para lanzar el hacha directamente. Más bien, tendría que trazar un arco si esperaba alcanzar el poste. Encontrar esa trayectoria sería la clave de su éxito.

También sabía que levantar el hacha desde el hombro nunca funcionaría; era demasiado pesada y perdería el control. Después de probar algunos agarres y posiciones diferentes, decidió sostener el hacha directamente frente a él y lanzarla por encima de su cabeza.

Hakon alineó el hacha con el poste y luego levantó con cuidado el hacha por encima de su cabeza. Concentró toda su atención en el centro del objetivo y la línea imaginaria por la que viajaría el hacha. Luego, dando dos pasos rápidos hacia adelante, arrojó el hacha con todas sus fuerzas, moviendo las muñecas en el último segundo para asegurarse de que el hacha hiciera el recorrido de principio a fin.

El hacha giró hacia arriba. Luego, a mitad de camino hacia el objetivo, comenzó a perder impulso y cayó. Hakon se inclinó hacia adelante, urgiéndolo con su cuerpo, pero no ayudó. El arma volteó demasiadas veces y el mango golpeó el poste, dos manos por debajo del objetivo. Se levantó una nube de polvo cuando el arma cayó al suelo con un ruido sordo.

La multitud soltó una carcajada, pero Athelstan los hizo callar con un enfadado golpe de mano. Se acercó al poste, apartó su capa de lana, se inclinó y recuperó el hacha para Hakon. —Prueba otra vez.

Hakon solo pudo asentir cuando Athelstan le entregó el hacha. Repitió sus preparativos, haciendo todo exactamente como lo había hecho antes, solo apuntando un poco más alto que en el último lanzamiento. Cuando estuvo listo, dio dos pasos rápidos y tiró el hacha. Se elevó en el aire, dando vueltas sobre sí misma de principio a final en un arco largo y hermoso. Con un golpe, el hacha golpeó el objetivo justo debajo del centro, con la hoja primero. Hakon miró incrédulo el arma que temblaba en el poste de madera.

La multitud también permaneció en silencio por un momento, mirando al objetivo y el hacha clavada en él, y luego al joven que lo había arrojado. De repente, alguien dejó escapar un grito y el resto de espectadores respondieron con vítores y aplausos.

Athelstan se acercó a Hakon y le dio una palmada en la espalda: —Como te dije, es muy fácil —por segunda vez ese día, una sonrisa rompió el semblante severo del rey. Y por segunda vez ese día, una alegría orgullosa fluyó a través de Hakon, y él también sonrió.

—Parece, Byrnstan, que el muchacho ha nacido para esto.

Byrnstan escupió y forzó una sonrisa: —Sí. Así parece, en efecto.

Hakon miró a Athelstan y a su amigo de confianza, preguntándose por la extraña mirada que intercambiaron. Como un océano en calma, había en los ojos de cada uno un desafío, plácido en la superficie pero con una profundidad insondable y arremolinada que de repente podría volverse fea y peligrosa. Sin necesidad de que nadie se lo dijera, Hakon comprendió que era hora de retirarse. Con una leve reverencia a cada uno de los hombres, Hakon salió de la pista de lanzamiento.

Se abrió camino entre las palmadas en la espalda y las felicitaciones de los espectadores. En el bullicio, perdió el equilibrio y aterrizó pisando directamente a alguien. El paso en falso le valió una maldición y un fuerte empujón que lo envió tropezando hacia adelante para terminar golpeándose el costado de la cabeza con algo duro. La conmoción lo tiró hacia atrás, pero no cayó, y rápidamente recuperó el equilibrio.

—Disculpa…—se detuvo a mitad de la frase cuando se dio cuenta de con quién acababa de chocar: la joven que había visto en la orilla del río. Se tapó la nariz con sus pequeñas manos mientras las lágrimas brotaban de sus grandes ojos verdes. Su corazón latía con una mezcla de emoción y pavor cuando la madre de la niña se inclinó rápidamente para atenderla.

—Aelfwin. ¿Te has hecho daño? Déjame ver —la madre de Aelfwin le quitó las manos de la cara y estudió su nariz, mientras Hakon permanecía allí, mudo, sin saber muy bien qué hacer, pero sabiendo que no debía irse.

—Está un poco roja, pero no está rota —la mujer se volvió hacia Hakon, con los puños en las caderas mientras lo miraba—: Y bien. ¿Tienes algo que decirle a mi hija? —su acento era duro, apenas comprensible.

—Yo… ejem —balbuceó—, yo… te pido disculpas—. Las palabras sonaron estúpidas en sus oídos y se maldijo a sí mismo por sus errores verbales. —Yo, ejem, me tropecé y, ejem… —señaló detrás de él como si eso explicara todo. El surco de su frente se hizo más profundo, por lo que cerró la boca y desvió la mirada hacia sus pies.

—Puede que seas un príncipe, pero eso no te exime de prestar atención a los demás. Casi le rompiste la nariz a mi hija —dijo la mujer.

—Madre, estoy bien. Él no quiso…

—Calla, hija. Partamos antes de que Hakon hijo adoptivo de Athelstan te haga más daño —la mujer agarró a su hija por los hombros y la guio entre la multitud.

Hakon las vio irse, sabiendo que su débil disculpa no había sido suficiente y sintiéndose lo peor por ello. Estaba a punto de darse la vuelta cuando la muchacha de repente se volvió para mirarlo y sonrió. Hakon le devolvió la sonrisa. Luego, con la misma rapidez, desapareció entre la multitud.

Borracho de alegría, Hakon se volvió y se fue hacia su lugar favorito: la muralla que rodeaba Winchester. Subió los escalones y se dejó caer sobre las viejas piedras agrietadas con los pies colgando del borde, frotando inconscientemente el lado de su cabeza que había golpeado la nariz de la chica.

Por debajo de él, en el campo más allá de la Puerta Sur de Winchester, la celebración era un torbellino de actividad, color, música y olores. Los hombres reían, brindaban, jugaban y bebían. Las mujeres se apiñaban en grupos o vitoreaban a sus hombres. Las voces de los escaldos llegaban flotando hasta Hakon con la brisa que azotaba las tiendas y los estandartes. Hakon buscó a la chica en ese mar de cabezas oscilantes y vestimentas que iban y venían, pero no la encontró. Como un halcón en un varal, estiró el cuello y miró hacia afuera de nuevo.

—Hola.

Hakon echó la cabeza hacia atrás y miró hacia el sol del verano. Louis estaba de pie sobre él.

—¿Puedo acompañarte?

—Sí.

—¿Qué estabas buscando?

—No estoy buscando nada —respondió Hakon con demasiada brusquedad.

—Ah. Entonces, ¿qué estás haciendo?

Hakon simplemente se encogió de hombros, esperando que el gesto pusiera fin al interrogatorio de Louis.

Después de un momento de incómodo silencio, Louis palmeó las piedras entre ellos: —¿Sabías que estas piedras fueron utilizadas por los romanos?

Intrigado, Hakon se volvió hacia él: —¿Cómo sabes eso?

—Mi madre me lo acaba de decir.

—¿Tu madre? ¿Cómo sabe ella esas cosas?

Louis se encogió de hombros: —Quizá se lo haya contado Athelstan. O mi padre… — las comisuras de la boca de Louis se curvaron hacia abajo con sus pensamientos.

Hakon reconoció la mirada y se mordió la lengua en un incómodo silencio. El padre de Louis, el rey franco Charles, había sido un hombre pacífico en todos los sentidos, una disposición que le había valido el sobrenombre de «el Simple» y lo había atormentado en su implacable lucha contra los saqueadores daneses y nórdicos. Prefería pagar a luchar, un método de defensa que tenía el efecto contrario al previsto y que, en última instancia, traía más buscadores de botín a sus tierras, en lugar de menos. Esto, a su vez, enfureció a sus nobles hasta el punto de su revuelta.

Charles había sido encarcelado cuando Louis era solo un bebé. Su madre, la hermana de Athelstan, se había visto obligada a huir a la corte de Wessex. Louis había estado en Engla-lond desde entonces.

Aunque Hakon sabía que él no tenía la culpa de la suerte de Louis, no podía evitar sentirse conectado, aunque sólo fuera a distancia. Porque las incursiones de los nórdicos fueron los catalizadores de la caída de Charles, y como nórdico, Hakon estaba entrelazado con ese legado. Además, fue el cacique Rollo, hijo del mejor amigo del rey Harald, quien arrasó gran parte del reino franco, devastando la tierra y su gente. Con la esperanza de ganar la paz, Charles le había dado a Rollo la zona costera conocida como Normandía, junto con el título de duque. Esto, entre otras cosas, enfureció a la nobleza del reino franco y finalmente condujo a la caída del rey.

Louis habló en el silencio que había caído entre ellos: —Ella me dijo que los reyes de Wessex usaban los viejos fuertes romanos para defenderse de los ejércitos del norte. Cuando los daneses comenzaron a atacar con fuerza, el abuelo y el padre de Athelstan ordenaron que estas antiguas ciudades romanas se reconstruyeran y se utilizaran como burgos. Mi padre intentó hacer lo mismo en su reino…

—¿Por qué no construyeron sus propios burgos? ¿Por qué usar los de los romanos?

Louis se encogió de hombros: —Quizás les gustaban más los romanos.

—Um… —el tema perdió su lustre y Hakon buscó algo más para captar su interés. Sus ojos escudriñaron el campo de abajo y la vio de nuevo. Sin pensarlo, levantó el brazo y señaló: —¡Mira!

Louis entrecerró los ojos siguiendo el dedo de Hakon: —¿Qué? Solo veo gente.

—Ahí —insistió Hakon—. La chica cerca de los malabaristas. La de pelo negro.

—¿Te refieres a Aelfwin?

Hakon se quedó con la boca abierta: —¿Cómo sabes su nombre?

—Ella siempre está aquí. ¿No la habías visto antes?

—No antes de hoy. ¿Quién es ella?

—Ella es la hija del primo del rey, Oswald, un rico terrateniente de la cercana Sutton —Louis señaló a la mujer morena que seguía a Aelfwin—: Esa es su madre. Proviene de Bizancio.

Hakon observó cómo la niña apartaba a su exasperada madre de los malabaristas y la acercaba a donde los arqueros disparaban a las dianas. Ella señaló con entusiasmo algo y su madre respondió asintiendo. Como una llama, su brillo cautivó a Hakon y le hizo casi imposible desviar la mirada. Cada gesto y movimiento de ella traía una sonrisa a su rostro.

El rostro de Louis se contrajo en señal de disgusto: —¿Te gusta?

Hakon se volvió hacia su amigo y forzó una expresión amarga: —No —fanfarroneó—. Yo… Solo era curiosidad.

La mentira no engañó a Louis, cuyo rostro enjuto se abrió en una sonrisa maliciosa: —Ella es demasiado mayor para ti, Hakon.

—¿Cuántos años tiene?

Louis se encogió de hombros: —Once, creo. Quizá tenga doce.

Hakon se encogió ante la noticia: —Mientes. Solo lo dices por decir.

—Es la verdad. La conozco, desde hace años. Tiene la edad de Edmund.

La muchacha se alejó y volvió a desaparecer entre la multitud.

—Vamos —instó Hakon—. Vayamos abajo.

Louis sonrió: —¿Para encontrar a la chica?

—No —respondió Hakon enfadado.

Aún sonriendo por su burla, Louis siguió a su amigo a lo largo del muro y escaleras abajo.

Durante el resto de la tarde se quedaron entre la multitud, escuchando escaldos y viendo las competiciones. Aunque Hakon fingió estar interesado en todo, no pudo evitar que su mente descansara en la chica de verde, ni que sus ojos la buscaran. Cuando Louis hablaba, Hakon asentía distraído. Cuando Louis señalaba, Hakon miraba sin ver. Después de un rato, Louis dejó de intentarlo y se quedó en silencio. Hakon nunca se dio cuenta.

En la fiesta de esa tarde, a Hakon le dieron el asiento de honor. Como dictaba la costumbre, Athelstan se sentó a su derecha y el obispo Frithestan a su izquierda, ambos en sillas de igual altura. Los huscarles del rey se sentaron a su alrededor según la edad, el rango y el prestigio, el más famosos se sentaba justo a la derecha de Athelstan, y los demás se desplegaban a partir de este. A la izquierda del obispo se sentaron los líderes religiosos de alto rango, también siguiendo su propio sistema de clasificación especial. El resto de la gente del pueblo se sentó en las mesas esparcidas por el campo.

Los criados llevaron a las mesas bandejas de venado, cerdo, pollo y pescado, junto con pan humeante recién horneado para la ocasión. Hakon agarró con avidez la comida, pero se vio frustrado por un rápido golpe en su brazo.

—La Gracia primero, joven maestro. Luego la comida —le advirtieron los ojos del obispo.

La comida siguió tan pronto como el obispo terminó su oración. Hakon apuñaló un trozo de pollo y lo dejó caer sin ceremonias en su plato. Esto lo completó con pan plano y manzanas asadas. A su alrededor, la conversación se entrelazaba, pero Hakon no le prestó atención: el ala jugosa del pollo había capturado toda su atención.

Fue el atronador eructo de Byrnstan lo que finalmente trajo de nuevo la mente de Hakon al escenario actual: —Debería aprender.

—¿Qué es eso? —preguntó otro de los huscarles de Athelstan mientras cogía un trozo de pan.

—Esa carne roja me asalta el vientre. Nunca he podido comerla.

—Y sin embargo, todavía lo intentas. Tu terquedad será tu perdición, Byrnstan —se burló Athelstan con cara seria.

Byrnstan restó importancia al comentario con un gruñido.

—¿Qué noticias hay de Eire, mi señor? —preguntó uno de los huscarles. El rey había recibido un mensajero de la isla occidental esa misma mañana, pero aún no había dado a conocer la noticia. Sus consejeros se inclinaron más cerca mientras aumentaba su curiosidad.

Athelstan se encogió de hombros y terminó de chupetear la carne que le quedaba entre los dientes: —Ni una palabra. Eire sigue sumida en el caos después del regreso de Guthfrith a Dubhlinn el año pasado. Sin embargo, se me ha informado de que una gran flota de daneses ha zarpado desde Limerick.

—¿Se dirigen hacia aquí? —no había duda de la preocupación que reflejaba la voz del obispo.

Athelstan negó con la cabeza mientras masticaba un bocado de carne: —Se dirigían hacia el norte. Eso es todo lo que sabemos en este momento. Deberíamos recibir más informes en los próximos días —se metió otro trozo de venado en la boca con el cuchillo y comenzó a masticar.

—Espero que vengan hacia nosotros —intervino Hakon, cuya lengua se volvió más audaz cuanto más tiempo permanecía sentado entre los hombres—, para que podamos luchar contra ellos.

Las largas cejas de Athelstan se inclinaron hacia abajo. —No tengas tantas ganas de pelear, muchacho. Tendrás muchas oportunidades para ello más adelante.

—No puede evitarlo, mi señor —Byrnstan eructó de nuevo—. Es un hombre del norte. Lleva la lucha en la sangre.

—Eso no es así —protestó Hakon—. Hoy he sido purificado. El obispo Frithestan me lo dijo.

La mesa estalló en carcajadas. Incluso Athelstan no pudo controlarse y se rio a carcajadas. Hakon miró a su alrededor, encantado de haber causado tal alboroto, pero un poco avergonzado de no saber por qué.

—Me pregunto si tu verdadero padre tiene tu sentido del humor, muchacho.

—No sabría decirlo. Rara vez hablábamos.

—Escuché que tus hermanos están compitiendo por su reino —el comentario reflexivo del obispo rompió el incómodo silencio que siguió al comentario de Hakon, pero no logró disipar la inquietud que se había apoderado de los comensales.

—Padre, por favor. Eso son solo rumores no confirmados.

Hakon, que se había estado acabando el resto de un pastel de avena untado con miel, dejó de comer ante el comentario del obispo: —¿Qué hay de mis hermanos?

Athelstan picó otro trozo de carne y lo llevó con cuidado a su plato. —No es nada, Hakon. Hemos escuchado algunas noticias del Norte.

—¿Qué noticias?

—Dos de tus hermanos se estaban peleando.

—¿Qué hermanos? ¿Por qué se iban a pelear?

—Si es cierto lo que cuentan, Harald había enviado a tu hermano Erik a recaudar impuestos de Vestfold, el reino de Bjorn. Pero Bjorn, quien normalmente pagaba el tributo al propio rey Harald, aparentemente no confiaba en que Erik lo entregaría, y se negó a entregarlo a las manos de Erik. Así que Erik lo acosó y lo mató.

Hakon dejó de masticar. —¿Lo mató?

—Qué motivo más trivial para morir —interrumpió el obispo—. Nunca entenderé la inclinación de los hombres del norte por matar a sus parientes, ni su sed de sangre.

Byrnstan escupió un hueso de pollo al suelo. —Oye, Hakon, si tienes suerte, tus hermanos se matarán entre ellos y no habrá nadie con quien pelear cuando regreses para reclamar el trono.

—Pero yo quiero luchar por el trono.

—¿Quieres pelear con tus propios parientes? —Frithestan se mostró incrédulo.

Athelstan levantó una mano para que se callaran y luego dio a Hakon una palmada en el hombro: —No temas, muchacho. Puedes estar seguro de que, incluso si tus hermanos se han matado entre sí, habrá una multitud de guerreros, jefes y reyes sin derecho al trono que competirán por el reino de tu padre. Habrá un gran derramamiento de sangre entre todos los que quieran participar.

Hakon sonrió con la sonrisa de un chico que no conocía nada mejor.

A su lado, el obispo frunció el ceño: —No sonrías ante la idea de matar, Hakon, porque es un acto no cristiano, y por el que seguramente tendrás que rendir cuentas cuando Cristo regrese de nuevo.

—Bueno —propuso Athelstan en defensa de Hakon—, al menos podemos estar seguros sabiendo que el alma del muchacho ahora pertenece al Todopoderoso y que luchará en el nombre de Cristo.

El obispo cedió con un suspiro: —En eso tienes razón. Y a decir verdad, espero con ansia la cruzada de Hakon para conseguir el trono. Si tiene éxito, será el primer rey cristiano del Norte. Con suerte, incluso puede volver a esos paganos hacia el único Dios verdadero—. El obispo se santiguó.

Athelstan alzó su cuerno para beber en honor de su hijo adoptivo: —¡Por el primer rey cristiano de los hombres del norte!

—¡Por el primer rey cristiano de los hombres del norte!—se unieron los demás mientras levantaban sus cuernos hacia Hakon, que se sonrojó ante la repentina atención.

El primer rey cristiano de los hombres del norte. De hecho, las palabras tenían un sonido mágico que evocaba una visión de sí mismo sobre el trono, ceñido en oro y plata, con huscarles, nobles y obispos sentados a su alrededor, igual que Athelstan. Él, Hakon, sería un rey diferente a los anteriores.

Una sonrisa apareció en sus mejillas. —Sí —pensó emocionado—, seré el primer rey cristiano de los hombres del norte.



		 

Capítulo Cinco


		 

—¡A trápalo, Edmund! ¡Derríbalo! —gritó la multitud.

El muchacho se abalanzó sobre las piernas de Edmund con su rama con lana en la punta. Edmund paró el golpe y se abalanzó hacia la cabeza del chico. En el último instante, el muchacho movió la cabeza hacia un lado. El golpe le cortó la oreja derecha. Los gritos de la orilla aumentaron repentinamente de tono, luego se apagaron cuando el chico retrocedió con cuidado, fuera del alcance de Edmund. Sintiendo la victoria, Edmund avanzó poco a poco e hizo un amago hacia abajo en dirección a la rodilla izquierda del chico, luego dio la vuelta con su rama y agarró el hombro derecho del muchacho antes de que este pudiera evitarlo. Sobresaltado, el chico perdió el equilibrio sobre el tronco resbaladizo y cayó en picado de cabeza al agua helada. La pelea terminó antes de comenzar.

Se hizo el silencio mientras el grupo buscaba otro contrincante entre ellos, pero nadie se atrevió a luchar contra el campeón, especialmente en condiciones como las de ese día. La nieve había caído la noche anterior, cubriendo el tronco con una fina capa de hielo que requería una concentración y un equilibrio increíbles solo para permanecer de pie sobre él, y no digamos luchar sobre él. Para empeorar las cosas, el agua que fluía a cinco palmos por debajo del tronco estaba helada y podría suponer la muerte de cualquiera que permaneciera dentro demasiado tiempo.

—¡Hakon! ¿No estás dispuesto a sacar a Edmund del tronco? —Louis lucía una gran sonrisa mientras daba empujones a su hermano adoptivo.

Hakon le lanzó una mirada de advertencia, pero el daño ya estaba hecho. Otros que estaban cerca escucharon las palabras de Louis y avivaron el fuego con cánticos y empujones verbales de su propia cosecha.

Edmund sonrió con malicia: —Sí, Hakon. ¿Qué tal un intento? —Edmund estaba de pie orgulloso sobre el tronco, con las piernas abiertas y la rama sujeta como un bastón en su mano derecha. Su largo cabello rubio, desaliñado por su último combate, parecía estar erizado. Algo en su mirada, y la forma en que inclinó la cabeza, hizo que la sangre de Hakon hirviera.

—¡Hakon! ¡Hakon! —gritaban los chicos.

Hakon miró a los muchachos que lo incitaban y las chicas que lo miraban con los ojos muy abiertos y expectantes. No había elección; el orgullo y el honor dictaban que luchara. Maldiciendo en silencio su desgracia, Hakon caminó hasta el borde del agua y agarró la rama de las manos heladas del perdedor. Con cuidado volvió a envolver las tiras de lana alrededor de cada extremo. Mientras lo hacía, sus ojos captaron un destello de color verde y se volvió, buscando su origen. Allí, entre las muchachas, estaba Aelfwin con una capa verde de lana finamente tejida. Sus hoyuelos se arrugaron mientras se reía y coreaba el nombre de Hakon con sus amigas. Rápidamente él se dio la vuelta. Una cosa era luchar contra Edmund frente a todos estos otros y enfrentar la vergüenza de otro baño frío. Pero que Aelfwin fuera testigo de la derrota sería… devastador.

Los chicos continuaron coreando mientras Hakon subía al tronco. Frente a él, Edmund se agachó, preparado. Parecía formar parte de aquello, como una extensión natural del bosque, y Hakon se sintió abrumado por su desesperada situación. Este era el reino de Edmund. Aquí él gobernaba e infligía su castigo a los que se atrevían a desafiarlo.

Armándose de valor, Hakon se abrió camino sobre el tronco, con cuidado de no resbalar sobre su resbaladiza capa de hielo. Edmund se mantuvo firme, mirando confiado a su rival. Cuando Hakon estuvo a una distancia propicia para atacar, Edmund arremetió contra su rodilla izquierda. Hakon dio un paso atrás, evitando el golpe. Luego adelante. Edmund volvió a balancearse. Hakon paró el golpe y luego levantó la rama para bloquear el golpe descendente de Edmund. La madera chocó contra la madera. Los chicos retrocedieron para recuperarse.

La pelea había comenzado. La realidad de Hakon se redujo a un mundo que consistía solo en su oponente y él. Ya no veía el agua debajo ni escuchaba los vítores y los gritos de la multitud en la orilla. Aelfwin, Louis y todos los demás habían desaparecido de su mente. Él solo veía a Edmund con su rama de púgil girando, y la sonrisa burlona plasmada en su rostro.

Edmund le dio un golpe; Hakon le devolvió el golpe. Ambos muchachos recibieron golpes de refilón, ninguno lo suficientemente serio como para derribar al otro. Hakon esperó pacientemente, buscando una oportunidad para atacar. Pero no hubo ninguna. Edmund era un maestro en mantenerse agachado, defendiéndose de los golpes de los chicos más altos. Hakon tenía que bajar, o sufriría otra derrota.

—Vamos, Hakon. Atácame. ¿O tus miembros están encadenados por el miedo? —las palabras salieron disparadas de la boca de Edmund como escupitajos.

Hakon permaneció quieto, concentrándose en los movimientos de su hermano adoptivo.

El rostro de Edmund se enrojeció: —Vamos. ¿Me tienes miedo?

De repente, Edmund se lanzó hacia adelante, balanceando su rama en dirección a la cabeza de Hakon. Hakon se agachó, esperando que el impulso de Edmund lo llevara fuera del tronco. La estratagema fracasó. El balanceo de Edmund estaba demasiado controlado y lo detuvo antes de perder el equilibrio. Sin embargo, dejó su lado derecho descubierto. Hakon contraatacó y golpeó con fuerza las costillas de Edmund con la rama. Edmund bloqueó el golpe en el último instante, pero perdió momentáneamente el equilibrio. Antes de que Hakon pudiera aprovecharlo, Edmund se escabulló fuera de su alcance.

Edmund se recuperó, su sonrisa desapareció. Hakon agarró su rama con fuerza y se preparó para el ataque que seguramente vendría. Agachándose aún más, Edmund avanzó poco a poco y arremetió con renovada furia contra los tobillos y rodillas de Hakon. Hakon paró los golpes lo mejor que pudo.

—Vas a perder —gruñó Edmund con fiereza—. Como todos los demás.

Hakon retrocedió, más cerca de la orilla. Si lo alcanzaba, perdería. Su mente se aceleró. Tenía que pensar en algo rápidamente. Edmund no cometería otro error.

De repente, Edmund tiró su rama a un lado y se agachó, con los brazos hacia adelante como si estuviera a punto de pelear. El movimiento tomó a Hakon completamente por sorpresa. Vaciló, confundido por la aparente derrota de Edmund. Luego, entrecerró los ojos al sentir que estaba jugando sucio.

Edmund lo incitó: —Atácame, patán. ¿No ves que he dejado caer mi palo? Termina esto rápidamente.

Al darse cuenta de su ventaja, Hakon se abalanzó en dirección a la cabeza de Edmund. En el mismo instante, Edmund se dejó caer sobre el tronco y se sentó a horcajadas sobre él como si fuera el lomo de un caballo. Antes de que Hakon pudiera retroceder, Edmund lo agarró por el tobillo y tiró con todas sus fuerzas.

El tirón hizo girar a Hakon hacia arriba y hacia atrás. Los árboles, las ramas y el cielo destellaron ante sus ojos mientras se desplomaba hacia atrás. Sus brazos se agitaron buscando algo que agarrar, pero solo encontraron aire. Entonces, algo increíblemente afilado golpeó la parte posterior de su cabeza. Una luz brillante destelló en sus ojos cuando un dolor terrible recorrió su cuello. Rodó de lado y de repente volvió a caer.



		 

Capítulo Seis


		 

Una voz susurró al oído de Hakon, y él abrió los ojos para ver los borrosos contornos de las vigas y la paja. Trató de girar la cabeza para buscar de dónde provenía de la voz, pero el movimiento le provocó un dolor que fluía como metal fundido desde la parte posterior de la cabeza hasta las sienes, un dolor tan agudo que jadeó.

—Quédate quieto —ordenó suavemente la voz chillona de Louis—. Iré a buscar al padre Otker.

Hakon trató de reconstruir lo que le había sucedido. Recordó todo lo que había sucedido en el tronco de entrenamiento: la multitud, el agua, Edmund. Recordó su breve pelea con su hermano adoptivo, los palos de púgil parpadeantes, el hielo bajo sus pies. Pero ahí fue donde se detuvo su memoria. ¿Se había caído y se había golpeado la cabeza? ¿Le había caído algo encima? Buscó en su mente pero no encontró nada que pudiera revelar la causa de su estado actual.

Escuchó el crujido de la túnica del padre Otker. De nuevo intentó girar la cabeza y de nuevo el furioso dolor en la cabeza le robó momentáneamente los sentidos. Él gruñó.

—Quédate quieto, Hakon. Ha sido gravemente herido y debes intentar mantener la cabeza quieta.

—¿Qué me ha pasado? —graznó con la boca seca. Trató de tragar saliva, pero no pudo.

Captó el remolino de una túnica siguiendo su pregunta: —Louis, ¿no te dije que mantuvieras sus labios humedecidos con agua? ¿No podías hacer esa simple tarea?

Hakon se imaginó la pequeña silueta de Louis encogiéndose bajo la mirada intimidante del viejo monje.

—Yo…— gimió Louis— Yo…

—Déjanos.

El sonido de pasos apresurados indicó la partida de Louis.

El padre Otker se volvió hacia Hakon: —Ese muchacho… —dejó que sus palabras se desvanecieran—. ¿Dónde estábamos? Ah, bien. Resultaste herido, Hakon. Cuando te caíste sobre el tronco.

El estómago de Hakon dio un vuelco al contemplar todas las formas en que su joven cuerpo podría haber sido dañado. Esperó las siguientes palabras del monje envuelto en un terrible silencio.

—Te abriste la cabeza justo por encima del punto donde el cráneo se une con el cuello. Una pulgada más abajo y habría sido más serio, matándote en el mejor de los casos, paralizándote en el peor—. El padre Otker apareció de repente ante el rostro de Hakon y tocó con su dedo húmedo los labios agrietados de Hakon.

Su lengua se movió sedienta hacia el agua fría y húmeda. Tenía un sabor celestial. —¿Paralizándome? ¿Qué es eso?

—Parálisis es un término que se usa para describir la falta de movimiento en partes de tu cuerpo. Puede localizarse en tus extremidades, como tus piernas o brazos, o puede afectar a todo el cuerpo. Lo he visto suceder algunas veces en circunstancias similares, donde un golpe en el cuello o en la espalda ha destruido todo movimiento.

Hakon podía sentir su brazo derecho en su pecho e intentó moverlo. No se movió. Entró en pánico: —No… no puedo mover el brazo. ¿Estoy para… parali…?

—No temas. Te rompiste el brazo en la siguiente caída. Un cabestrillo lo sujeta firmemente en su lugar. Con el tiempo, volverá a utilizarlo por completo.

La sangre de Hakon latía en sus sienes, provocando un latido diferente, pero igualmente violento, en su cabeza. Frunció el ceño por el dolor y trató de concentrarse: —¿Qué más me ha pasado?

—Gracias a Dios, nada más. Tienes suerte de estar vivo —el padre Otker se levantó—. Descansa tranquilo, Hakon. Haré que traigan un poco de caldo. Lo necesitarás para recuperar fuerzas y combatir la infección. Avísame cuando el dolor sea demasiado intenso. Haré un brebaje para aliviar el dolor.

Una vez más, el crujido de la túnica del padre Otker llenó los oídos de Hakon cuando el monje abandonó la habitación. Segundos más tarde, o eso le pareció, entró alguien más, llevando algo de comida que olía maravillosamente.

—¿Cuánto tiempo he estado encamado? — graznó Hakon al visitante invisible.

—Desde ayer, maestro Hakon.

Hakon hizo un rápido cálculo en su cabeza y se dio cuenta con un sobresalto de que habían pasado casi dos días desde la última vez que había comido. No era de extrañar que le doliera tanto el estómago. —¿Dónde estoy?

—Estás en el monasterio.

El muchacho que trajo la comida se sentó a su lado. Por el rabillo del ojo, Hakon vio que se trataba de otro monje, un joven novicio no mucho mayor que él. Como Hakon no podía sentarse ni moverse, el novicio cogió una cucharada pequeña de caldo, lo sopló y luego lo dejó gotear sobre la lengua de Hakon, teniendo cuidado de no darle demasiado a la vez, para que no rodara por su garganta y se atragantara. De vez en cuando, el monje mezclaba el caldo con una cucharada de vino, que hacían arder las glándulas de Hakon con su sabor polvoriento, pero en todo caso resultaba delicioso. El proceso fue terriblemente lento, pero Hakon se sintió caliente y relajado cuando terminó.

—Estaré aquí toda la noche, si necesitas algo.

Hakon le dio las gracias, aturdido, y luego se dejó llevar por un placentero sueño.


		

Los primeros días que siguieron a la lesión resultaron ser de una apatía frustrante para Hakon. Incapaz de hacer más que un mínimo movimiento, encontró en su cama del monasterio una prisión de un aburrimiento repetitivo. Cada mañana, al amanecer, las campanas sonaban a Prima y despertaban a Hakon de su intermitente sueño. Poco después, el joven novicio, cuyo nombre era Egbert, le daba a Hakon su desayuno, que generalmente consistía en agua y un humeante cuenco de gachas. Por lo general, seguía la visita del padre Otker. El austero monje se aprovechaba de la ociosidad forzada de Hakon para contarle historias bíblicas. Indefenso, Hakon escuchaba.

El padre Otker era mejor maestro que narrador. No adornaba las historias ni condimentaba los milagros con floridas exageraciones. Él no hacía a Jesús ni a los discípulos mayores que héroes de la vida que vivieron vidas inalcanzables y puras. Más bien, recitaba las historias como si cada una tuviera una lección oculta y las llenaba de personajes de la vida real que evocaban pensamientos y emociones. Cuando terminaba la lección, hacía una pregunta para que Hakon la meditara, no para que la contestara.

Así, era en un estado de contemplación silenciosa que Hakon daba la bienvenida a Egbert más tarde cuando le administraba la comida del mediodía. Pensando que el novicio tenía más conocimientos que él en tales asuntos, Hakon interrogaba a Egbert, esperando alguna idea que pudiera ayudarlo a responder al padre Otker al día siguiente. Egbert agradecía la distracción y se sumergía con entusiasmo en la discusión. Los dos diseccionaban la pregunta, revisándola desde todos los ángulos que podían, hasta que Hakon finalmente se rendía, con el ceño fruncido por la tensión y el dolor que le había provocado en la cabeza.

Louis llegó el cuarto día de la convalecencia de Hakon con una jarra y dos copas. Cerró la puerta detrás de él y sonrió diabólicamente, sosteniendo la jarra para que Hakon la viera: —Hidromiel —susurró—. Lo he traído del salón de Athelstan.

Hakon sonrió, contento de que su amigo hubiera venido a visitarlo. Louis se sentó en el escabel de tres patas que había junto a la cama y sirvió una copa del líquido dorado. Se la pasó a Hakon, que ahora podía incorporarse solo.

—¿Por qué estamos bebiendo esto?

Cuando hubo servido su propia copa, Louis chocó el borde de su copa contra la de Hakon. —Es Navidad. Estamos bebiendo por el nacimiento de Cristo y por tu recuperación.

—¿De verdad es Navidad? He perdido la noción del tiempo —bebió un sorbo del dulce y fuerte líquido e inmediatamente sintió su calor en la garganta. Mientras se abría paso hacia su estómago, sintió un cosquilleo en las extremidades—. Entonces, ¿ha sucedido algo interesante desde mi accidente?

Louis se encogió de hombros: —Nada en realidad. Ha hecho frío, así que nadie se aventura a salir. Aunque algunos hombres, creo que comerciantes, llegaron anoche justo antes de la cena y cenaron con nosotros. Trajeron con ellos algunas noticias interesantes.

Hakon se sentó más derecho: —¿Sobre qué?

Los labios de Louis se fruncieron mientras trataba de recordar las conversaciones de la noche anterior: —Nos hablaron sobre todo de Constantino, rey de Escocia.

Hakon conocía el nombre de Constantino solo por las historias de los guerreros de Athelstan. Era un rey guerrero envejecido, pero aún feroz, que vivía cerca de las fronteras de Northumbria, muy al norte. Se había sometido a Athelstan tres años antes, poco después de que Athelstan conquistara la ciudad de York, aunque la paz entre ellos siempre había sido endeble. En más de una ocasión desde la firma del tratado de paz, Constantino se había aventurado en Northumbria en un esfuerzo por conseguir apoyo local contra Athelstan. Siempre había fallado.

—¿Qué pasa con él? —preguntó Hakon.

—Dijeron que ha estado luchando dentro de sus fronteras. Tratando de que las otras tribus escocesas lo siguieran.

Hakon no vio ninguna importancia en la noticia y volvió su atención a su copa. Después de otro sorbo, miró a Louis: —¿Qué más?

—Los hombres nos dijeron que ha habido combates en el reino de tu padre. Que ya no es seguro comerciar allí.

El estómago de Hakon dio un vuelco: —¿Combates? ¿Por qué?

—Dijeron que tu padre abdicó el trono en tu hermano Erik, al que llaman Hacha Sangrienta, y tus otros hermanos no lo aceptaron. La contienda ha provocado escaramuzas en todo el reino. Los comerciantes se fueron justo después de que estallara la lucha. De hecho, la mayoría de los comerciantes se han ido. Dicen que es demasiado peligroso quedarse.

—¿Cuándo fue eso?

—Creo que dijeron que sucedió en la época de la última cosecha.

Hakon pensó en la noticia. Sus recuerdos de Erik eran tan vagos como los de su padre, pero lo que sí recordaba no era agradable. —¿Por qué Erik? No es el mayor, ¿y no mató él a Bjorn?

Louis se encogió de hombros, incapaz de responder.

Los pensamientos de Hakon vagaron: —¿Mencionó por qué mi padre renunció?

—Creo que dijeron que su salud estaba fallando. Ahora es un anciano, ¿no es así?

—Sí. Debe serlo. Él era viejo cuando me fui y eso fue hace tres inviernos —Hakon dejó su copa sobre la mesa y se hundió en su cama.

Louis dejó su propia copa a un lado. —¿Qué sucede? ¿He dicho algo malo?

Hakon entrelazó los dedos. —No, nada malo. Es solo que… yo nunca conocí a mi padre. Y ahora parece que nunca tendré la oportunidad de hacerlo.

Louis frunció el ceño: —Siento haberte traído tan malas noticias.

Hakon dibujó con la comisura de la boca una débil sonrisa. Se alegró de la compañía, a pesar de las noticias, y así se lo dijo a Louis. Durante un rato más se sentaron y bebieron, riendo mientras el hidromiel les levantaba el ánimo. Aunque no eran ajenos a la bebida con miel, el brebaje era fuerte, especialmente para los muchachos de su edad. Para cuando terminaron la segunda copa, ambos muchachos se sentían aturdidos y algo mareados.

Louis inclinó la jarra hacia la copa de Hakon, pero él la apartó: —Ya he tenido suficiente y estoy cansado.

Louis lo miró adormilado: —Solo un poco más —le insistió—. ¿Qué daño puede hacer? De todos modos, ya estás postrado en una cama.

—Es cierto —admitió Hakon—, pero no quiero más por ahora. Estoy cansado y tengo la mente espesa.

Louis inclinó el rostro, pero no discutió. Al contrario, recogió torpemente los platos, riendo alegremente mientras hacía malabares con ellos, y salió de la habitación.

Cuando sus pisadas se desvanecieron, Hakon se reclinó en sus almohadas de plumas, cerró los ojos y trató de olvidarse de las malas noticias de Louis. Pero los pensamientos e imágenes siniestros que inundaban su mente frustraron sus intentos. Imaginó un país verde, lleno de impresionantes montañas y profundos cursos de agua, ahora ennegrecidos y sin vida. Vio ciudades, una vez prósperas, ahora oscuras y vacías. Arroyos y riachuelos que antes borboteaban azules y helados ahora se tiñeron de rojo con la sangre de hermanos y primos. Los cuervos graznaban ansiosos en los árboles cercanos, deleitándose con los cadáveres que cubrían los campos. Y este mundo espantoso lo presidía el hermano a quien Hakon solo recordaba por su pelo rojo y las historias de muerte que rodeaban su nombre.

Un golpe en su puerta interrumpió su visión de pesadilla. —Vete, Louis. No quiero hablar más.

Hubo un momento de silencio, luego: —Lamento molestarlo, Hakon.

Hakon se incorporó con el brazo sano. Era una voz femenina. De una muchacha.

—Yo… pensé…

—Adelante —espetó Hakon.

Aelfwin entró en la habitación. Llevaba el pelo suelto y le caía en una masa larga, negra y brillante hasta la mitad de la espalda. —Pensé que te gustaría algo para animarte —ella levantó la cara y sonrió. Aunque era más un gesto de avergonzada que una sonrisa, trajo una ráfaga de calor a las mejillas de Hakon.

Antes de que pudiera responder, ella le tendió una diadema suelta de ramas de pino, acebo y muérdago. Hakon supuso que era una corona, pero la enredadera de muérdago no estaba suficientemente anudada alrededor del acebo y el pino, lo que le daba a toda la pieza una apariencia efímera y mustia. —Mi madre y yo las hacemos para nuestros amigos. Es una corona de Navidad —se adelantó y se la entregó delicadamente a Hakon—. Esperamos que te traiga algo de alegría.

Hakon sostuvo el patético regalo y no pudo evitar sonreír: —¿Has hecho tú esta?

Aelfwin asintió y luego se rascó la cabeza: —Bueno, mi madre me ayudó.

—Es… maravillosa. Te lo agradezco.

Ella echó una mirada alrededor de la habitación. —Los sacerdotes tendrán que colgarlo. Tal vez allí —señaló un lugar en la pared sobre la cama de Hakon.

Hakon le devolvió la corona con delicadeza, para no hacerla más daño del que ya se había hecho. Ella la cogió y la colocó sobre la mesa. Hubo una larga pausa mientras ambos intentaban pensar en qué decir.

Aelfwin finalmente rompió el silencio: —Te vi sobre el tronco aquel día. Lo hiciste bien.

Hakon sonrió, olvidándose de que la pelea sobre el tronco era la razón de su situación actual. —¿Eso crees?

Ella asintió: —A veces me gustaría que las chicas pudiéramos hacer esas cosas.

Hakon no estaba tan pasmado como para perder su oportunidad: —Yo podría enseñarte. En secreto. Tu madre nunca lo sabría.

Profundas hoyuelos en forma de media luna arrugaron las mejillas de Aelfwin mientras sonreía, mostrando el pequeño hueco entre sus dientes frontales. —Me encantaría—. Ella cambió de tema de repente, con torpeza: —Mi madre me dice que eres el hijo de un rey. del norte ¿Es eso verdad?.

Hakon se sentó más derecho en su cama, sintiéndose repentinamente incómodo. Había tenido conversaciones como esta antes y generalmente terminaban mal. —Sí. Mi padre es Harald Fairhair. Soy su hijo menor.

Los ojos esmeralda de Aelfwin se abrieron de par en par: —¿De verdad? ¿Dónde está tu hogar? ¿A qué distancia está el norte?

—Lejos. A media luna en barco.

Su rostro se arrugó, como si acabara de probar algo amargo. —Entonces, ¿eres danés?

–¡No! No soy danés. Vengo de más al norte.

Esta noticia pareció tranquilizarla un poco. —Es bueno que no seas danés. Mi padre me dice que son peligrosos.

Este tema hacía que Hakon se avergonzara. Tenía que pensar en otro.

—¿Volverás algún día? Para convertirte en rey, quiero decir.

—Tal vez.

—Creo que serás un buen rey.

Envalentonado por el cumplido y el hidromiel, Hakon preguntó: —¿Por qué dices eso?

No tenía una respuesta preparada. Movió la boca como para hablar, pero no emitió ningún sonido: —Yo…

—Creo que porque eres valiente y justo.

Hakon se disparó: —Te llevaré conmigo cuando regrese a casa, y podrás ser mi reina. Te demostraré lo valiente que puedo ser.

Aelfwin se sonrojó profundamente y se revolvió incómoda. Al ver su repentino desconcierto y ante el temor de que se fuera, Hakon pensó en disculparse. Pero justo cuando abrió la boca para hablar, el padre Otker apareció en la puerta. Aelfwin dio un salto cuando el monje se aclaró la garganta.

—Jovencita Creo que es hora de que dejes solo al joven Hakon. Necesita descansar.

Se inclinó respetuosamente ante el monje: —Sí, padre. Adiós Hakon —murmuró mientras se retiraba por la puerta.

—Adiós —le dijo—. Gracias por la corona.



		 

Capítulo Siete


		 

Los meses y años que siguieron a la lesión de Hakon fueron los mejores de su vida.

Sus estudios continuaron, pero en direcciones nuevas y mucho más interesantes. Satisfecho con el progreso de sus estudiantes con el latín, el padre Otker reemplazó los coloquios monótonos con historias tomadas directamente de la Biblia y otros textos históricos. Las historias de Jesús y sus discípulos fueron sazonadas con fascinantes relatos de héroes bíblicos como David y Salomón, y de los grandes líderes de la historia: Gregorio, Alejandro, Carlomagno, Alfredo y muchos otros. Las historias de la victoria divina hinchaban el pecho de Hakon y abrían el apetito de su incipiente conocimiento. Se alimentaba de los actos de heroísmo tan increíbles que solo podían haber sido orquestados por la mano de Dios, porque no podía haber otra explicación. Bebió la cerveza amarga de las derrotas sin sentido, preguntándose cómo tal grandeza podía derrumbarse tan repentinamente. En su mente luchó junto a estos reyes y líderes; sufrió sus destinos; sintió su angustia; se deleitaba con sus victorias; emocionado en su grandeza.

Las historias que escuchaba en el aula dieron lugar a una fiebre que llevó a Hakon al límite de sus habilidades físicas. Las heridas de Hakon se habían curado, pero sus consecuencias perduraban. Su brazo recién sanado no podía girar en un círculo completo sin crujir y restallar en señal de protesta. Preocupados de que pudiera haber algún daño interno en su cuello, los sacerdotes prohibieron a Hakon cualquier ejercicio que consistiera en dar vueltas y rodar. Pero Hakon se negó a sucumbir a sus limitaciones físicas. No importaba que su brazo apenas pudiera manejar una espada de práctica, que aquellos a los que había vencido en el pasado ahora lo superaban en cada encuentro. Como los reyes de antaño, estaba decidido a triunfar, a sobresalir.

Cuando otros se quedaban dentro buscando el calor durante los meses de invierno, Hakon se dirigía al campo de práctica. Cuando otros se iban para la cena, Hakon se quedaba, extrayendo energía de las historias de grandeza que comenzaban cada día. Poco a poco, su cuerpo se fue curando. Su brazo sanó. Su habilidad con las armas mejoró. Su cuerpo creció como un junco, de modo que para el verano de 931, no solo había recuperado todo lo que había perdido en su caída, sino que había comenzado a entrenar con muchachos mayores e incluso con hombres jóvenes.

El crecimiento de Hakon reflejó un período de paz y prosperidad en la Engla-lond de Athelstan. Las incursiones danesas cesaron, lo que permitió a hombres y mujeres centrar su atención en sus oficios individuales, su ganado y sus cultivos. El buen tiempo trajo cosechas saludables temporada tras temporada; las familias de todo el territorio engordaban y crecían, produciendo una nueva cosecha de hijos fuertes para llenar las filas de los futuros fyrd de Athelstan.

Dicha prosperidad permitió a Athelstan concentrar sus energías en promover la paz en todo el territorio. El número de witan aumentó sustancialmente y, en consecuencia, también lo hizo el número de cartas y escritos. Al no haber una amenaza extranjera, los fyrd dirigieron su atención hacia adentro, mejorando las carreteras, expandiendo las ciudades, haciendo cumplir las nuevas leyes del país. El robo, el asesinato y otros delitos violentos disminuyeron. Los criminales se retiraron a los rincones más oscuros de los bosques de Engla-lond.

El comercio mejoró, porque los comerciantes y los mercaderes ya no temían a los bandidos, que se escondían en las carreteras y senderos, ni a la falta de leyes en el mercado. A medida que florecían los negocios, surgieron casas de moneda en las ciudades comerciales o cerca de ellas para manejar el crecimiento del comercio. Athelstan incluso promulgó leyes para controlar el peso de las monedas y el contenido de metal, de modo que los valores pudieran fijarse y los comerciantes pudieran asegurarse de una oferta estándar.

Los comerciantes y agricultores no fueron los únicos sujetos que se beneficiaron de esta prosperidad social y auge económico. Piadoso como siempre, Athelstan proveyó generosamente a las iglesias, monasterios y conventos. Aunque desaprobaba las demostraciones de opulencia del clero, se entusiasmaba con la construcción de centros de culto. No era raro ver más de una torre alcanzando los cielos en las ciudades más grandes, como Londres o Winchester.

Al igual que estos muros en construcción y ciudades en crecimiento, los sentimientos de Hakon hacia Aelfwin florecieron y crecieron. El cortejo comenzó a trompicones, porque ella era mayor y Hakon no estaba acostumbrado al juego de los afectos. Él se sentía incómodo en su presencia. Su lengua tropezaba consigo misma cuando ella le hablaba. Era consciente de cada uno de sus movimientos y consciente de lo estúpido que se sentía en cada momento. Pero cuanto más tiempo pasaba en su presencia, más se desvanecían las barreras de su torpeza, hasta que finalmente estas cosas se convirtieron en recuerdos del pasado.

Aelfwin no era como otras chicas que Hakon conocía. Odiaba estar encerrada y enseguida se aburría en el telar y en el mostrador. Aelfwin disfrutaba de las aventuras, especialmente aquellas con un elemento de peligro. Hakon se deleitaba con esta peculiaridad y nunca rehuía sus atrevidas sugerencias. Juntos, ella y Hakon robaban ciruelas y peras de los jardines del monasterio, riendo mientras escapaban. Gastaban bromas pesadas a las sirvientas de su madre, escondiendo alfileres y prendas de vestir. Protegían las murallas de Winchester de enemigos imaginarios y fingían ser el rey y la reina de tierras imaginarias. Cuando llegaba el invierno, se montaban en trineo. Con Hakon delante y Aelfwin agarrándolo por la cintura, los dos gritaban y reían mientras descendían por la pendiente de una loma fuera de las puertas de la ciudad, por lo general terminando su viaje a alta velocidad en un montón de ramas y nieve.

Al principio, la relación no fue física. Aelfwin era solo una amiga. Una criatura hermosa y femenina, pero amiga a pesar de todo. Alguien con quien jugar, correr y reír. Aunque él sabía algo de los aspectos físicos del amor por conversaciones que había escuchado, no entendía exactamente lo que se esperaba de él. Estaba contento de sentarse a su lado, de sentir su calor y oler su cabello, de elevarse al oír su voz y estremecerse con su risa.

Con el paso del tiempo, la chica con la que Hakon se había deleitado como amiga se convirtió, ante sus propios ojos, en una mujer joven. Su pecho se hinchó y su cuerpo se estiró y se curvó debajo de su vestido. Hakon también cambió. Su semilla comenzó a derramarse mientras dormía. Su voz se quebró, luego se hizo más grave. Sus músculos se volvieron más definidos; su cuerpo se alargó hasta convertirse en el de un joven. A medida que cambiaba físicamente, su interés por Aelfwin se convirtió en algo completamente nuevo y diferente.

Se podía encontrar en una mirada persistente, un roce suave, una conversación provocadora. Había indicios de ello en la forma en que se rozaban mientras caminaban o estaban sentados, la mirada persistente de sus saludos y despedidas, y el calor que siempre emergía en el vientre y las mejillas de Hakon cuando ella estaba cerca. También se podía reconocer en las nuevas restricciones que les impusieron sus mayores. Ya no se les permitía dormir cerca ni compartir la taza en las comidas. Si desaparecían juntos demasiado tiempo, enseguida les hacían preguntas.

El tiempo que pasaron juntos fue precioso, pero fugaz, porque ambos sabían en el fondo que no podía durar. Finalmente, Hakon viajaría a casa y ella iría a donde decidiera su padre. Hablaban medio en broma de huir juntos o de convencer a su padre de que estaban hechos el uno para el otro. Era un debate que siempre terminaba en un silencio deprimente y palpable entre ellos.

El final de su dicha llegó durante la Pascua de 933, cuando la familia de Aelfwin asistió a la celebración en la corte de Athelstan en Winchester. Como un marinero puede leer las mareas y un guerrero los movimientos de su enemigo, Hakon supo al ver los ojos enrojecidos de Aelfwin que algo iba mal. Ella tenía dieciséis años. Él, catorce.

—Ven —dijo ella, alejándolo de las festividades que abarrotaban las calles de Winchester—, tenemos que hablar.

Caminaron en silencio por la calle Tanner, más allá de las estructuras que albergaban los recipientes para curtir y de las que colgaba una miríada de pieles estiradas y ablandadas. Hakon las miró distraídamente, preguntándose qué palabras podrían intercambiar Aelfwin y él. Pronto salieron por las puertas y se dirigieron al río Itchen, donde normalmente pequeños grupos de mujeres lavaban la ropa y charlaban y cacareaban como gallinas excitadas. Hoy, sin embargo, debido a la celebración, las orillas estaban vacías y en silencio. Aelfwin llevó a Hakon a un lugar río arriba y se sentó en la orilla. Se quitó los zapatos y sumergió los pies en el agua fría. Hakon hizo lo mismo.

—Mi padre me ha encontrado un marido —dijo en voz baja. Su voz sonaba ahogada.

Hakon no confiaba en que pudiera hablar.

—Se llama Eadbald, el futuro conde de Somerset. Es una buena elección. Creo —dijo ella antes de que Hakon pudiera responder— que me tratará bien. Es valiente y rico…

—¿Cuando? —preguntó Hakon.

—La próxima primavera. En el equinoccio.

—Entonces ya está decidido. Os deseo lo mejor —Hakon sacó los pies del agua y comenzó a levantarse.

Aelfwin le puso una mano en la pierna: —Por favor, Hakon. Espera.

Hakon se habría marchado si no hubiera visto la desesperación en sus ojos. Reflejaba la desesperación en su propio corazón y le hizo pararse.

—Por favor, siéntate. No quiero que nos separemos tan mal.

Hakon permaneció de pie, dividido entre el dolor de alejarse y la angustia de sentarse a su lado.

—Por favor —suplicó ella.

Él se sentó con un profundo suspiro: —¿Por qué quieres que me quede? Sabes que no quiero escuchar esto.

—Lo sé —reconoció—. Y lo lamento. Ojalá fuera otro momento y tú fueras otro chico. Que pudiéramos escabullirnos e irnos a vivir a otro lugar. Dios es cruel a veces, ¿no es así? Hacernos amar a personas que son imposibles de tener.

Hakon la miró fijamente y el corazón le latió con fuerza en el pecho. Aelfwin le devolvió la mirada y luego apartó la mirada.

—No es imposible, Aelfwin —suplicó—. Puedes venir conmigo al norte.

Aelfwin dio una patada al agua, enviando una lluvia de rocío que aterrizó como gotas de lluvia en la lenta corriente. —Ojalá fuera posible, Hakon. Créeme, lo he pensado mucho. Tú eres un príncipe, destinado a luchar algún día por el trono de tu reino. No puedes claudicar. Y yo… yo soy una chica cristiana. Sería tan bienvenida en tu reino como un zorro en un gallinero, y lo sabes. No estamos destinados a estar juntos. No a menos que renuncie a tu derecho. Y yo no permitiré que eso suceda. Estás llamado a algo más grande. Algo a lo que yo no puedo aspirar, ni lo intentaría.

Ahí terminó la conversación. Habían discutido esto antes y sabían que no conducía a ninguna parte. Permanecieron sentados en silencio. Por encima de ellos, los árboles susurraban con la brisa de media mañana, ahogando temporalmente el canto de los pájaros y el murmullo del Itchen.

—Deberíamos regresar —sugirió finalmente Hakon.

—Espera. Hay algo que quiero hacer antes de que sigamos caminos separados.

Hakon la miró con curiosidad, luego sonrió ante la picardía de sus ojos, preguntándose qué siniestra aventura habría ideado de repente. Él no esperaba lo que vendría después y echó la cabeza hacia atrás cuando su rostro avanzó rápidamente hacia el suyo.

—No te voy a morder —bromeó, luego prosiguió.

Su beso fue incómodo, con los labios planos y la boca cerrada. Ninguno sabía qué hacer. Aun así, el simple hecho de sentir sus labios sobre los suyos produjo un revoloteo en su estómago como nunca lo había sentido. La sangre corrió a sus mejillas, a sus sienes… a su ingle.

Ella se apartó y le sonrió. Hakon se alegró de ver que él había producido la misma reacción en ella. –Vamos —ella se levantó—. Regresemos antes de que madre empiece a buscarme.

Hakon solo pudo asentir.



		 

Capítulo Ocho


		 

La media luna se asomaba a través de la espesa capa de nubes de tormenta que ocultaban las vibrantes sombras del final del verano y señalaban el inicio de otro monótono otoño. El verano había terminado y los siguientes seis meses estarían llenos de nubes sombrías, vientos fuertes, nevadas intensas y árboles desnudos.

Normalmente, esta época del año irritaba el estado de ánimo de Hakon. Pero hoy era diferente. El día de hoy señalaba la primera caza de Athelstan de la temporada. Hoy el ánimo de Hakon se elevó.

A Hakon nunca se le había permitido participar, se había visto obligado a sentarse en el tranquilo monasterio y estudiar sus lecciones mientras los hombres se marchaban cabalgando. Cada agosto, había visto cómo las partidas de caza desaparecían más allá de las puertas, y aceptaba su partida con un zapatazo y un comentario apagado falto de respeto e impropio, por lo que el padre Otker siempre lo reprendía.

Pero este año, todas esas decepciones anteriores se disiparon cuando Athelstan se sentó junto a Louis y Hakon en la mesa del gran salón la noche anterior y anunció con su típica voz falta de empatía: —Saldremos mañana para cazar en la finca de mi primo en Sutton. Ahora tenéis la edad suficiente para uniros a nosotros, si así lo deseáis.

Hakon no recordaba haber escuchado palabras tan bienvenidas.

Steorra resopló con irritación y pateó el suelo. Hakon palmeó el cuello de su yegua para calmarla y luego se movió ansiosamente en su silla. A su alrededor, los mayordomos chapoteaban por el patio en la penumbra iluminada por antorchas, respondiendo a las llamadas de sus amos para que buscaran a los caballos y sus aparejos. El patio bullía de actividad y Hakon se dejó empapar por ello como si fuera la llovizna que caía sobre su capa de lana.

—¿Dónde está Louis? —preguntó alguien.

—Tiene fiebre y no puede levantarse —respondió Hakon, maldiciendo en voz baja mientras lo hacía. Louis se había despertado esa mañana con escalofríos y un terrible dolor de cabeza, y sintió que era más prudente no cabalgar bajo la lluvia. Hakon sabía que él tenía razón, pero de todos modos la decepción fue grande. Habían compartido tanto juntos durante los últimos años y también le hubiera gustado compartir su primera caza.

Cuando Athelstan salió del salón, los demás del grupo estaban listos para cabalgar. Con su manera típicamente deliberada, se tomó su tiempo para apretar las correas, desplazar las armas y revisar las alforjas. Su atención al detalle podría ser insoportable, especialmente en momentos como este.

El grupo de caza partió antes del amanecer, confiando en su conocimiento del territorio para encontrar el camino. Athelstan, mostrando el contorno de sus hombros anchos bajo su capa de caza verde y con capucha, cabalgaba al frente de la columna. Hakon y Byrnstan le seguían de cerca. Ellos, a su vez, abrieron el camino para el montero de Athelstan, que era responsable de los tres galgos ansiosos atados a su caballo. Ocho huscarles componían el resto del grupo. Viajaron livianos, pues no esperaban estar fuera más de una noche.

Una fina niebla se levantó de la tierra sobre la que viajaban, despertando un temor supersticioso que mantuvo a los hombres inusualmente silenciosos. Aunque muchos afirmaron no creer las historias de fantasmas y espíritus malignos que habitaban la niebla, su silencio esa mañana sugirió que le dieron a las historias más crédito del que les gustaba admitir. Hakon se habría maravillado de este hecho si él no estuviera también tan inquieto por la melancolía. Envolvió su capa con fuerza alrededor de su pecho para protegerse tanto del mal como del frío de la mañana.

—¿Nervioso, chico? —la voz gruñona de Byrnstan rompió el silencio.

—No —respondió Hakon con demasiada brusquedad.

—¡Ah! Lo has dicho como un verdadero guerrero. Por la forma en que tiemblas, uno pensaría que nos dirigimos a la batalla. Por suerte para ti, solo buscamos ciervos.

La columna estalló en carcajadas.

—Hakon —Athelstan le indicó que siguiera adelante con un movimiento de su largo brazo. Cuando Hakon se acercó a él, el rey mantuvo los ojos en el terreno que tenían ante ellos, pero se inclinó hacia él y habló en voz baja por el costado de su boca: —Cuando nos acerquemos a nuestro destino, quiero que te quedes conmigo. Mira y aprende.

Hakon asintió pero no dijo nada. Cabalgaron durante un rato en silencio, rodilla con rodilla, acompañados por el crujido del cuero mojado y el lento batir de los cascos.

—Me encanta estar aquí —dijo el rey poco tiempo después, mientras examinaba el campo brumoso. —Hay más historia aquí de la que mucha gente sabe.

Hakon miró al rey. Como de costumbre, su perfil dejaba al descubierto una calma tan fría y constante como la lluvia que caía sobre ellos.

—Cuando mi abuelo tenía solo diecinueve inviernos, él y su hermano libraron cinco batallas en esta zona contra el gran ejército pagano. Eso fue en los años de nuestro Señor 870 y 871; mucho antes de nuestra era. Alfred logró que se retiraran hasta Reading y luego hasta Londres más allá. Imagínate —dijo mientras agitaba la cabeza con asombro—, sólo tenía diecinueve años. No era mucho mayor que tú, Hakon. Y cuando los daneses regresaron en 893, fue mi abuelo quien los dispersó una vez más. Por supuesto, era un poco mayor entonces y tenía el beneficio de la experiencia, pero sus acciones, sin embargo, fueron… increíbles.

Athelstan hizo una pausa y escudriñó el campo. Después de un tiempo, volvió a hablar: —Era un gran hombre, mi abuelo. Si Dios no lo hubiera colocado aquí cuando Él lo hizo, y lo hubiera convertido en el guerrero feroz que era, esta tierra podría haber sido arrojada a las tinieblas paganas para siempre — Athelstan miró a Hakon. Aunque sus rasgos permanecieron tensos, sus ojos oscuros bailaron—. No mucha gente entiende lo cerca que estuvimos de ese horrible destino.

Hakon permaneció en silencio. Aunque a menudo había escuchado estas historias, no lo dijo ni interrumpió. El rey no era dado a conversaciones sin sentido, y Hakon sabía que su monólogo tenía un objetivo.

—Cuando me convertí en rey, juré respetar las leyes del territorio y protegerlo de los infieles que nos amenazaban. Lo he logrado hasta ahora. Y con la ayuda de Dios, continuaré haciéndolo durante mucho tiempo —hizo una pausa y aspiró profundamente el aire húmedo, luego lo expulsó ruidosamente en lo que sonó como un suspiro—. Venir aquí de alguna manera me recuerda ese deber, Hakon. Es como si pudiera oler la sangre que ha empapado la tierra y escuchar el estruendo de la batalla resonando en mis oídos. En mi mente puedo ver el sacrificio que mi abuelo y sus valientes huestes hicieron por el bien de esta tierra.

»El buen Dios sabe que nunca he sido muy bueno hablando de sentimientos, Hakon. Pero quería decirte algo antes de que se me escape la oportunidad —se rascó la capucha de su capa de lana, luego se inclinó y miró directamente a la cara de Hakon—: Todos los reyes necesitan un legado, muchacho. Algo que los haga grandes. El legado de mi padre, y el legado de su padre, fue la capacidad de dispersar a las hordas paganas, de dirigir a los hombres en tiempos de necesidad. Ellos salvaron esta tierra —movió su brazo dibujando un gran arco a su alrededor—. Cuando yo muera, espero que la gente mire atrás y diga: “Athelstan reconstruyó esta tierra”—. La voz de Athelstan se quebró levemente mientras hablaba. Era la primera vez que Hakon había escuchado tal emoción en la voz del rey, y aunque estaba fascinado por sus palabras, no pudo evitar sentirse incómodo con la emoción que las impregnaba.

—Creo que lo harán, mi señor —gruñó Hakon en respuesta mientras se limpiaba inconscientemente una gota de lluvia que se había formado en la punta de su nariz.

El rey inspeccionó el terreno una vez más y respiró hondo como para calmarse: —Con la gracia de Dios… —dejó el resto sin terminar.

Hakon miró de soslayo a su padre adoptivo. Salvo por unas pocas mechas grises en su cabello, ahora tenía el mismo aspecto que el día en que llegó Hakon: más alto que la mayoría de los hombres, de hombros anchos y rasgos afilados. Sus ojos oscuros no habían perdido nada de su agudeza, su cintura nada de su esbeltez. Era tan vital ahora como la mayoría de los hombres que tenían la mitad de su edad.

—Tu viaje hacia tu propio trono comenzará antes de que te des cuenta, Hakon. Harald, tu padre, ya ha cedido su trono a Erik y pronto morirá, dejando a tus hermanos compitiendo por su puesto. Me temo que nuestro tiempo juntos está llegando a su fin rápidamente —el rey lo miró de reojo y luego le dio unas palmaditas tranquilizadoras en el muslo—. No temas, Hakon. Has sido bien entrenado hasta ahora. Muchos de los mejores hombres de esta tierra te han dado las herramientas que necesitas para superar los desafíos que te esperan. Ahora es el momento de que cojas lo que has aprendido y lo apliques en tu propia lucha por tu reino.

»Creo que algún día serás un gran rey. Un gran rey cristiano Estás en una posición única y maravillosa, muchacho. Como los misioneros de antaño, tienes la oportunidad de llevar la luz de nuestra fe al Norte. Y creo de corazón que lo harás —Athelstan sonrió detrás de su empapada barba—. La conversión del Norte puede ser tu legado, como la reconstrucción de esta tierra puede ser el mío.

Los ojos de Hakon escudriñaron los campos a su alrededor, pero no vieron nada salvo los pensamientos que flotaban en su mente. La realeza nunca había sido un concepto difícil de comprender para él. Había sido criado para ser rey y para creer que algún día gobernaría una tierra o moriría en el intento. Había entrenado con la espada, la lanza, el hacha y el arco. Había estudiado en las aulas del monasterio durante horas y horas, dominando el latín, la religión, la lógica, la historia mundial, la política y la estrategia. Había acompañado al rey a sus witan y allí había aprendido las leyes del país. Pero su educación no lo había preparado para la discordante revelación de Athelstan. Había pensado que gobernar solo requería coraje, inteligencia y un buen brazo para la espada. Las palabras de Athelstan le hicieron darse cuenta de que podría haber algo más, algo más allá de su capacidad de comprensión en este momento de su vida, algo que reside bajo la superficie física y mental del liderazgo.

—Espero poder tener la mitad de éxito que tú y tus antepasados.

Athelstan sonrió a través de su barba: —Lo tendrás. Solo recuerda, una batalla para ganar territorio no es tan grandiosa. Es una batalla, nada más. Todo lo que hagas, cada batalla que emprendas, debe conducir hacia un propósito mayor, hacia un bien mayor. Sigue esa simple regla y morirás satisfecho. ¿Entiendes lo que te digo?.

Hakon asintió.

—Bien. Ahora basta de charla. Pensemos en las metas más alcanzables de hoy. Oh, y Hakon… —las palabras salieron de la comisura de la boca del rey, pero fueron pronunciadas lo suficientemente alto para que los que estaban detrás las escucharan— Ignora a Byrnstan. Su boca corre como un río que ha roto su presa.

—Tu ingenio no me divierte, mi señor —fue la seca respuesta de Byrnstan.


		

El grupo llegó a un prado cerca del bosque de Athelstan en Sutton, y allí se unieron al padre de Aelfwin, Oswald, y a dos de sus hombres, que tenían con ellos un carro para la presa, por lo que tuvieron suerte. Era la primera vez que Hakon veía al padre de Aelfwin desde que Aelfwin y él separaron sus caminos la Pascua anterior. Hakon lo saludó con torpeza, deseando desesperadamente preguntar por Aelfwin pero sin el coraje para hacerlo.

Oswald debió percibir el dilema del otro, porque acercó su montura a Hakon cuando entraron en el bosque y le dio una palmada en el muslo: —Aelfwin te envía saludos —le guiñó un ojo.

—¿Está contigo ¿En tu casa, quiero decir?

—No. Acabamos de regresar de Cornualles. Fue una agradable visita.

—Ya veo.

—Vamos, Hakon. ¿No es suficiente que le vaya bien y que te envíe saludos?

Hakon se encogió de hombros, demasiado dolido por el tema para seguir hablando: —Supongo que sí. Cuando la vuelvas a ver, envíale mis saludos.

En ese momento, llegaron al borde del bosque. Athelstan los detuvo con un suave golpe de mano. —A partid de aquí, vamos caminando. En silencio —el rey miró al montero mientras desmontaba y luego abrió el camino a pie.

El bosque los envolvió rápidamente en una oscuridad llena de la sinfonía de la vida matutina. Las alondras animaban el aire con su canción matutina. Las ardillas parloteaban mientras corrían a través de la maleza. El martilleo entrecortado de un pájaro carpintero resonaba entre los árboles, ahogando parcialmente el ruido sordo de los cascos de los caballos y el ansioso jadeo de los perros de caza. Hakon dejó que los sonidos lo inundaran mientras él y el grupo se adentraban más en la vegetación.

Después de una caminata corta pero hermosa, el grupo llegó a un prado grande y cubierto de niebla, y se colocaron en la maleza a lo largo de su borde. En lo alto, el dosel de nubes de tormenta no mostró signos de romperse. Debajo de ellos, el suelo empapado rezumaba humedad por las grietas de sus botas de cuero.

Hakon sabía qué hacer, pero sin embargo sintió la angustia. Cuando llegaban suficientes ciervos, si llegaban, el montero soltaba a los perros y los hombres saltaban sobre sus caballos y perseguían a la presa. El trabajo de los sabuesos era arrinconar a la presa. El trabajo de los cazadores era asestar los golpes mortales con las dos lanzas que cada uno llevaba. Aunque el plan era bastante simple, la idea de que Athelstan fuera testigo de su fracaso estaba siempre presente en la mente de Hakon. ¿Y si no apareciera ningún ciervo? ¿Y si no mataba nada? ¿Y si su caballo perdía el equilibrio en el lodo? ¿Y si…?

Su estómago se revolvió como una tina de mantequilla. Respiró profundamente el aire fresco, tratando inútilmente de calmarse.

De repente, Athelstan les indicó que se agacharan. Hakon miró a través de un hueco en el seto. Habían aparecido algunos ciervos y habían comenzado a pastar. Siguieron más, saliendo lentamente de la línea de árboles a unos cien pasos de distancia: pequeñas figuras rojas en la oscuridad. Su corazón latía con fuerza. A su lado, los perros bien entrenados permanecían en silencio, los ojos atentos, sus cuerpos musculosos y elegantes, tensos.

Cada vez aparecían más ciervos y doblaban el cuello para mordisquear la hierba. De vez en cuando, un ciervo se enderezaba y miraba en su dirección, levantando y moviendo las orejas mientras olfateaba el aire con su nariz negra. Cada vez que uno lo hacía, Hakon contenía la respiración hasta que el animal satisfacía su curiosidad y volvía a bajar la cabeza para alimentarse.

Por fin, Athelstan se volvió hacia Hakon: —¿Preparado?

Hakon respondió con un gesto rápido y nervioso.



		 

Capítulo Nueve


		 

El rey bajó la mano y el montero soltó a los perros. Salieron de la maleza, ladrando y gruñendo mientras rápidamente cerraban la brecha entre ellos y su presa. Los ciervos, momentáneamente paralizados por el miedo, se recuperaron rápidamente y se lanzaron hacia los árboles.

Antes de que Hakon se diera cuenta de que había montado en su caballo, estaba siguiendo a Athelstan a través del prado. Entrecerró los ojos para protegerse de la lluvia mientras su capa empapada y su cabello golpeaban detrás de él. Trozos de lodo húmedo y pegajoso volaron de los cascos del caballo de Athelstan, salpicando la ropa y la cara de Hakon. Con los ojos abiertos de par en par, los ciervos se lanzaban a todas partes, algunos en grupos, otros solos. Delante de él, un macho cayó al suelo con uno de los sabuesos atrapándole la pata. Un grito de emoción resonó en el aire.

Hakon se mantuvo cerca de su padre adoptivo, maravillándose de la gracia con la que Athelstan dirigía su montura. De repente, Athelstan se subió a la silla y soltó su lanza. Se hundió profundamente en el costado de un ciervo a toda velocidad. El animal rodó sobre la tierra fangosa.

Al ver a otro joven macho inmóvil entre unas ramas bajas, Hakon alzó su lanza, se levantó y lanzó con todas sus fuerzas. La lanza rebotó sin causar daño en una rama a unos palmos por encima de la cabeza del animal.

No era tiempo de parar. Athelstan continuó su ataque y Hakon luchó por mantener el paso. A todo galope, Athelstan lanzó su segunda lanza. Hakon hizo lo mismo, aunque no con tanta gracia. Entonces, como un espectro, Athelstan desapareció entre la línea de árboles. Hakon entró cuatro cuerpos por detrás.

Cuando el bosque lo envolvió, Hakon se dio cuenta de que el rey había aumentado la brecha. Si continuaba con este tonto juego del ratón y el gato, nunca mataría nada. La idea de regresar a casa con las manos vacías pasó por su mente, y en ese instante, tiró poderosamente de las riendas y detuvo a Steorra con un derrape.

A su izquierda, tres hembras saltaban entre los árboles con un gran venado. Hizo girar a su yegua y la puso al galope. Oyó que Athelstan lo llamaba, pero ya era demasiado tarde: Hakon había tomado una decisión.

El grupo de ciervos desapareció más allá de un grupo de árboles, pero mientras cargaba hacia adelante, saltaron y corrieron hacia la cima de una pequeña colina. Hakon llegó a la cima pisándoles los talones y luego los siguió mientras bajaban hacia un desfiladero. Corrieron confusos, cruzándose entre ellos con sacudidas y movimientos bruscos y rápidos. Hakon descendió hacia el desfiladero, ignorando las ramas y los arbustos que rasgaban su capa y sus bombachos.

Cuando llegó al fondo, no estaba a más de veinte pasos detrás de los ciervos que huían. Miró hacia adelante. No había ramas. Enderezándose, echó el brazo hacia atrás y arrojó su lanza hacia el venado. Con un ruido sordo, la lanza golpeó un árbol sobre la cabeza del animal. Hakon maldijo y liberó su lanza mientras galopaba junto al árbol.

Hakon acortó la distancia con el ciervo una vez más y volvió a arrojar su lanza. El arma golpeó al ciervo de lleno, justo detrás del hombro. Sacudió sus patas traseras y se alejó del grupo, con la lanza todavía alojada en su costado. Hakon lo siguió, temeroso de que solo hubiera herido al animal.

De repente, el animal cayó y se quedó quieto. Bajando el ritmo, Hakon cabalgó hasta él y bajó la mirada hacia sus ojos negros sin vida. Durante un rato largo se quedó mirándolo, el corazón latiéndole con fuerza en el pecho. Cuando estuvo seguro de que estaba muerto, saltó de su caballo alterado y se arrodilló en el barro junto a su presa. Hakon pasó la palma de la mano suavemente sobre su pelaje y hasta la gran cornamenta que se había atascado en el barro. Era un hermoso animal.

Detrás de él, los sonidos de la caza se habían desvanecido hasta convertirse en un grito o ladrido ocasional. Cerrando los ojos, Hakon dijo una oración silenciosa de agradecimiento por su buena suerte.

—Una hermosa matanza, muchacho.

Hakon se volvió y vio a Athelstan mirando hacia abajo desde su corcel. El barro cubría la ropa y el rostro del rey. El vapor se elevaba desde los flancos sudorosos de su caballo.

—Yo… ejem… vi este venado, y…

El rey levantó la mano, aunque su rostro permaneció severo. —No hay necesidad de explicar. Todo ha salido bien —. A lo lejos, el montero hizo sonar tres notas cortas con su cuerno. Athelstan agarró la cuerda que colgaba de su silla y se la arrojó a Hakon. —Vamos. Llevemos a tu bestia al prado.

Hakon dibujó una amplia sonrisa, aliviado por la buena voluntad del rey, y se dispuso a atar al animal.


		

Era mediodía cuando llegaron a la finca de Sutton con su carro. Los hombres estaban exhaustos y empapados por la lluvia. La mayoría no habían comido desde la noche anterior y se desplomaban débilmente en sus monturas. Pero a pesar de su cansancio, su ánimo estaba muy alto, porque su carro estaba lleno de ciervos y el salón de Oswald estaba ya a la vista.

El ánimo de Hakon también se animó, aunque no solo por la promesa del calor y el festín. Sabía que las posibilidades eran escasas, pero se aferraba a la esperanza de que Aelfwin pudiera estar allí de visita desde su nuevo hogar; que por alguna suerte de intervención divina, hubiera venido por capricho para sorprender a sus padres. Entrecerró los ojos a través del aguacero como si pudiera comprobar la presencia de Aelfwin con solo un examen detenido del salón.

Para su consternación, no detectó nada que sugiriera que ella estaba allí dentro. Sin embargo, su ánimo no se desvaneció. Esperaba verse rodeado de cosas que le pertenecieran a ella: su vieja cama, un broche rayado y roto, un juguete de la infancia desechado, una capa vieja, una horquilla olvidada. Cualquier cosa que pudiera evocar recuerdos de ella y del tiempo que pasaron juntos.

La madre de Aelfwin saludó a los cansados cazadores en el umbral. Tenía el mismo aspecto: piel almendrada, ojos amarillos como de gato, cabello negro que brillaba a la luz del hogar como la seda de su lejana casa. No especialmente hermosa, pero sorprendentemente única. Otro recordatorio más de la hija que había criado. Hakon la saludó cálidamente.

Mientras los hombres tomaban asiento en el salón, los sirvientes les pasaron a cada uno una copa de vino caliente y especiado y luego avivaron el fuego de la chimenea en una llama furiosa. La esposa de Oswald hizo que cada hombre se desnudara hasta la cintura y se quitara las botas que goteaban, para evitar que cogieran un resfriado o empezaran a toser. Los sirvientes les proporcionaron mantas y toallas de mano para limpiar el barro de su húmeda piel de gallina.

Enseguida, el familiar calor del alcohol comenzó a fluir por las venas de Hakon y ruborizó sus mejillas. Lentamente, sus dedos se desentumecieron y recuperó el control de su mandíbula. Su estómago vacío gruñó en respuesta a su recién descubierto calor y a los olores que permanecían en el salón. Mientras tanto, los ojos de Hakon se movían de izquierda a derecha, buscando una señal de la muchacha que calentó su corazón. No vio nada.

Pronto, Oswald condujo a los hombres a las dos mesas que estaban cerca de la puerta de la cocina, donde sus sirvientes colocaron bandejas llenas de carne cocida y platos llenos de pan de centeno chorreando mantequilla fresca. Como un perro hambriento, Hakon engulló la comida apenas deteniéndose para respirar. Cuando se acabó la carne, los sirvientes sacaron más platos, estos llenos de trucha humeante acompañada de almendras y nueces, pollo hervido bañado en miel recién recolectada y montones de queso de cabra. Hakon cortó un trozo de pollo con su cuchillo y lo devoró sin ceremonias.

La tarde dio paso a la noche. La comida disminuyó y la bebida y la risa aumentaron. Los hombres estaban muy alegres porque el día había sido un éxito. Habían matado doce ciervos, cuatro machos y ocho hembras, un digno botín a los ojos de todos. Como niños pequeños, los hombres revivieron sus muertes, alardeando de su destreza con la lanza y el caballo. Para hacer las cosas más desafiantes y más divertidas, hicieron que cada hombre contara su historia en verso, de tal forma que incluso el cazador más glorioso, si no fuera capaz componer un poema, podría ser superado por el mejor poeta.

Cuando llegó el turno de Hakon, vaciló.

—El chico tiene miedo a usar la lengua — bromeó Byrnstan—. Nunca he conocido a un nórdico que le diera vergüenza hablar.

Esto provocó una ronda de risas por parte de los demás, apagando el poco coraje que había reunido Hakon.

—Vamos —Athelstan regañó a sus hombres con silenciosa autoridad—. Dejad que el muchacho hable. Tiene una buena historia que contar.

Los hombres se sentaron y esperaron. Hakon se recompuso, respiró hondo y habló:


		 

—Un día cubierto de lluvia fui yo a cazar Con los hombres de Athelstan en Sutton.

Fui yo reprendido por mi falta de valor

Por el ingenio y el menosprecio de Byrnstan.


		 

Los demás comprendieron de inmediato y se rieron mirando a Byrnstan. El gigante sajón refunfuñó en voz baja, pero se mordió la lengua.


		 

»Ciervos vimos en un campo fangoso,

Rompiendo el ayuno con el rocío de la mañana.

Llegó la señal y les dimos persecución

Hombres de Wessex con armas de hierro.


		 

»Seguí yo al rey, fiel y leal,

Sobre la tierra y el páramo empapado.

Hasta que pronto vi un orgulloso macho

Escapando entre los árboles.


		 

»Lo perseguí yo a través de las ramas hirientes Con mi brioso corcel debajo de mí.

Veloz corrió el corcel tras el orgulloso macho, Ignorando todo y a todos.


		 

»Mi arma lancé, pero no le di

Al astuto corcel del bosque.

Sobre su orgullosa cabeza mordió la punta de lanza Un gran tronco curtido por el tiempo.


		 

»Apunté de nuevo

Al pecho vigoroso del fibroso ciervo.

Conseguí entonces que mi arma volara

Hacia la dura bestia cansada de la caza.


		 

»A través de árboles cegadores, encontró carne mi vara Y vencido se derrumbó.

La vida abandonó al ciervo

Como cazado por el cazador.


		 

»Así que no habléis con desprecio de golpes de suerte, Grandes hombres de Athelstan en Sutton.

Porque maté yo al ciervo, fiel y leal,

Con los hombres de Athelstan en Sutton.


		 

Cuando Hakon terminó, la estancia estalló en risas y se llenó del sonido de los puños golpeando las tablas de la mesa.

—Bien dicho, muchacho. Bien hecho —llegaron los vítores—. Tu lengua es tan afilada como tus lanzas. Bien hecho.

Hakon sonrió en reconocimiento a sus elogios.

Pasó el momento y los hombres centraron su atención en otros temas. A su alrededor, la estancia se oscureció cuando la luz del día dio paso a la tarde y luego a la oscuridad. Los criados encendieron velas y volvieron a llenar las copas una y otra vez mientras la conversación fluía en la mesa. Hakon, ahora con los ojos nublados por la cerveza, hizo todo lo posible por seguir las voces, pero venían de todas partes a la vez, lo que hacía imposible concentrarse en una sola conversación. Los rostros se arremolinaban a su alrededor, al igual que la habitación.

Cansado y mareado por tanta comida, Hakon se excusó por abandonar la mesa y se trasladó a un lugar tranquilo en el suelo junto al fuego, donde se envolvió en una capa seca y rápidamente se durmió.


		

Hakon se despertó con el sonido de fuertes voces, pisadas y acción. El martilleo de su cabeza lo hizo reacio a abrir los ojos. Rodó debajo de su manta y buscó el olvido evasivo del sueño. Alguien le sacudió por el hombro.

—Levántate —ordenó una voz—. Nos vamos.

Con un gruñido de protesta, Hakon se dio la vuelta y se incorporó. Sentía la lengua como si alguien la hubiera cubierto de lana. A su alrededor, los hombres se ponían apresuradamente sus capas y se ataban las botas, mientras la dama del lugar y sus sirvientes repartían pan y pasteles recién horneados. Hakon agarró al hombre más cercano, uno de los huscarles del rey, y le preguntó por la razón de tanto escándalo.

—Constantino ha roto la tregua y ha cruzado la frontera escocesa. Su ejército cabalga sobre Northumbria.



		 

Capítulo Diez


		 

—¡S eñor! —el chambelán hizo una reverencia mientras el rey entraba corriendo por la puerta—. El mensajero de la frontera escocesa le espera junto a la chimenea.

Athelstan pasó rozando al hombre que se inclinaba y entró en el salón iluminado por el fuego. Sus hombres ya se habían apiñado en la sala en previsión de la llegada del rey. Los que habían venido de la cacería se agruparon con ellos. Hakon se abrió paso a través del caos y encontró un asiento sobre el duro suelo cerca de la chimenea. Se sentó con cuidado, dolorido por el viaje a toda velocidad desde la casa de Oswald.

El rey Athelstan se sentó en su trono y levantó la mano pidiendo silencio: —Traed al mensajero ante mí —ordenó a su chambelán mientras un silencio incómodo se apoderaba de los hombres.

El chambelán señaló a un adolescente desaliñado. El muchacho echó una mirada por la estancia con los ojos enrojecidos antes de caminar hacia el centro y acercarse al rey. Los juncos del suelo se pegaban a sus botas cubiertas de barro mientras atravesaba la estancia. Manchas de piel raspada asomaban a través de los agujeros irregulares de sus prendas que colgaban holgadas de su pequeño cuerpo. Hizo una profunda reverencia, exponiendo su cabello enmarañado y lleno de ramitas al rey.

—¿Te conozco? — preguntó Athelstan mientras el muchacho se levantaba.

—Yo… soy Godwin, el hijo del Señor de Tostig, a quien le concediste tierras y títulos por su valor contra Gothfrith en York hace siete veranos. Nos conocimos entonces, aunque yo era solo un niño —Godwin sonrió débilmente a pesar de su cansancio.

Athelstan estudió al chico con atención: —Recuerdo bien a tu padre. Un buen hombre y un valiente guerrero. ¿Cómo le va?

El chico balbuceó, como si las palabras lo abofetearan: —No muy bien, mi Señor. Recibió una herida grave en la pierna hace tres días. Ha comenzado a infectarse.

Los labios de Athelstan se fruncieron: —Oraremos por su recuperación —su voz era suave, casi gentil —. Háblanos de la frontera escocesa, Godwin.

El joven se enderezó cuando el rey le recordó su misión: —Rey Athelstan, he venido a informar de que Constantino, rey de los escoceses, ha derrotado al regidor de York y a su pequeño ejército cerca de Corbridge. Nosotros…, ejem, el regidor y sus hombres lucharon con valentía, pero fueron superados en número por los hombres de Constantino. El regidor decidió que sería mejor abandonar el campo y regresar para defender York.

Las cejas de Athelstan se inclinaron hacia abajo: —¿Estás seguro de estos hechos?

—Estaba con mi padre en el campo, sire. Puedo dar fe de los hechos que acabo de comunicar y de la valentía de sus leales súbditos. Nos enfrentamos al enemigo a pesar de nuestra debilidad numérica y abandonamos el campo solo después de que el regidor consideró que la situación era desesperada. Huimos a York para defender la ciudad y esperar las instrucciones de su excelencia.

—¿Cuántos hombres lidera Constantino?

El muchacho sopesó la pregunta por un momento: —Estimo que más de mil. En su mayoría escoceses, pero también reconocí a hombres del Reino de Strathclyde, así como a algunos nórdicos.

Las palabras del chico provocaron una oleada de conmoción entre los hombres allí reunidos.

—¿Estos últimos eran nórdicos de Dubhlinn?

—No podría decirlo, mi señor —se miró los pies y luego volvió a levantar la vista—. En realidad, no estoy seguro de qué aspecto tienen los nórdicos de Dubhlinn.

Athelstan ignoró la inocente respuesta y siguió preguntando: —¿Constantino siguió a vuestros hombres de regreso a York? ¿Está rodeando la ciudad?

El muchacho miró a su alrededor desesperado, como si quisiera ayuda de la multitud pero no supiera a quién preguntar. Hakon sintió una repentina compasión por él.

—Te hablo a ti, Godwin. No a los hombres. ¿Constantino amenaza York?

El joven se secó las palmas de las manos en las perneras de sus pantalones mugrientos. —No estoy seguro, sire. Partí antes de que viéramos a su ejército acercarse a las murallas de la ciudad.

Athelstan trasladó su mirada oscura a los rostros de sus hombres reunidos. Se movieron y tosieron bajo su mirada penetrante, pero por lo demás se mantuvieron en silencio. —Di a los hombres de York que cabalgaremos mañana —dijo mientras se volvía hacia el chico—, y que llegaremos a York lo antes posible. Llevaré conmigo una fuerza igual a la de Constantino, si no mayor. Haremos que este azote desaparezca. Pero el regidor de York y sus hombres deben sostener la ciudad, si aún no la han perdido. Ofreceré recompensas considerables si tienen éxito. ¿Están claras mis palabras?

—Sí, sire. Lo están. Partiré de inmediato.

El rey levantó una mano. —Espera. ¿Cuándo fue la última vez que dormiste, Godwin?

—Yo… dormí un poco aquí y allá por el camino.

—Te quedarás aquí esta noche. Mis sirvientes se encargarán de alimentarte y darte una cama caliente.

—Tu oferta es amable, sire, pero debo regresar con mi padre a York.

Athelstan sonrió cálidamente al joven: —Que así sea. Byrnstan. Elije cuatro buenos hombres para que escolten al chico de regreso a York. Y asegúrate de que tenga un corcel nuevo y comida para el viaje.

Athelstan se quitó un anillo de oro del dedo y se lo arrojó al chico: —Gracias por tu servicio, Godwin.

El muchacho estudió el anillo con perplejidad antes de inclinarse profundamente y salir del salón.

—Señores, ahora sabemos a lo que nos enfrentamos. Las acciones de Constantino y la amenaza a York requieren una rápida respuesta. Tendremos que actuar rápido si planeamos atrapar a Constantino. ¿Con qué rapidez podemos convocar el fyrd?

—Puede que en dos semanas.

—¿Dos semanas? ¡Eso es inaceptable! —la repentina explosión de Athelstan cogió a todos por sorpresa, incluido a Hakon, que se quedó paralizado—. No tenemos siete días para reunir a nuestros hombres, y mucho menos catorce. Constantino puede estar a punto de conquistar York y Yorkshire. ¡Debemos enviar la convocatoria de inmediato y atrapar a ese rastrero por sorpresa! Cada día que nos demoramos puede significar la muerte de más hombres buenos y la caída de ese reino vital. York no debe caer.

El rey se puso de pie y agarró una lanza de un perchero que estaba junto a su silla, luego se dirigió al centro de la estancia. Sus ojos oscuros brillaron a la luz del fuego de la chimenea mientras estudiaba los rostros de los nobles reunidos a su alrededor: —Escuchadme. Esto es lo que haremos. Los hombres de los fyrd del suroeste de los condados de Cornwall, Devon, Somerset y Dorset se reunirán en Bath dentro de tres días, tomando la antigua calzada romana —raspó la punta afilada a través del suelo cubierto de juncos, creando cuatro líneas que convergían en un pequeño círculo que representaba la ciudad de Bath.

»Nosotros desde Hampshire y Berkshire también nos dirigiremos a Bath. Como llegaremos un día antes, esperaremos en Bath hasta que los del fyrd del sudoeste puedan unirse a nosotros —dibujó otras dos líneas en el suelo, que se unían en el círculo que representaba a Bath.

»Los del sur y sureste, a saber, Sussex, Kent y Surrey, se reunirán en Londres en tres días —a la derecha de las primeras, trazó tres líneas que se unían en otro círculo, que obviamente era Londres.

»Ambas fuerzas se reunirán en Nottingham dentro de cinco días —desde los dos círculos trazó dos líneas que convergían en otro círculo—. A medida que avancemos, enviaremos jinetes por delante para reunir a los fyrd de otros condados y les ofreceremos venir a Nottingham.

Luego trazó una línea final que terminaba en una X y golpeó con la punta de la lanza. La lanza quedó temblando por la fuerza del empuje. —Desde allí, dos días después, nos reuniremos en York. A los que no se presenten en Nottingham en cinco días los dejaremos atrás. Me ocuparé de ellos más tarde.

La sala estalló en gritos de protesta: —¿Cinco días para reunir al fyrd y llegar a Nottingham? ¡Es imposible!

—¡Silencio! —el rostro de Athelstan estaba ahora completamente rojo—. Se puede y se hará. No necesito recordaros a ninguno de vosotros lo importante que es York para nosotros. ¡No debe caer en manos de ese hijo de puta, Constantino! —los ojos oscuros del rey escudriñaron a los hombres que tenía delante. Hakon nunca había visto tanta emoción, y mucho menos tanta ira, en el rey, y esa visión lo hizo agacharse en un esfuerzo involuntario por protegerse.

Luego, el rey llamó a varios señores, quienes dieron un paso al frente cuando fueron llamados por sus nombres. El rey asignó un condado en particular a cada uno. —Cabalgaréis hasta el condado asignado y despertaréis al fyrd. Id lo antes posible. No podemos perder ni un momento en esta campaña —hizo una pausa—. Recordad. Cinco días para ir a Nottingham. Aquellos que no se presenten serán tratados en consecuencia. ¿Hay alguna pregunta?

—No, sire —respondieron al unísono.

—Bien. Ahora cabalgas hacia los condados y reunid las huestes. Y que Dios os de velocidad.

Los hombres se marcharon en medio de una tormenta de discusiones. Athelstan se quedó quieto un momento más, recomponiéndose, antes de mirar a través del humo del fuego de la chimenea a los hombres que quedaban. —Para el resto, partimos mañana antes de que salga el sol. Aseguraos de que todo esté preparado para el viaje.

Buscó por la estancia y posó su mirada en Hakon. Dudó por un momento, como si intentara decidir algo: —Hakon —dijo finalmente—, tú y Louis viajaréis conmigo.

Hakon se enderezó y reconoció la invitación del rey con el mismo asentimiento seco que había visto que los demás señores daban en reconocimiento de sus tareas. Pero en su pecho, su corazón se disparó.



		 

Capítulo Once


		 

Como una serpiente gigante, el ejército de Athelstan ondulaba a lo largo de los adoquines alfombrados de hierba de la antigua calzada romana, sus yelmos y lanzas relucían bajo el sol de la mañana, ensordecido por los cascos de más de mil caballos.

Incluso después de seis días en camino, el tamaño de las fuerzas de Athelstan y la rapidez con la que se habían formado era difícil de creer para Hakon. Formar un ejército de este tamaño, con suficientes monturas, con su tren de suministros y sus armas, llevó tiempo. Después de años de paz en Engla-lond, ninguno de los huscarles de Athelstan había esperado que el fyrd reaccionara tan rápido. Pero el fyrd había demostrado que todos estaban equivocados. Las fuerzas de cada condado, de cada centena y de cada wapentake se reunieron cuando y donde fueron convocadas. Y día a día, pequeños grupos de guerreros aumentaron el ejército de Athelstan en esta columna serpenteante y bien armada.

Hakon se secó las gotas de sudor punzante que le caían sobre los ojos y luego se movió sobre su silla de madera para aliviar el dolor interminable de sus posaderas. A su lado, sus mejillas enrojecidas de Louis y su cara llena de tierra eran la imagen de la miseria. Hakon sonrió.

—¿Por qué sonríes?

—Por nada.

Louis gruñó una respuesta ininteligible.

—Mira a tu alrededor. ¿No es maravilloso? Cabalgamos con el ejército de Athelstan, el mayor contingente reunido desde que Athelstan atacó York el año de mi llegada. Probablemente nunca volvamos a ver a tantos hombres del rey reunidos en un solo lugar.

Louis se burló: —¿Y qué? Me estoy asando en mi armadura, apenas puedo tragar, y mis ojos están ardiendo por el maldito polvo. Me importa poco la cantidad de hombres que haya alrededor.

Hakon frunció el ceño: —No seas como una mujer. Ahora estamos cerca, y este viaje pronto terminará.

—Y después, ¿qué? —replicó Louis—. ¿Peleamos? Piensa en ello, Hakon. Primero, un viaje insoportable de siete días bajo el sol ardiente. Luego, una lucha a vida o muerte contra un ejército del que no sabemos nada, excepto que probablemente estén bien descansados y ansiosos por derramar sangre. ¿Te parece divertido? Para mí es poco inteligente.

Hakon se negó a dejar que el espíritu sombrío de Louis lo abatiera. En cambio, centró su atención en el paisaje que les rodeaba. Alrededor había campos de hierba y ricas tierras de cultivo que se extendían sobre el terreno ondulado cubierto de mantas ondulantes de oro y verde. A lo largo del camino había viviendas de diversos tamaños, cuyos únicos ocupantes eran pollos y cerdos. Hakon se preguntó un instante por la gente, y le pareció extraño que no hubieran mostrado sus rostros.

De repente sonó un cuerno y tanto Hakon como su corcel dieron un salto. Por un horrible momento, Hakon luchó por controlar a Steorra mientras los que lo rodeaban espoleaban a sus caballos para que siguieran adelante. Con una fuerte patada, Hakon consiguió controlar a su montura y luego empujó al caballo hacia delante con los demás, entrecerrando los ojos entre las nubes de polvo en un esfuerzo por discernir cuál era el problema.

Hakon pudo olerlo mucho antes de que sus ojos lo vieran. Al doblar una curva, vio la fuente del olor: los restos carbonizados y humeantes de una pequeña aldea. Por lo que Hakon pudo ver, la aldea no habría albergado más de cuatro o cinco casas, junto con sus cobertizos, graneros y pesebres, todos ellos rodeados por lo que solía ser una cerca de mimbre.

Hakon se atragantó con un pútrido y dulce aroma que flotaba en las nubes de humo que se elevaban. Una espesa alfombra de cuervos ennegrecía el suelo mientras enjambres de moscas negras llenaban el aire. Entonces se dio cuenta de que nunca antes había visto una devastación tan absoluta, y la piel se le erizó al pensar en ello.

La voz de Athelstan se elevó por encima de las pisadas y bufidos de los ansiosos caballos: —Desmontad y registrad esta aldea en busca de supervivientes. Hombres de Hampshire, venid conmigo. Buscaremos por los alrededores. Estad atentos. Quienquiera que haya hecho esto bien puede estar cerca.

Estaba a punto de volverse cuando sus ojos se encontraron con Hakon: —Hakon y Louis, vosotros os quedáis aquí—. Dicho esto, tiró de las riendas de su caballo y se marchó con sus hombres.

Alrededor de Hakon, los hombres desmontaron y se acercaron a los restos con las armas desenvainadas. Durante un largo momento, Hakon vaciló por el camino, curioso, pero sin querer exponerse a lo que se ocultaba en el humo y los pájaros que graznaban. Finalmente, desmontó y se acercó a un grupo de hombres que estaban cerca de los restos carbonizados de una de las viviendas, pero no estaba preparado para la visión con la que se encontró. Dos cadáveres ennegrecidos y retorcidos yacían en el suelo. Hakon nunca los habría reconocido como cuerpos si no hubiera sido por sus cabezas cubiertas de moscas, que habían sido empaladas en estacas cercanas. Un niño y una niña. La suciedad, las cenizas y las manchas oscuras de sangre seca cubrían sus rostros. Sus ojos horrorizados miraban sin vida hacia el suelo, como si buscaran los cuerpos que les habían sido arrancados de manera tan basta.

—Hombres del Norte —gruñó uno de los hombres.

Hakon atacó verbalmente a aquel hombre: —¿Cómo lo sabes?

El hombre se encogió de hombros ante la amarga pregunta de Hakon, levantó una daga y señaló su hoja: —Hay runas nórdicas grabadas en ella. Es la daga de un pagano.

Durante un largo y deprimente momento, Hakon miró fijamente la hoja, sin creer lo que veía. No queriendo creer. Luego, antes de que Hakon pudiera controlarlo, su estómago se retorció y vomitó. Alguien se movió para ayudarlo, pero él lo apartó: —Estoy bien —gruñó. Se tambaleó hacia el camino y se sentó con un ruido sordo en el suelo.

Hakon volvió a mirar la aldea humeante mientras su mente luchaba con la atrocidad que acababa de ver. Los ojos abiertos de par en par de los dos niños pequeños e indefensos cauterizaron su mirada. ¿Qué habían hecho para merecer un destino tan horrible? ¡Eran niños! ¡Inocentes! La muerte en la batalla e incluso matar a los prisioneros era algo que Hakon podía entender, pero ¿esto? ¿Qué necesidad había de matar a los niños? ¿A qué propósito podría servir?

De repente comprendió. Entendió por qué Athelstan se tomaba tan en serio esta lucha. Entendió las emociones que habían impulsado implacablemente a su ejército durante días. Los hombres que hicieron esto no tenían sentido del bien y del mal, no tenían bondad alguna en sus corazones; eran hombres que quemaban aldeas y se reían al ver la sangre de un niño. Hombres del norte o no, eran unos asesinos despiadados. Asesinos.

Hakon se miró las manos manchadas de polvo y, durante un breve instante, no vio la mugre del camino, sino el violento derramamiento de sangre de la muerte. Parpadeó de nuevo y desapareció, pero la imagen permaneció en su mente. Durante mucho tiempo, había descartado las historias de las atrocidades paganas contra los anglosajones como los relatos utilizados para evocar el odio y el desprecio, porque había sido incapaz de imaginar o creer que tal brutalidad existiera realmente. Y, sin embargo, allí estaba, ante sus ojos. Ya no podía negar que su gente había devastado el reino de Athelstan de formas demasiado horribles para ser descritas. Ya no podía percibirlos como unos guerreros cualquiera.

La culpa brotó en su interior, haciéndose más y más fuerte hasta que se estrelló en la orilla de su conciencia y estalló en sollozos incontrolables que agitaban su pecho. ¡Quemador de iglesias! ¡Asesino de niños! Las palabras que habían perseguido su infancia volvían a él ahora como lanzas que perforaban su armadura, cada una de las cuales le provocaba un nuevo y violento empujón en el pecho. Respiraba con dificultad y luchaba por controlarse, y por un momento logró calmarse, pero luego el padre Otker se sentó a su lado y puso una mano sobre su hombro, y sus sollozos comenzaron de nuevo.

Si no hubiera sido por el regreso de los hombres de Hampshire, Hakon podría haber llorado toda la noche. Pero cuando escuchó que el grupo regresaba a todo galope, contuvo sus lágrimas y luchó por ponerse de pie.

El padre Otker, que había entregado trozos de tela a Hakon para enjugarle las lágrimas, lo apartó a un lado y lo miró directamente a los ojos inyectados en sangre: —No hay nada de malo en las lágrimas. Jesús también lloró. Acuérdate.

Los hombres que regresaban refrenaron a sus caballos con Athelstan a la cabeza: —¿Hay supervivientes?

—No, sire —respondió uno de los thane—, los cobardes los mataron a todos.

Hakon hizo una mueca de dolor ante estas palabras.

Los rasgos de Athelstan se contrajeron en un ceño fruncido: —Hemos descubierto pistas que tienen un día como mínimo. No tiene sentido intentar atraparlos ahora. Permaneceremos aquí esta noche y enterraremos a los muertos.

Athelstan hizo girar a su caballo y lo puso al galope. Se detuvo ante el estandarte del regidor de Surrey. Después de una breve discusión, los hombres de Surrey trotaron hasta la cabeza del ejército reunido y desaparecieron hacia el norte por el camino. Cuando se marcharon, los hombres desmontaron y empezaron a organizar el campamento para la noche, asegurándose de montar sus tiendas de campaña contra el viento de la carnicería.

Enterraron los cuerpos en una fosa común fuera de los restos de la aldea. Como un penitente, Hakon puso más esfuerzo en la tarea que la mayoría, cavando con un fervor que dejó sus palmas llenas de ampollas y su energía debilitada. Cuando terminaron su espantosa tarea, se escabulló hasta un fuego abandonado y se acurrucó bajo su capa, demasiado cansado e demasiado inquieto para comer. No se dio cuenta de que el padre Otker se sentó en un tronco cercano. Sólo cuando el anciano sacerdote empezó a rezar, Hakon levantó la mirada.

—¿Por qué estás rezando, padre?

El padre Otker era un hombre delgado. Pero ahora, con las sombras de la noche profundizando las cuencas de sus ojos y la profundidad de sus mejillas, parecía un hombre salido de la tumba. Un esqueleto —Oro para que Dios pueda llevarse tu dolor.

Hakon se sacudió: —No tengo dolor.

El padre Otker alzó su mano huesuda en señal de capitulación. —Por supuesto, Hakon.

—De todos modos, ¿qué sabe Dios de mi dolor?

El padre Otker sonrió amablemente: —Dios lo sabe todo.

Hakon vio los rostros sin vida de los dos niños bailando entre las llamas ante sus ojos. Se estremeció bajo su manta: —¿Sabe Dios cómo sufrieron esos niños?

—Supongo que sí.

—Entonces, ¿por qué Él no derriba a los asesinos? ¿Por qué Él deja que sucedan cosas como esta si sabe lo horribles que son en realidad?

El padre Otker se encogió de hombros: —Dios no controla la maldad en los corazones de los hombres.

El fuego daba chasquidos frente a ellos, escupiendo cenizas ardientes hacia lo alto.

—¿Perdonará Dios a los asesinos?

—No sé la respuesta a esa pregunta, Hakon.

—¿Y tú?, ¿podrías perdonar a los asesinos?

El padre Otker se frotó la barbilla: —No soy yo quien otorga el perdón. Simplemente intercedo entre Dios y el pecador, y le suplico a Dios que perdone al que ha pecado. Pero si los pecadores son paganos no bautizados como los de hoy, no serviría de nada.

Hakon pensó detenidamente en la respuesta: —Entonces, si los asesinos fueran cristianos, ¿Dios y tú podríais perdonarlos?

—Supongo que yo podría, pero al final, mi perdón no es lo que importa. Es Dios quien debe decidir quién es perdonado.

—¿Y yo tengo que perdonarlos?

El padre Otker miró a Hakon de frente. Le llevó mucho tiempo responder: —No. Como a Athelstan, Dios te ha colocado aquí por una razón: ser un guerrero y un rey. Como tal, estás llamado a otros deberes en el nombre de Dios —hizo una pausa mientras otro pensamiento venía a su mente—. Pero supongo que si quisieras, no estaría mal suplicarle a Dios que los perdonara.

Hakon dio vueltas a todo esto en su cabeza y surgieron nuevas preguntas: —¿Qué sucede cuando vuelva a casa, donde pocos hombres, si es que hay alguno, son bautizados? ¿No perdono a nadie? ¿Puedo hacerlo?

El padre Otker sonrió: —Puedes perdonar a cualquier hombre que quieras. Pero recuerda: se necesita fuerza para perdonar. Más fuerza, de hecho, que para matar—. El padre Otker debió haber leído la confusión en los ojos de Hakon, porque continuó: —¿Podrías perdonar a los hombres que hicieron esas cosas a esos niños?

—¡No!

El viejo monje sonrió: —Como te he dicho, se necesita fuerza para perdonar. Olvida tus problemas, Hakon. No eres como los hombres que vinieron aquí, a pesar de vuestra herencia común. Tampoco eres un sacerdote cristiano. Descansa tranquilo, deja que yo me preocupe por las almas de los hombres.

Él aceptó las palabras del monje con una sonrisa fatigada. El padre Otker le devolvió la sonrisa y luego se marchó con pasos cortos hacia la oscuridad.



		 

Capítulo Doce


		 

Hakon estudió el ondulante Valle de York con los ojos enrojecidos e irritados por la fatiga y el polvo. Ante él, los vastos campos de cereales del Valle se movían y se balanceaban bajo la luz anaranjada de la tarde como la corriente ondulante de un océano dorado. El aire estaba plomizo y acre con los aromas terrosos del otoño y el inconfundible hedor de los fuegos lejanos.

Levantó los ojos para escudriñar el horizonte buscando indicios de problemas, pero no vio ninguno. En algún lugar cercano, el ejército de Constantino pisoteaba y estropeaba la belleza otoñal del reino de York. Durante casi quince días habían aterrorizado los terrenos circundantes, dejando a York ilesa y tranquila. Como cobardes, se deslizaron por los campos y se contentaron con el botín de los indefensas aldeas de Engla-lond.

El rostro de Hakon se arrugó de disgusto ante el nuevo recuerdo de las víctimas de Constantino. Cuán incongruente le parecía todo comparado con las gloriosas visiones de las batallas que habían llenado sus sueños de juventud: batallas contadas alrededor de las hogueras por hombres que habían sobrevivido para contar historias de valentía y honor, de derramamiento de sangre y coraje; batallas que una vez hicieron volar su mente adolescente con la perspectiva de grandeza, amor, riqueza y fama.

Constantino le había robado todo eso. Desde su encuentro con los cuerpos de los niños, una nueva imagen había diluido el esplendor de sus fantasías infantiles. Ya no veía las espadas relucientes de los guerreros de Athelstan haciendo huir al ejército, ni imaginaba su exaltación mientras cargaba contra el enemigo. Más bien, escuchaba gritos de terror y veía cuerpos sin extremidades, casas carbonizadas, ojos sin vida, nubes de moscas zumbando y charcos de sangre.

A su vez, estas imágenes dieron lugar a nuevas dudas. Como demonios, surgieron de los restos humeantes de los sueños de Hakon como si los hubiera conjurado su lánguido espíritu. ¿Sería capaz de afrontar el horror de la batalla cuando llegara el momento? ¿Sería capaz de luchar frente a un miedo tan desgarrador? El hecho de que no recibiera respuesta le preocupaba aún más.

—¡Príncipe Hakon! —la voz rasgó el aire como el chillido agudo de una gaviota. Se volvió y vio a un mensajero corpulento que luchaba a lo largo del muro norte. Cuando llegó a Hakon, el mensajero se arrodilló en señal de reverencia, resoplando pesadamente por el esfuerzo.

—¿Qué nuevas traes?

El mensajero se levantó: —Señor, el rey Athelstan te pide que vengas de inmediato. Solo dijo que es urgente.

Hakon siguió al mensajero corriendo, pero pronto dejó atrás al hombre corpulento al acelerar su carrera atravesando el campamento bajo las murallas de York. Se detuvo cerca de la tienda de Athelstan y se ajustó cuidadosamente su cota de malla y su capa.

En el interior, el rey Athelstan estaba sentado en un taburete, su larga capa de seda caía en ricos pliegues sobre el césped. A su lado estaba reclinado un hombre más corpulento con la cabeza calva pero con flecos de pelo largo y liso del color de la nieve nueva. Una barba blanca colgaba bifurcada y trenzada sobre su pecho, y desaparecía en el grueso cinturón de cuero en su cintura. Los ojos grises del visitante se clavaron descaradamente en Hakon. Hakon levantó la barbilla y le devolvió la mirada.

—Déjanos —ordenó el rey al visitante.

El hombre se levantó y, con los ojos todavía fijos en el rostro de Hakon, salió de la tienda.

Hakon apartó al extraño de su mente y se acercó a su padre adoptivo: —¿Me mandaste a buscar, Sire?

—Ven. Siéntate junto a mí —Athelstan dio unas palmadas en el taburete que estaba junto a él. Hakon obedeció.

El rey se acarició la barba mientras miraba a los ojos expectantes de Hakon: —¿Conoces bien lo que está ocurriendo en su país de origen?

Hakon asintió mientras recordaba las historias de guerra que se habían filtrado desde el norte a los salones de Engla-lond.

—Me temo que tengo noticias más graves —Athelstan hizo una pausa y escudriñó el suelo con la mirada. Después de un momento levantó la mirada con rostro preocupado: —Tu padre ha muerto.

Hakon aceptó las palabras sin comentarios. Había supuesto que la noticia llegaría, la había esperado antes, en realidad. En la superficie, realmente no cambió mucho. Su padre había estado muerto para él durante muchos años. Nunca había cazado con él ni se había sentado con él, no le había dirigido más de diez frases en los quince inviernos de su vida. Y sin embargo, en un nivel más profundo, algo cedió. Como una piedra que se desprende de una pared, una parte de Hakon se derrumbó. No tanto por la pérdida física, por la pérdida de lo que fue, sino por la pérdida de lo que podría haber sido.

—Hakon —continuó Athelstan—, lamento tu pérdida. Tu padre era un gran rey, posiblemente el rey más grande que jamás haya conocido el Norte.

Hakon se sentó en silencio, sin saber qué palabras pronunciar.

—Hay más. Tus hermanos libraron una gran batalla en un lugar llamado Tonsberg, en Vik, poco después de la muerte de tu padre. Erik salió victorioso. Tus hermanos Olav y Sigfrid cayeron.

La noticia puso nervioso a Hakon. Bjorn. Olav. Sigfrid. —¿Erik no tiene consideración por el pecado, por el mal, por los suyos?

Athelstan lo estudió con gravedad, pero no respondió a su pregunta: —El negociador me dice que el país corre gran peligro de caer en una guerra continua. Erik tiene su ejército de seguidores y está haciendo todo lo posible para ganarse a los nobles de todo el reino. Pero muchos no están de acuerdo con sus maneras; están surgiendo facciones en guerra. Dinamarca se está relamiendo mientras el reino de tu padre se desmorona.

El rey señaló con la barbilla la solapa de la tienda por la que acababa de desaparecer el comerciante: —El negociador ha venido a buscarte para llevarte a casa…

Hakon no escuchó más. Las palabras que a la vez temía y deseaba finalmente habían llegado por fin. Regresar al norte frío y hostil, donde los inviernos a veces duraban todo el año. Donde sus hermanos se mataban sin remordimientos. Donde Dios y su Palabra no existían y la oscuridad del paganismo cubría el campo como un sudario de muerte. Lejos de la seguridad y la comodidad de la corte de Athelstan. Lejos de todo lo que había llegado a conocer y amar.

—El Jarl Sigurd de Lade, ¿te acuerdas de él, no es así?, ha enviado barcos. Este hombre, Egil, el negociador, ha sido enviado por él para llevarte a casa.

Hakon asintió distraídamente. El Jarl Sigurd y su padre habían sido amigos íntimos del rey Harald; tan cercanos, de hecho, que a Hakon le habían puesto el nombre del propio padre de Sigurd.

—Irás a las tierras de Sigurd. A partir de ahí, tendrás que hacer tu propio camino.

Hakon levantó la mirada hacia Athelstan, sintiendo su pecho y su garganta comprimidos por la emoción. Sé valiente. Reprime tus lágrimas. —¿Cuándo debo irme? —las palabras parecían distantes en sus oídos.

Athelstan le puso la mano en el hombro: —Al amanecer. Tres de los barcos mercantes del Jarl Sigurd esperan en el río Ouse. Egil vendrá a buscarte justo después de que salga el sol.

—¿Al amanecer? Pero Sire, ¡la batalla con Constantino! ¡La expedición!

Athelstan negó lentamente con la cabeza: —Por mucho que apreciaría la oportunidad de cabalgar contigo en la batalla, te necesitan en otra parte. Tu deber no es con Engla-lond, está en otra parte.

La mente enfadada de Hakon bloqueó las palabras. No solo le habían robado todo aquello a lo que estaba acostumbrado, sino que lo habían privado de su primera y única oportunidad de demostrar su valía ante el hombre que, durante tanto tiempo y de tantas formas, no le había ofrecido nada más que amabilidad y orientación. Mañana iba a ser su oportunidad de devolver esa bondad.

—Hakon.

Athelstan se había acercado al otro lado de la tienda y estaba de pie frente a su hijo adoptivo. Una poderosa espada descansaba sobre sus palmas extendidas. Hakon pudo ver las incrustaciones de oro en el mango y la empuñadura, modelado con un diseño sajón, y el brillo de la fina hoja de acero. La miró asombrado.

—Ven, muchacho.

Hakon se levantó lentamente y se acercó al rey de Engla-lond.

—Esta es una espada que encargué a mi mejor herrero hace años. Sería la espada de batalla de mi hijo. Pero, lástima, Dios me concedió otros dones. No sé si recuerdas las historias, Hakon, pero hace mucho que te recibí a cambio de una espada que le di a tu padre. Su regalo ha devuelto el mío al cien por cien. Así que ahora es justo que te de la mejor espada que haya tenido mi linaje, aunque todavía no llega a la altura del regalo que me dio tu padre.

»Hakon, entiendo tu consternación, y también lamento que no estés a mi lado estos próximos días. Pero estas cosas están fuera de nuestro control. Dios te ha abierto una puerta de vuelta a casa. Confía en Su guía y has de saber que Él tiene planes mejores y más importantes para ti.

Le entregó la espada ceremoniosamente a Hakon, quien envolvió su mano alrededor de la empuñadura y la levantó verticalmente frente a él. Un rayo de luz bailaba a lo largo de su filo.

Athelstan continuó: —Al entregarte esta espada, termino con mis responsabilidades de crianza. Ya no somos un hijo adoptivo y un padre adoptivo. Somos amigos y reyes aliados.

El corazón de Hakon latía con un orgullo ardiente que se disparaba a lo largo de su cuerpo, reponiendo esos lugares donde momentos antes había residido el dolor y la indignación. Aunque aún quedaban lamentos y preguntas, ya no podía negar el deseo que latía en sus venas.

Athelstan levantó la mano: —Hay más. Planeaba darte esto en vísperas de la batalla, pero no será así —se dio la vuelta para coger algo y levantó una capa de gruesa lana negra por dos de sus esquinas, dejando que el resto cayera al suelo. La capa era de la más fina mano de obra, gruesa como una armadura, pero suave al tacto.

Hakon vio un jabalí dorado tejido en la tela. Estaba demasiado asombrado para hablar. El jabalí era un antiguo símbolo de poder, un protector de los guerreros.

—No puedo atribuirme el mérito del jabalí. Fue Byrnstan quien pensó en ello. Lo pusimos en tu nueva armadura y también en tu estandarte.

—Mi… mi… —Hakon estaba demasiado abrumado para decir las palabras.

Como un vendedor en el mercado, Athelstan señaló con el brazo el cofre abierto que tenía detrás. Hakon se apresuró hacia él. Dentro había una armadura bellamente elaborado, un collar de cota de malla, un casco brillante completo con una pieza protectora para la nariz y un par de grebas. Había un escudo redondo de madera de fresno detrás del cofre. Al igual que su capa, había sido pintado de negro y adornado con un jabalí dorado que se extendía de lado a lado. Apoyado contra el costado de la tienda había un estandarte con el mismo dibujo.

Athelstan esperó pacientemente mientras Hakon examinaba sus regalos. —Hay algunas cosas que he pedido a Egil que almacene en sus barcos. Regalos para Sigurd. No dejes de dárselos. Se esperan de ti.

Hakon se volvió hacia su padre adoptivo, todavía sin palabras. Al hacerlo, Athelstan metió la mano en la bolsa que llevaba en la cintura y extrajo una cruz toscamente labrada con una larga cadena de plata. Levantando la cadena con ambas manos, la colgó alrededor del cuello de Hakon y dejó que la cruz cayera sobre su pecho.

—Siempre tendrás un lugar en mi corte, Hakon Haraldsson. Que Dios te haga crecer y te dé la victoria.

Hakon levantó la cruz y la hizo girar entre sus dedos. Incapaz de pensar en nada más que decir, espetó: —Gracias, mi señor.


		

—¿Cuándo te vas?

—Al amanecer, con la primera luz —Hakon miró hacia la costa y vio los tres barcos varados cerca de los muelles de York.

—Es un largo camino para recorrerlo en barcos tan pequeños. ¿Están preparados para navegar?

Hakon se encogió de hombros: —Han llegado hasta aquí, ¿no es así?

—No parecen barcos de guerra. Tampoco hay muchos hombres. ¿Qué pasa si os encontráis con piratas? ¿O una flota enemiga?

Hakon se encogió de hombros: —No sé qué pasará si nos encontramos con un peligro, pero me imagino que no lo haremos. El año ya está acabando y la temporada de incursiones pronto terminará. Aquellos que aún no han regresado a casa probablemente se quedarán quietos durante el invierno.

Louis miró los barcos, pero no dijo nada durante un buen rato: —Odio los barcos —fue un comentario sin sentido, destinado solo a llenar el silencio que se extendía entre ellos—, ¿y tú?

Hakon se encogió de hombros: —No lo sé. No he estado en uno desde que vine aquí. Eso fue hace siete inviernos.

Louis lo miró: —¿Tienes miedo?

—No —respondió Hakon demasiado rápido—. ¿A qué debo temer? Vuelvo a mi casa.

Louis sonrió con nostalgia, pero mantuvo la calma. No había nada más que decir.


		

Más tarde esa noche, después de que la mayoría de los guerreros del ejército del rey Athelstan se hubieran quedado dormidos y sus ronquidos resonaran en el aire de la noche como un millar de bestias gruñendo, Hakon permanecía despierto. Sobre él, en el cielo negro, una miríada de estrellas titilaban como las hogueras de algún ejército lejano. Hakon las reconocía todas, aunque el tiempo hacía ya mucho que había borrado muchos de sus nombres. Los había conocido una vez, había trabajado como un esclavo durante horas tratando de memorizarlos mientras el padre Otker señalaba los dibujos con su largo dedo índice.

Hakon sonrió para sus adentros. ¿Cuántas horas había estado sentado en ese frío scriptorium de piedra con el padre Otker a su lado? ¿Cientos de horas? ¿Miles? Si tan solo hubiera sabido cuánto anhelaría algún día estar de regreso en la seguridad de esa pequeña habitación, garabateando sonidos en trozos de pergamino mientras la frustración le desgarraba los nervios.

Su mente vagó hasta sus primeros días en Engla-lond. No era más que un niño aterrorizado. Qué patético les debió haber parecido a todos. Incapaz de comer, incapaz de dormir, encontrando cada sonido totalmente extraño y cada cosa que veía terriblemente nueva. Y ahora… ahora la idea de dejar esta tierra extranjera era insoportable. Había tantas cosas que dejaría atrás, tanta gente y lugares, tantas imágenes, sonidos y olores que se habían vuelto tan familiares.

Un pensamiento lo golpeó y sonrió hacia la noche. ¿No era tan patético ahora como entonces? ¿No se clavaba en su corazón el miedo a un futuro desconocido? Es extraño cómo la vida, como un círculo sin fin, se repetía.

El primer rey cristiano del Norte. Como un lobo sabe cazar y un pez nadar, él sabía desde el día en que escuchó las palabras por primera vez, sentado en su bautismo, que este era el plan de Dios para él. Las palabras lo llamaron como una voz lejana. Atractivo. Urgente. Tentador. Por mucho que su interior se retorciera ante la idea de irse, sabía que no podía quedarse. El honor y la gloria nunca vendrían a la sombra de otro hombre, especialmente de uno tan grande como Athelstan. A pesar de las nuevas dudas y temores evocados por lo que había visto en la aldea humeante, era hora de forjar su propia existencia, incluso si eso significaba una vida, y posiblemente la muerte, en el frío norte gris.

Se agachó y pasó los dedos por el acero de la espada que estaba a su lado, buscando consuelo y seguridad en su borde afilado, pero encontrando sólo dudas. ¿Estaba loco al pensar que podría tener éxito? Un muchacho cristiano en una tierra pagana sin aliados ni experiencia, solo, salvo por los débiles lazos de un hombre que hace mucho que se había distanciado de él… ¿Cómo podría esperar ganar el favor de los beligerantes hombres del norte? La pregunta de Louis resonó en su cabeza, y la verdad volvió a él inmediatamente: ¿Tienes miedo? Sí, Louis, estoy aterrado.



		 

Capítulo Trece


		 

En la penumbra de la mañana siguiente, el negociador parecía aún más intimidatorio. Como los seres que se transformaban en las historias de antaño, había pasado de ser un viajero desaliñado a un guerrero endurecido y temible. Su pelo blanco estaba recogido en una trenza apretada y descansaba como una serpiente sobre su capa de lana. Brazaletes serpenteantes a la moda celta colgaban de sus brazos fibrosos, sus dibujos reflejaban las oscuras grietas que atravesaban su rostro y la barba que caía, bifurcada como la lengua de una serpiente, hasta su cinturón. Un corte a medio curar en su frente marcaba el lugar de una futura cicatriz.

El hombre miró a Hakon como un cazador que estudia a su presa: —¿Estás listo, Hakon Haraldsson? —su voz era ronca, su acento del norte fuerte.

Hakon tragó saliva: —Sí —respondió sin convicción.

—Bien. Te esperaré en mi barco —. El hombre saludó con un gesto brusco a Athelstan y Hakon. Ignoró a Byrnstan, al padre Otker y a Louis mientras se volvía y caminaba colina abajo hacia donde las tripulaciones de sus tres knarr estaban ocupadas cargando sus naves.

—Trol indecente —refunfuñó Byrnstan—. Confío en ese hombre como confío en mear contra un viento fuerte.

Athelstan ignoró a su amigo y se volvió hacia Hakon, su rostro sombrío y tan gris como las nubes que tenían encima. Apretó el hombro de Hakon: —Recuerda mis palabras, muchacho. Encuentra tu camino en la vida y síguelo con todo tu corazón y con toda tu alma. Lidia tanto con tu mente como con tu fuerza. Y pon tu confianza en Cristo, porque Él proveerá—. El rostro del rey se volvió repentinamente más alargado y aún más sombrío. Tragó saliva: —Voy a echarte de menos. Vete ahora—. Él levantó la mano lentamente del hombro de Hakon.

Louis, que permaneció de pie detrás de Byrnstan, asomó la cabeza en aquella reunión: —Escríbeme.

—Muéstrales a esos norteños cómo luchamos los sajones —escupió Byrnstan.

Hakon sonrió. No confiaba en sí mismo para responder.

Junto a ellos, el padre Otker hizo la señal de la cruz sobre Hakon: —Ve con Dios, Hakon. Recuerda lo que te he enseñado estos últimos años. Te tendré presente en mis oraciones —los ojos del sacerdote comenzaron a lagrimear y se tragó sus siguientes palabras.

Hakon abrió la boca para hablar, pero no se le ocurrió nada que decir. Había pensado tantas cosas que decir mientras trataba de dormir la noche anterior, pero esas palabras de alguna manera se quedaron cortas para expresar las emociones que ahora sentía. ¿Cómo podría expresar en una frase, o incluso en diez, lo que había tardado años en desarrollarse? Miró de Athelstan a Byrnstan, al padre Otker, luego a Louis, tratando de grabar sus rostros en su mente.

—Os echaré de menos a todos —logró decir finalmente. Luego se volvió y se obligó a sí mismo a alejarse.


		

A Hakon le parecía extraño cómo los sentidos podían evocar recuerdos de los rincones de la mente. Cómo un olor podía recordar sentimientos olvidados hace mucho tiempo, o un sonido, una imagen. Y cómo esos recuerdos, a su vez, podían evocar emociones enterradas hace mucho tiempo en las grietas del corazón y el alma, como si el recuerdo hubiera vuelto a la vida.

No había puesto un pie en un barco de ningún tipo desde que llegó a Engla-lond a la edad de ocho años. Ahora, después de haber pasado siete inviernos, era como si nada hubiera cambiado. El crujido de los remos y su familiar golpe contra la superficie del agua; el sonido del agua lamiendo el casco; el olor a pino mojado y lana, alquitrán, pescado salado y pan empapado, todo evocaba imágenes de olas grises y escudos de colores, de las islas del norte y la niebla, de cuerpos colgados, guerreros extranjeros y miedo. Incluso las aguas por las que viajaban tenían un significado especial. No hace mucho, había navegado en la dirección opuesta en las mismas aguas limosas del Ouse, rumbo a un destino desconocido. Puede que la dirección hubiera cambiado, pero el destino no.

Hakon levantó la cabeza y dejó que la brisa del mediodía apartara a los fantasmas de sus pensamientos. Se sentó en la parte delantera del knarr, cerca de proa, en el único lugar del barco que no estaba ocupado por otro hombre o un montón de mercancías. La tripulación se sentaba en cajones, cinco hombres a un lado, tirando de los remos con gruñidos rítmicos. A popa, Egil estaba de pie junto al timón, su capa ondeando por detrás de él mientras gritaba una cadencia a sus hombres.

Quizás, reflexionó Hakon mientras contemplaba la escena, no fueron los sentidos los que conjuraron a estos fantasmas del pasado, sino el entorno. Desde que subió a bordo esa mañana, los hombres lo habían estado evaluando con algo más que una mirada curiosa. Sus ojos lo midieron, como midiendo la profundidad de su temple. Eran las mismas miradas que habían perseguido su travesía desde las tierras del Norte cuando era niño. Como un sueño de la Yegua Nocturna, una pesadilla de hace mucho tiempo recordada de repente, observó mientras los hombres seguían cada uno de sus movimientos, luego se volvían y susurraban a sus compañeros de remo. Aunque Hakon fingió no darse cuenta, no pudo evitar sentirse como un animal en una jaula, aguijoneado por las miradas invasoras de quienes fingían no quedarse boquiabiertos.

Hakon había estado lo suficientemente cerca de los hombres del norte para comprender que su comportamiento no era normal. Los norteños no temían a nada, salvo a lo sobrenatural. Y los únicos hombres a los que distinguían eran aquellos que se habían ganado su respeto a través de la suerte y la fuerza. Hakon no era ni un dios ni un héroe, por lo que sospechaba que su escrutinio era menos que respetuoso.

Apartando a la tripulación de su mente, se volvió hacia la verde costa de Yorkshire. Le dolía el corazón al ver el paisaje plano y verde pasar a su lado. Quería saltar por la borda a las aguas marrones del río Ouse y nadar hacia esa orilla, dejar atrás su destino y a estos hombres extraños y vivir el resto de sus días en la familiaridad del reino de Athelstan.

—El agua está fría y la corriente es fuerte.

Hakon se estremeció.

—Si yo fuera tú, esperaría hasta que lleguemos a la playa y luego me escabulliría por la noche.

—No sabes nada de mis pensamientos, hombre del norte.

Egil esbozó una mueca casi sin dientes: —No me recuerdas, ¿verdad, muchacho?

Hakon estudió al hombre de cerca. Esos ojos grises vivos, medio ocultos bajo cejas pobladas, le resultaban familiares. Al igual que la nariz ganchuda.

—Yo estaba contigo cuando viniste aquí hace siete inviernos. Formaba parte de la tripulación que te llevó a la corte de Athelstan.

—El timonel —respondió Hakon, medio para sí mismo—. Eras el timonel de nuestro barco.

El hombre volvió a sonreír: —Sí. Ese era yo. Y tú no eras más que un cachorrito asustado.

Hakon apartó la mirada. Después de un momento de silencio, preguntó: —¿Por qué estos hombres me están mirando? ¿Los he ofendido de alguna manera?

Una de las espesas cejas de Egil se arqueó: —¿No tienes ni idea?

—¿Idea?, ¿de qué?

—Idea de que eres la viva imagen de tu padre. No solo en apariencia, sino también en gestos. La forma en que caminas; la forma en que mueves las manos y te rascas la cabeza; la forma en que tus ojos de acero captan una escena. Debes entender que aquellos que conocieron a Harald de joven encuentran difícil apartar la vista de ti, porque es como tener un fantasma en medio de ellos.

Hakon se rio entre dientes: —Seguro que no hablas en serio. He visto a mi padre solo tres veces en mi vida, cuando era un niño pequeño. ¿Cómo pude haber adquirido sus gestos?

Egil agitó la cabeza lentamente: —No lo sé. Tal vez los dioses estén enviando señales.

Hakon se rio de nuevo: —¿Señales?, ¿de qué?

Egil se encogió de hombros: —De que eres el legítimo heredero.

—¿De verdad crees eso?

—No creo en nada hasta que se pruebe.


		

Al mediodía se había levantado un viento del este. Los hombres se apresuraron a cruzar la cubierta en una danza de movimientos coordinados mientras elevaban el mástil para introducirlo en la carlinga, izaban la verga, desplegaban la vela mayor y amarraban los cabos. La vela de lana se tensó contra el mástil y los cabos mientras el viento empujaba el navío hacia adelante.

Cuando el sol se hundió por debajo del horizonte occidental —la hora del día que los hombres del norte llaman Undorn—, los tres barcos atracaron en una playa a lo largo de la costa norte del Ouse. Se había levantado el viento, por lo que los hombres se trasladaron tierra adentro para buscar refugio entre los árboles. Egil nombró centinelas para proteger las embarcaciones, a pesar de la garantía de Athelstan de un pasaje seguro. Eran tiempos peligrosos; nadie estaba a salvo, amigo del rey o no. Solo cuando Egil estuvo seguro de la relativa seguridad de la playa permitió que sus hombres se acomodaran para la velada. Hirvieron un caldo de cordero, ajo y cebolla silvestre en calderos portátiles y abrieron barriles de cerveza para protegerse del frío nocturno.

Cuando Hakon se sentó cerca de uno de los fuegos, un hombre le entregó una jarra de cerveza de madera y le indicó que bebiera. Hakon tomó la taza agradecido y bebió un sorbo de la fuerte cerveza, sintiendo su amargor en las mejillas y la garganta. Ante él, el fuego crepitaba y restallaba.

Los hombres hablaban de la marea y el viento, y de su buena suerte hasta aquel momento. Hablaban de los camaradas que habían caído en un lugar llamado Mollebakken y de la propia batalla. Algunos hablaron de sus hogares y de lo que podría ocurrirles a sus tierras ahora que Erik había derrotado a muchos de sus enemigos. Hakon escuchó con atención, esperando aprender más sobre la situación actual en su tierra natal y volver a familiarizarse con palabras que no había escuchado en siete inviernos. Aunque el anglosajón y el nórdico eran similares, había palabras únicas para cada lengua.

—¿Conocías bien a mi padre? —le preguntó a Egil mientras el hombre enjuto tomaba asiento en el tronco a su lado y se frotaba las manos hinchadas para defenderse del frío.

Egil sonrió, pero no miró a Hakon. En cambio, sus ojos grises se centraron en el fuego como si recordaran imágenes de hacía mucho tiempo: —Sí, Hakon. Conocía a tu padre mejor que la mayoría.

—¿Nunca has oído hablar de Egil Woolsark? —intervino un hombre de mediana edad, la sorpresa evidente en su voz—. Era el abanderado de Harald.

—Yo… No lo sabía. Pensé que eras un comerciante.

—¡Ja! Un comerciante de golpes de espada, tal vez. Egil estuvo allí casi desde el principio. Acompañó a tu padre en la mayoría de sus campañas y…

—¡Silencio! —la voz de Egil retumbó mientras le lanzaba al hombre una mirada de advertencia—. No hablaremos más de Harald.

Después de un momento incómodo, los hombres reanudaron sus charlas. Hakon se sentó satisfecho frente al fuego y escuchó sus conversaciones. Fue entonces cuando Hakon se dio cuenta de que un hombre con cuello de toro le hablaba desde el otro lado del fuego.

—No te he entendido bien —dijo Hakon al hombre con cuello de toro—, ¿qué has dicho?

Egil posó su mano sobre el hombro de Hakon y explicó: —Los hombres saben que vas a regresar para luchar por el trono. Mi compañero ha mencionado que eres un seguidor del Cristo Blanco y, por lo tanto, no eres alguien en quien confiar.

Hakon enrojeció por el insulto: —¿Por qué no confías en mí?

El hombre sonrió. A la luz del fuego, Hakon pudo ver el caldo que goteaba del labio inferior del hombre: —No deseo enfadar a mis dioses.

Hakon levantó la mano en un gesto conciliador: —No te preocupes, amigo. No te impondré mis creencias. No hay necesidad de temer las represalias de tus dioses.

El hombre no habló; simplemente se quedó allí sentado, estudiando a su invitado mientras giraba la punta de su grueso bigote rojo entre dos dedos regordetes y manchados de grasa. Después de un largo rato, los gordos labios del hombre se separaron lentamente en una sonrisa grasienta: —Ya veremos —respondió el toro—. Aunque sonreía, la malicia bailaba en sus ojos feroces.

Se hizo un silencio mientras el grupo esperaba la respuesta de Hakon. Hakon prefirió la indiferencia y volvió a su comida, dejando que el asunto quedara sin contestar.


		

A la mañana siguiente, la pequeña flota partió antes de que el sol fuera completamente visible en el cielo del este. Dejaron una taza de cerveza y un poco de pan en la playa como un pequeño sacrificio a sus dioses para pedirles seguridad y viento. Pero los dioses rechazaron su ofrenda y trajeron un día fresco y sin viento. Como resultado, los hombres se vieron obligados a remar hasta Undorn.

Hakon no recibió un trato preferencial; hizo su turno a los remos con el resto de ellos. Lo hizo con inquietud, porque no había remado desde que era un niño, y sentía los remos grandes y torpes en sus manos. Su inexperiencia pronto frustró a los miembros de la tripulación, que maldecían y juraban cuando Hakon perdía el ritmo o no podía levantar el remo lo suficientemente lejos del agua. Esto último resultaba tan peligroso para él como irritante para sus camaradas, porque el agua empujaba el remo hacia el estómago de Hakon con tanta fuerza que le quitaba el aliento o lo derribaba de su banco. Egil no hizo nada para aliviar a Hakon de su vergüenza ni a los hombres de su agravio. Hakon, insistió, no aprendería a remar mirando.

La irritación de los hombres se volvió hostil al mediodía. Lo maldecían a él y a su falta de habilidad para remar, llamándolo mestizo y diciéndole que no era un muchacho digno de llevar la sangre de su padre. Culparon de la falta de viento a la presencia de Hakon, porque seguramente los dioses no dejarían que los vientos murieran tan repentinamente. Hakon ignoró sus comentarios lo mejor que pudo, pero no pudo calmar las voces de advertencia en su cabeza. A diferencia del chico que había encontrado prejuicios en la corte de Athelstan, aquí no gozaba de protección. Estos hombres no dudarían en matarlo si pensaran que les traería mala suerte, y él sería incapaz de detenerlos.

Esa noche fue la peor noche del viaje de Hakon. Los remos le habían dejado las manos en carne viva. Los músculos de su cuello y espalda ardían como si los hubieran marcado a fuego. Tenía las costillas y el estómago magullados donde el remo se había estrellado contra él. Todo su cuerpo gritaba pidiendo descanso. Sin embargo, el miedo no le dejaba dormir. Ya no confiaba en estos hombres. Liderados por Udd, el hombre con cuello de toro que lo había insultado la noche anterior, sus comentarios habían pasado de hoscos y amargos a abiertamente hostiles. La distancia entre las palabras y las hojas del cuchillo se hizo cada vez más corta.

Hakon no se arriesgó esa noche. Fue el último en abandonar el barco y el último en unirse a las fogatas. Cuando se sentó, lo hizo cubriéndose las espaldas para facilitar su huida. Mientras los hombres buscaban el refugio del sueño, él permaneció despierto y preparado para un ataque.

La mañana siguiente no trajo ningún alivio a su cuerpo ni a su mente. Sus músculos gritaban con cada uno de sus movimientos. Le dolía la cabeza y le palpitaban las manos. Sus ojos ardían por la falta de descanso. Anhelaba correr, quedarse atrás, olvidar toda esta aventura y regresar a la seguridad y las comodidades de la corte de Athelstan. Pero el orgullo lo impulsó a ponerse de pie.

Los hombres se rieron de sus trabajosos movimientos, prometiendo que ese día sería aún más difícil. Hakon estaba demasiado cansado para que sus palabras lo molestaran. Guardó sus pertenencias sin hacer comentarios y se sentó en el banco de remos, esperando en silencio a que comenzara otro día de tormento.

A mitad del segundo día sin viento, los músculos de Hakon se aflojaron y encontró su ritmo. Sus manos, ahora envueltas en lana suave, agarraron los remos con mayor facilidad. Estaba tan aturdido por el puro agotamiento que el ritmo llegaba sin pensarlo, automáticamente. De vez en cuando cometía algún error, pero estos se volvían cada vez menos graves a medida que avanzaba el día.

El segundo día también trajo una incómoda mejoría respecto a los insultos. Los hombres estaban cansados. Les llevaba cada vez más energía concentrarse en remar. De vez en cuando Udd pronunciaba algo irrespetuoso, pero llegaba en un susurro trabajoso y nadie le hacía caso. Hakon agradeció a Dios por la paz, pero no se aferró a falsas esperanzas. Sabía que, como un jabalí dormido, un paso en falso podía provocar el peligro.

Poco después del mediodía del tercer día de viaje, la pequeña flota de knarr llegó al Humber y, para gran alivio de Hakon, izó sus velas cuadradas. Un viento suave sopló desde el suroeste e hinchó las velas de lana casi de inmediato, impulsándolos a través de la rápida corriente del río durante todo su viaje hacia el este. Se necesitó otro día para llegar a la península en forma de gancho de Spurn Head en la desembocadura del Humber, y otros cuatro para llegar a Katanes en el extremo norte de Escocia.

Fueron días tranquilos llenos de suaves brisas, sol y aburrimiento. Los hombres se entretenían con juegos de mesa, bromas, pescando, durmiendo y con cualquier otra actividad que pudiera mantenerlos cuerdos en las estrechas cubiertas del knarr. Hakon se estuvo retraído casi todo el tiempo, usando los días para curarse y descansar, y prepararse para los días venideros.

Al quinto día, la calma llegó a un final abrupto y violento. Los hombres se despertaron con cielos grises y sonoros vientos que agitaban el mar a su alrededor y amenazaban con arrancar las velas de sus mástiles. Al timón, Egil luchó por mantener la proa en dirección al oleaje sin perder de vista la vela: —Si el viento es demasiado fuerte —les gritó a los hombres—, desarbolad el barco.

El repentino cambio de tiempo hizo que Hakon se arrodillara. Cuando no se estaba purgando de sus comidas, estaba orando a Dios para que los remos que se doblaban y crujían se mantuvieran contra los golpes de las olas espumosas. Algunas veces, Hakon pudo ver las aguas grises a través del casco del barco. Estaba absolutamente seguro de que el barco se partiría en dos.

Los hombres del norte, por otro lado, no se inmutaron por el peligro. Cuanto más cabeceaba y se inclinaba el barco, mayores eran sus sonrisas y más fuertes se volvían sus canciones. Si Hakon no hubiera estado tan preocupado por su mareo y su miedo, podría haberse sentido alentado por su valor.

Los hombres vieron las Islas Orcadas cuando el cielo se enrojecía hacia la puesta del sol. Hakon relajó sus tensos nervios y músculos y agradeció a Dios la maravillosa vista que tenía ante él. Aunque distante, la tierra era visible y eso en sí mismo era motivo de alegría.

—Nos dirigiremos hacia el lado este de Rognvaldsey y nos moveremos hacia el norte —Egil estaba al timón, apuntando al noreste hacia la única masa visible de tierra.

—¿Por qué no vamos a la playa de la primera isla que encontremos?

—Lo haremos —explicó Egil—. Esa gran masa es toda una isla: Rognvaldsey. Pero queremos mantenernos hacia el este para que, si los barcos nos atacan, podamos regresar directamente al mar. Además, permanecer en el lado este de la cadena de las Orcadas nos sitúa en la ruta más directa hacia casa.

Las cejas de Hakon se hundieron al reflexionar sobre la explicación de Egil: —¿Quién vendría a por nosotros? Ya no estamos en el reino de Constantino.

La pregunta de Hakon hizo que Egil frunciera el ceño con amargura: —Tienes mucho que aprender, Hakon. Estas islas están controladas por Turf-Einar, un aliado de Erik. En el poco tiempo que ha estado aquí como jarl, se ha ganado la reputación de ser un pirata sediento de sangre. Incluso si no nos reconoce como enemigos de Erik, dudo que vacile en atacarnos. A Turf-Einar no le importa, cada hombre aquí es un enemigo.

Hakon respiró profundamente para calmar la bilis que subía por su garganta. Se volvió hacia la borda, sintiendo la saliva agria en su lengua. En un momento se pasó, y volvió a su vista panorámica de las islas que, momentos antes, se le habían antojado un refugio seguro.



		 

Capítulo Catorce


		 

Hakon tragó un bocado de bacalao seco y miró a los hombres que lo rodeaban. Como cerdos comiendo, gruñían de placer mientras desgarraban el cordero que habían robado de una de las granjas cercanas de Rognvaldsey.

Hakon se volvió hacia Egil: —¿No te parece extraño que los dueños de la granja no se encuentren por ningún lado?

Egil masticaba su cordero mientras pensaba en la pregunta de Hakon: —No —respondió finalmente—. Aquí en las islas es común que familias enteras abandonen sus granjas para visitar a familiares y amigos en otras islas —agitó su hueso hacia la granja que acababan de saquear—. Estas personas simplemente eligieron el momento equivocado para irse.

Hakon ignoró su pequeña broma: —¿Incluso ahora? ¿Al comienzo de los meses de otoño?

—Si el clima lo permite —Egil examinó un trozo de cordero que colgaba del hueso antes de arrancarlo con sus dientes podridos—. La carne siempre parece mejor en las tierras del oeste. Deberías probarla. Créeme, muchacho, tendrás suficiente de ese bacalao mientras estés en el mar.

—Gracias, pero no.

—¿Estás seguro, Hakon? La carne robada es la mejor carne que hay, ¿eh? —Udd se rio y agitó descaradamente su hueso hacia Hakon. Un chorro de jugos grasos corrió desde la enredadera roja de la barba de Udd hasta su vientre—. Si me pagas, te daré un poco del mío.

Los que escucharon el comentario estallaron en carcajadas. Incluso Egil, que se las había arreglado para ignorar a Udd la mayor parte del tiempo, se rio.

Hakon apartó la mirada. Lleno de culpa por el robo del cordero de la granja, se había ofrecido a dejar plata para los dueños, una oferta que no supuso más que bromas y burlas de los demás.

El toro agitó su hueso hacia Hakon: —Parece que el joven Hakon todavía está enfadado por nuestro robo.

Hakon miró a Udd por encima del fuego.

—Ah — asintió Udd—. He ofendido a nuestro joven príncipe —se rio, ignorando las miradas circunspectas de los demás.

Egil puso una mano tranquilizadora sobre el hombro de Hakon: —Ignóralo, muchacho. No es más que un tonto de lengua suelta.

La sonrisa enfermiza de Udd se desvaneció de inmediato: —¿Lengua suelta?, quizás. ¿Tonto?, nunca. Reconozco a un cachorro inexperto que ama a Cristo cuando lo veo —Udd se volvió hacia los demás—. Puede que se parezca a su padre, pero no es ni la mitad de hombre que Harald. Y sigue al Cristo Blanco. Sería más inteligente dejarlo aquí y permitirle hacer las paces con los agricultores.

—Udd. Me has acosado desde nuestra partida. ¿Qué es lo que buscas realmente? Si es una prueba de mis habilidades, entonces no es necesario que esperes más. Estoy cansado de tus grosero cotorreo.

Udd sonrió a través de su barba ardiente: —Agradezco la oportunidad de deshacernos de tu compañía—. Para ser un hombre cuyo cuerpo era tan sólido y redondo como un roble antiguo, tenía la velocidad y la destreza de un gato.

Hakon se puso de pie de un salto y llevó la mano a su espada.

Antes de que ninguno de los dos pudiera sacar su arma, Egil se puso de pie y levantó los brazos: —Udd. Tenemos un compromiso con el Jarl Sigurd.

Udd vaciló.

Hakon intervino antes de que Egil pudiera insistir en su argumento: —Egil. Está claro que Udd, y tal vez otros, carecen de confianza en mis habilidades. Permíteme demostrarles a todos que soy digno de su confianza.

—Cierra la boca, muchacho. Tú no sabes nada. Hice una promesa y tengo la intención de cumplirla. Tu sangre puede derramarse en tierra de Sigurd. Pero mientras estés a mi cargo, permanecerás sano —Egil observó a Udd de cerca mientras hablaba—. Udd. Si tienes la intención de pelear, prepárate para pelear conmigo primero.

Udd frunció el ceño: —Proteges a la mala suerte, Egil.

Egil sonrió ante tal afirmación: —Nuestra suerte cambió en el momento en que Harald murió. Este muchacho nada tiene que ver con tu suerte.



		 

Capítulo Quince


		 

Ala mañana siguiente, una fuerte patada en la cabeza despertó a Hakon. Maldijo y se sentó, parpadeando en la nebulosa luz. Su mente soñolienta tardó unos momentos en comprender la actividad caótica que lo rodeaba. Como un nido de avispones furiosos, los hombres corrían de un lado a otro, gritando órdenes y cogiendo sus armas. Hakon agarró su capa y su espada y se puso en pie de un salto.

Todos corrían hacia los barcos. Una mirada hacia el mar le explicó por qué. Tres poderosos navíos habían doblado el brazo sur de la bahía. Estaban tan cerca que Hakon pudo ver la espuma del océano que goteaba de las proas con cabeza de dragón mientras atravesaban las olas.

—¡A los barcos, Hakon! —gritó alguien.

Hakon esprintó hacia el barco de Egil, donde los hombres apoyaban los hombros sobre la madera en un esfuerzo desesperado por llevar el knarr al mar. Egil estaba de pie junto al timón, gritando a los hombres que empujaran más fuerte mientras él luchaba por estabilizar el barco sobre las olas. Una vez que el barco estuvo en el agua, los hombres se lanzaron sobre la borda y se apresuraron a ocupar sus asientos. Hakon corrió a su banco, agarró su remo, lo empujó por la chumacera y tiró con todas sus fuerzas.

Miró por encima del hombro a los barcos que se acercaban. Los cascos de acero y las puntas de las lanzas se balanceaban con las subidas y bajadas de la cubierta enemiga. —¿Quiénes son? —gritó a nadie en particular, sin intentar ocultar su miedo.

—¿Acaso importa? —fue la trabajosa respuesta de Udd.

La voz de Egil resonó por encima de ellos mientras maldecía a los otros dos knarr, que zarpaban lentamente.

—Nunca lo lograrán —observó Hakon.

—¡Tampoco nosotros —replicó Udd—, si no mantienes la boca cerrada y remas!

El enemigo avanzó rápidamente y la ruta de escape se estrechó. No tardaron en darse cuenta de que los hombres de Egil habían reaccionado con demasiada lentitud; no importaba lo duro que remaran, los hombres de las Orcadas atraparían a los dos barcos más lentos. A medida que el enemigo se acercaba, los berserkers sedientos de sangre treparon hacia las proas de sus respectivos barcos, lanzas en mano. Sus espantosos gritos y maldiciones rasgaron el aire de la mañana.

Hakon tiró de su remo, concentrando toda su energía en su palada, mientras la fría mano del terror se cerraba alrededor de su corazón. Detrás de él, Udd maldecía en voz baja. Al timón, Egil ordenó una cadencia constante pero rápida.

Los navíos se acercaron a los dos knarrs más lentos. Los hombres de Egil hicieron todo lo posible por evadirse, pero los barcos eran notablemente rápidos. En un instante, el enemigo estaba sobre ellos, arrojando sus garfios y saltando de cubierta a cubierta. Las lanzas volaban de un lado a otro a corta distancia. Algunos hombres murieron a los remos antes de que pudieran alcanzar sus armas. Una lanza atravesó el pecho de un hombre y lo inmovilizó contra el mástil.

Hubo un momento de vacilación cuando todos los ojos se volvieron hacia Egil. Él no vaciló: —¡Remad! — rugió—. Están perdidos.

Hakon estaba sentado a su remo, boquiabierto, sin darse cuenta de que había frenado su palada.

—¡Rema, maldito devorador de carbón! — maldijo Udd—, ¡o nosotros seremos los siguientes!

Los hombres remaron más allá de la bahía y se dirigieron al norte, dejando a sus amigos a su espantoso destino. Cuando la batalla desapareció de la vista, se levantó una brisa y Egil ordenó izar la vela mayor. Los hombres dejaron caer los remos y se apresuraron a cumplir sus órdenes. Cuando se completó la tarea, Hakon se derrumbó en su banco. El sudor empapaba su cuerpo. Su cabeza le daba vueltas por el esfuerzo, y por un momento pensó que vomitaría todo el pescado que había comido la noche anterior. Se apoyó contra la borda y tragó saliva a la fresca brisa del océano.

—¿Qué te aflige, Hakon? ¿El miedo ha ablandado tu vientre?

Hakon miró a Udd con el ceño fruncido: —Lo único que me revuelve el estómago es verte a ti, Udd.

La tripulación rugió con la risa de los hombres que necesitaban una distracción.

Las islas desaparecieron lentamente sobre el horizonte occidental, y el knarr solitario viró de nuevo a sotavento y se dirigió al noreste a favor del viento. El mar y el viento se mantuvieron templados y el día transcurrió en silencio después de la tragedia de la mañana.

No pasó mucho tiempo para que el tedio de la vida del barco volviera a aparecer. La tripulación levantó dos toldos para protegerse del sol que había comenzado a asomarse a través de las nubes matutinas. Algunos afilaron las armas con tiras de cuero. Otros repararon agujeros en su ropa con agujas de hueso e hilo. Otros durmieron después de la agitación emocional de la mañana o de la cerveza de la noche anterior.

Hakon se acercó al timón y le pidió a Egil que le enseñara algo de sus conocimientos. Quizás contento por la distracción, el hombre mayor le ofreció su conocimiento nórdico de las corrientes, el sol, las nubes y el viento. Le explicó a Hakon cómo las olas y el viento estaban controlados por el dios Njord, y cómo las tormentas fueron formadas por la mano de Thor, y cómo esos eventos a su vez afectaban al barco que pilotaba. Cómo, por ejemplo, una masa de nubes grises en el horizonte significaba la llegada de una tormenta, o cómo la presencia de gaviotas significaba que había tierra cerca. Le mostró a Hakon cómo montar las olas cuando crecían a alturas que empequeñecían el barco, y qué hacer cuando el viento fallaba y la tierra no estaba a la vista.

Hakon escuchó en silencio la tradición del mar, a pesar de la blasfemia que emanaba de ella. Deidades nórdicas o no, había muchos consejos útiles que recordar, en caso de que Hakon se encontrara alguna vez al mando de un barco, y eran estos en los que Hakon se centró.

—Dime, Hakon. ¿No te sientes más cómodo ahora que comprendes muchos de los secretos del océano?

—En realidad, toda esta charla sobre dioses y monstruos marinos me da más miedo.

Egil se rio. —No debes temer. Si no es tu hora, no morirás.

Hakon estudió el vasto océano gris que giraba alrededor de su barco: —Tu razonamiento me da poco consuelo.

A medida que se acercaba la noche, las nubes de tormenta se juntaron en el horizonte norte. A medida que las nubes se acercaban, Hakon pudo ver la capa de lluvia gris acerada que se extendía del cielo al mar. Egil, que decidió que era mejor encontrar tierra que afrontar la tormenta en el mar, hizo girar el barco y se dirigió al oeste hacia el sol poniente. El viento y el oleaje no los impulsaron lo suficientemente rápido, y el muro de la tormenta los alcanzó rápidamente. Comenzó ligero, con pequeñas gotas que eran más una molestia que un tormento. Lentamente, sin embargo, el viento se levantó, hinchando la vela e impulsando el knarr a través de la espuma. Tanto la lluvia como el océano bañaron la cubierta y empaparon a la tripulación acurrucada bajo los toldos.

Las islas Shetland, conocidas por los hombres del norte como las Hjaltlands, aparecieron como una masa negra en el horizonte cada vez más oscuro. Cuando la tormenta cobró fuerza, el knarr atracó en una bahía protegida a lo largo de la costa este de una pequeña isla de cima plana que los hombres llamaban Whalsey. La propia bahía estaba rodeada por altos muros de roca que protegían al barco de las fuertes marejadas, pero no consiguieron protegerlos de la lluvia. Había una pequeña playa rocosa en su extremo norte lo suficientemente grande como para que un barco llegara a la playa y la tripulación acampara. Pero no habría tal lujo. Egil no permitiría que sus hombres sufrieran otro desastre y les ordenó dormir a bordo en caso de que fuera necesaria una rápida retirada. Muchos habían dejado sus capas y mantas en la costa de las Orcadas y maldecían en la oscuridad mientras trataban de encontrar algo de calor. Para empeorar las cosas, las olas impulsadas por el viento habían empapado las reservas de pescado seco, pan y leche agria que habían traído de York, añadiendo leña al ya de por sí caliente temperamento de los hombres.

El sueño evadió a Hakon esa noche. Su mente se tambaleaba con pensamientos tan numerosos como las gotas de lluvia que golpeaban la lana sobre su cabeza. Los truenos estallaron continuamente a lo largo de la noche, agregando aún más tensión a sus nervios ya desgastados. Escuchó celoso la cacofonía de ronquidos a su alrededor y se preguntó cómo esos hombres podían dormir tan bien en condiciones tan miserables. Frustrado, Hakon se puso de pie y se abrió camino hacia la proa del barco, donde la silueta oscura de Egil vigilaba la oscura bahía.

Egil miró por debajo de su capucha mientras Hakon se acercaba: —¿El sueño te esquiva esta noche? —su aliento se arremolinó como una nube en sus labios y se desvaneció en el aire de la noche mientras hacía su pregunta.

—No es nada —mintió Hakon—. La tormenta me roba el sueño.

—Las tormentas vienen en muchas formas, Hakon. Creo que la tormenta que te molesta no tiene nada que ver con este clima desapacible.

Hakon mantuvo la boca cerrada, temeroso de las palabras que pudiera pronunciar, y volvió los ojos hacia el agua entintada que rodaba contra el casco del barco.

—Dale un descanso a tus preocupaciones, Hakon. Nadie puede cambiar los patrones de vida tejidos por las Nornas, ni siquiera los dioses. No tiene mucho sentido pelear o preocuparse por lo que es inevitable.

—Olvidas que yo tengo esa creencia, Egil.

Egil sonrió con ironía por debajo de su capucha: —He conocido a muchos hombres en mi vida, Hakon; algunos de ellos cristianos. Me parece que creían que su Dios, como nuestras Nornas, controlaba su destino. Piensa en esos hombres que murieron en las Orcadas. Si hubieran sido cristianos, habrías dicho que era la voluntad de Dios. Los hombres del norte lo llamamos el Destino.

Hakon pensó en las palabras de Egil mientras escuchaba el golpeteo de la lluvia en la cubierta: —Nunca lo había oído llamar así.

—Y es posible que nunca lo vuelvas a escuchar —sonrió Egil entre dientes—. Mi visión se ha suavizado con los años—. Dicho esto, se volvió y caminó hacia popa.



		 

		Parte II

		 

		La luz vino del este, el faro brillante de Dios; el oleaje amainó, y entonces vi grandes cabos y acantilados barridos por el viento. El destino a menudo perdonará a un hombre no condenado, si su valor es bueno.

		Beowulf

		

	
		 

Capítulo Dieciséis


		 

Trondelag. Septiembre, 934 D.C.


		 

En la decimoquinta noche de su viaje hacia el norte, finalmente apareció la costa delgada y gris del reino del Norte.

Mientras Hakon lo contemplaba en el crepúsculo, no estaba seguro de si sentir alivio por haber sobrevivido al desgarrador viaje o aprensión por la nueva vida en la que ahora navegaba. Disfrutaba con la idea de salir de la cubierta fría, húmeda y ondulada que había sido su hogar durante más de media luna. La idea de una cama seca, un fuego caliente y algo más que comida empapada era casi demasiado maravilloso para soportarlo. Como lo era la idea de que pronto ya no tendría que enfrentarse al mar aterrador.

Pero en un nivel más profundo, temía la idea misma de la llegada, ya que tan pronto como llegara, se esperaría que actuara como el rey en el que se convertiría: tomar decisiones que afectaran la vida de los ciudadanos; llevar a los hombres a la batalla; gobernar el territorio. Sus rodillas se debilitaron al pensarlo. No sabía nada sobre gobernar a hombres o reinos.

Las palabras de Athelstan resonaron en su mente: Pon tu confianza en Cristo, porque Él proveerá. Pero, ¿realmente lo haría? ¿Dónde estaba Cristo en todo lo que había experimentado hasta ahora? ¿Dónde estaba Cristo en la ira y la desconfianza que su creencia despertó en otros? ¿Dónde estaba Cristo entre estos hombres imponentes que tan pronto lo matarían como continuarían con sus vidas? ¿Dónde estaría Cristo en la tierra que pronto sería su hogar? Se estremeció y escudriñó la costa.

A medianoche, el knarr llegó a la vía fluvial conocida como fiordo de Trondheim. Cuando el barco se introdujo en el fiordo, Hakon miró con asombro la majestuosidad que lo iba rodeando lentamente. La orilla bordeada de árboles se elevaba en picos escarpados que se extendían hacia el cielo salpicado de estrellas. Las cascadas brillaban en las paredes rocosas de las montañas, esparciendo nubes de niebla que centelleaban en el aire y regaban la cubierta del barco. Cerca, un banco de arenques saltaba por la superficie del agua, sus escamas brillando a la luz de la luna.

El barco pasó por una pequeña aldea en una extensión abierta de la costa más allá del arco del timón. Egil la señaló con la barbilla: —Eso es Halla, lo más parecido que tenemos aquí a una ciudad comercial. Normalmente, en esta época del año, se llena con las carpas de comerciantes y mercaderes. Pero con los piratas de Erik recorriendo los canales y la amenaza de guerra, ha permanecido abandonada. Solía ser la principal fuente de ingresos de tu hermano, el rey Sigfrid —él dejó que sus palabras flotaran en el aire mientras la ciudad desaparecía de la vista.

Cuando el cielo se iluminó dando paso a la mañana, el knarr viró hacia la orilla del timón. Esto, explicó Egil, era Lade, el hogar del Jarl Sigurd. Pronto, la proa de su bote raspó la playa rocosa, y un par de centinelas grandes y bien armados se acercaron. Uno de los centinelas corrió tierra adentro al ver quiénes eran los recién llegados. El otro centinela saludó a cada hombre con abrazos, palmadas y palabras amables mientras saltaban por la borda.

En unos momentos, un pequeño grupo se acercó por la pendiente baja y larga de una loma sobre la playa. La mayoría de los hombres corrieron y colmaron al grupo de recién llegados con saludos cálidos y algo estridentes. Detrás de ellos caminaba el que debía ser su líder. Era un hombre de complexión robusta cuyos enormes brazos se apretaban contra las costuras de su túnica y se balanceaban como un oso mientras avanzaba. Cuando llegó a la playa, el hombre se detuvo, se cruzó de brazos y, durante un largo y tenso momento, estudió la escena con ojos atentos, que se centraron en Egil: —¿Dónde están los demás?

—Fuimos atacados más allá de las Orcadas, Sigurd. Los demás están muertos o han sido capturados.

Sigurd apretó la mandíbula bajo su espesa barba cobriza: —¿Quién os atacó?

—No estamos seguros, pero apostaría a que fue Turf-Einar.

Sigurd se pasó una mano por la cara como si eso le ayudara a aclarar su mente.

—Murieron peleando, Sigurd.

Sigurd asintió: —Peleando o no, no podíamos permitirnos perderlos.

Egil asintió pero no dijo nada.

Sigurd cambió de tema: —¿El chico recuerda la lengua del norte?

—Sí —respondió Hakon, feliz de ser incluido finalmente—. La lengua anglosajona no es tan diferente.

Una cálida sonrisa se extendió por el rostro de Sigurd, amortiguando la intensidad de su expresión. Los brazaletes de plata tintinearon cuando puso su pesada mano sobre el hombro de Hakon: —Bienvenido a Lade, Hakon Haraldsson. Me alegro de que hayas venido sano y salvo. Estoy seguro de que no me recuerdas, pero soy Sigurd, Jarl de Lade.

Hakon se acercó y le devolvió el saludo: —Me alegro de conocerte, Sigurd. Te agradezco tu recibimiento. También te transmito un cordial saludo de Athelstan, rey de Engla-lond.

—Me dijeron que podrías parecerte a tu padre. Pero, por la teta de Freya, hombre, incluso a mí me coge por sorpresa. Es como si Loki nos estuviera jugando una broma a nuestros ojos. Tienes su mismo cabello dorado, su misma barbilla fuerte y sus mismos ojos inteligentes. Incluso caminas como tu padre. Pero debo decir que tu barba necesita algo de ayuda —su pecho palpitaba de risa.

La sonrisa de Sigurd era contagiosa y Hakon no pudo evitar devolvérsela.

—Ven, vamos a cenar. Probablemente estás harto de pescado salado y pan podrido. A pesar de la hora tardía, tendremos una fiesta en honor a tu llegada y te daremos la bienvenida nuevamente al norte. Mis hombres se ocuparán de tus cosas. Bjarni, toma algunos hombres y ayuda a Egil a descargar sus barcos.

Hakon caminó con Sigurd subiendo la pequeña colina desde la playa y se detuvo abruptamente en su cima. Ante sus ojos había una enorme muralla de barro. Púas gruesas y afiladas sobresalían hacia afuera en ángulo desde su pendiente. En su base se extendía una profunda zanja parcialmente llena de agua fangosa. Las siluetas de algunos guardias fuertemente armados se movían lentamente hacia adelante y hacia atrás por su parte superior. Hakon no estaba seguro de lo que esperaba, pero ciertamente no era esto. ¿Quién construía murallas alrededor de sus propiedades?

Sigurd señaló con el brazo la infraestructura: —Vivimos tiempos de incertidumbre. No podemos ser demasiado cuidadosos.

Dos grandes puertas de pino marcaban la entrada a la propiedad de Sigurd. Hakon acompañó a Sigurd a través de estas en un silencio sobrecogedor, sus ojos cansados iban de los guardias de arriba hasta el grosor de las puertas de madera hasta los puntos mortales de las estacas que sobresalían como lanzas de la pendiente exterior: toscos implementos defensivos, sin duda, pero eficaces, sin embargo.

Una vez dentro de las puertas, Hakon pudo ver por qué Sigurd se tomaba tanto esfuerzo para proteger su propiedad. El terreno se abría a una magnífica finca dominada por un enorme salón central. Alrededor del salón había un gran granero, una herrería, almacenes, una leñera, varias cabañas y un salón de invitados. Esta era la propiedad de un rey, no de un jarl, y su opulencia obligó a Hakon a abrir la boca de asombro: —Es maravilloso.

—Puedes agradecérselo a tu padre. Lo construyó como su propiedad cuando conquistó Trondelag por primera vez. Cuando nombró a mi padre Jarl de Lade, le dio la tierra para que la cuidara. Aunque los asuntos de estado a menudo ocupaban a tu padre en otro lugar, trató de pasar el mayor tiempo posible aquí —Sigurd volvió a señalar las murallas—. Esos son añadidos más recientes. Fueron construidos cuando tu padre le cedió el trono a Erik.

—¿Sigfrid también vivía aquí?

Sigurd negó con la cabeza: —Él mismo construyó una propiedad en las afueras del pueblo de Halla, donde podía supervisar el comercio. Era una finca hermosa, pero ha caído en mal estado después de su… después de Mollebakken —el rostro de Sigurd se contrajo ante las palabras, y cayó en un pensativo silencio durante los últimos pasos hacia el salón.

Cuando llegaron a la puerta de pino, Sigurd entró y le indicó a Hakon que lo siguiera. Como su dueño, el interior de la vivienda exudaba un aura de calidez, con solo un toque de crudeza. Las linternas de aceite de bacalao proyectaban un suave resplandor sobre la piel tundida que colgaba de las paredes de pino y cubría la plataforma de tierra que rodeaba la habitación. Entre las pieles colgaban escudos profundamente marcados cuyos colores una vez brillantes centelleaban a la luz del fuego como gemas sin pulir. Juncos frescos y agujas de pino cubrían el suelo, su agradable aroma era un cambio bienvenido de los olores a moho y pescado que, durante los últimos quince días, habían invadido las fosas nasales de Hakon.

Sigurd llevó a Hakon a una silla de respaldo alto, el asiento de honor, y luego se sentó en el banco de cerveza a la derecha de Hakon: —Desafortunadamente, envié a mi esposa e hijo a Is-land hasta que sea seguro regresar. Les hubiera gustado mucho conocerte. Como sabes, mi esposa es tu sobrina.

Hakon no lo sabía, y miró a Sigurd desconcertado.

—Ella es la hija de tu hermana mayor, Alov, que está casada con el Jarl Tore el Silencioso.

—¿El Jarl Tore?

—Te pido disculpas. Tu cabeza ya debe estar nadando con todos estos nombres. Tore es el jarl de la región llamada More, que se encuentra al sur de nosotros. Si las cosas salen según lo planeado, lo conocerás enseguida.

—¿Qué hay de mi madre? ¿Todavía vive?

Ante esta pregunta, el rostro de Sigurd se alargó: —No, Hakon. Ella murió el invierno después de tu partida.

Hakon buscó el dolor que debería haber sentido, pero no encontró ninguno. Había pensado en ella a menudo mientras vivía en Engla-lond, y la había extrañado terriblemente aquel primer año. Sin embargo, con el tiempo, los pensamientos sobre ella habían disminuido y el dolor de su ausencia desapareció.

Hakon se fijó detenidamente en los otros hombres cuando entraron en el salón y tomaron asiento en las mesas. Como los hombres con los que había navegado, eran un grupo enorme y amenazador, con barbas salvajes que cubrían gran parte de sus rostros y colgaban sobre sus anchos pechos. Todos llevaban capas de piel de oso o lana que les llegaban hasta las rodillas y agregaban volumen a sus ya enormes cuerpos. Y cada uno de ellos llevaba una espada a la cintura, así como un puñal o un hacha de mano. Como la tripulación de Egil, eran unos treinta, mucho menos de lo que Hakon hubiera esperado en el salón de un jarl tan rico.

Cuando se sentaron, Sigurd se inclinó hacia Hakon: —Debes perdonarme. Como no sabía exactamente cuándo llegarías, no tengo un regalo preparado. Sin embargo, me ocuparé de ello mañana con las primeras luces —se encogió de hombros como para disculparse—. Las formalidades nunca han sido mi rasgo más fuerte.

—Es mejor así —respondió Hakon—, ya que mi regalo para ti está guardado.

Sigurd se rio y le dio unas palmadas en la espalda a Hakon: —Nos llevaremos bien.

Momentos después, la servidumbre trajo panes y quesos de la cocina y llenaron los cuernos hasta los bordes.

Jarl Sigurd levantó su cuerno de su soporte y se puso de pie: —Bueno —comenzó—, ahora que estamos todos aquí, me gustaría brindar. En primer lugar, por nuestro invitado de honor, Hakon Haraldsson. Que su presencia en Trondelag se sienta en todo el país y nos traiga suerte en nuestros esfuerzos futuros.

Los reunidos murmuraron palabras de reconocimiento hacia Sigurd, aunque ningún hombre se atrevió a estar de acuerdo.

—No olvidemos a aquellos a quienes debemos nuestra vida y nuestro sustento. Brindemos por Odin, por el poder y la victoria —volcó su vaso y dejó caer unas gotas de cerveza. Los otros hombres hicieron lo mismo, luego alzaron sus cuernos y bebieron hasta el final. Mientras lo hacían, Hakon levantó su propio cuerno y fingió beber, con la mano apretada con fuerza sobre la cruz alrededor de su cuello mientras lo hacía. Cuando bajó el cuerno, algunos de los hombres lo miraron con curiosidad, pero no dijeron nada.

—A continuación, bebemos por Freya. Que su cosecha nos mantenga en forma y fuertes durante el invierno —bebieron de nuevo, y de nuevo Hakon fingió un sorbo—. Y finalmente, no olvidemos a nuestros antepasados y amigos ahora muertos; que nos protejan y nos guíen en todos nuestros movimientos.

Cuando Sigurd terminó, los puños golpearon con aprobación las mesas de madera hasta que se sentó a la izquierda de su invitado de honor.

La noche avanzó como era habitual en la mayoría de las fiestas. En las mesas se alineaban los platos de comida que llenaban la nariz de Hakon con sus aromas celestiales. Su estómago gruñía de modo audible mientras trataba de decidir qué comida atacar primero. Estaba seguro de que nunca había visto algo tan maravilloso en toda su vida.

A medida que fluía la cerveza, también lo hacían las historias, y pronto la risa y la alegría llenaron el salón. El tema de la noche fue el viaje de regreso desde York, o, como lo llamaban los hombres del norte, Jorvik. Relataron las dificultades que habían afrontado y la batalla frente a la costa de Rognvaldsey, y cómo, ante todo, se habían reído y desafiado a los dioses para que los derrotaran. En sus grandiosas representaciones e insolentes exageraciones, la historia difería de lo que Hakon recordaba, pero mantuvo la boca cerrada y escuchó mientras los hombres se divertían.

Cuando la luz del día comenzó a asomarse a través del marco de la puerta y la cerveza de los barriles había desaparecido, las inhibiciones disminuyeron. Estallaron las peleas por la bebida; empezaron los gritos proferidos por lenguas sueltas. Los hombres pellizcaban y agarraban a las esclavas de Sigurd, que gritaban tímidamente mientras se retorcían bajo los crudos avances. Algunos hombres llevaron a sus mujeres a rincones tranquilos donde, ante la absoluta incredulidad de Hakon, disfrutaron de ellas sexualmente mientras el festín continuaba a su alrededor.

Hakon desvió su atención de la exhibición lasciva a Sigurd, quien habló abiertamente sobre los problemas en el territorio y la negligencia de Erik como rey. —En sólo tres inviernos —dijo arrastrando las palabras—, Erik ha estado cerca de destruir la estructura de nuestra sociedad. Él solo se preocupa por sus propias riquezas y poder. Mató a sus hermanos por sus tierras y robó posesiones familiares para sus propios jarl y hombres del hird. Utiliza los impuestos para sus propios fines, descuidando la defensa de su territorio. Sus hombres patrullan la costa y roban a los pescadores y comerciantes, agregando el botín a sus propias arcas. No hace nada para detener las escaramuzas que se desatan a lo largo de sus fronteras y que surgen entre vecinos.

»La anarquía —explicó Sigurd con amargura— sigue a Erik como los cuervos siguen la batalla. Erik y su reina, Gunnhild, se han burlado de las leyes. Miran para otro lado cuando los miembros del jurado son sobornados e incluso usan su propia riqueza para influir en las decisiones a su favor.

»Cuando murió tu padre, tus hermanos Olav y Sigfrid intentaron detener a Erik, pero fue en vano. Cayeron en la colina conocida como Mollebakken—. Bebió un poco de cerveza de su cuerno y miró a Hakon con sus ojos azules ahora bordeados de rojo y vidriosos por la bebida: —Ese hijo de puta de Erik nos atacó desprevenidos, como el cerdo que es. Tenía miedo de enfrentarse a nosotros en la batalla—. Estudió la cerveza de su cuerno como si estudiara una imagen de la batalla. —Sin embargo, por mucho que desprecie al hombre, debo darle un poco de crédito, porque no sé cómo se las arregló para mover un ejército tan grande sin ser detectado. Erik tenía tres ejércitos separados. ¡Tres! Y de alguna manera se las arregló para moverlos a todos por el Vik sin que nuestros exploradores los vieran.

Señaló a Hakon con un dedo inestable: —Sin embargo, puedo decirte esto: Tan seguro como que un pájaro vuela, esa bruja-esposa suya, Gunnhild, tuvo algo que ver con eso. Creo, y no solo yo, que ella lanzó algún tipo de hechizo—. La espuma que salió disparada de su boca aterrizó en la mejilla de Hakon. Hakon esperó a que Sigurd mirara hacia otro lado antes de limpiarlo.

—La lucha terminó antes de que comenzara, Hakon. Nos superaron en número, al menos seis a uno—. Sigurd bajó las cejas—. Me las arreglé para escapar a mis barcos con algunos de mis hombres, algunos de los que ves aquí —extendió su grueso brazo—. No sé qué pasó con los hijos de Olav, Gudrod y Trygvi. Creo que corrieron cuando comenzó la pelea—. Sigurd terminó su narración con un largo trago.

Aunque Hakon nunca había conocido a sus hermanos, la noticia lo abatió. Athelstan le había dicho que sus hermanos habían caído, pero escucharlo de Sigurd era de alguna manera diferente. Antes, las noticias habían sido simplemente eso: noticias. Incómodas, sí, pero tan distante y lejanas como una visión en el horizonte. Ahora eran un ser vivo, parte de su nueva vida y de los eventos que lo rodeaban. Hakon miró hacia otro lado, incapaz de pensar en algo que decir que pudiera hacer que su anfitrión se sintiera mejor. Se encontró mirando a los ojos de Udd.

—¡Príncipe Hakon! —Udd pronunció las palabras en voz alta, para silenciar el salón—. Espero que nuestra comida del norte no sea demasiado dura para tu delicado estómago.

Algunos de los tripulantes se rieron por la burla de Udd. El corazón de Hakon empezó a martillarle en el pecho. Supo instantáneamente hacia dónde se dirigía esta conversación.

—Gracias. La comida del norte me sienta bien—. La voz de Hakon era fuerte, pero sus propios oídos detectaron incertidumbre. Rezó para que nadie más se diera cuenta.

Udd se tambaleó sobre la mesa principal y la cruzó para clavar su propio cuchillo en un trozo del venado de Hakon. Arrancó un trozo con sus dientes amarillentos, luego giró bruscamente, vacilante, para enfrentarse a los ahora embelesados invitados: —No dejéis que este chico os engañe. Aunque pueda parecerse a su padre y actué como él, he visto con mis propios ojos lo que hay detrás de su piel. Y os puedo decir a todos vosotros que él no tiene el corazón de su padre, ni su gusto por el juego de la espada. Porque si tuviera esta osadía, ya se habría comprometido a tomar su reino y pasar a Erik por la espada.

Los demás miraban a Hakon como lobos hambrientos mirando a un animal debilitado. Tenía que decir o hacer algo para ganarse su favor, o estos lobos atacarían y pondrían fin a su reinado antes de que comenzara. Pero cuanto más luchaba por encontrar palabras para afrontar su agresión, más vacía se volvía su mente.

—¡Cómo te atreves a insultar a mi invitado bajo mi techo! —Sigurd estaba de pie, con los puños apretados a los costados—. Udd, has estado conmigo mucho tiempo, pero si continúas por ese rumbo, ¡te apartaré de mi servicio!

Por momentos, el rostro de Udd se abrió con sorpresa. Luego, con la misma rapidez, la determinación volvió: —Perdóname, Sigurd. Pero no puedo permitir que este… este muchacho nos arruine a todos.

Sigurd vaciló.

—¡Dejad que hable el muchacho!

—Sí. ¡Dejad que se defienda!

Sigurd miró fijamente a su invitado: —Hakon, no tienes por qué…

—Sí, Sigurd. Debo hacerlo, y tú lo sabes.

Sigurd se hundió pesadamente en el banco.

El arrebato le había dado a Hakon los preciosos segundos que necesitaba para ordenar sus pensamientos. Se puso de pie y miró a Udd a la cara, agradecido de que sus rodillas temblorosas estuvieran fuera de su vista por debajo de la mesa: —Si es una promesa lo que deseáis, tendréis una promesa —Hakon sopesó su cuerno, concentrándose en evitar que le temblara la mano—. De hecho, os ofreceré dos. La primera que hago es esta: arrebataré este reino a mi hermano o moriré en el intento —las palabras que pronunció fueron la verdad, porque aunque tenía una invitación abierta para regresar a la corte de Athelstan, sabía en su corazón que nunca lo haría—. Y la segunda es esta —hizo una pausa para asegurarse de que todos, incluido el canalla de Udd, escucharan sus palabras—: Tú, Udd, no vivirás lo suficiente para ver cumplida mi primera promesa.

Hubo un momento de asombrado silencio mientras los hombres asimilaban las palabras de Hakon. Pero Udd siguió impávido y la sonrisa confiada permaneció en su rostro redondo. A su alrededor, el salón estalló en emocionados susurros y risas. Las monedas y los eslabones de cadena de plata comenzaron inmediatamente a cambiar de manos. Hakon se sentí como si sus entrañas se estuvieran derritiendo.

Con un gruñido, Udd clavó profundamente su cuchillo de comer en la mesa de pino, de modo que quedó temblando ante su oponente. —¡Te trincharé como el cerdo que eres!

—Y yo te enseñaré modales en la mesa, porque es obvio que fuiste criado por animales.

Jarl Sigurd agarró a Hakon por el hombro y lo atrajo hacia sí. Su aliento apestaba a cerveza: —Hakon, no tienes que hacer esto. Udd es un duelista. Es peligroso. Busca a alguien que luche en tu lugar.

Hakon podía sentir la sangre golpeando sus sienes. —Sí, Sigurd, yo tengo que hacer esto.

Sigurd miró a los decididos ojos de su invitado y luego asintió lentamente. Se volvió hacia los invitados reunidos y levantó las manos para llamar su atención: —Muy bien entonces. Celebraremos este duelo después del mediodía. Marcaré el campo de duelo después de la comida del mediodía. Dos armas por persona. El ganador recibirá todas las propiedades del perdedor—. Dicho eso, se volvió hacia Udd: —Déjanos en paz, Udd. No quiero verte la cara hasta el duelo.



		 

Capítulo Diecisiete


		 

Esa tarde, Hakon se levantó de su cama en el salón de invitados de Sigurd, después de haber dormido brevemente. Se lavó la cara en el cubo de agua que una esclava había dejado junto a la puerta, luego se vistió para el duelo: gruesos pantalones y botas de cuero, grebas, una cota de malla nueva y reluciente, el yelmo y el escudo. Finalmente, se ciñó con la hermosa espada que Athelstan le había dado.

Incluso así armado, Hakon se sentía tan desnudo y desprotegido como un recién nacido. El pensamiento ablandó su interior y humedeció sus palmas, y reconsideró la oferta de Sigurd de buscar a alguien para luchar en su lugar. Las palabras le atrajeron mucho más ahora que la noche anterior. Pero no podía. Si no luchaba, perdería cualquier esperanza de ganarse el respeto de Sigurd y sus hombres.

Se armó de valor contra su miedo y salió, más allá de los campos de duelo y las murallas, hasta un lugar tranquilo bajo un grupo de pinos. Allí se arrodilló e intentó rezar en silencio. Pero cuanto más lo intentaba, más cedía su mente a una avalancha de imágenes conjuradas por la inminente pelea. Las palabras murmuradas a un Dios invisible no eran rival para la visión del rostro gritando y la espada oscilante de Udd.

Hubo un chasquido que le hizo volver en sí. Miró hacia abajo y se dio cuenta de que había partido una rama en dos con la rodilla. Con un suspiro, se puso de pie y caminó de regreso al campo de duelo.

Un área de unos veinte pasos de ancho había sido marcada con postes de avellano entre el salón de Sigurd y uno de sus cobertizos de almacenamiento. Una pequeña multitud rodeó el campo. Muchos de los espectadores habían estado en la fiesta la noche anterior; a algunos no los reconoció. En el lado más lejano del campo, Udd se apoyaba en una gran piedra de molino, riendo tranquilamente con otros guerreros. Jarl Sigurd también estaba allí, hablando en voz baja con Egil Woolsark.

Hakon entró en el campo y se hizo un silencio incómodo. Trató de ignorarlo, pero no pudo. Con las piernas débiles, luchando contra una repentina necesidad de vomitar, Hakon dijo una oración silenciosa pidiendo fuerza mientras tocaba la cruz que colgaba de su cuello.

Jarl Sigurd se acercó, la preocupación se reflejaba en el surco de su frente. Le entregó a Hakon una lanza resistente: —Usa esto al comienzo del duelo.

Hakon la cogió y la sopesó para medir su equilibrio. —Está bien equilibrada.

Sigurd ignoró el cumplido: —Todavía hay tiempo para dar marcha atrás, Hakon. Los hombres no te valorarán menos.

Por mucho que quisiera aceptar, no podía. No ahora. No con tantos de sus posibles seguidores mirando. —Tu oferta es benévola, Sigurd. Déjame hacer lo que debo.

Sigurd asintió y luego retrocedió.

—¿Estás listo para morir, Hakon Haraldsson? Ciertamente estás vestido para ello—. Un aullido de risas siguió al comentario de Udd.

Hakon podía sentir el calor en sus mejillas: —No le tengo miedo a la muerte —mintió—. Pero no estoy seguro de que a ti te pase lo mismo.

Antes de que Udd pudiera responder, Sigurd levantó las manos. —¡Silencio! ¡Todo el mundo! —la multitud se volvió hacia su jarl—. Este es un duelo entre Hakon Haraldsson y Udd Torvilsson, solos. Que ningún hombre, mujer o niño dé consejos ni arroje nada al campo. Y que nadie se mueva mientras la pelea está en marcha.

Los ojos de Sigurd luego se encontraron con los de los concursantes. —Si cualquiera de los dos pone un pie fuera del campo, eso se considerará una retirada y la pelea se detendrá. Si saca ambos pies, eso se considerará vuelo. Si se retira, puede regresar si así lo desea, y el duelo se reanudará. Si no regresa, pierde la mitad de sus posesiones. Pero si huye, pierde la pelea y pierde todo lo que posee. Si un duelista muere, pierde todo lo que posee. Cualquiera de los dos tendrá derecho a retirarse del duelo en cualquier momento, si así lo desea. El premio es la mitad de las posesiones de ese hombre para el vencedor. ¿Se entienden las reglas?

Ambos hombres asintieron. Sigurd levantó la mano.

Hakon se colocó el casco en la cabeza y levantó la lanza. Le temblaban tanto las manos que temió que se le cayera. Sentía como si su vejiga fuera a soltarse en cualquier momento.

Sigurd bajó la mano y el combate comenzó. Hakon arrojó su lanza a Udd, consiguiendo que rebotara en el escudo del otro hombre. Udd dibujó un círculo hacia la izquierda y fingió un lanzamiento. Hakon levantó su escudo, bloqueando su visión. Al darse cuenta de su error, bajó su escudo justo a tiempo para desviar la lanza de Udd hacia la izquierda.

Olvidándose de sus nervios, Hakon desenvainó su espada y se apresuró a encontrarse con su oponente. Inmediatamente Udd se lanzó hacia las piernas de Hakon, fallando por poco, pero poniendo a Hakon a la defensiva. Hakon recibió el siguiente golpe de Udd con su escudo, luego esquivó un tercero. Paró un cuarto con su espada, y el aire resonó con el sonido de los metales que se besaban. Para un hombre tan grande, los ataques de Udd fueron rápidos como un rayo.

Udd interrumpió su ataque y dio un paso atrás, instando a su presa a que lo atacara. Recordando su entrenamiento, Hakon esperó, moviéndose primero a la derecha, luego de regreso a su izquierda. Udd amagó un ataque, luego otro. Hakon se retiró en ambas ocasiones y continuó rodeando a su oponente, esperando.

El escudo de Udd comenzó a caer. Hakon esperó. El escudo cayó más. ¡Ahí! Hakon osciló y se dio cuenta demasiado tarde de que había sido una estratagema. El escudo se levantó, golpeando hacia arriba el brazo en el que llevaba su espada. Antes de que pudiera evitarlo, sintió el mordisco del acero en sus costillas.

Hakon se tambaleó hacia atrás, sabiendo instantáneamente por el calor que fluía por su costado que la hoja había atravesado su cota de malla y había abierto una herida.

Udd dio un paso atrás, casi con indiferencia: —Te has cortado, novato. ¿Deseas renunciar?

—Prefiero morir —jadeó Hakon entre respiraciones.

—Así sea.

Udd golpeó de nuevo, esta vez en sus piernas. Hakon lo esquivó un poco demasiado tarde; de nuevo sintió el pinchazo del metal en la carne, solo que esta vez no había cota de malla para protegerlo. Jadeó, sabiendo que la herida era profunda.

Udd aprovechó su ventaja. Hakon retrocedió cojeando lo más rápido que pudo. Mientras lo hacía, recordó algo que había visto hacía mucho tiempo. Alguna cosa… que alguien había usado en el campo de entrenamiento. Un amago. Un volteo. Su mente luchó por recordarlo exactamente. Oh Dios, por favor ayúdame a recordar. Y de repente lo hizo.

Hakon se tambaleó hacia atrás y bajó un poco su escudo, mostrando su pierna herida, fingiendo debilidad. Udd mordió el anzuelo. Sintiendo la victoria, se balanceó con los ojos brillantes. Hakon se llevó la peor parte de cada golpe en su escudo, fingiendo que era todo lo que podía hacer para permanecer en la pelea. Udd continuó atacando, rechinando los dientes como el depredador que era. Golpe tras golpe desgarró el escudo de madera de Hakon y sacudió sus huesos de la cabeza a los pies. Su brazo palpitaba por los fuertes golpes. Sus heridas ardían. No podía esperar mucho más para que Udd se cansara.

Y entonces ocurrió. Una oscilación descuidada. Un escudo bajo. El violento asalto de Udd estaba agotando su energía, provocando su descuido. A medida que se cansaba, sus movimientos se volvían cada vez más salvajes, exponiendo áreas más grandes de su cuerpo. Hakon se aferró al poco terreno que tenía, conservando tanta energía como pudo.

Los movimientos de Udd se ralentizaron. Su rostro enrojeció por el esfuerzo. El sudor corría por sus gordas mejillas. Algunos golpes más. Sé paciente. Unos pocos más. Dos más. ¡Ahora! Hakon hizo acopio de fuerzas y se abalanzó sobre las piernas de Udd, sorprendiéndolo. El golpe apenas falló cuando Udd saltó hacia atrás. Hakon se enderezó y golpeó el hombro expuesto de Udd. En el último instante, Udd logró detener el golpe.

Hakon ahora tenía la ventaja y la usó, invocando hasta la última gota de energía dentro de su cuerpo. Udd paró cada golpe, pero por primera vez, comenzó a retroceder.

Los oídos de Hakon pitaban. Su cabeza daba vueltas mientras la sangre tronaba en sus sienes. Ya no sentía el fuego en su pierna ni en su costado. Todo lo que vio fue a su oponente. Lo único que sabía era que tenía que sobrevivir. Su acero se convirtió en una extensión de su mente y su brazo, cada embate golpeaba exactamente donde apuntaba.

Udd se tambaleó hacia atrás, ralentizando sus paradas. La espada de Hakon lamió la cota metálica del atuendo de su oponente y la lana de sus pantalones. Sus implacables embestidas y oscilaciones llevaron a su enemigo al borde del terreno de duelo con una demostración de fuerza que dejó a la multitud en silencio. El brazo de Udd cedió un poco y la espada de Hakon le cortó la frente. La sangre fluyó hacia el ojo izquierdo de Udd. La vista de sangre solo incitó el fervor de Hakon. Mátalo, gritó su mente. ¡Mátalo!

Hakon levantó su espada en alto para atacar de nuevo. Udd reflejó el movimiento, levantando su propia espada para defenderse. Mientras lo hacía, Hakon movió su cuerpo hacia la derecha, dejó caer la cadera y extendió la pierna. Luego, en el último segundo, giró la muñeca y bajó la espada de modo que golpeó del revés el escudo de Udd. Udd se cubrió el cuerpo con el escudo y dio un paso atrás, como Hakon había esperado que hiciera. Tropezó con la pierna extendida de Hakon y cayó de espaldas con estrépito, apoyando la cabeza en la piedra del molino.

Con los ojos muy abiertos por el pánico, el insolente buscó a tientas para levantar su espada. Pero ya era tarde. La punta de la espada de Hakon ya había encontrado su pecho.

—¡Ríndete! —ordenó Hakon.

Los ojos de Udd ardían: —¡Nunca! —golpeó patéticamente a Hakon.

Hakon lo paró fácilmente, aunque subestimó el filo de la hoja. Su golpe derribó la espada de Udd y cortó limpiamente los dedos índice y medio del hombre. Salieron volando en una confusión de acero brillante y sangre carmesí. Udd gritó y agarró su mano mientras brotaba sangre al ritmo de su corazón palpitante.

Hakon estaba demasiado enloquecido por la batalla para simpatizar con él. Volvió a apuntar su espada al pecho de Udd: —¡Ríndete!

Udd levantó su mano deformada hacia Hakon, con ojos salvajes: —¡Mátame, muchacho! —gritó—. ¡Mátame!

Hakon levantó la espada por encima de su cabeza para atacar. Matar es fácil. Sus manos temblaron por la rabia que ardía en su corazón. Se necesita fuerza para perdonar. A su alrededor, las sombras nebulosas de hombres y mujeres lo instaban a atacar. En su garganta sintió la vibración de un grito, pero no pudo escucharlo a través del torrente de sangre en sus sienes. Se necesita fuerza para perdonar. Trató de hacer caer la espada sobre el grueso cráneo de Udd, pero no pudo. Era como si algo, o alguien, no le permitiera atacar.

Con un grito que resonó en los confines del territorio de Sigurd, Hakon bajó su espada sobre la piedra de molino por detrás de la cabeza de Udd. Las chispas volaron cuando el acero mordió la piedra. La hoja se incrustó en la piedra.

Hakon se levantó jadeando por encima de su oponente mutilado, medio aturdido por la pérdida de sangre y temblando por el esfuerzo y la rabia. A través de los latidos de su cráneo, se hizo débilmente consciente de los vítores y llamadas de los espectadores, y se preguntó por un momento por qué no compartía su entusiasmo, por qué no sentía emoción alguna, ni felicidad, ni tristeza, solo un dolor insoportable que enviaba puñaladas de agonía a través de cada músculo y cada hueso. El mundo giraba a su alrededor, lentamente al principio, luego con tanta violencia que todo se volvió borroso. Sintió que sus piernas cedían. Entonces toda luz se desvaneció.



		 

Capítulo Dieciocho


		 

Un hormigueo de aire frío. Una voz suave en algún lugar a lo lejos. Calor, luego fuego, luego frío. El sonido de pasos arrastrados, puertas que se abren y se cierran. Un golpe de dolor, seguido de un ardor profundo en las extremidades.

Hakon se sentía como si nadara bajo el hielo, buscando la abertura que lo liberara de su limbo. Podía oír las voces en lo alto, casi podía ver los rostros y los contornos amorfos de los cuerpos, pero no podía alcanzarlos del todo, no podía salir del todo de su turbia prisión.

De repente, el hielo se derritió y las siluetas tomaron forma a su alrededor. Mujeres. Dos mujeres, una anciana y otra joven. Una habitación. Una manta de piel. Dos pequeñas llamas ardiendo en sus candelabros de metal. Hakon intentó moverse. Un dolor agudo lo impidió. Se sometió con un grito ahogado. Intentó hablar, pero sentía la boca y la garganta como si hubiera tragado tierra. Lo intentó de nuevo, pero solo graznó.

Las mujeres se volvieron hacia el sonido: —Date prisa —ordenó la mayor mientras le daba un codazo a su compañera—. Trae al jarl.

La mujer más joven salió corriendo de la habitación. La vieja sonrió modestamente mientras le traía un pequeño vaso de agua a Hakon y se lo acercaba a los labios. Sorbió sediento el líquido.

—No demasiado, príncipe Hakon. Tendrás calambres.

Él no la escuchaba. Su atención estaba en el frío líquido que corría por su garganta reseca. Sintió como si pudiera beber un lago entero de aquel fresco néctar.

Al ver lo que estaba haciendo, la mujer retiró la copa: —Cuidado —advirtió—, has tenido una fiebre severa. Demasiado líquido y tu cuerpo lo rechazará. Tu cuerpo necesita tiempo para recuperarse.

Él estaba a punto de responder cuando el jarl apareció junto a su cama. Los ojos azules de Sigurd brillaron por encima de su enorme sonrisa: —Casi te perdemos, patán. Casi te perdemos antes de haber estado en este país un solo día completo—. Él se rio entre dientes y agitó la cabeza. —¿Cómo te sientes?

—Como un jabalí al que han atravesado y pisoteado. ¿Qué aspecto tengo?

—Más o menos igual que como te sientes.

Los dos se rieron hasta que las punzadas de dolor atravesaron el júbilo de Hakon. Él jadeó.

La vieja se acercó inmediatamente a su lado, revisando los vendajes en busca de signos de rotura. —Debes tratar de no moverte demasiado. Las heridas se están curando, pero demasiada actividad puede reabrirlas.

La sonrisa de Sigurd se amplió de nuevo: —Ragna ha sido diligente con tu cuidado. De hecho, rara vez se ha apartado de tu lado. Como una gallina es ella.

La vieja se sonrojó y le lanzó a Sigurd una mirada enfadada, luego se dio la vuelta y salió de la habitación.

Sigurd se rio y agitó la cabeza: —Debes perdonarla. Es un poco sensible.

Hakon cambió de tema, sintiéndose algo incómodo: —¿Qué me ha pasado?

—Después de la pelea, perdiste el conocimiento. Fuiste herido en las costillas y en el muslo derecho. El corte en tu muslo fue profundo. Nos preocupaba que se infectase. Has tenido fiebre durante casi cuatro días—. Sigurd levantó una mano cuando vio la inquietud de Hakon. —No te preocupes. Mis asistentes son expertas en las artes curativas. Cuidaron bien tus heridas. Deberías estar de pie en poco tiempo.

—Gracias.

Sigurd levantó la mano: —No es necesario que me lo agradezcas. Solo discúlpame.

—No entiendo.

Sigurd miró fijamente a Hakon: —Sé por qué seguiste adelante con el duelo, pero ¿por qué le perdonaste la vida? Por la teta de Freya, Hakon, si vas a pelear, asegúrate de terminarlo. Tal vez eres demasiado joven para entender esto, o tal vez simplemente no estás hecho a nuestras costumbres, pero todo lo que has hecho es empeorar las cosas. Has deshonrado a Udd con tu misericordia y le has robado su dignidad. No se rendirá hasta que recupere ese honor de ti o muera en el intento.

—Yo… lo siento de verdad. No podía controlarme…

El gesto desdeñoso de Sigurd interrumpió la disculpa de Hakon: —Olvídalo. Udd se ha ido de aquí, y si es inteligente, nunca volverá.

—¿A dónde ha ido?

Sigurd encogió sus grandes hombros. —¿Qué importa? Se ha ido. Conténtate con eso.

Hakon frunció el ceño, pero supuso que Sigurd tenía razón. En el gran esquema de las cosas, importaba poco.

Las cejas de Sigurd se dispararon repentinamente hacia arriba. —Oh, casi se me olvidaba —se volvió hacia la puerta—. Egil. Trae la espada.

Egil entró en la habitación con una espada envuelta en una funda de cuero suave. Le guiñó un ojo a Hakon mientras desataba las ataduras y dejaba que el envoltorio cayera al suelo. Luego sostuvo la espada brillante hacia Hakon, apuntando hacia abajo.

Era su espada. Su mirada fue del rostro sonriente de Egil al de Sigurd. —No entiendo. Esta es mi espada.

—Sí, Hakon. Nuestro herrero ha restaurado el filo de tu espada y lo ha pulido—. Él se rio. —Puede que no hayas matado a Udd, pero seguro que acabaste con mi piedra de molino. Casi la cortaste en dos. La piedra cortó tu espada.

—La espada te sirvió bien, Hakon —añadió Egil—. Deberías ponerle nombre.

Hakon levantó la hoja de modo que brilló a la luz de los candelabros parpadeantes. Miró con orgullo el arma. —Nunca he tenido un arma que valga la pena nombrar. ¿Cómo debería llamarla?

—¿Qué tal Rompedora de Piedras? —sugirió Sigurd, medio en broma.

Hakon se rio entre dientes y luego hizo girar la espada ante él. —Rompedora de Piedras —repitió con tono soñador. Queda bien.

Egil cogió suavemente la espada del puño de Hakon y la envolvió de nuevo, luego la apoyó contra la pared junto a la cama de Hakon. Sigurd palmeó el hombro de Hakon. —Han sido unos días turbulentos. Descansa y disfruta de las atenciones de mis asistentes. Hablaremos de nuevo cuando te sientas mejor—. Dicho esto, le guiñó un ojo y se fue.

Bajo la atenta mirada de la vieja y su joven aprendiz, Hakon se recuperó rápidamente. Las esclavas insistieron en hacer a Hakon su comida favorita —salmón frito y estofado de venado— para acelerar el proceso de curación. Estos alimentos, junto con caldos de hierbas curativas y mucho descanso, renovaron la fuerza de Hakon. Antes de que pasara una semana, Hakon pudo levantarse de la cama, aunque débilmente, y apoyarse en el bastón que el maestro carpintero de Sigurd le había tallado cuidadosamente.

Caminar era un problema completamente diferente. Dado que sus heridas aún podían desgarrarse, la anciana asistente no le permitió moverse demasiado lejos ni demasiado rápido. No importaba, no podía moverse rápidamente aunque quisiera. Sus piernas debilitadas lo obligaban a detenerse con frecuencia y tropezaba a menudo. Día tras día, sin embargo, su fuerza volvió hasta que, después de casi dos semanas, Hakon podía andar cojeando por el salón de Sigurd, una hazaña que lo dejaba exhausto, pero animado.

Una mañana, Hakon se levantó y se puso de pie, midiendo el equilibrio de su cuerpo y la fuerza de sus piernas. Aunque el dolor en su muslo persistía, ya no le quemaba como antes. Se acercó a coger su bastón, pero dio un paso atrás. No. Hoy caminaría sin él. Respiró hondo y dio su primer paso. Un zumbido sordo, pero nada más. Sus siguientes pasos se desarrollaron sin problemas. Ganando confianza, cogió sus ropas, se vistió lentamente, salió fuera y cojeó hasta llegar al salón principal de Sigurd.

Cuando entró, todos los ocupantes se detuvieron y se quedaron mirando. Fue Egil quien rompió el embarazoso silencio: —Ya era hora, muchacho. Pensamos que nunca volverías a caminar—. Respondió a su insulto con una sonrisa de dientes amarillos.

Al otro lado del salón, Sigurd se puso de pie, dio una palmada y se frotó las palmas. —Por la teta de Freya, Hakon. Has tardado bastante en curarte. Empezábamos a preguntarnos si realmente eras hijo de tu padre—. Cruzó el salón en dirección a Hakon con una gran sonrisa en su rostro. —Ven —dijo mientras cogía a Hakon de los hombros con sus manos parecidas a garras—. Vamos a darte de comer. Después, podemos ocuparnos de algunos asuntos.

Después de una comida ligera al mediodía, Sigurd sugirió que fueran a cabalgar. Hakon aprovechó la oportunidad de escapar de los confines del salón de Sigurd y ver parte del campo circundante. Se arrastró hasta su habitación y se puso un traje de montar más adecuado, luego cojeó tan rápido como se lo permitió su pierna lesionada hasta donde Sigurd le esperaba con Egil y un puñado de sus guardias.

Quería preguntar a dónde se dirigían, pero todos los pensamientos sobre su viaje se desvanecieron cuando vio los corceles que montaban Sigurd y sus hombres. Sus caballos no eran caballos en absoluto, sino ponis bajos y robustos cuya diminuta estatura dejaba los pies de los hombres del norte casi arrastrando por el suelo. Hakon tuvo que esforzarse mucho para evitar reírse ante la incongruente visión.

Sigurd preguntó sobre la risa de Hakon.

—Yo… te pido perdón —tartamudeó Hakon mientras luchaba por controlar su júbilo—. ¿No tenéis caballos aquí?

Todos los hombres fruncieron el ceño excepto Sigurd, que sonrió: —Lo admito, estos no son como los caballos del reino de Athelstan.

Hakon agitó la cabeza: —Es sorprendente que vuestro peso no les rompa la espalda.

—¡Qué va! Estas criaturas son más fuertes que cualquiera que puedas encontrar y más agradables que las que hayas montado hasta ahora—. Sigurd hizo un gesto a un hombre del hird, que trotó hacia adelante con un caballo sin jinete y entregó las riendas a Hakon.

Hakon estudió al animal. Aunque más pequeño que una montura normal, el caballo tenía un pecho enorme y una musculatura ondulante que atestiguaba su fuerza. Mientras Hakon pasaba la mano por el hocico, el caballo inclinó la cabeza y le dio un empujoncito juguetón, haciéndolo sonreír. Sobre su espalda, sobre una manta de silla a rayas negras y rojas, descansaba una silla de madera estampada con las líneas curvas y entrelazadas tan comunes en los diseños del norte.

Sigurd sonrió a Hakon: —En tu fiesta de llegada, mencioné que tenía un regalo para ti—. Sigurd sostuvo su mano, con la palma hacia arriba, indicando el caballo. Sonrió. —Espero que disfrutes de tu regalo, por pequeño que sea—. Se rio de su juego de palabras: —Ven. Tenemos asuntos que discutir.

Hakon se sonrojó, queriendo golpearse a sí mismo por sus bromas anteriores. —Te lo agradezco, Jarl Sigurd. Es un hermoso corcel—. Avergonzado, Hakon montó en su caballo y lo puso en movimiento.

Salieron a través de la brecha en el baluarte e inmediatamente giraron hacia el este. Mientras cabalgaban, Hakon inspeccionó sus alrededores. Tierra adentro, desde los muros de tierra que rodean la propiedad de Sigurd, dos amplios campos se encuentran uno al lado del otro, cada uno dividido en tres áreas rectangulares. Hakon reconoció esto como el sistema de rotación trienal. En dos de las tres secciones, el centeno y la cebada crecían espesos y dorados, listos para la cosecha. El tercer campo estaba en barbecho, y permanecería así hasta la cosecha de primavera, cuando se plantaría y otro campo quedaría sin uso.

El pequeño grupo siguió un camino fuera de las llanuras hacia las colinas cubiertas de árboles al este del territorio de Sigurd. El día era brillante y claro, y el aire tenía la frescura de principios de otoño. Hakon respiró hondo el olor del pino y de la tierra empapada y dejó que rejuvenecieran sus pulmones sucios por el ambiente del salón. A su alrededor, los árboles estaban iluminados con la miríada de colores del otoño. Aquí y allá, los rayos del sol se extendían a través de las ramas de los árboles y bañaban de luz la tierra cubierta de hojas. Animales invisibles se escurrían entre el follaje, reuniendo juguetonamente sus provisiones para el invierno. Hakon se sintió como un hombre renacido y su espíritu respondió con nueva energía.

—Si sigues este camino, llegarás al seter, donde mis animales pastan durante el verano —Sigurd señaló los árboles que giraban—. Casi es momento de traerlos a casa.

—¿Es ahí adonde nos dirigimos? ¿A tu seter?

Sigurd se rio entre dientes: —No —. No dio más explicaciones.

Cuando se hubo adentrado un poco en las colinas, el grupo se detuvo en un lugar donde otro sendero más pequeño salía del camino principal en ángulo recto. El camino estaba parcialmente oculto bajo las ramas de los árboles y la maleza. Sigurd desmontó y desapareció por el sendero más estrecho, haciendo señas a Hakon para que lo siguiera. Mientras Hakon obedecía, Egil y los demás bajaron de sus caballos, pero se quedaron atrás.

A poca distancia del nuevo camino, Sigurd y Hakon llegaron a un pequeño claro en la base de una pendiente rocosa. En medio del claro había una gran poza de agua humeante.

Hakon se detuvo en seco y miró la poza: —¿Qué es este lugar?

—Yo lo llamo la Poza de Surt. Pruébalo y verás por qué.

Hakon se acercó al borde y se agachó con cautela hasta que pudo sumergir la mano en el agua. La retiró rápidamente: —Está caliente —todavía estaba desconcertado—. ¿Quién es Surt?

Sigurd soltó una carcajada mientras comenzaba a desnudarse: —Has estado fuera demasiado tiempo, muchacho cristiano. Surt es el soberano del Reino del Fuego. Según la leyenda, los manantiales cálidos como éste provienen de su mundo. Si eso es cierto, no lo sé. Tampoco me importa. Todo lo que sé es que es maravilloso cuando llegan los días fríos y el frío se instala en mis huesos—. Una vez desnudo, se metió en el pozo y lentamente, con cautela, se sumergió, gruñendo como un cerdo en el barro mientras lo hacía.

Hakon se quedó mirando la poza humeante. Eso parecía… antinatural que el agua hirviera así, como si las aguas provinieran del mismo Satanás.

—¿Vas a entrar? ¿O te vas a quedar ahí con la boca abierta como un tonto?

Hakon recordó las historias del infierno y los lugares ocultos del mundo donde uno podría entrar en ese inframundo ardiente. No podía evitar pensar que este era uno de esos portales: —No puedo.

Sigurd se burló a través del vapor: —Olvídate de tus costumbres cristianas y lávate. Será bueno para tus heridas.

Hakon vaciló.

—Ven, Hakon. Me he bañado aquí desde niño y nunca me ha pasado nada.

Hakon se desnudó de mala gana. Las cicatrices en su muslo y caja torácica destacaban por su color púrpura y su irregularidad en contraste con el aire frío. Se metió en la poza, dejando que su calor lo envolviera hasta llegar a la cicatriz de su muslo. —¡Ay!

Sigurd sonrió: —No te preocupes. Es bueno para la herida.

—¿Cómo puede esto ser bueno? Es como si se estuviera abriendo de nuevo.

—Confía en mí, muchacho.

Lentamente, Hakon sumergió su cuerpo en el agua y apretó los dientes contra el ardiente calor que se apoderó de sus heridas. Muy lentamente, el escozor disminuyó y el relajante calor del agua lo envolvió. Frente a él, Sigurd apoyaba la cabeza contra el borde rocoso de la poza y gemía satisfecho.

—Hakon —dijo Sigurd finalmente—, ahora que te has recuperado y tus fuerzas han vuelto, es hora de discutir algunos asuntos con mayor detalle—. Hizo una pausa: —A los nobles de Trondelag les gustaría celebrar una asamblea dentro de cinco días para conocerte. Como podrás comprender, la mayoría se resiste a incluir en su grupo a… un hombre con quien todavía no han medido sus fuerzas.

Hakon arqueó las cejas: —Eres el Jarl de Lade. ¿No puedes simplemente ordenar a los nobles que me sigan?

—Normalmente, sí. Pero nuestra situación es bastante… frágil ahora mismo. Mi ejército ha sido destruido. La fortuna no me sonríe. Los nobles podrían negarse fácilmente. Si lo hacen, nos será difícil obligarlos a aceptar.

Hakon tragó saliva. La idea de comparecer ante hombres que lo juzgarían no parecía muy atractiva. Apartó de sí este pensamiento: —No le pediría a ningún hombre que me siguiera en contra de su voluntad.

Sigurd sonrió con sarcasmo: —Bien dicho. En cuanto a mí —Sigurd se puso serio de repente—, te seguiré solo si estoy seguro de que se pueden cumplir mis demandas.

Hakon vaciló: —Perdóname por preguntar, pero pensé que tu… tu invitación para que viniera aquí significaba que ya me apoyabas.

Sigurd suspiró: —Ojalá fuera tan fácil, Hakon. Pero debo asegurarme de que mis necesidades también serán satisfechas si voy a dar mi vida por ti. Puedes entender eso, ¿verdad? —la dulzura con la que pronunció sus palabras rozó la condescendencia.

—Así que eso es todo, ¿tu apoyo no es más que una mercancía que se puede comprar por un precio? ¿Por qué, entonces, recurrir a mí, un muchacho cristiano criado en tierra extranjera? Seguramente, hay otros en esta tierra de mayor rango y experiencia que serían más capaces de satisfacer tus demandas.

Sigurd levantó las manos: —Cálmate, Hakon. Eres el último de la saga de reyes Yngling, con la sangre de Harald en tus venas. Elegí apoyarte porque creo que hay una promesa en ti y porque creo que la gente de esta tierra te apoyará.

»Pero sí, mis acciones también son egoístas. Otros hombres llegarían a esta relación con la habilidad para arrebatarme lo que he construido. Tú no. Tu objetivo es singular: gobernar un reino. Mi objetivo también es singular: preservar lo que mis antepasados y yo hemos construido durante generaciones. Para lograr tu objetivo, necesitas mi ayuda. Para lograr mi objetivo, necesito la tuya. La nuestra es y será una relación de apoyo y dependencia mutua.

—¿Cuál es tu precio, entonces? —Hakon estudió el rostro de Sigurd a través del vapor, algo calmado pero aún con sospecha.

—Deseo solo tres cosas. Primero —levantó el dedo índice—, como tu padre me apoyó como Jarl de Lade, deseo que tú me apoyes.

El pensamiento de Hakon retrocedió rápidamente a un raro momento que había pasado a solas con Athelstan después de una de las asambleas. ¿Qué fue lo que había dicho Athelstan? Un buen negociador nunca muestra sus emociones. Hakon se obligó a mantener la calma, con el rostro en blanco, a pesar de su creciente ansiedad: —¿Qué tipo de apoyo?

—Bueno, supongamos que algún día te conviertes en rey, y luego supongamos que tengo problemas con los finlandeses o con los hombres de Namdalen. Simplemente me apoyarías con tropas o dinero, si fuera necesario.

—Siempre que tenga ese dinero o esos hombres para apoyarte.

Sigurd se encogió de hombros: —Los tendrás.

Hakon consideró esto en silencio por un momento: —¿Cuál es la segunda?

—Que devuelvas los derechos alodiales a todo hombre.

—¿Derechos alodiales? —una gota de agua cayó de la frente de Hakon cuando la levantó.

Sigurd sonrió: —Ah, sí. Permíteme explicártelo. Verás, antes de que tu padre dominara el norte, todos los hombres nacían con derecho alodial por su tierra. Es decir, todos los hombres eran dueños de sus tierras de manera absoluta, libres de obligaciones o impuestos. Y la tierra podría transmitirse dentro de la familia, de un padre a sus hijos. Si un hombre moría sin descendientes directos, su tierra aún permanecía en la familia. La tierra era una posesión —se rascó la barbilla barbuda—. Pero cuando tu padre se convirtió en rey, se hizo dueño de todas las tierras. Todos los hombres se vieron obligados a pagarle un impuesto territorial, o impuesto alodial, además de sus impuestos normales, para conservar su tierra. Si uno de estos hombres moría sin un heredero directo, tu padre tomaba posesión de su tierra. Si había una discrepancia sobre quién era dueño de un terreno, tu padre decidía quién se haría cargo. Como puedes imaginar, a la mayoría de los hombres les gustaba esto tanto como tener una espada en el estómago, y lucharon como gigantes para mantener lo que sentían que les pertenecía por derecho. Pero, ay, tu padre era demasiado poderoso y aplastó a todos los que se le opusieron.

Antes de que Hakon pudiera responder, Sigurd continuó: —Tu padre era un hombre inteligente. Para evitar rebeliones, puso un jarl de su elección a cargo de cada región. Hombres como mi padre, que entonces eran responsables de recaudar todos los impuestos, incluido el impuesto alodial, para el rey. Debajo de cada jarl colocó un mínimo de cuatro hersar, o jefes, según el tamaño de la región, para cumplir con las órdenes del jarl. A cada jarl se le daba un tercio de todos los impuestos recaudados, que compartía con su hersar, mientras que los otros dos tercios eran para Harald. Fue un acierto por parte de tu padre, ya que ayudó a mantener a todos los hombres a raya mientras lo hacían tremendamente rico.

—¿Y quieres que derogue esa ley? Me parece que tú y yo ganaríamos mucho con estos impuestos.

—Lo haríamos, es cierto. Pero podríamos ganar más aboliéndolos. Hakon, la mayoría de los hombres odian esa ley y quieren la tierra que les pertenece por derecho. Si les dieras eso, te seguirían. Estoy seguro de ello. Verás, la tierra es la medida de un hombre. No sé cómo es en el reino de Athelstan, pero aquí, un hombre sin tierra no es nada. Cuando los hombres vieron qué pretendía tu padre, pelearon con uñas y dientes. Pero, como ya te he dicho, los derrotó a todos y los envió como rebaños a otras tierras en busca de más tierras donde asentarse.

—Como Engla-lond —escupió Hakon, comprendiendo de repente, al menos en parte, por qué Athelstan y sus antepasados habían vivido tan afligidos por el azote de los hombres del norte que invadieron sus tierras.

Sigurd ignoró el comentario: —Además, hay otros impuestos que llenarán nuestras arcas. Descubrirás que los impuestos sobre el comercio y la agricultura superan con creces tus impuestos alodial, y que son impuestos que los hombres de esta tierra están más dispuestos a pagar.

—¿Qué papel juega Erik en todo esto?

—Erik apoya las costumbres de tu padre, pero con una gran excepción. Su codicia. Será la muerte de todos nosotros.

Hakon hundió la cabeza en un esfuerzo por detenerse y pensar en las palabras de Sigurd. Lo que Sigurd sugirió tenía mucho sentido, pero había muchas cosas que Hakon aún no entendía.

—Y tú piensas que al abolir el impuesto alodial ¿ganaré el apoyo del pueblo?

—Los hombres libres del pueblo acudirán en masa a tus filas. Puede haber algunas disensiones entre los jarl, pero no debemos preocuparnos por eso.

—¿Por qué no?

—Hay otras formas de ganar su apoyo.

—¿Estás seguro de eso?

—Hakon, nada es seguro en la política de esta tierra. Sobre todo ahora. Pero estoy seguro de que las cosas saldrán como queremos.

Hakon exhaló con fuerza. —Muy bien, entonces. Supongamos que acepto las dos primeras. Mencionaste una tercera solicitud.

—Sí —Sigurd se acercó más y dijo con complicidad—: No sé muy bien cómo abordar el tema, ni he sido nunca muy diplomático al hablar, así que seré directo. Si deseas atraer el respeto y la confianza de estos hombres, te aconsejaría que renunciaras a tu Dios cristiano—. Sigurd levantó la mano que goteaba antes de que Hakon pudiera hablar: —Escúchame, Hakon, antes de que reacciones. Tu dios no tiene lugar en esta tierra. No puedo alejarte de tus caminos o tus creencias, pero puedo advertirte. Estos hombres no confían en este… este Cristo Blanco. La mayoría, si pudieran salirse con la suya, preferirían ver a todos sus seguidores colgados de los árboles de la horca.

Hakon apoyó la cabeza de nuevo contra el borde rocoso de la poza y miró a través del dosel de árboles hacia el lejano cielo azul. La idea de que Dios pudiera estar mirándolo en ese momento lo hizo cerrar los ojos y orar en silencio pidiendo fuerza. El primer rey cristiano de Noruega…

—No puedo darle la espalda a mi Dios.

Sigurd frunció el ceño: —Pensé que responderías así. Pero te lo advierto: Tu elección despertará la desconfianza entre los hombres del norte y será tu perdición si no tienes cuidado.

—¿Y en ti? ¿No despierta desconfianza en ti?

Sigurd encogió sus enormes hombros y sonrió: —Digamos que tengo buen corazón.

—Necesito una respuesta seria, Sigurd.

—No apoyaré tus creencias religiosas, si eso es lo que quieres saber. Pero tampoco dejaré que me predispongan contra ti.

Hakon asintió, sintiéndose un poco incómodo por la respuesta evasiva del jarl, pero sabiendo que no podía esperar más. —Espero por el bien de ambos que digas la verdad —se secó el sudor de la frente y las mejillas—. Ahora, hablemos de mis demandas. Si estás de acuerdo con ellas, tenemos un trato—. Hakon tuvo que reprimir una sonrisa ante la sorpresa que apareció en el rostro de Sigurd. —Primero, debes mostrarme tu apoyo ante esta asamblea de nobles. No permitiré que ningún hombre en ningún sitio piense que ya no tengo tu apoyo.

La respuesta de Sigurd fue inmediata y contundente: —Dalo por hecho.

—En segundo lugar, te convertirás en mi asesor en la lucha contra mi hermano. Has vivido aquí toda tu vida, has luchado contra el ejército de Erik y eres muy conocedor de las tácticas que usa mi hermano. Necesito un hombre con tus conocimientos y de tu renombre.

Los modales del jarl se relajaron: —Eso es fácil de hacer y con mucho gusto. ¿Eso es todo?

—No.

Sigurd sonrió: —Tienes agallas. Eso es bueno.

Hakon ignoró el cumplido: —Me permitirás mantener mi fe y nunca la contradecirás.

—Esa es tu decisión. Pero igualmente añadiré que tampoco moriré protegiendo tu fe.

Hakon se secó el sudor que se le formaba en la frente. —Yo no te pediré eso.

—Bien. ¿Eso es todo?

Hakon escudriñó en su mente por un instante, sintiendo de repente que había algo que había olvidado. Buscó en los recovecos de su memoria, pero no pudo pensar en nada. Rindiéndose, le tendió la mano a Sigurd: —Es todo.

Sigurd sonrió y agarró la muñeca de Hakon para sellar su trato. —Así sea. Por el apoyo mutuo. Ahora —continuó Sigurd—, hablemos de mis planes para ganar el apoyo de estos nobles de Trondelag.



		 

Capítulo Diecinueve


		 

El lugar de la asamblea se encontraba en una península conocida como Frosta. Durante el verano era el lugar del Encuentro de Frosta, la supraasamblea legal de las regiones que constituían Trondelag, así como la región de Halogaland. Había sido elegido hacía mucho tiempo como lugar de reunión, no solo por su ubicación central, su proximidad al fiordo y su meseta de hierba, sino también por la enorme piedra que sobresalía del suelo en el medio del campo. Contaba la leyenda que la piedra se había alojado allí en el tiempo de los gigantes, mucho antes de que la raza de los hombres adornara la Tierra Media. Cualquiera que fuera su origen, la piedra era conocida por los hombres del norte como la Piedra Parlante, y era desde aquí desde donde los ancianos hablaban, emitían juicios y creaban leyes para gobernar las regiones.

Hakon y Sigurd llegaron a Frosta a última hora de la mañana, cinco días después de llegar a un acuerdo en la Poza de Surt. Lade quedaba a dos días de camino tras ellos, donde solo un pequeño contingente de soldados custodiaba la propiedad y a los criados. Las instrucciones de los hombres del hird eran simples: si Erik atacaba en su ausencia, debían desaparecer entre el paisaje y dejar la propiedad atrás. Como precaución adicional, Sigurd hizo que los hombres llevaran sus provisiones y parte de su ganado a un viejo granero que se encontraba entre las colinas, tierra adentro de su territorio. Satisfecho de que no habían dejado nada al azar, Sigurd y sus hombres montaron en sus corceles y se dirigieron a la reunión.

Hakon, Sigurd y los soldados que les acompañaban desfilaron por el campo de Frosta de manera ordenada e impresionante. Era importante dar a conocer su presencia, y Sigurd no escatimó en gastos en el intento. Tanto él como Hakon se habían vestido con sus mejores ropas, joyas y armas. No llevaban armadura, para que los demás no malinterpretaran sus intenciones.

El pequeño séquito de Jarl Sigurd se arremolinó alrededor de su líder, sus túnicas brillaban bajo sus mejores capas de pieles. En medio de ellos cabalgaba Egil, con la barba recién trenzada y el estandarte de Sigurd chasqueando con la brisa sobre sus cabezas. Detrás de ellos, un buey tiraba del carro más grande y más bellamente tallado de Sigurd, que había cargado con las mejores provisiones que podía ofrecer: costillas de salmón y bacalao ahumados, ciervos y cerdos, toneles de arenque fresco en escabeche, hogazas de pan recién hecho, pasteles y cerveza para un ejército de hombres. Incluso sus caballos del norte eran significativos, porque sus tocados decorativos eran tan brillantes como un campo de flores de verano y más ricos que la ropa que usaban muchos de los reunidos en Frosta.

El despliegue funcionó. Los hombres dejaron de hacer lo que estaban haciendo y observaron con interés crítico cómo la procesión se abría paso a través de las tiendas, las fogatas y los bolsillos de los hombres que llenaban los campos de Frosta.

Hakon se movió incómodo en su silla. Como las heridas en su pierna y pecho, el recuerdo del antagonismo de Udd aún estaba fresco y tierno. Mientras empujaba a su corcel entre la multitud, trató de no mirar a demasiadas caras, por temor a que la hostilidad residiera donde debería ser la bienvenida. Pero las pocas miradas que recibió no mostraron ni ira ni hostilidad; sólo incertidumbre, curiosidad o asombro y bocas abiertas. Las miradas reforzaron la confianza de Hakon, y cuando llegaron a un lugar abierto en el que montar su campamento, la inquietud de Hakon había dado paso a un leve estado de seguridad.

Más tarde esa mañana, después de que Sigurd y sus hombres hubieran tenido tiempo de deshacer su equipaje y saludar a viejos amigos, un cuerno señaló el comienzo de la asamblea. Como dictaba la costumbre, los hombres dejaron sus armas fuera del círculo de postes que marcaba el área de reunión, luego se agruparon en grupos de acuerdo con sus alianzas específicas.

Después de una rápida introducción por parte de uno de los ancianos, el Jarl Sigurd agarró a Hakon por el brazo y caminó con confianza hacia la gran piedra que apuntaba como un dedo al cielo gris: la Piedra Parlante. Una vez más, Hakon pudo sentir los ojos curiosos que le seguían, midiendo sus atributos, su forma de andar, su confianza. Según fue instruido, mantuvo la barbilla en alto, sin apartar la mirada, lo que implicaba confianza cuando él no sentía ninguna.

El Jarl Sigurd esperó a que la multitud se asentara y luego comenzó a hablar: —Bienvenidos, nobles y amigos, y gracias por venir con tan poca antelación a estos fríos campos. Es una suerte para vosotros que haya traído mi mejor y más fuerte cerveza.

Nubes de humo salieron de sus bocas cuando los hombres se rieron a carcajadas en cortés respuesta.

—Estamos aquí para discutir un asunto de la máxima importancia. No necesito recordaros el desastre que tuvo lugar en Mollebakken, porque estoy seguro de que a estas alturas ya conocéis la historia. Tampoco necesito recordaros nuestra terrible situación.

Los hombres murmuraron entre ellos y Sigurd esperó pacientemente a que el ruido amainara.

—He reflexionado mucho y durante mucho tiempo sobre el asunto, como estoy seguro de que vosotros también lo habéis hecho. Aunque la mayoría de nosotros encontramos fallos en las leyes del rey Harald, la mayoría de nosotros también estamos de acuerdo en que él unió esta tierra, y que mientras él era rey, estábamos a salvo tanto de las luchas internas como de los enemigos externos. Mientras vivió, las rutas comerciales fueron seguras, las granjas florecieron y los hombres prosperaron —Sigurd hizo una pausa unos pocos latidos y luego continuó—. Pero, como todos los hombres, Harald envejeció. Y así, tres inviernos antes de su muerte, cometió el desafortunado error de elevar a Erik Hacha Sangrienta al Trono. Entonces supimos que la elección fue incorrecta, que Erik desangraría la tierra como desangró a sus hermanos. Cuando Harald murió, vimos nuestra oportunidad de respaldar a nuestro propio rey, Sigfrid, y deshacernos del señorío de Erik de una vez por todas. Pero Sigfrid y su hermano Olav murieron en Mollebakken. En resumen, amigos míos, ¡fallamos! —el jarl gritó estas últimas palabras, de modo que estallaron sobre las cabezas de la muchedumbre silenciosa.

—Tuvimos razón en nuestras acciones, amigos. Ser gobernados por Erik es un error. En menos de tres veranos, esta región —de hecho, toda esta tierra— ha sido destrozada. Su hambre de riqueza y poder ha enfrentado al amigo contra el amigo y al hermano contra el hermano. Nuestras defensas se han derrumbado mientras luchábamos entre nosotros. ¡Los malditos daneses han visto nuestra debilidad y acosan nuestras costas continuamente!

Estudió los rostros endurecidos que tenía ante él: —Sin embargo, ya no podemos ignorar el camino que trazaron nuestros padres y abuelos. Si queremos sobrevivir y prosperar, necesitamos leyes. Necesitamos la protección de un ejército. ¡Necesitamos un rey fuerte y bueno que nos guíe!

Un hombre de mediana edad al frente de la multitud levantó su mano enguantada. A Hakon le pareció una roca redonda sobre dos delgadas ramas. —Escucho tus palabras, Sigurd, y de hecho estoy de acuerdo. Disfrutamos de una relativa paz bajo el mandato del rey Harald y nuestra tierra prosperó más que ahora. Pero, ¿por qué preocuparnos por todo el reino? ¿Por qué no fortalecer Trondelag y Halogaland y dejar que los demás se las arreglen solos?—. Expresiones de acuerdo respondieron a la sugerencia del compañero.

Sigurd no vaciló: —Estas son preguntas válidas, Asbjorn. Pero, piénsalo por un momento. Ya no podemos negar que este reino necesita a todas sus partes para sobrevivir. Así como el cuerpo no puede funcionar bien sin una pierna, nuestro reino tampoco puede funcionar sin todas sus regiones. Dependemos de los recursos de los demás, tanto en bienes como en mano de obra. ¿Por qué prescindir de ello?

La respuesta del jarl provocó aullidos y gritos, tanto de asentimiento como de desacuerdo.

Asbjorn volvió a levantar la mano pidiendo silencio: —Supón que aceptamos tu respuesta. ¿Por qué, entonces, no aceptamos simplemente a Erik como nuestro rey? Me doy cuenta de que has venido a apoyar a este… muchacho, pero en mi opinión, tiene menos que ofrecer que Erik —Asbjorn se rascó la barba blanca de su mentón—: Quizás hay algo que no estoy viendo, o quizás hay algo en ello a tu favor que no nos estás contando.

Sigurd sonrió con ironía. Si le zarandeaban las palabras del hombre y la reacción de la multitud, no dio señales de ello, y Hakon se maravilló de su control. —Sí, amigo mío, tienes razón. Hay algo en ello a mi favor. Pero no puedo ganar más que el resto de vosotros. Es algo que Erik Hacha Sangrienta no ha ofrecido, ni lo haría nunca —la multitud estaba ahora pendiente de sus palabras, sus ojos brillaban con anticipación. Sigurd les tentó—. Pero dejaré que Hakon lo explique más tarde.

»Hay otra razón por la que apoyo a este joven. Yo estaba al lado de Hakon cuando su madre lo dio a luz, y fui yo quien le dio su nombre. Ahora bien, esa no es una gran razón para apoyar a este chico. Pero ahora he vivido con él casi una luna, y he escuchado sus palabras y lo he observado en acción. Hablando, se parece más a su padre que a cualquier otro de los hijos de su padre, y he conocido a la mayoría de ellos. Os dejaré juzgar eso por vosotros mismos cuando lo escuchéis hablar. Por su apariencia —movió su brazo hacia Hakon—, no podéis negar que es como si Harald hubiera renacido. Es igual que él. Se mueve igual. Incluso come igual. Creo de corazón que Odin nos está enviando un mensaje al que debemos prestar atención —hizo otra pausa.

—Y para aquellos de vosotros que estuvisteis presentes en su fiesta de llegada, fuisteis testigos de primera mano de su ferocidad. Este no es un muchacho. Es un joven que está listo para gobernar y creo que debemos tomarlo en serio. Pero no dejéis que mis palabras os influyan. Escuchad vosotros mismos lo que el príncipe tiene que decir.

De repente Hakon sintió como si todo lo que había hecho en su vida se hubiera reducido a este momento, como si cada experiencia y cada lección, tanto física como mental, estuvieran siendo forzadas a través del embudo de su vida, y que el resultado final, la sustancia que finalmente goteaba del final del embudo, fuera este aliento en el tiempo. El pensamiento le provocó palpitaciones en el pecho y sequedad en la boca.

Hakon se aclaró la garganta y luego se removió inquieto sobre sus pies mientras la multitud charlaba ante él. Esperó. El ruido no disminuyó y, con una repentina sacudida de pánico, se dio cuenta de que no disfrutaba de la misma autoridad que Sigurd. Se aclaró la garganta de nuevo, esta vez más fuerte. El murmullo continuó. Lanzó una mirada preocupada a Sigurd, quien hizo un gesto enfático con la cabeza para que Hakon comenzara.

Hakon contuvo el aliento: —Estáis en lo cierto, todos vosotros. No hay razón alguna…

La conversación continuó. Nadie prestó atención a Hakon.

—¡He venido a ofreceros justicia según la ley!

La multitud se calló y, por un breve instante, Hakon se hinchó con su éxito. Entonces los hombres se echaron a reír y, con la misma rapidez, la confianza de Hakon flaqueó.

—¿Qué ley? —gritó alguien.

Hakon lo intentó una última vez: —¡Comenzaré por devolveros vuestros derechos alodiales!

Las risas se apagaron casi de inmediato. El efecto fue hermoso, y tanto Hakon como Sigurd sonrieron ampliamente.

—Cualquier hombre aquí que me apoye volverá a tener derecho alodial sobre su tierra, si es que perdió ese derecho por culpa de mi padre. ¡No tomaré posesión de las posesiones que cualquier hombre haya ganado con tanto esfuerzo!

La multitud estalló en una gran confusión.

—¿Por qué deberíamos creerte, Hakon? —gritó alguien.

—¿Qué te impide recuperar la tierra tan pronto como tengas suficientes apoyos? —dijo otro—. ¿Qué quieres a cambio?

Las preguntas le llegaban como proyectiles de una hueste enemiga, y respiró profundamente para calmar su creciente agitación. —Primero, debéis creerme porque os doy mi palabra. Como príncipe de la saga Yngling, debéis saber que mis palabras representan mucho. Pero, si eso no es lo suficientemente bueno para vosotros, apoyaré mis palabras con señales para cada terrateniente que ponga su suerte en mis manos. Estas señales garantizarán los derechos sobre vuestra tierra mientras yo gobierne.

Hakon pudo ver el cambio en la multitud mientras los hombres discutían estas ideas entre ellos. Las miradas inquisitivas sustituyeron al ceño fruncido, la excitación vacilante sustituyó a la incertidumbre.

A medida que la discusión se apagaba, un anciano larguirucho se adelantó desde uno de los grupos. Su barba bien arreglada era del color del sol poniente, resaltando las pecas de sus delgadas mejillas. —Soy Kar de Gryting, y mi gente me ha pedido que hable por ellos. Tu oferta es de agradecer, pero hay más cosas que nos preocupan además de nuestra tierra. No amamos en demasía a Erik, pero nuestra ira no supera el miedo que te tenemos a ti. Mi gente piensa, y yo estoy de acuerdo, que al seguir a un adorador del Cristo Blanco, nos ponemos en riesgo y no deseamos enfadar a los dioses tan pronto antes del invierno.

Un murmullo de acuerdo se extendió por la asamblea. Hakon vaciló ante tal razonamiento. Aunque entendía su superstición, no sabía cómo combatirla con argumentos racionales.

—¡Suficiente! —el grito de Sigurd provocó entre ellos un silencio rápido pero incómodo—. Kar plantea una pregunta que me ha atormentado desde el primer momento en que envié a buscar a Hakon. No deseo como ningún hombre hacer caer la ira de los dioses sobre nuestras cabezas. Pero me temo que es demasiado tarde para tales preocupaciones. Los dioses están enojados y Erik es su maldición. ¿Podemos hacer algo mucho peor dándole una oportunidad a otro hombre, sea cristiano o no?

Los hombres no estaban convencidos y Kar continuó su discurso: —¿Y si trata de imponernos sus maneras?

Hakon intervino: —Por mucho que me gustara enseñaros los caminos de mi dios, no sería tan tonto. Necesito vuestro apoyo contra Erik, no vuestra conversión—. Aún no.

Mientras hablaba, notó que la multitud se movía como si los hombres fueran empujados físicamente fuera del camino. De repente apareció ante él un joven y aterrador guerrero. Aunque no era más alto que los demás, Hakon nunca había visto a alguien con esa tez. Su piel era tan pálida y fina que era casi transparente, y sus ojos eran del más claro azul. Aún era joven, quizás de unos veinte años, pero su barba era más blanca que la nieve más fresca.

El joven señaló a Sigurd con un dedo acusador: —He oído suficiente de tus mentiras. Mi padre murió a tu servicio porque te escuchó y creyó tus historias. No me llevarán ellos ni nadie más —se volvió parcialmente hacia la multitud—. El desastre de Mollebakken debería habernos enseñado a todos nosotros que el Jarl Sigurd es incapaz de tomar decisiones acertadas. Su solicitud de respaldar a este… este niño es una estratagema política. No le importa lo que nos pase a vosotros ni a mí. Solo busca promover su propia riqueza y poder.

—¡Silencio, Finn! —la fuerza de la voz de Sigurd hizo callar a Finn de inmediato—. Lo que dices es la verdad. Mollebakken fue un error. Y es cierto que mis planes son egoístas. Pero todo lo que hago, y cada plan que os presento, siempre ha sido para mejorar la vida en esta región y en este reino. Mi vida y mis metas están ligadas a esta tierra, al igual que lo estuvieron las de mi padre y las del padre de mi padre. ¿Egoístas, dices? Sí, lo son. Pero cuando uno no hace distinción entre sí mismo y su deber para con el pueblo, entonces no hay error—. Sigurd miró a Finn, quien cambió su postura con incertidumbre ante la multitud: —Si crees que mi apoyo a Hakon es incorrecto, vete y defiéndete por ti mismo.

El joven gruñó una respuesta ininteligible, luego se abrió paso entre la multitud y, con un puñado de seguidores, salió del campo. Siguió otro momento largo y desordenado antes de que un tercer hombre se moviera al frente de la multitud. Una vez allí, apoyó su cuerpo encorvado por la edad sobre el bastón que sostenía en su mano arrugada. A su alrededor, la asamblea hizo silencio.

—Mi nombre es Hrolf Einarsson, antiguo thane del padre de Sigurd. Has hablado bien hoy, joven señor —en su tono quebradizo se escondía una pizca de fuerza que hacía tiempo que se desvanecía con la edad—, pero las palabras no siempre se traducen en acciones—. Sonrió débilmente a través de su barba irregular. —Soy demasiado viejo para que me importe lo que me suceda. Más bien, hablo por aquellos de mi familia y parientes que vienen detrás de mí. Necesitarán un líder fuerte que los guíe a través de los tiempos turbulentos que se avecinan. Uno que inspire el respeto de quienes lo rodean y que haya demostrado a todos que es el legítimo heredero de Harald.

Levantó su bastón y apuntó brevemente a Hakon antes de dejarlo en tierra una vez más: —Aunque veo a un joven maduro con potencial y buena fuerza, también veo ante mí a un muchacho sin experiencia y lleno de palabras. Quizás estoy equivocado. Quizás no. Pero un día, o incluso un ciclo completo de la luna, es un tiempo demasiado corto para juzgar a un hombre como líder. Te sugiero que vivas entre nosotros por un tiempo. Únete a nosotros en las fiestas de Yule. Cuando el invierno comience su deshielo, podremos volver a reunirnos aquí. El que te juzgue digno puede poner su cabeza en tu rodilla.

Hakon sintió que su corazón se hundía mientras escuchaba la sabiduría de las palabras del anciano y observaba cómo, una a una, las cabezas a su alrededor asentían mostrando su acuerdo.

—Tonterías —protestó Sigurd—. ¿Y el duelo contra Udd? ¿Eso no cuenta para nada?

—Así que el chico puede luchar —comentó secamente el anciano—. ¿Pero puede liderar? ¿Tiene la fuerza para unir esta tierra?

Sigurd alzó los brazos con disgusto: —¡Por el ojo de Odin, hombre! ¡No tenemos tiempo para esto! Si Erik va a ser derrotado, debemos unirnos ahora para protegernos. ¿Es que no lo veis? Además, el chico no tomará todas las decisiones. Todos actuaremos como sus asesores, como sus consejeros. Lo mismo ocurre con cualquier otro rey.

Los hombres empezaron a conversar una vez más. Hakon les dejó discutir un rato, luego levantó la mano para pedir silencio: —Thane Einarsson, comprendo tus palabras y no las discutiré. Sin embargo, Jarl Sigurd también dice la verdad. El tiempo apremia. No sabemos cuándo podría volver a atacar Erik. Aunque se acerca el invierno, todavía hay tiempo para que él haga daño—. Hakon hizo una pausa para dejar que asimilaran sus palabras.

El anciano se mordió el labio por un momento: —Si Erik viene, nos uniremos en defensa de esta tierra y tendremos la oportunidad de verte luchar. Entonces sabremos si eres un hombre digno de ser seguido—. A su alrededor, los demás asintieron y murmuraron su conformidad.

Como un hijo podría aceptar el consejo no deseado pero bueno de un padre, Hakon accedió a la sabiduría de este hombre: —En verdad, esperaba venir aquí y que todos me aceptaran sin debate. Pero veo que todavía quedan muchas preguntas sobre el tipo de hombre que soy y en el que me convertiré. Si el tiempo responderá a esas preguntas, entonces id y corred el riesgo. Veremos cómo os ha ido cuando nos volvamos a reunir la próxima primavera. Pero si alguno de vosotros es lo suficientemente valiente como para unirse a mí ahora, entonces que dé un paso adelante. Haremos nuestros planes de inmediato para librar a esta tierra de Erik.

Las cabezas se volvieron mientras cada hombre buscaba a aquellos que pudieran dar un paso adelante. Al principio nadie lo hizo, y Hakon sintió una momentánea punzada de pánico. Pero luego hubo movimiento en la parte trasera del campo. Una enorme figura de cabello negro se adelantó. El corazón de Hakon se disparó. Su primer súbdito, y un gigante, además. Pero cuando el tipo se detuvo ante él, su corazón dio un vuelco. La enorme figura no era más que un niño de rostro mugriento con harapos hechos jirones como ropa.

—¿Cuál es tu nombre?

El chico movió sus ojos esmeralda a su alrededor, visiblemente incómodo ante la multitud, luego se rascó la pelusa negra de su mandíbula: —Toralv Skolmson. Yo, ejem,… yo soy del sur. Cerca de Dovrefell, en las montañas.

—¿Has recorrido solo todo este camino?

Él bajó la mirada: —Sí. Mis padres fueron asesinados recientemente por uno de los thane de Erik. Mi hermano se ha ido al oeste, dejándome solo. Escuché a mis vecinos hablar sobre esta asamblea y decidí venir.

Hakon desvió la conversación del triste recuerdo: —¿Y buscas unirte a mi empresa?

Los ojos del chico volvieron a fijarse en Hakon: —Sí —su voz tenía tanta esperanza como inquietud.

—Entonces te doy la bienvenida a mi servicio, Toralv. Sigurd necesita hombres fuertes y capaces en su propiedad. Estoy seguro de que no tendrá ningún problema con que te quedes allí—. Hakon miró a Sigurd, quien asintió.

El chico sonrió: —Te lo agradezco y demostraré que soy digno.

—Estoy seguro de que lo serás.

Detrás de Toralv vino otro puñado, la mayoría de ellos hombres libres de Trond que llegaron por razones demasiado numerosas para contarlas. Sigurd y sus thanes se alinearon detrás de ellos y cada uno a su vez juró lealtad a su nuevo rey. Aunque eran pocos en número, provocaron en Hakon una oleada de orgullo y un nudo en la garganta. Él era ahora su rey, y ellos estaban a su cargo. En ese instante, entendió por qué tantos hombres lucharon por esto y murieron por mantenerlo. Era más provocativo que la mayor olla de oro y más embriagador que los vinos más ricos de la tierra de los Francos. Nunca se había sentido Hakon tan poderoso, tan invulnerable, tan absolutamente en control de su mundo y su destino.

Cuando se hizo evidente que ningún otro hombre prestaría juramento al servicio de Hakon, se levantó la sesión. Sigurd, que había esperado un resultado mejor, se negó a parecer derrotado y ordenó que abrieran sus barriles y distribuyeran su comida. Se rio junto con los demás cuando brindaron por su generosidad.

—Los hombres son criaturas extrañas —le comentó Sigurd a Hakon mientras los hombres se atiborraban de sus suministros—. Rehuirán protegerte, pero se comerán tu comida.

Hakon estudió a los juerguistas desde su asiento en la hierba. Una taza de cerveza de Sigurd descansaba sobre su regazo: —Hoy no salió como estaba planeado.

Sigurd, sentado a su lado, se rio con voz ronca: —Hoy solo ha sido el comienzo, muchacho. Nos ganaremos a estos hombres—. Terminó esta declaración con un largo y profundo trago de cerveza.

Cerca, dos filas de hombres tiraban de una cuerda de piel de foca en un tira y afloja. Para hacerlo más desafiantes, habían encendido un pequeño fuego entre ellos en el que caerían los perdedores. —¿Entonces qué pasará ahora? —preguntó Hakon, mirándolos.

Sigurd se encogió de hombros: —Es importante que parezcamos invictos, por eso esta noche celebramos como vencedores. Mañana volveremos a Lade y nos preparamos para un largo invierno.

—¿Y si Erik se entera de esta reunión?

—Hakon, nos hemos preparado todo lo que hemos podido. Lade sabe qué hacer si Erik ataca mientras estamos fuera—. Un grito atravesó el aire. Tanto Hakon como Sigurd miraron a tiempo para ver a un hombre rodando lejos de la soga. Sus amigos gritaban mientras lo rociaban con agua.

—¿Y si Erik ataca aquí?

—Bueno, se lo haremos pasar mal.

Hakon arrancó algunas briznas de hierba y las arrojó, abatido, lejos de él.

—Deja tus preocupaciones a un lado, chico. Nos hemos preparado todo lo que hemos podido. Ahora está en manos de los dioses—. Sigurd se puso de pie, se sacudió la ropa y se volvió para ofrecer a Hakon una mano: —Ven, Hakon. Seamos felices durante un rato.



		 

Capítulo Veinte


		 

El deseo no era un sentimiento extraño para Hakon. Había vivido con él durante todo su primer año en Engla-lond, con el recuerdo persistente de la cocina de su madre, el calor de su modesta casa, el reconfortante aroma de su cabello mientras contaba historias de los dioses del norte antes de dormir. Por las noches, había cerrado los ojos en el oscuro salón de Athelstan y una vez más había vuelto a ver las gloriosas cascadas que bordeaban los fiordos y las majestuosas montañas del este cubiertas de nieve; había olido la sal del mar cuando llegaba con el soplo de los vientos otoñales; había escuchado de nuevo el familiar grito de las gaviotas y los frailecillos sobre las olas rompientes.

Ahora estaba de vuelta entre todas esas cosas que había echado de menos de niño, pero el tiempo había embotado su antiguo apego a la tierra. Su madre estaba muerta, su consuelo y sus historias se habían ido con ella. Los dioses del norte habían sucumbido hacía mucho tiempo ante un ser mucho más grande llamado Cristo, a través del cual Hakon encontró consuelo en tiempos solitarios y difíciles. La incomparable belleza de la tierra, que alguna vez fue una fuente constante de asombro, ahora ocultaba la oscuridad del miedo y el derramamiento de sangre entre sus riscos y fiordos.

En un extraño déjà vu, Hakon se encontraba ahora suspirando por Winchester donde por un tiempo tuvo su casa. Echaba de menos el suculento cordero preparado por el cocinero de Athelstan, el olor de los manzanos silvestres más allá de la finca que flotaba en la casa durante la primavera y el verano, la rigidez de mandíbula de su padre adoptivo y las largas e incómodas horas de oración. Anhelaba tiempos más sencillos, como los que se pasaba ocupándose de las murallas de Winchester con Louis, protegiendo la ciudad de enemigos imaginarios. Incluso las incesantes burlas de Byrnstan y las reprimendas del padre Otker pesaban mucho en sus recuerdos.

Supuso que, con el tiempo, incluso sus cálidos recuerdos de Winchester podrían congelarse en el frío del reino del Norte. Esperaba que no, pero no se hacía ilusiones. Gobernar a estos hombres le llevaría todo su tiempo, toda su energía y cada pizca de su ingenio. Dudaba que hubiera mucho espacio para anhelos sentimentales.

Hakon se estiró, se movió en busca de una posición más cómoda en su asiento rocoso y respiró profundamente el aire helado. Sacó una piedra del barro y la arrojó al aire más allá de su posición, observando cómo salpicaba las aguas grises del fiordo que tenía más abajo. Escuchó el susurro del viento en los pinos secos y observó cómo se balanceaban majestuosamente en el viento otoñal. Abajo, un pez daba coletazos en el agua cerca de donde él había arrojado la piedra.

El tiempo había pasado rápido desde la asamblea en los campos de Frosta. Con el invierno acercándose, el ritmo de vida en el territorio de Sigurd cambió drásticamente. Sus campos necesitaban ser cosechados; su ganado mayor, sacrificado. Los barcos de pesca habían salido a buscar salmón, bacalao y arenque. Se habían colocado trampas en el bosque para la caza menor. Se hicieron las últimas reparaciones a la paja de los salones, los cobertizos y las casetas para los barcos antes de que llegaran las lluvias y las nevadas más intensas. Estas tareas y muchas otras mantenían ocupados a los hombres y mujeres del territorio de Sigurd desde la mañana hasta la noche. Hakon podría ser un príncipe, pero la casa de Sigurd era demasiado pequeña para evitarle el trabajo.

—¡Ahí estás! —Sigurd se sentó en la roca junto a Hakon. Hizo un gesto mirando los círculos en el agua que había dejado la piedra de Hakon—. ¿Estás probando un nuevo método de pesca? —se rio de su pequeña broma, luego echó una mirada superficial a su alrededor—. ¿Así que aquí es donde vienes en tu tiempo libre? Los hombres estaban empezando a preocuparse de que pudieras ser un elfo, desapareciendo en tus días libres como lo haces.

Hakon sonrió. Había encontrado este lugar poco después de su convalecencia, en uno de sus muchos paseos. Era una lengua de tierra que se adentraba como un dedo en el fiordo, justo al este del territorio de Sigurd, donde el fiordo Trondheimsfjord se doblaba hacia el norte en su curso. Desde su posición en la punta del dedo, Hakon podía mirar arriba y abajo el maravilloso canal sin perder nunca de vista la playa debajo del salón de Sigurd. —Esto es tranquilo. Me gusta venir a pensar… o a rezar.

La confesión de Hakon no pareció molestar a Sigurd, quien asintió pensativo: —¿Y en qué piensa tu joven mente? ¿En mujeres?, ¿en batallas gloriosas?, ¿en riquezas incomparables?

Hakon sonrió pero no dijo nada de momento, luego dijo: —¿Qué debo hacer para ganar a Trondelag? Desde la asamblea de Frosta, nadie más se ha presentado.

—Ten paciencia. Con el tiempo vendrán.

—Pero hemos enviado mensajeros y regalos. Hemos visitado muchas granjas de los alrededores. Y todavía solo recibimos respuestas de cortesía, pero ningún apoyo real. ¿Podemos ofrecerles más de lo que ya lo hemos hecho? ¿Puedo hacer algo más para convencerlos?

Sigurd negó con la cabeza: —Lo único que podemos hacer es esperar. Es la época de la cosecha, una época importante del año.

Hakon miró de reojo a Sigurd, quien adivinó sus pensamientos y sonrió: —Paciencia, Hakon. Nuestros inviernos aquí son mucho más duros y más largos que los que Athelstan haya visto jamás. Como sabes por este último mes, hay mucho que hacer para prepararse. La gente responderá cuando esté lista—. Sigurd arrancó una ramita del suelo y la hizo rodar entre sus dedos, observando cómo algunas de las agujas muertas caían a la tierra fangosa. —He estado pensando mucho en tu ejército, Hakon.

Hakon frunció el ceño: —¿Qué ejército?

—Como te he dicho, cuando llegue la primavera, las cosas serán diferentes. Tendremos un ejército, ya verás —apartó la ramita y se volvió hacia Hakon—. En cualquier caso, necesitarás tu propio hird. Hablaré con Egil sobre ello.

Hakon encontró otra piedra y la arrojó tan lejos como pudo. Rompió la superficie oscura del agua con un golpe seco haciendo que un pato buscara un lugar más tranquilo. —Estás seguro de que los hombres me aceptarán.

—Lo estoy.

—¿Por qué?

Sigurd se encogió de hombros: —Llámalo intuición. He vivido aquí toda mi vida. Conozco a estos hombres y sé lo que quieren—. Sigurd contempló la playa bajo su propiedad, donde acababa de llegar un pequeño barco y había comenzado a reunirse una multitud. En ese momento, el sonido de un cuerno resonó en el aire de la mañana.

Una, dos, tres llamadas de advertencia.

—¡Por las pelotas de Thor! —maldijo Sigurd. Se levantó de un salto y corrió hacia su propiedad. Hakon lo siguió sin pensar. Juntos, se abrieron paso entre los árboles hacia la playa.

—¿Qué pasa? —preguntó Hakon cuando llegaron.

—¡Erik ha atacado!

Su boca se abrió de par en par. Miró a Sigurd, su mente incapaz de captar la verdad en lo que acababa de escuchar.

—¿Cuándo ha atacado? ¿Dónde? —la carrera le había robado el aliento a Sigurd; las preguntas entre jadeos formaron nubes ante su rostro.

Los ojos del mensajero se llenaron de lágrimas por el frío. Sus mejillas estaban agrietadas y enrojecidas por los gélidos vientos marinos: —Ha atacado a lo largo del fiordo hasta el este de Halla —respondió con la dificultad de quien tiene los labios entumecidos—. ¡Ha arrasado todas las viviendas que pudo encontrar a lo largo de la costa! Se dirige hacia aquí.

—¿Cuándo ha sucedido esto, Haki? —preguntó Sigurd rápidamente.

Haki se secó la nariz que le moqueaba: —Erik atacó antes del amanecer esta mañana. Quemó todas las viviendas y mató todo a su paso. Sus hombres violaron a nuestras mujeres, luego colgó los cuerpos de los que mató. Los árboles están llenos de cadáveres.

A Hakon le costaba creer las horribles palabras de Haki. Cuando la casa de Sigurd rompió en un agitado balbuceo a su alrededor, preguntó: —¿Ha tomado rehenes?

Haki se volvió hacia Hakon y negó con la cabeza: —No hay rehenes. Está matando a todas las personas a las que pone sus manos encima: hombres, mujeres, niños, incluso animales.

—¿Ha escapado alguien? —preguntó Sigurd. El color había desaparecido de sus mejillas.

—Algunos huyeron hacia el este y nos avisaron. Hemos venido aquí para advertiros.

—¿Qué sabes de Hrolf Einarsson?

—Muerto.

Sigurd comenzó a caminar: —¿Dices que Erik se dirige hacia aquí?

—Sí, mi señor. O al menos eso parece.

—¿Sabes dónde está ahora?

—Se ha detenido en Halla. Ese es el último lugar donde fue visto.

Sigurd siguió caminando: —¿Cuántos hombres tiene?

—Hemos oído hablar de dos skeid y dos drakkar más pequeños, aunque no estoy muy seguro.

Sigurd se detuvo un momento y giró sus ojos hacia arriba, como si calculara algo. Cuando volvió a mirar a Haki, sus ojos estaban muy abiertos: —¡Casi trescientos hombres! ¿Estás seguro?

—Sí.

—Un poco grande para ser un grupo de asalto —comentó Egil—. Quiere acabar con nosotros.

Sigurd se acarició la barba: —Así que existe la posibilidad de que lleguen hasta nosotros esta misma noche.

—Quizás. Pero ha estado atacando el territorio desde anoche. Sus hombres necesitarán descansar. Supongo que acamparán en algún lugar cerca de Halla, tal vez allí mismo, esta noche.

—Bueno, Hakon —dijo Sigurd mientras se volvía para enfrentarse a él— ¿Tú qué dices?

Hakon se volvió hacia Haki: —¿Puedes llevarnos a donde viste a Erik por última vez?

Haki miró a Sigurd y a Hakon, con evidente preocupación: —Sí.

Hakon miró a Sigurd: —¿Podemos contar con el apoyo de otros?

—Probablemente podamos reunir a hombres de las orillas del fiordo. Pero los demás estarán demasiado lejos para llegar a ellos.

—¿De cuántos hombres estaríamos hablando?

—Otros veinte, si todos están de acuerdo en pelear. Con los hombres de Haki y los míos, seríamos casi ochenta.

Hakon respiró profundamente para calmar sus nervios. Superados en número tres a uno, y sin un conocimiento preciso de la posición de su enemigo, su situación se veía gris, en el mejor de los casos. —Si decidimos atacar, debemos sorprenderlo. Si no podemos, estamos condenados.

Sigurd asintió: —Estoy de acuerdo—. Se volvió hacia sus hombres: —Alertad a las granjas. Tomad a tantos hombres como podáis encontrar y regresad al atardecer. Nos moveremos con el anochecer y atacaremos antes de que salga el sol si se presenta la oportunidad. ¡Vamos!



		 

Capítulo Veintiuno


		 

Amedianoche, los hombres de Sigurd habían reclutado a unas pocas docenas de hombres de las tierras cercanas a su finca. La mayoría eran hombres libres de ingresos medios y no poseían ni el equipo ni la capacitación para convertirlos en una fuerza de combate. Pero todos estaban impulsados por el deseo de proteger sus hogares y familias, y eso, en la mente de Hakon, contaba más que las armas y las armaduras sofisticadas.

Como no sabían dónde estaban acampados Erik y sus hombres, Sigurd y Hakon decidieron mantenerse alejados de las vías fluviales por completo. Chocar contra Erik en el agua con una fuerza de combate inferior eliminaría el elemento sorpresa. Además, con el accidentado paisaje que bordeaba el fiordo de Trondheim, Erik lo estaría esperando. Aunque tendrían que caminar una cierta distancia para llegar hasta el enemigo, los senderos del bosque ofrecían demasiadas ventajas para ser ignoradas: los árboles enmascararían su acercamiento y podrían enviar exploradores para determinar dónde y en qué disposición se encontraba el ejército de Erik, antes de establecer contacto con el enemigo. Si sus planes salían mal, podrían retirarse al bosque, una opción mucho mejor que sumergirse en el mar helado.

Su ejército se movió hacia el oeste a lo largo de los senderos costeros sin equipo que los ralentizara, salvo sus armas, escudos y la poca armadura que tenían. La noche era fría, el cielo despejado y lleno de estrellas, y una suave brisa traía olor a pino y húmedo aire marino. De vez en cuando escuchaban el ulular de un búho o el susurro de los recolectores nocturnos.

Mientras el camino desaparecía tras de ellos y la noche avanzaba, la mente de Hakon vagaba. Se vio de nuevo en el muro norte de York, reflexionando sobre el paradero de las huestes escocesas con una mezcla de emoción y pavor. Había tenido razón al sentir pavor, porque el duelo con Udd le había enseñado qué esperar al luchar contra un hombre. Aun así, todavía tenía que experimentar esas cosas que todo hombre debe experimentar: el toque a batalla de los cuernos, la descarga de adrenalina cuando los ejércitos chocaban, la satisfacción primitiva de matar a un hombre. Como un recién nacido ansía la leche de su madre, él anhelaba estas cosas. Y sin embargo, incluso mientras las anhelaba, temía el beso ardiente de la espada, porque no era ajeno a su aguijón.

El regreso de uno de los exploradores sacó a Hakon de su ensueño. Se acercó más para escuchar las palabras del hombre.

—… acampados en Halla, como esperábamos. Están usando las cabañas como refugio.

Sigurd se acarició la barba y durante un largo rato no habló. —Muy bien —susurró—. Acerquémonos. Corred la voz de que estemos lo más callados posible. Si se escucha a algún hombre, podría ser la muerte de todos nosotros.


		

Como la mayoría de los asentamientos costeros del norte, Halla había sido tallada en un paisaje accidentado y luchaba por su existencia contra la naturaleza. Pero en el caso de Halla, la naturaleza cada vez más invasiva había ganado, reclamando la tierra en ausencia de los perpetuos intentos del hombre por mantenerla a raya. Las viviendas abandonadas hacía mucho tiempo estaban una al lado de la otra dispuestas en un semicírculo, las tablas rotas y las contraventanas colgantes crujían con la brisa nocturna. Entre ellas había pasarelas de tablones cubiertos de hierba, malezas y hiedra. Cubos, pesebres, abrevaderos y otros signos de actividad comercial yacían esparcidos tras diversas etapas de deterioro. En la playa cercana, Erik había anclado sus cuatro poderosos barcos junto a dos muelles que se hundían en el agua como los dedos decrépitos de una vieja bruja.

Hakon yacía boca abajo sobre la maleza, estudiando el poblado. Las moribundas brasas de los fuegos de la noche anterior brillaban en las ventanas y en la playa más allá. Las volutas de humo alcanzaban el gris del cielo matutino, llevando en sus bucles los sabrosos olores de la carne asada. Aunque la mayoría de los hombres dormían, las formas oscuras de los guardias se movían vigilantes a través de la penumbra.

—¿Por qué los guardias permanecen tan cerca del campamento?

La respuesta de Sigurd fue apenas audible: —Temen a los elfos y a los troles que deambulan por el bosque nocturno.

Cuando habían terminado su reconocimiento, Hakon y Sigurd volvieron a fundirse en las sombras y regresaron con sus hombres que esperaban.

Egil se acercó a ellos: —¿Cómo lo veis?

Sigurd negó con la cabeza: —Es peor de lo que temía. Hay muchos hombres y la mayoría se encuentra dentro de la aldea. Será una lucha encarnizada, entre esas estructuras. Tenemos que sacarlos de aquí de alguna manera.

Mientras Sigurd hablaba, un plan comenzó a formarse en la mente de Hakon: —Tengo una idea —agarró un palo, despejó un espacio en el suelo y esbozó un diagrama de la aldea en la tierra blanda—. Si los hombres temen a los elfos y a los troles —susurró mientras los hombres se reunían alrededor—, entonces démosles lo que más temen—. Comenzó a trazar su plan. Cuando terminó, los hombres asintieron con aprobación y se dispusieron a realizar las tareas necesarias para ejecutarlo.

—Está amaneciendo —susurró Egil.

—Entonces no podemos esperar más—. Hakon se volvió hacia Sigurd: —Recordad: esperad a los nadadores antes de disparar vuestras flechas. No ataquéis hasta que veáis la señal.
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Sigurd asintió, agarró a Hakon brevemente por el hombro y luego condujo a la mitad de los hombres tierra adentro a través de los árboles. Mientras Hakon los veía irse, el puñado de nadadores se desnudaron hasta la cintura y desaparecieron hacia la playa y los barcos anclados. Hakon se untó con barro la cara y se pegó hojas secas en el pelo junto con los demás. Cuando todos se hubieron enmascarado así, avanzaron sigilosamente hasta su posición a lo largo del borde del bosque.

Hakon respiró profundamente para calmar sus nervios, luego dijo una oración silenciosa para calmar el miedo frío que le torturaba las entrañas. Se secó un hilo de sudor que se le había formado en la frente mientras observaba a sus arqueros recoger todas las ramitas y ramas secas que podían encontrar. A su lado, Egil escudriñó la ciudad con sus intensos ojos grises.

De repente, se escuchó un grito de los guardias apostados cerca de los muelles. Hakon miró cómo uno de los barcos dragón se hacía a la mar. Frente a Hakon, más guardias de Erik se volvieron hacia el alboroto. Despertados del sueño por la conmoción, los hombres salieron gateando de sus tiendas de campaña, mirando confundidos hacia la playa.

Los nadadores lo habían logrado. La primera fase se desarrolló según lo planeado.

Egil gruñó una orden y tres guerreros golpearon el pedernal contra la piedra. En unos momentos, las ramitas y las ramas reunidas se incendiaron. Los arqueros sumergieron sus flechas envueltas en tela en las llamas hasta que las puntas ardieron, luego se volvieron y las lanzaron a las viviendas. Antes de que aterrizaran, enviaron otra salva de flechas a la espalda de los guardias estupefactos. La pura velocidad de las flechas de fuego apagó las llamas en algunos; otros aterrizaron en la paja envejecida de las estructuras de la aldea e inmediatamente estallaron en llamas. Hakon observó cómo las llamas salían del grupo de Sigurd oculto en la línea de árboles opuesta. Como estaba planeado, sus flechas alcanzaron uno de los skeid varados.

La confusión estalló en el campamento que había estado dormido mientras los guerreros se avisaban a gritos y buscaban a tientas sus armas y escudos. Algunos subieron a uno de los skeid para perseguir el barco robado. Otros buscaron instintivamente agua para apagar las crecientes llamas en los techos de las viviendas y en la cubierta del otro barco. Los más disciplinados se percataron de sus camaradas caídos y trataron de unir a los hombres para enfrentar la amenaza real.

Con la ciudad y los barcos ahora en llamas, los arqueros centraron su atención en el campamento y derribaron a sus víctimas con una eficacia mortal. Los ojos de Hakon buscaron a su hermano en la aldea cubierta por el humo, pero todo lo que pudo ver fueron las sombras de los hombres corriendo. En la playa, el segundo barco se había alejado con un puñado de hombres en su cubierta. El corazón de Hakon dio un brinco. El ataque avanzaba exactamente como estaba planeado.

—¡Elfos oscuros! —gritó alguien por encima del estruendo— ¡Fantasmas!

Entonces Hakon escuchó el sonido metálico del acero contra el acero y un inconfundible grito de batalla. Se volvió hacia Egil, boquiabierto: —¡Sigurd ataca demasiado pronto!

—Entonces también debemos hacerlo nosotros —respondió Egil—, o Sigurd morirá.

Hakon no vaciló. Corrió hacia adelante, con su espada Quern-Biter en ristre. Tras de sí escuchó a otros que lo seguían, pero no se volvió para ver cuántos eran. Entrecerró los ojos adentrándose en el humo que tenía delante. El ataque de Sigurd había empujado al supersticioso enemigo en pleno vuelo a través de la aldea, directamente hacia Hakon y sus hombres. Hakon los vio venir a través del humo, pero era demasiado tarde para detenerse. La presión de sus propios hombres lo mantuvo avanzando. Levantó su espada y gritó.

El enemigo lo vio. Algunos dejaron caer sus armas al ver a los demonios manchados de barro y corrieron hacia el bosque. La mayoría se volvieron hacia la playa.

Hakon se introdujo entre los que quedaban y le cortó la cabeza al primer hombre antes de que este pudiera esquivar el golpe. El segundo guerrero vio a Hakon, pero demasiado tarde. Su estocada venció el bloqueo del enemigo y entró en el pecho del hombre justo por encima de su estómago. El hombre se desplomó hacia atrás y Hakon tiró de su espada para liberarla.

Un tercer hombre se volvió y blandió su hacha contra la cabeza de Hakon. Hakon bloqueó el golpe con su escudo, aunque la inercia del golpe casi lo puso de rodillas. Antes de que pudiera recuperarse, el hombre se balanceó hacia abajo. Hakon rodó hacia la derecha. La hoja del hacha no atrapó su brazo por un pelo.

Levantándose, Hakon luchó por recuperar el equilibrio. El guerrero dio un paso adelante y levantó su hacha para el golpe final. Pero el golpe nunca llegó. Hakon levantó la cabeza para encontrar a Toralv de pie, mostrando la media luna blanca de su sonrisa a través del barro que cubría su rostro, sobre el cuerpo decapitado del enemigo,.

Hakon entrecerró los ojos por el humo y tosió. Aquí y allá, grupos de guerreros luchaban entre las chozas en llamas. Hakon reunió a sus hombres y los condujo a la carrera hacia la playa. Las llamas le lamieron la cara y la ropa y le quemaron los pulmones robándole el aliento. Luchó por mantener el equilibrio sobre las resbaladizas tablas de los senderos; en un momento, tropezó y cayó de rodillas. Alguien lo puso en pie y lo empujó hacia adelante a través del laberinto de cenizas y llamas.

Salió de la ciudad y se encontró en una colina sobre la playa. Su posición ventajosa lo detuvo en seco. En la orilla, un gran cuerpo de guerreros enemigos se reagrupó bajo el mando de un hombre que se paseaba entre sus filas, imponiendo gradualmente el orden. El líder gritó a sus hombres para que se mantuvieran firmes. Sobre su cabeza agitó una poderosa hacha de batalla de dos filos. Hakon no necesitaba ver su rostro para saber que era Erik.

Hakon se volvió hacia los restos de su propio ejército, unos pocos comparados con los seguidores de Erik, y comprendió la situación de inmediato. Si esperaba, si dejaba que Erik reforzara la confianza de sus hombres, perdería el impulso y la batalla. Tenía que atacar.

Hakon levantó su espada y se lanzó colina abajo hacia su hermano. No escuchó los gritos que rugían de su garganta, ni los gritos de los que lo seguían. Su foco, su atención y su mente se concentraron en una sola cosa: la supervivencia. Levantó a Quern-Biter ante él y se preparó para enfrentarse al enemigo que ahora cargaba contra ellos.

Los ejércitos chocaron con el sonido como de un trueno.

Un guerrero se levantó ante Hakon con la lanza hacia adelante. Hakon tiró la lanza a un lado, luego hizo un círculo completo con la espada y golpeó las costillas expuestas del guerrero. La hoja mordió el cuero y la carne, y el hombre cayó al suelo gritando.

El rojo se lanzó hacia el hombro de Hakon. Él levantó su escudo justo a tiempo para recibir el golpe, luego atacó a ciegas con Quern-Biter. Cuando miró, no había nadie allí. Se volvió y buscó a otro enemigo. A su derecha, un hombre gigante atacó a Egil y lo tiró de rodillas con un golpe en el escudo. Hakon intervino y cortó la pierna del hombre por la rodilla, luego lo remató con un golpe en el cuello.

Hakon miró a su alrededor pero no encontró ningún otro enemigo cerca. El ejército principal se había roto y corría precipitadamente hacia sus barcos. Más abajo en la playa, se había formado un muro de escudos alrededor de Erik. Dos desventurados Trond, enloquecidos de adrenalina, lo atacaron. Uno cayó herido bajo la estocada de una lanza enemiga. El otro retrocedió.

Lentamente, la pared del escudo se retiró hacia las olas. Algunos Trond arrojaron lanzas, pero rebotaron en el muro y cayeron inofensivas al mar. Hakon agarró una lanza de la orilla empapada de sangre y esperó a que Erik se mostrara. El muro de escudos llegó a uno de los barcos y esperó a que su rey se agarrara a la borda y se subiera. Por un momento, Erik trepó de espaldas al enemigo.

Hakon vaciló. Aunque otros intentaron golpearlo y fracasaron, algo no le permitió a Hakon siquiera intentarlo. Dejó caer la lanza y vio como Erik y su hird desaparecieron en la borda del skeid en retirada.

El rostro de Erik apareció en la proa. El humo enmascaraba los detalles, pero Hakon sabía que los ojos de su hermano estaban fijos en él. Lentamente, Hakon levantó su espada apuntando al barco de su hermano. Como si le respondiera, el hacha de Erik se elevó sobre su cabeza.

Cuando los barcos se fueron, Hakon se volvió y se obligó a mirar la devastación que lo rodeaba. Aunque había participado en su creación, su vista lo mareó. Riachuelos de sangre brotaban de los cuerpos desmembrados y destrozados esparcidos por la orilla y la colina más allá. Los Trond caminaban entre ellos, clavando sus armas en los enemigos que aún vivían. Las gaviotas, animadas por el repentino silencio, aterrizaban sobre los cadáveres y luchaban por los restos ensangrentados. El estómago de Hakon se revolvió y vomitó sobre los guijarros.

Se enderezó y se limpió la saliva con el dorso de la mano, luego notó que Sigurd estaba cerca, mirándolo: —¿No tienes nada mejor que mirar?

Sigurd soltó una carcajada, indiferente al reproche de Hakon: —Considéralo así. Al menos todavía tienes estómago para vomitar—. Dio unas palmadas a Hakon en el hombro: —Ven. Quiero enseñarte algo.

Hakon siguió al jarl desde la playa hasta un área no muy alejada de las cabañas en llamas. A medida que se acercaban, las cenizas transportadas por el viento abrasaban los pulmones y los ojos de Hakon. Sigurd se detuvo y señaló al suelo.

Los ojos de Hakon siguieron el dedo; se paró. Sintió que la bilis subía de nuevo a su garganta y luchó por contenerla. Allí, en el suelo, yacían un anciano y una anciana. La mujer yacía de espaldas, desnuda, con los brazos y piernas atados a estacas. A su lado, el hombre yacía boca abajo, con los brazos desplegados. Como la mujer, sus manos y pies también habían sido atados a estacas, pero a diferencia de la mujer, la espalda del hombre había sido desgarrada como por un animal hambriento. Las costillas del hombre habían sido separadas de su columna vertebral y se habían tirado hacia afuera para revelar sus entrañas desde atrás. Peor aún, le habían sacado los pulmones a través de la abertura de la espalda y los habían colocado entre los omóplatos.

—El águila de sangre. Es uno de los favoritos de tu hermano.

Hakon lo miró en un silencio horrorizado, incapaz de comprender el hecho de que cualquier hombre pudiera ser tan cruel. —¿Por qué me muestras estos horrores?

—Te vi en la playa mientras Erik subía a su barco. Deberías haber arrojado la lanza, Hakon—. Sigurd se alejó.


		

A última hora de la mañana, las llamas se habían apagado, dejando a su paso un bosque de vigas ennegrecidas y humeantes y largos zarcillos de humo que desaparecían en las nubes bajas y grises de arriba. Aunque no hacía viento, hacía un frío terrible; si las nubes se soltaban, era seguro que nevaría, la primera nevada del año.

El ataque había sido devastador para ambos lados. Más de la mitad de los hombres de Erik yacían en el campo, mientras que casi un tercio de las fuerzas de Sigurd había perecido, incluidos tres de sus hombres del hird. Otros veintitrés estaban sentados con heridas de diversa gravedad, se esperaba que tres murieran antes del anochecer. Los hombres pasaron el resto del día atendiendo a los heridos y colocando a los muertos a bordo del skeid medio quemado de Erik, que luego se prendió con la antorcha y se soltó del muelle.

—Soy demasiado mayor para esto —comentó Egil mientras se agachaba lentamente hacia el suelo. Sus rodillas crujieron como la madera en el fuego junto al que ahora estaban sentados Hakon y Sigurd. Ambos levantaron la vista de su bacalao seco, pero ninguno habló. Cuando Egil se hubo acomodado, dijo: —Vi a Finn entre los hombres de Erik.

La mano de Sigurd se separó de su boca llena de pescado: —Ah, no. Finn nunca lo haría. Puede que esté enfadado conmigo, pero no creo que nunca se rebaje tanto como para apoyar a Erik.

Egil se encogió de hombros, sacando una tira de bacalao seco de una bolsa de víveres desechados por Erik: —Cree lo que quieras—. Observó el bacalao de cerca, luego rasgó un trozo con los dientes y dijo con la boca llena: —Solo conozco a un hombre con su color de tez. Y hoy he visto a ese hombre en el campo de batalla.

Sigurd hizo caso omiso de su historia: —Tus ojos deben haberte engañado.

—No lo creo. Sé lo que vi.

Sigurd se encogió de hombros: —Da igual.

Hakon cambió de tema: —¿Entonces qué pasará ahora?

—No puedo hablar por Egil —dijo Sigurd con una sonrisa—, pero tengo planes de comer hasta que me siente mal y luego dormir como un muerto.

Hakon frunció el ceño: —No me refería a eso.

La sonrisa de Sigurd se desvaneció tan rápido como había aparecido: —Hakon, por favor. Te preocupas demasiado por el futuro.

Egil se puso de pie. —El chico tiene razón en preguntar, Sigurd. Personalmente, creo que deberíamos dirigirnos al sur y plantar batalla a Erik. Podemos ganar apoyo para nuestra causa en el camino. Tore el Silencioso seguramente nos ayudaría. ¿No puede ser convocado?

Sigurd se encogió de hombros: —¿Qué más da? Con el invierno tan cerca, la empresa sería una locura.

Egil frunció el ceño y escupió. —El rey Harald no habría dudado en luchar.

Hakon estaba recogiendo cenizas de su comida cuando Egil mencionó el nombre de su padre. Él levantó la mirada: —No creo que debamos ir al sur, Egil —afirmó—. Hay mucho trabajo que hacer aquí.

Egil soltó una carcajada y agitó el brazo enérgicamente: —Aquí ya hemos terminado.

—No me refiero a aquí. Quiero decir en Trondelag.

Ambos hombres miraron a Hakon. Hakon vaciló, sintiéndose de repente como si hubiera traspasado algún límite invisible.

—¿Qué estás pensando?

—No es nada. Solo una idea.

—Habla, entonces.

—Estaba pensando que aquellos que experimentaron la ira de Erik, pero escaparon, ahora deben estar sin hogar y sin comida—. No esperó una respuesta: —Con la llegada del invierno, necesitarán apoyo. Refugio.

Egil se encogió de hombros: —¿Y? Esa es su suerte. Además, tienen familiares y amigos en otros lugares.

—Quizás sí, pero ¿y si pudiéramos ayudar a los que no la tienen? ¿No creéis que podríamos obtener el apoyo que hemos estado buscando?

Sigurd pareció intrigado y se inclinó hacia Hakon: —Sí, puede ser. ¿Qué es lo que tienes en mente?

Hakon miró a ambos hombres: —Disculpadme por referirme a esto, pero creo que las enseñanzas de los cristianos pueden ayudarnos aquí. Ellos construyen monasterios y sus sacerdotes acogen a los enfermos, los hambrientos y los pobres…

Las arrugas se hicieron más profundas en el rostro de Egil: —No creo que las costumbres cristianas…

—Deja que el chico hable, Egil.

Hakon continuó: —No estoy sugiriendo introducir el cristianismo, solo sus principios. Podemos utilizar sus ideas caritativas para nuestros propios fines. Utilizar la propiedad de Sigurd para ofrecer calor, comida y comodidad. Hospitalidad. No será una casa cristiana, sino una casa de caridad para quienes la necesiten. Un lugar donde la gente pueda quedarse durante los meses de invierno, hasta que vuelva la primavera.

Sigurd consideró la idea: —No puede haber tanta gente a la que Erik haya afectado en tan poco tiempo. No debería ser demasiado problemático albergarlos…

—Es cierto. Y hay espacio más que suficiente en tu propiedad. En cuanto a los almacenes, tenemos aún tiempo para pescar y cazar, y quizás quede algo de comida en esas granjas que han sido destruidas.

Sigurd se rascó la barbilla: —Sin duda nos ayudará a ganar más apoyo entre la gente. Porque cuando vean la generosidad de su nuevo rey, no dudarán de que él tiene en mente su mayor interés.

Hakon sonrió: —¡Precisamente!

Egil cogió un trozo de bacalao que se le había metido entre los dientes y luego lo tiró a un lado: —Sigo diciendo que cojamos nuestros barcos y nos dirijamos hacia el sur. No es una idea más loca de lo que sugiere el muchacho.

Hakon ignoró a Egil y mantuvo sus ojos en Sigurd: —¿Entonces crees que funcionará?

—Lo creo.

Egil escupió a las llamas.

Sigurd sonrió a su amigo: —Ah, Egil, no está tan mal. Aún podrás blandir una espada. Solo será para trocear leña, no hombres—. La risa de Sigurd resonó en el aire oscurecido por el humo.



		 

Capítulo Veintitrés


		 

Como un fuego incontrolado a través de un bosque de verano, se corrió la voz de que la propiedad de Sigurd estaba abierta a todos aquellos que necesitaban comida y refugio para el invierno. La única condición era la sumisión a Hakon como su rey, lo que, a juzgar por el número de los que pronto llegaron, no molestó a nadie. Para mayor deleite de Hakon, más de cincuenta refugiados del Este de Trondelag llegaron en unos pocos días —mucho más de lo que esperaban— y aún más de la costa Norte de More, que Erik había atacado en su retirada hacia el sur. Thane , hombres libres y esclavos por igual llegaron en barco, a caballo y a pie. La mayoría traía su ganado, utensilios domésticos y cualquier alimento y posesiones que habían rescatado de lo que quedaba de sus hogares. Unos pocos desafortunados, sin embargo, llegaron sin nada más que la ropa que cubría sus cuerpos hambrientos, y vinieron a apoyar la cabeza en las rodillas de Hakon con sus extremidades debilitadas por el frío y el esfuerzo.

Sigurd alojó a los que vinieron según su rango. Los Thanes y sus familias dormían en el salón principal, los hombres libres ocupaban el salón de invitados y los esclavos se apiñaban en distintas cabañas. Los espacios disponibles pronto se llenaron hasta el punto del hacinamiento. A Sigurd le preocupaba que la paciencia se agotara pronto entre sus invitados a medida que la comodidad disminuía junto con la cantidad de espacio libre. Sorprendentemente, fueron los ricos quienes causaron más dolor a Sigurd. Acostumbrados durante mucho tiempo a los sirvientes domésticos, o quizás adormecidos por la facilidad de los modales de Sigurd, dejaron que sus pertenencias se derramaran por los suelos del salón principal, cubriendo el interior con un manto multicolor de calzas, túnicas, capas, botas y cinturones que uno no podía evitar pisotear. Era imposible moverse de un lado a otro del salón sin tropezar con otro invitado.

El trabajo comenzó de inmediato con la expansión de la propiedad para acomodar el creciente número de recién llegados. Con los cielos grises que ahora prometían nieve, los hombres rápidamente se pusieron a la tarea de construir un segundo salón, un cobertizo de almacenamiento, un granero y un horno con la esperanza de proporcionar suficiente espacio y comodidad a tiempo para el invierno. Por toda la propiedad, el aire reverberaba con el incesante golpeteo de las hachas, el crujido de las ramas rotas de los árboles y los pinos que caían, y los gritos de los que trabajaban en las colinas boscosas que rodeaban el salón de Sigurd. Los caballos trabajaban con carros llenos hasta arriba de tablones y cañas para las paredes de Sigurd, postes de apoyo y pequeños troncos para leña.

Al final de la segunda semana, el esqueleto de dos estructuras se elevaba en los espacios vacíos entre los salones de Sigurd. Las vigas toscamente talladas se balanceaban hacia arriba bajo los gruñidos de quienes las colocaban en su lugar. Las mujeres trabajaban dentro, debajo y alrededor de los hombres mientras tejían el zarzo entre los postes más gruesos. Cerca de allí, los niños se pusieron a trabajar en el embadurnamiento que se colocaría en las grietas entre los zarzos.

No todo el mundo se centró en la carpintería. Sigurd empleó a otros hombres y mujeres para resolver una necesidad más básica: comida y ropa. Los envió a los campos a cosechar el centeno y la cebada que crecían allí. Los pescadores se dirigieron a los cursos de agua en busca de salmones, arenques y bacalao. Sigurd envió un gran barco al norte en busca de focas, morsas y, con suerte, ballenas. Se enviaron más hombres a los bosques en busca de alces, ciervos, liebres y ardillas para complementar el suministro de carne que disminuía lentamente en los almacenes de Sigurd. Las mujeres pasaban los días haciendo queso, mantequilla y panes; cosiendo capas y ropa de cama; hilando lino para tejer; y cocinando enormes calderos de gachas y puches. Los niños más pequeños fueron enviados en grupos para recolectar nueces, preparar el pescado para su secado y lavar la cantidad creciente de ropa en los arroyos detrás de la propiedad.

El espíritu de Hakon se elevaba junto con las paredes de los nuevos edificios. De las cenizas del ataque de Erik creció el sentido de pertenencia que Hakon siempre había esperado tener. Aunque la aceptación de Hakon por parte de la gente fue reacia al principio, crecía con cada día que pasaba con el trabajo y sudor compartido. Hakon medía su aceptación en sus bromas y ocurrencias y su disposición a involucrarlo en charlas amistosas. Por la noche, comenzaban a preguntarle a Hakon sobre su tiempo en Engla-lond, a lo que respondía agradecido con historias de Athelstan y su maravilloso reino. Aquellos que escuchaban aceptaban las palabras de Hakon con sonidos de aprobación y gestos apreciativos, un hecho que hizo disminuir las incertidumbres juveniles que habían plagado la mente de Hakon.

Toralv jugó un papel importante en esta nueva comodidad. Hakon y él se habían vuelto casi inseparables en las dos semanas que habían pasado trabajando juntos, comiendo juntos y conversando hasta altas horas de la noche sobre temas variados y llenos de imaginación, risa y fantasía. Estos momentos eran la válvula de escape de Hakon frente a las preocupaciones muy reales que plagaban sus pensamientos y las presiones diarias de su vida. Hábil con la espada y alegre al hablar, optimista a pesar de la muerte sin sentido de su padre, Toralv llenó los solitarios huecos del corazón de Hakon con una perspectiva que casi era demasiado pensativa, vivaz y profunda para alguien de su edad.

—Me siento como si estuviéramos construyendo una ciudad —comentó Toralv un día mientras él y Hakon colocaban los últimos manojos de paja en el techo del nuevo granero. Estaban uno al lado del otro sobre una viga, Hakon colocando su paja a un lado del techo y Toralv al otro lado.

Hakon se enderezó y contempló la ajetreada escena, luego miró de nuevo a Toralv, notando con sobresalto cuánta suavidad había desaparecido de las mejillas una vez redondas y sin barba del chico desde su encuentro en Frosta. —Entonces no has estado en muchas ciudades, amigo.

—Mi padre tenía planes de llevarme a Kaupang el próximo verano para enseñarme a comerciar…

Hakon, que había reanudado su trabajo, se detuvo cuando la voz de su compañero se apagó: —No te he querido ofender.

—No, Hakon. No te disculpes. Solo has dicho lo que estaba en tu pensamiento.

Hakon se apresuró a cambiar de tema: —Sigurd mencionó que debería empezar a buscar a mis guerreros; dijo que podría haber algunos candidatos entre los que han venido. ¿Qué opinas?

Hakon no tuvo que volverse para saber que Toralv se había encogido de hombros. A pesar de la novedad de su amistad, conocía los hábitos de Toralv como conocía los suyos.

—Creo que sería difícil encontrar a alguien que no odie a Erik con pasión. Pero es difícil decir si hay hombres aquí dispuestos a unirse a tu grupo.

Hakon se rio: —No tienes miedo de decirme dónde estoy, ¿verdad?

Toralv sonrió: —¿Debería tenerlo?

Hakon se rio entre dientes mientras colocaba un grupo de paja en su lugar: —¿Qué me dices de ti?

—¿A qué te refieres?

—¿Como miembro de mi hird?

Toralv se volvió hacia Hakon, limpiándose inconscientemente las manos en los pantalones mientras la sonrisa en su rostro se extendía de oreja a oreja: —¿En serio?

Hakon le devolvió la sonrisa. —Sí. A menos que seas uno de esos que no están dispuestos a unirse.

Toralv se sonrojó: —Me has atrapado en mi propia broma.

Hakon no presionó su burla: —Te he visto trabajar y sé que eres más fuerte que la mayoría de los hombres. Y quedé impresionado contigo en esa pelea con Erik. Además, nunca te apartas de mi lado sea la situación que sea. ¿Qué diferencia habría si te convirtieras en mi guerrero?

—Creo que estás equivocado. Eres tú el que nunca te vas de mi lado. ¿A quién más se lo has pedido?

—Eres el primero.

—¿Lo soy?

—Sí. ¿Te parece tan extraño?

—Sí.

—¿Por qué?

—Hakon, tú eres un príncipe. Hay muchos hombres buenos que vendrían a tu lado para luchar. Yo soy joven… y sin experiencia. ¿Quién soy yo contra otros hombres mejores? Seguro que te das cuenta de ello. ¿Sigurd sabe algo de esto?

—Es mi decisión, no la de Sigurd. Él lo sabrá a su tiempo.

Toralv puso otro celemín de paja en su lugar: —Entonces, hasta ese momento, controlaré mi entusiasmo.

Hakon frunció el ceño, pero se mordió la lengua.



		 

Capítulo Veinticuatro


		 

La primera nevada llegó en medio de Blotmonath, el Mes de la Sangre, llamado así por el sacrificio de los animales que no podían alimentarse durante el invierno y la posterior conservación de su carne. Los hombres terminaron el nuevo salón mientras las olas de nieve fresca se acumulaban en el suelo, y las familias que se habían apiñado en el salón de Sigurd se dividieron entre los edificios.

Hakon pasaba las fugaces horas del día ayudando a la gente en cualquier tarea que pudiera encontrar. A cambio, le enseñaron a pescar a través de agujeros hechos en el hielo y a cazar con largas tablas de madera que llamaban esquís en los pies. De algunas de las mujeres mayores aprendió el arte de hacer cerveza y de los niños aprendió a hacer trineos. Cuando la bahía cerca de la propiedad de Sigurd se congeló, los hombres le enseñaron a atarse patines de hueso de caballo a sus botas y empujarse a través del hielo con largos palos hechos de ramas. Esto último era especialmente popular entre los felices hombres del norte aficionados a las apuestas, que corrían sobre estos patines en cada momento libre que podían encontrar. Sin rechazar nunca un desafío amistoso, Hakon se unió a ellos en su deporte y aprendió cuán sólido y doloroso podía ser el hielo.

A medida que se acercaba el solsticio de invierno, las nieves llegaban con más frecuencia y los vientos se levantaban. El sol se desvaneció detrás de una inquebrantable cortina gris, de modo que el crepúsculo envolvió incluso el mediodía. El intenso frío del invierno condujo a los rudos norteños al interior, donde pasaban las largas horas curtiendo pieles, remendando velas y ropas, y haciendo cuerdas de piel de foca y de morsa. Después de que terminaban las tareas diarias, jugaban a juegos de mesa y contaban historias hasta altas horas de la noche mientras bebían vino caliente, hidromiel y cerveza y escuchaban el viento y los aullidos de los espíritus del norte.

Hakon se encontró muchas noches de invierno calentado por el alcohol y fascinado por las imágenes que los escaldos y los simples narradores creaban con palabras. Sus historias pintaban un mundo que era a la vez familiar y totalmente ajeno a Hakon. En ciertos momentos, en medio de una historia, Hakon sonreía al recordar algún lugar, luego fruncía el ceño confundido cuando personajes desconocidos aparecían en la historia. El hecho de que otros en la sala asintieran con la cabeza en señal de acuerdo o comprensión era aún más desconcertante para Hakon, especialmente porque él era su rey y líder. Sin embargo, fue a través de estas historias como Hakon volvió a familiarizarse con la historia, la gente, los mitos y las leyendas del mundo del Norte; por muy incómodo que pudiera ser ese reencuentro, lo ayudó a cerrar la brecha entre el niño extranjero y el rey local.

Una noche especialmente larga, una anciana volvió a contar la historia del tonto amor del rey Harald por una mujer finlandesa llamada Snaefrid. Mientras ella hablaba, Hakon luchaba por imaginarse al señor que solo había visto tres veces en su vida como el apuesto joven que esta mujer describía. No podía imaginarse a su padre nadando en un lago o cabalgando a una velocidad vertiginosa por el campo. Tampoco podía visualizarlo cazando, asombrando a sus hombres con sus hazañas de valentía. Hakon sólo veía a un padre adusto y envejecido, decrépito y pesado llevado en una silla.

—¡Mirad! —gritó uno de los invitados más jóvenes, interrumpiendo la historia de la mujer.

Hakon siguió el dedo del muchacho hasta el muro sur. Al principio, a causa del humo, Hakon no pudo distinguir nada. Pero cuando sus ojos se adaptaron, él también lo vio: un suave brillo verde que se reflejaba en los escudos. Parpadeó, pensando que sus ojos lo habían traicionado. El brillo persistió y se hizo más intenso.

—Las luces verdes —dijo alguien.

Una mujer se puso de pie y levantó la persiana que cubría la ventana de la pared norte. Mientras lo hacía, un tono esmeralda brillante se extendía por el suelo y luego trepaba por las paredes del salón hasta las vigas del techo, donde iluminó incluso los rincones más oscuros con su resplandor.

Hakon jadeó y cayó de rodillas. Nunca había visto tal rareza, y todo lo que su mente podía pensar era que había llegado el Día del Juicio. Buscó a tientas la cadena que colgaba de su cuello y tiró de la cruz de debajo de su túnica. Los que lo vieron se rieron y menearon la cabeza.

—Levántate y deja esa cruz —instruyó Sigurd desde la comisura de la boca—. No tienes nada que temer.

Avergonzado, Hakon se puso de pie lentamente, aunque sus rodillas seguían temblando: —¿Qué… qué es eso?

—Algo que ocurre con bastante frecuencia en el Norte. Ven conmigo y te lo ensenaré.

Haciendo caso omiso de la nieve que aún caía, la gente se reunió fuera del salón para contemplar las luces verdes arremolinadas en el cielo del norte. Hakon miró tímidamente hacia arriba desde la entrada del salón.

Sigurd tiró del codo de Hakon: —Ven.

Hakon respiró hondo y siguió a Sigurd al exterior. Sus piernas se hundieron hasta las rodillas en los profundos montículos alrededor del salón, haciendo que cada paso una lucha. —Nunca había visto tal maravilla —una nube se arremolinaba en sus labios cuando le confesaba esto a su anfitrión—. ¿Qué es?

A su lado, Egil lo miró de reojo y se encogió de hombros: —Algunos dicen que es Thor lanzando sus rayos a los fineses. Otros, como el godi, dicen que es un presagio de algún tipo.

—¿Un presagio de qué?

—De lo que sea que se adapte a sus gustos —refunfuñó Egil.

—¿Y tú qué crees?

—No sé qué creer, Hakon. Solo sé lo que veo —Egil miró el cielo verde, sus ojos distantes mientras conjuraba alguna visión en su mente—. He estado en la tierra de los finlandeses muchas veces, e incluso allí, estas luces aparecen muy al norte. Si es Thor lanzando su rayo, entonces los finlandeses no son su objetivo. En cuanto a si es un presagio —se encogió de hombros— tal vez. Pero me parece que los godi ven presagios en todo—. Egil se rascó la barbilla barbuda: —Cuando era joven, mi madre solía decirme que son las luces del salón de Odin. Que a veces, cuando la luz, las nubes y las estrellas se mueven a la perfección, el Padre de todos nos da una idea del destino del héroe. Me parece tan probable como que Thor arroje sus rayos a los fineses.

—¿Crees que es allí donde irás cuando mueras? —la pregunta salió de los labios rápidamente entumecidos de Hakon en una nube de aire cálido.

Egil lo miró, luego volvió a mirar el fenómeno. Durante mucho tiempo, permaneció como congelado por el frío, sin decir nada: —Es lo que me han enseñado a creer, si eso es lo que estás preguntando.

Hakon se volvió y miró a Egil. La barba del anciano ya se había endurecido por la escarcha, dándole la apariencia de una cascada helada. Hakon negó con la cabeza: —Eso no es lo que te estoy preguntando. Quiero saber lo que tú crees.

Egil se encogió de hombros, pero no miró a Hakon: —Soy un hombre del norte y un guerrero. He vivido mi vida creyendo que mis hazañas en el campo de batalla me darán un lugar en el salón de Odin. Pero a medida que envejezco, se me hace más difícil conciliar lo que es con lo que debería ser.

La ceja de Hakon se arqueó: —No te entiendo.

—Verás, muchacho, peleé muchas batallas al lado de tu padre y lo conocí como un gran guerrero y un rey sabio. Si algún hombre merecía beber hidromiel en el Valhalla con Odin, era él. Pero murió como lo haría una mujer, en su cama; así que si las historias son ciertas, pasará el resto del tiempo pudriéndose en el mundo helado de Hel. Difícilmente el destino de un héroe—. Escupió un puñado de flema amarillenta sobre la nieve: —Ahora, mira a Erik. Un gran guerrero también, pero no honorable. Tan pronto apuñalaría a su mejor amigo por la espalda como mataría a un enemigo. No es un héroe, en mi opinión. Sin embargo, según los mitos, es digno del salón de Odin debido a su destreza en la batalla, y si muere en la batalla, entonces es allí hacia donde se dirige. No parece justo, ¿verdad?

—No —dijo Hakon—, no parece justo.

—Ahora, ¿me preguntas si creo en el salón de Odin, en el Valhalla? Sí, creo en ello. Pero no puedo decir que es donde quiero ir, sabiendo que Harald no está allí.

Hakon no supo qué decir o hacer en respuesta a la profundidad de la emoción en las palabras del hombre.

Egil rompió el silencio con un gruñido: —Basta de sentimentalismo. Entremos antes de morir congelados.

Hakon asintió con la cabeza y luego siguió a Egil de regreso al salón.



		 

Capítulo Veinticinco


		 

El solsticio de invierno llegó a la tierra de los hombres del norte, y Hakon se encontró nuevamente solo y probado en sus creencias.

La ceremonia de Hogmanay precedió al primer día de fiesta del solsticio de invierno. A pesar de las objeciones de Hakon, Sigurd invitó a muchos de los nobles de Trondelag a ayudarlo en los sacrificios por el fin de la oscuridad del norte y el regreso del sol de primavera. Estos nobles estaban ahora junto a Sigurd y Hakon en un silencio reverente ante el pequeño templo que Sigurd había construido recientemente para la ceremonia. Asbjorn el Largirucho estaba justo a la izquierda de Sigurd. Kar de Gryting estaba a la derecha de Hakon. Los demás, a la mayoría de los cuales recordaba Hakon de la reunión en el campo de Frosta, se desplegaron en un semicírculo desde allí. Detrás de ellos, los espectadores estaban de pie hombro con hombro y estiraban el cuello para tener una mejor vista del templo en el que se llevarían a cabo los sacrificios de Hogmanay.

El templo se encontraba en un pequeño prado no lejos de la propiedad de Sigurd. Tenía un diseño sencillo: tres paredes y un techo de paja. Dentro de la estructura había un altar de piedra plano con cuatro postes, cada uno tallado a semejanza de un dios: Odín el Padre de todos con su único ojo que todo lo ve; Thor, el asesino de gigantes, sosteniendo su martillo Mjollnir; Frey el Dios de la Fertilidad con su falo descomunal; y Njord, el padre de Frey, dios del viento y el mar, con sus pies bellamente tallados.

Como los demás, Hakon no habló, aunque su silencio provenía de otras fuentes. El miedo, la ira, la decepción, la frustración y otras emociones demasiado numerosas para contarlas se apoderaron de él. Desde el momento en que Sigurd mencionó el sacrificio, Hakon había temido este momento. No era tan ingenuo como para perder su propósito político y espiritual. Eventos como este jugarían un papel fundamental en su lucha por el apoyo. Aun así, el mero hecho de que estuviera de pie ante este altar de sacrificios contradecía todo lo que Hakon creía y todo lo que esperaba lograr. Casi se alegró de que el silencio fuera obligatorio; de todos modos no confiaba en sí mismo para hablar.

Desde la parte de atrás del campo, se acercó un godi de capa negra. Hakon vislumbró una piel pálida, casi translúcida en las sombras de su capucha. En su mano envejecida con forma de garra, el godi agarraba una cuerda que usaba para tirar de una esclava, un caballo, una vaca y una cabra a través de los espectadores hasta el templo. Al pasar, los espectadores se acercaron y los tocaron, como si ese simple toque pudiera transmitir el poder que residía dentro de ellos.

Hakon captó la mirada de Sigurd y le suplicó con un movimiento de cabeza que pusiera fin a la patética exhibición. Sigurd respondió con una paternal palmada en el hombro de Hakon. A Hakon le pareció condescendiente. Se mordió el labio y se volvió, disgustado.

Lenta, deliberadamente, el godi llevó a cada criatura a un poste diferente. Ató a la mujer al poste de Odin, la vaca al de Thor y el caballo y la cabra a Njord y Frey respectivamente. Cuando Hakon miró a la mujer, la compasión le hizo un nudo en el estómago. La había visto muchas veces, pero nunca le había prestado mucha atención hasta este instante. Era de mediana edad, con la piel curtida y el pelo enmarañado. Sus ojos eran oscuros y planos, desprovistos de esperanza. Sin embargo, debajo de todo, Hakon vio un toque de belleza que le habló de quién había sido antes de venir aquí, y en quién podría haberse convertido si nunca hubiera sido esclavizada.

Cuando todos estuvieron firmemente atados, el godi sacó un cuchillo largo y curvo de debajo de su capa y lo levantó hacia el cielo. Como los copos de nieve que caían de los árboles circundantes, centelleaba y brillaba en la penumbra del día invernal, y provocó un suspiro de agradecimiento entre la multitud reunida. La nieve crujió cuando Hakon movió los pies, luchando contra el impulso de correr hacia el altar y bloquear la hoja de la mano del anciano.

El godi depositó la espada sobre el altar y luego sacó de los pliegues de su capa un gran cuenco de madera. Esto también lo colocó en el altar antes de levantar la hoja. El godi se acercó a la mujer y le levantó la cabeza tirando de su enredado cabello castaño. Hakon sintió que los espectadores se apretaban contra su espalda mientras se inclinaban hacia adelante para ver a la víctima.

Hakon se centró en el rostro de la mujer. Sus ojos permanecieron distantes, pero algo en su rostro parecía extraño. Hakon se acercó más y se dio cuenta de que sus labios se movían. ¿Estaba rezando? Si es así, ¿a qué dios o dioses?

La mente de Hakon dio un vuelco. ¿Era cristiana? Oh, Dios, por favor…

La hoja bajó y le cortó la garganta de oreja a oreja. El cuerpo de la mujer se tensó. Sus ojos se abrieron cuando la carne de su cuello se abrió en dos y la sangre brotó de la herida abierta. Hakon cerró los ojos ante esta visión, aunque no pudo bloquear el gorgoteo de sus oídos. Cuando finalmente murió, volvió a abrir los ojos y vio su cuerpo desplomarse hacia adelante, los largos mechones de cabello cubrían su rostro como un sudario de muerte. Con una naturalidad que enfermó a Hakon, el godi levantó el cuenco de madera y tarareó en voz baja mientras su sangre se escurría en él.

Los animales sintieron el peligro y tiraron de sus ataduras. Con la destreza de quien está acostumbrado al procedimiento, los godi se volvieron y, uno a uno, degollaron a las bestias. Su cuenco se llenó de su sangre. Cuando el cuenco estuvo lleno, el godi se lo pasó a dos ayudantes, quienes lo sostuvieron mientras el godi se inclinaba para recuperar una pequeña rama de pino. Introdujo la rama en el cuenco y, con un repentino movimiento de muñeca, comenzó a salpicar sangre dentro del templo, en las tallas de los dioses, en los ayudantes, en los cadáveres sin vida a sus pies. Mientras lo hacía, invocaba a los diversos dioses con una voz estridente y escalofriante por el fin del invierno y el regreso del sol, la calma del mar y la fertilidad de la tierra.

El godi se trasladó del templo salpicado de sangre al campo, donde continuó el procedimiento. Gotas de sangre salpicaban los rostros sonrientes y levantados de los espectadores y salpicaban la nieve prístina. Hakon observó con horror cómo algunos se chupaban los dedos manchados de sangre y otros se pasaban la sangre por la piel, creando patrones macabros en la cara.

Cuando el godi se volvió hacia él, Hakon dio un paso a su izquierda en un intento de evitar la sangre voladora. Sigurd lo agarró por la muñeca y lo sujetó con fuerza. Incapaz de moverse, Hakon agachó la cabeza para evitar que la sangre le golpeara la cara. Oró por la liberación del mal que estaba ante él y que llovía sobre él. Oró pidiendo perdón para las personas que lo rodeaban, porque no sabían el alcance de sus pecaminosas acciones.

Finalmente, la grotesca exhibición terminó. El godi desapareció entre los árboles. La multitud se quedó de pie en un silencio absorto.

Aunque el día era frío, el escalofrío que recorrió la columna de Hakon era de otro tipo. Por un momento, pensó que podría estar volviéndose loco. Los rostros manchados de sangre se sonrieron unos a otros; una risa enfermiza se elevó en el aire. Los niños pequeños empezaron a pelear en el suelo empapado de sangre. Cerca de allí, una mujer se limpió una mancha de sangre de su capa y la lamió con indiferencia. Esto era lo más cercano a la maldad pura a lo que jamás había llegado a Hakon.

Incapaz de soportar más la vista, Hakon se abrió paso entre la eufórica multitud. No tenía ningún destino en mente. Todo lo que sabía era que necesitaba escapar, alejarse lo más posible de este campo de muerte. No se dio cuenta de que Sigurd corría para alcanzarlo hasta que escuchó la voz de su anfitrión retumbando desde atrás.

—¡Hakon! ¡Para!

Hakon se volvió, aunque no confiaba en sí mismo para hablar.

Sigurd se abalanzó sobre él y se detuvo a pocos centímetros de su rostro, manteniendo la voz baja para que otros no pudieran oírlo: —La ceremonia aún no ha terminado.

El tono de advertencia de Sigurd solo avivó el temperamento de Hakon: —No pretendo comprender las costumbres de tu gente, Sigurd. Sabes muy bien cuáles son mis creencias y, sin embargo, te burlas de mí con tu demostración sedienta de sangre. Sacrifica todos los animales y personas que quieras, pero nunca más lo hagas en mi presencia.

El ceño fruncido en el rostro de Sigurd se suavizó, pero la fragilidad en su voz permaneció: —Hakon. Estos hombres están llenos de energía por las matanzas que tu consideras sin sentido. Es importante para ellos. Sé que no lo entiendes, pero ya no vives en un mundo cristiano, y tendrás que endurecerte ante estos rituales.

—No deseo endurecerme ante ellos. Y me niego a ser parte de ese… ese asesinato.

—Entonces fracasarás en tu misión.

Las contundentes palabras mordieron profundamente, no solo por su insensibilidad, sino por su amarga verdad. Hakon buscó a tientas una respuesta inteligente, pero no encontró ninguna. Que su anfitrión tuviera razón enfureció aún más a Hakon.

Al ver que Hakon no tenía respuesta, Sigurd se dio la vuelta y regresó con pesadez al prado.

—¡Maldito seas! —Hakon lo llamó. Sigurd siguió caminando, imperturbable—. ¡Maldito sea este lugar abandonado por Dios! —se susurró a sí mismo.

Con desconfianza por estar rodeado por los demás, Hakon regresó a la propiedad y encontró un lugar tranquilo en el terraplén cubierto de nieve que rodeaba la propiedad de Sigurd. Desde allí observó cómo la larga fila de invitados salpicados de sangre atravesaba las puertas principales y entraba en el salón donde se llevaría a cabo el banquete. Algunos se percataron de su presencia y le saludaron, sin sospechar el mal humor de Hakon. Otros charlaban entusiasmados, hablando de lo bien que había ido el sacrificio y de la buena fortuna que les traería. Su eufórica broma parecía ridiculizar la confusión en la mente de Hakon.

—Parece que tienes mil preocupaciones.

Hakon miró por encima del hombro a Toralv, cuyo rostro de barba negra aún estaba moteado con la sangre seca de las víctimas. Hakon hizo una mueca y se volvió, hablando al aire: —Tengo muchas cosas en la cabeza, Toralv.

Toralv agachó su enorme cuerpo sobre la nieve junto a Hakon: —¿Tan pronto? Todavía no has comenzado a gobernar.

—Sí, tan pronto, Toralv. Este lugar, esta gente, todos son… —Hakon buscó con cuidado una palabra inofensiva—, nuevos para mí. Me temo que me está llevando más tiempo del que esperaba acostumbrarme a ellos.

Toralv eructó, indiferente a la declaración de Hakon: —¿Acostumbrarte a ellos? ¿A qué hay que acostumbrarse? Son personas como otras cualquiera.

—Yo… No lo sé. Es solo que… bueno… —por más que buscara, Hakon no pudo encontrar la manera de expresar lo que sentía—. No es nada.

—No —insistió Toralv, acercándose más para mostrar su interés—. Dime. Tienes algo que decir.

Hakon suspiró profundamente y luego miró a su amigo: —Toralv, ¿te has sentido alguna vez… solo en medio de una multitud? ¿Solo porque eres diferente?

La frente de Toralv se arrugó mientras buscaba en su memoria. Después de un rato, negó con la cabeza: —No. Yo diría que no. ¿Es como te sientes ahora?

Hakon asintió, pero no dio más detalles.

—Este lugar y esta gente, ¿te hacen sentir solo?

—Bueno… no. Sí. Algo así. Oh, no lo sé—. Hakon se rascó la cabeza, frustrado por su incapacidad para expresarse. —Creo que me siento fuera de lugar debido a las diferencias en nuestras… creencias. No importa lo cerca que esté de ti o de Sigurd o de Egil, o de cualquiera de estas personas, siempre habrá esa brecha que nos divide.

Toralv frunció los labios: —Tú podrías cambiar.

—No lo haré —escupió Hakon.

Toralv bajó la mirada y luego cogió un puñado de nieve con el dorso de su mano. Hakon escaneó el bosque al este de la propiedad de Sigurd. Durante un largo rato, se sentaron en silencio.

Finalmente, Toralv le dio una palmada en la espalda: —Bueno, si esto te hace sentir mejor, le gustas a la gente común, cristiana o no. Los escucho decirlo todo el tiempo. No les importa que tengas una creencia diferente, o eso parece.

Los labios de Hakon se curvaron en una sonrisa nostálgica: —Gracias, Toralv. Es bueno escuchar eso.

Toralv se puso de pie y se limpió la nieve de la capa. —Pronto llegará el momento de la fiesta. Entra, antes de que el frío te mate.

Hakon declinó con una mano levantada: —Estaré allí enseguida.

Hakon se quedó en aquel lugar mucho tiempo después, ignorando el frío y el cielo cada vez más oscuro.

Luego, atraído por el olor de la carne asada, se levantó y se dirigió al salón y el banquete que ahora rabiaba adentro. Encontró el salón abarrotado de gente y tuvo que abrirse paso hasta su asiento en la mesa principal. Una vez allí, tomó una taza y la llenó de la jarra de cerveza tostada de invierno.

Cuando los invitados se sentaron, Sigurd sirvió la carne de las bestias que habían sido sacrificadas ese día, junto con salmón, bacalao y arenque, pasteles y panes rociados con miel, skyr y queso salado y cerveza de invierno en abundancia. Los escaldos y la música inquietantemente hermosa de los músicos locales entretuvieron a los invitados mientras comían. Fue un evento agradable, marcado por el buen humor y la comida deliciosa.

Cuando la comida finalmente disminuyó, Sigurd salió con el tronco de Yule. Se lo entregó al godi, que sacó de su túnica el mismo cuchillo largo que había usado para perpetrar los sacrificios. La sangre todavía manchaba la hoja.

—¿También tiene intención de sacrificar el tronco?

El tono ácido de Hakon hizo que Egil sonriera. Él respondió por la comisura de la boca: —No seas tan irrespetuoso.

—¡Invitados! —Sigurd se había subido a una de sus mesas y había extendido las manos pidiendo silencio. Todos los ojos se volvieron hacia él, aunque continuaron las risas y el parloteo amortiguado de los comensales. —Es hora del tronco de Yule, Astrid —hizo una reverencia galante a la esposa de Arinbjorn—. Empezaremos por ti.

Arinbjorn se volvió hacia su esposa y le susurró algo al oído. Su boca se abrió de par en par e inmediatamente se sonrojó profundamente, aunque su sonrisa le dijo a la multitud que el susurro de Arinbjorn había sido una broma. Se puso de pie: —Muy bien. Mi esposo… —le dio una palmada en el hombro— quería que dijera que mis pechos—. La multitud estalló en carcajadas y ella se sonrojó de nuevo: —Aunque diré mi tos persistente.

Sigurd sonrió: —La tos, eso es. Horvarth —hizo un gesto a su godi, quien empezó a rascar el tronco con su cuchillo.

Sigurd recorrió la habitación y preguntó a los invitados qué querían quitarse de encima

. La pereza, gritaron. El olvido. La torpeza. La envidia. La pobreza. La vagancia. Las manchas de la piel. Hakon observó a Horvarth en un silencio amargo y desgarrado mientras la hoja del sacrificio grababa en el tronco condiciones demasiado numerosas para recordar.

Sigurd se detuvo frente a Hakon: —¿Hakon?

Hakon vaciló.

Egil le dio un codazo: —Vamos, Hakon. Di algo.

—Erik Hacha Sangrienta —espetó.

El salón estalló en vítores y el sonido de puños, cuchillos y tazas golpeando las mesas: —¡Sí, sí! ¡Salve Hakon!

Sigurd explotó: —¡Balder lo conceda, así será! —él levantó su taza —¡Por Hakon!

—¡Por Hakon! —repitieron los del salón. Hakon sonrió cuando los elogios lo inundaron.

El godi no esperó a que la multitud se silenciara. Con un destello de acero, se pasó la hoja por la mano. Dejó que la sangre goteara sobre el tronco mientras le pedía a Balder que concediera esas cosas grabadas en el tronco. Luego, levantando el tronco con ambas manos, lo arrojó al fuego. Como si estuviera así diseñado, las cenizas salieron disparadas al aire. Los espectadores se callaron con reverencia.

El rubor de alegría que calentaba las mejillas de Hakon se enfrió antes de que las cenizas pudieran volver a asentarse en las llamas. Donde momentos antes la euforia había latido dentro de su pecho, ahora todo lo que sentía era el peso apremiante de una culpa tan grande y tan repentina que le robaba el aliento y le revolvía el estómago. Sabía que pedir deseos al tronco de Yule estaba mal, pero había seguido adelante, atraído por la inocencia del acto y la presión por pertenecer al grupo. Que pudiera hacer algo tan blasfemo y tan absolutamente pagano a raíz de las palabras de Sigurd y Toralv, le disgustaba.

—Hakon, ¿estás bien? —las palabras venían de Egil— Estás pálido.

—Aire fresco —fue todo lo que Hakon pudo murmurar mientras se levantaba y medio caminaba, medio tropezaba desde el pasillo.

Luego corrió. Corrió sin rumbo. Sus piernas lo llevaron al este a través de los campos cubiertos de nieve hacia el contorno gris de las colinas. Siguió corriendo, luchando a través de los montones de nieve hasta que sus piernas no pudieron soportarlo más y su corazón sintió como si fuera a estallar en su pecho. Cayó, se levantó y volvió a caer. Cuando miró hacia atrás, los muros de la propiedad de Sigurd no eran más que sombras leves en la oscuridad.

—¡Señor! —gritó de rodillas a las estrellas en lo alto—: ¡Señor! ¿Por qué? —. Golpeó la nieve con los puños mientras las lágrimas corrían por sus mejillas: —Por favor, Señor, ayúdame a encontrar mi camino. Estoy perdido—. Entonces vinieron los sollozos. Profundos. Desgarradores. Incontrolables. —Perdido —murmuró.

No supo cuánto tiempo estuvo sentado en la nieve, solo que cuando regresó, sus dedos estaban blancos como la muerte y rígidos. Dentro del salón de Sigurd, el hedonismo continuaba sin cesar. Hakon lo ignoró y se arrastró hasta un lugar tranquilo junto al fuego.



		 

Capítulo Veintiséis


		 

El fuerte agarre del invierno comenzó a aflojar dos lunas llenas después de la fiesta de Yule. Aunque la escarcha todavía flotaba pesadamente en el aire, el viento y la nieve que durante tanto tiempo habían devastado la región finalmente habían retrocedido. Con creciente confianza, los invitados de Sigurd dejaron la seguridad y el calor de los salones y se aventuraron afuera para estirar sus miembros rígidos y debilitados. El aire frío quemó los amargos olores domésticos de sus pulmones y los reemplazó con la frescura del pino y el sabor del mar.

Para Hakon, el glorioso renacimiento de la primavera embotó el doloroso recuerdo del Yule invernal. La nieve se derritió en las laderas de los fiordos, transformando las cascadas en brillantes lluvias que disiparon la penumbra en el corazón de Hakon. Se formaron pequeños capullos en las ramas de los árboles dormidos; brotaron briznas de hierba del suelo del deshielo; los petirrojos gorjeaban bajo el sol de la mañana. Cada uno le recordaba a Hakon la fuerza y la resistencia de la vida, a pesar de las pruebas que uno enfrentaba a menudo. El mundo había comenzado de nuevo.

Y también la vida alrededor de la propiedad de Sigurd, que pronto se llenó de actividad. Aunque todavía era demasiado pronto para sembrar cultivos, los invitados se dispusieron a reparar y reconstruir herramientas y equipos para preparar la siembra de primavera. Se afilaron armas para la caza. Los animales fueron llevados a los campos de deshielo. Y los barcos, gastados durante largos meses en sus cobertizos, fueron revisados de proa a popa y luego cuidadosamente reparados.

Aunque la propiedad se tensó bajo la carga de tanta gente, las manos adicionales ayudaron a fortalecer las defensas contra un posible ataque de Erik y rápidamente restauraron los suministros de alimentos de Sigurd agotados durante los meses de invierno.

Fiel a su palabra, Sigurd comenzó a organizar la seguridad de Hakon tan pronto como cambió el clima. Le entregó a Egil a Hakon y le asignó la tarea de elegir y entrenar a los guerreros de Hakon. Como Toralv había esperado, Egil se negó a prestar atención a la declaración de Hakon de que Toralv era miembro de su hird. —El honor debe ganarse, Hakon, y la amistad no es uno de los criterios—. A pesar de las amargas protestas de Hakon, Egil se mantuvo firme: —Celebraremos una competición —argumentó Egil—, Toralv tendrá su oportunidad—. Y eso fue todo.

Se corrió la voz y, en cuestión de días, más de cincuenta hombres y muchachos se reunieron en la propiedad de Sigurd para competir por el honor de unirse a la tropa de élite de Hakon. Hubo combates de lucha libre, carreras, concursos de natación. Hubo pruebas de tiro con arco y lanzamiento de lanzas, duelos y pruebas de ingenio. Hubo una batalla en toda regla en la que los concursantes empuñaron largas espadas de madera y escudos. Mientras competían, los propios guerreros de Sigurd se burlaban de ellos desde lo alto del terraplén. Cuando el tiempo lo permitió, las mujeres se reunieron riendo tontamente, señalando a los grupos. lo que impulsaban a los hombres a esforzarse aún más. Y todo esto los presidía Egil con su barba bifurcada y su ceño severo.

Al final de todo, Egil eligió sólo a cuatro hombres: Gunnar y Didrik, hermanos gemelos del sur de Trondelag; Ottar, el propio sobrino de Egil; y, para el máximo deleite de Hakon, Toralv. Aunque los gemelos no alcanzaban a Toralv en altura y fuerza, lo superaron en agilidad y experiencia, ya que ambos eran veteranos en los viajes al este. Eran idénticos en apariencia: bajos y gruesos, con rizos rubios hasta los hombros y ojos grandes y redondos del color del roble pulido. Si no fuera por una cicatriz que se extendía desde el labio inferior de Didrik hasta la barbilla y hacía que su rostro se burlara constantemente, sería imposible distinguir a los dos hermanos.

Ottar había llegado recientemente a la propiedad de Sigurd. Su padre había muerto cuando Ottar era joven, dejando que Ottar fuera criado por la hermana de Egil. Vivían muy al norte, a lo largo de la frontera con Finnmark, donde Ottar había pasado sus años de juventud luchando, cazando y poniendo trampas entre los habitantes de esa tierra. Al igual que Egil, el cuerpo enjuto de Ottar ocultaba su poder y le daba una destreza con las armas sin igual entre los demás.

El entrenamiento de Egil comenzó poco después con palabras que Hakon no olvidaría fácilmente: —No te mataré, pero lo intentaré—. Fiel a su palabra, Egil hizo todo lo posible para hacer la vida de sus aprendices más miserable de lo que Hakon podría haber imaginado. La rutina, que a veces comenzaba en la oscuridad de la noche, duraba desde que se levantaban hasta que desfallecían, demasiado agotados para comer. Aunque no se esperaba que lo hiciera, Hakon se unió a su hird durante su entrenamiento. Aunque los guerreros de Athelstan le habían enseñado mucho, todavía tenía mucho que aprender, y encontró tanto su cuerpo como su mente preparados para el desafío.

Y era un desafío. A veces se sentía como si hubiera pasado todo el día boca arriba, víctima de uno de los movimientos de Ottar o de los lanzamientos de Toralv. Sus pulmones gritaban ante las insondables distancias que Egil les hacía correr. Sus dedos se llenaron de ampollas, luego sangraron de disparar flecha tras flecha. Por la noche, hacía lo que podía para llevarse el cuchillo a la boca, ya que le dolían los brazos y los hombros de blandir la espada, la lanza y el escudo.

Un ejercicio particularmente tortuoso que a Egil le gustaba llamar “navegación”. Se les pedía que remaran en un barco grande hasta que alguien vomitara o se derrumbara por la tensión. Luego, para revivir a esa persona, ordenaba a todos que se internaran en las heladas aguas del fiordo, donde los obligaba a flotar hasta que empezaban a hundirse. Cuando sus cabezas se deslizaban bajo la superficie, tiraba de ellos de regreso al barco y les gritaba mientras remaban hasta casa. Cuando regresaban al salón, a menudo estaban demasiado cansados para humillar al más débil entre ellos y simplemente se quedaban dormidos en la mesa sin tocar la comida.

Hakon se dio cuenta de que el propósito del entrenamiento de Egil era sorprendentemente simple: entrenar a los guerreros para que fueran tan fuertes físicamente que el esfuerzo tortuoso no debilitara sus mentes, independientemente de las circunstancias que los dioses les presentaran. Quería que reaccionaran automáticamente al peligro, que tuvieran la confianza de que su destreza protegería a su líder en cualquier circunstancia. Y lo que es más importante, quería que reaccionaran juntos, como una unidad, ya que muchas de sus maniobras lo exigirían.

Con el tiempo, el entrenamiento de Egil produjo la reacción que buscaba, solo que llegó como una completa sorpresa para todos. En un día azotado por una brutal lluvia racheada que afectaba la visión de todos y empapaba a los hombres por completo, Egil se sentía particularmente malévolo. Ordenó a los hombres que llevaran sus escudos y espadas por una montaña atroz que corría por senderos resbaladizos empapados de barro que serpenteaban a través de las colinas que rodeaban la propiedad de Sigurd. Cuando los hombres regresaron a primera hora de la tarde, el vapor se elevaba de sus cuerpos sudorosos y cubiertos de barro. Sus piernas temblaban de cansancio. Espadas y escudos colgaban inútiles de brazos demasiado cansados para levantarlos.

La carrera terminó fuera de las puertas de la propiedad de Sigurd. Hakon, que se había unido a su hird ese día, estaba de pie, con las manos en las rodillas, jadeando. Gotas de agua y sudor caían de su cabello apelmazado hacia los charcos de agua fangosa que tenía a sus pies. No le importaba quién lo presenciara en su estado impropio de un rey, su único pensamiento era permanecer de pie.

A los demás no les fue mejor que a él. Toralv, que nunca se había aficionado a las carreras de larga distancia, vomitó allí mismo. Los gemelos se apoyaron el uno en el otro. Ottar se había derrumbado en el suelo empapado, ya demasiado mojado y físicamente agotado para preocuparse de estar sentado en un charco de lodo.

Unos gritos desgarradores hicieron que Hakon se pusiera en alerta. Un grupo de hombres cargó contra él desde las puertas de la propiedad de Sigurd. No hubo tiempo para considerar quiénes eran o por qué cargaban contra él. Automáticamente levantó su escudo y su espada y consideró sus opciones. Correr era una locura: en su estado de debilidad, sería alcanzado y rápidamente asesinado. Mejor morir de cara al enemigo. Con un ojo entrenado para detectar puntos débiles, Hakon examinó al enemigo que avanzaba. Se movió a la izquierda, hacia un oponente más débil, luego se preparó para el ataque.

De repente, el enemigo desapareció detrás de una pared de cuerpos y escudos entrelazados: su hird. Hakon ya no podía ver al enemigo ni cómo atacaba. Luchó contra el pánico creciente; era un sentimiento extraño estar protegido tan a fondo y, sin embargo, verse obligado a ceder el control de la situación.

—¡Parad! —la voz de Egil resonó por encima de los gritos del enemigo.

El estruendo se apagó. La carga enemiga se redujo a un trote, luego terminaron andando. Los hombres de Hakon bajaron sus escudos para enfrentarse a un grupo de guerreros sonrientes. El propio hird de Sigurd.

Como un padre orgulloso, Egil se quedó mirándolos a todos, con las manos en las caderas. Era la primera sonrisa que Hakon había visto en el rostro del hombre en bastante tiempo.

—Bien hecho.



		 

Capítulo Veintisiete


		 

—E s hermoso, ¿verdad? —comentó Toralv un día mientras él y Hakon se llevaban a la boca los restos de la comida del mediodía.

Hakon dejó su plato a un lado y apuró lo último de su cerveza caliente. La comida lo había dejado cansado, contento y lleno, y se reclinó perezosamente sobre el codo. Estaban disfrutando de un respiro momentáneo en su régimen de entrenamiento. Hacía buen tiempo, brillante y soleado, y Hakon le había pedido a Toralv que se uniera a él en lo alto de las murallas de la propiedad de Sigurd, donde pudieran contemplar las brillantes aguas del fiordo mientras comían.

Hakon siguió la mirada de Toralv hasta una cascada que se extendía por los acantilados rocosos a través del fiordo desde Lade: —Sí. El largo invierno me ha hecho olvidar lo hermoso que puede ser esto.

Toralv escupió y luego vio cómo el escupitajo navegaba por el borde de la muralla: —Espero que no haya gente debajo.

Hakon sonrió con malicia: —Es mejor que no la haya, porque no te apoyaré si la hay—. Hakon de repente se puso serio: —Pronto comenzará, ya lo sabes.

Toralv se encogió de hombros: —Lo sé.

—No estamos preparados.

Toralv asintió: —Eso también lo sé.

—¿Tienes miedo?

Toralv tragó su cerveza y luego se aclaró la garganta con fuerza: —No. Le tengo más miedo a Egil que a Erik.

Hakon se rio entre dientes. Rodó sobre su espalda, con las manos debajo de la cabeza y miró hacia el cielo despejado.

Tan pronto como Hakon se hubo relajado, Toralv le dio un codazo con el pie: —Tenemos compañía.

Hakon se incorporó y siguió la mirada de Toralv hacia un grupo de hombres, doce en total, que se acercaban desde el este a caballo. Los recién llegados levantaron las manos para mostrar que no tenían intención de hacer daño cuando uno de los centinelas de Sigurd se llevó el cuerno a los labios y sopló en señal de advertencia. Hakon y Toralv corrieron hacia las puertas para esperar su llegada. Sigurd y Egil pronto se unieron a ellos con otro grupo de hombres.

—¿Quiénes son? —preguntó Hakon cuando el grupo se acercó.

—Parecen habitantes de las tierras altas —comentó Egil con una sonrisa irónica.

—Ciertamente lo parecen —una sonrisa arrugó el rostro de Sigurd mientras veía a los hombres acercarse.

Cuando los hombres estaban a cincuenta pasos de la puerta, desmontaron y recorrieron el resto del camino a pie.

—¿Quiénes sois? —demandó Sigurd cuando estaban a diez pasos de distancia.

El que obviamente era su líder, un hombre de veintitantos años, dio un paso al frente. Era alto, casi tan alto como Toralv, con el pelo lacio y rubicundo recogido en una cola de caballo y una barba que caía en una sola trenza como la cuerda de un barco sobre su grueso pecho. Una cicatriz púrpura zigzagueaba desde su frente a través de su ceja izquierda y sobre su pómulo. Llevaba un abrigo de lana negra y peluda que le llegaba hasta los pies calzados con botas y le cubría parcialmente los pantalones de cuero y la armadura. Sus ojos escanearon a Sigurd, luego se posaron en Hakon: —Soy Brand, hijo del rey Ivar de las Tierras Altas. Mis hombres y yo venimos en son de paz para entregar un mensaje a Hakon, hijo de Harald.

Hakon se enfureció. Al llamar rey a su propio padre y omitir la palabra antes del nombre de Hakon, Brand estaba, en esencia, colocando a su padre en un nivel más alto que Hakon. Fue una afrenta bien ensayada que hizo hervir la sangre de Hakon: —¿Qué derecho tiene tu padre para…?

Sigurd detuvo a Hakon con una mano en el hombro. —Entonces has llegado al lugar adecuado, Brand. Ven, has cabalgado lejos. Permítenos ofrecerte comida y bebida antes de hablar de este mensaje.

—Mis caballos necesitan cuidados. ¿Tienes un lugar para albergarlos y alimentarlos?

Sigurd asintió y llamó a algunos de sus esclavos. Brand inclinó la cabeza hacia Sigurd y Hakon, luego se volvió y retrocedió hasta sus hombres. Mientras lo hacía, Sigurd frunció el ceño en señal de advertencia a Hakon.

Los habitantes de las Tierras altas cogieron sus alforjas y siguieron al grupo al salón de Sigurd mientras sus sirvientes llevaban sus caballos al establo. Sigurd sentó a Brand y sus hombres en una mesa cerca de la chimenea. Antes de que llegara la comida, Brand metió la mano en su alforja y sacó dos gruesos brazaletes de plata con runas inscritas, regalos de su padre para Sigurd y Hakon. Hakon cogió el suyo y lo admiró a la luz de la chimenea encendida. La filigrana era hermosa, aunque la presencia de runas le hizo preguntarse si esta era otra de las afrentas de Brand. Seguramente el rey Ivar sabía que era cristiano…

—Es una runa para protegerse de los peligros de los viajes por mar —explicó Brand con una sonrisa que estiró su cicatriz de manera obscena—. Llévalo mientras navegues. Te protegerá.

Hakon fingió aprecio.

Llegó la comida y los de las Tierras Altas comieron y bebieron con entusiasmo. No dijeron una palabra mientras comían y devoraban todo lo que tenían delante. Cuando finalmente terminaron, Brand eructó y se frotó el vientre. —Sirves buena comida, Sigurd.

—Te agradezco el cumplido, Brand, pero sé que no has viajado hasta aquí para probar mi comida. ¿Qué noticias traes de las tierras altas? —el tono de Sigurd se había vuelto más operativo y su rostro, tan a menudo arrugado por la buena naturaleza, se suavizó hasta la impasibilidad.

—Los dioses nos favorecieron este último invierno, si es a eso a lo que te refieres. El Yule fue suave en comparación con el año pasado, y nuestras tierras produjeron en abundancia —Brand levantó su taza y dio un trago largo—: Tu cerveza es buena. ¿Puedo tomar un poco más?

Sigurd hizo señas a sus servidores. Cuando todos tenían su vaso relleno, Sigurd continuó: —Aunque me alegra saber que sobreviviste al invierno en buen estado, no es eso lo que quise decir con noticias de las Tierras Altas. ¿Recibió tu padre mi solicitud de apoyo contra Erik?

Brand asintió: —Sí. Pero ha habido un… acontecimiento, digamos, que ha ralentizado su respuesta.

—¿Un acontecimiento?

—Erik ha hecho algunas ofertas por su parte —la sonrisa torcida de Brand se burló de ellos.

Hakon miró de reojo a Sigurd, quien aceptó la noticia con un semblante de piedra: —¿Cuál fue su oferta?

—Una mayor recaudación del impuesto alodial y apoyo para la apertura de rutas comerciales—. Brand tomó un sorbo de cerveza con indiferencia.

—Rutas comerciales a través de mi reino, por supuesto.

—Naturalmente.

Sigurd sonrió: —Así que Erik os ha hecho promesas?

—Sí. Le ha dado a mi padre generosas muestras de amistad para demostrar su sinceridad. Plata y otras joyas finas, cristalería, miel y esclavos.

Sigurd permaneció impasible: —También ha hecho promesas a otros… antes de matarlos.

Brand sonrió: —Claro. Por eso ahora estoy sentado aquí ante vosotros. No tenemos interés en promesas vacías, Sigurd. Como tú, no vemos futuro en Erik. Mi padre está interesado en tu oferta. Él cree, como tú, que Erik ha de ser eliminado. Y también se da cuenta de que no puede hacerlo solo. Harán falta acuerdos como el que propones.

»Pero él también comprende que Erik no es el único hombre que hace promesas vacías. Si hubiera una forma de que pudiéramos… asegurar tal acuerdo entre nuestros pueblos, vincularlo de alguna manera…— No terminó su frase, pero volvió su atención a su copa.

Sigurd apretó la mandíbula: —Un matrimonio

Las cejas de Brand se dispararon hacia arriba y sacó la nariz de la taza: —Eso mismo.

—¿Quién, entonces?

Los ojos de Brand se posaron elocuentemente en Hakon.

Hakon se quedó boquiabierto: —¡No! ¡Eso es imposible! —las palabras estallaron en su boca antes de que pudiera detenerlas.

Brand miró a Hakon con el ceño fruncido: —Te insto a que cuides tu lengua. Mi hermana, Groa, es la más hermosa y de sangre real, y sería una pareja decente para cualquier rey novato.

Hakon lo fulminó con la mirada.

Sigurd desvió la conversación: —Has mencionado que Erik ofreció una mayor participación en el impuesto alodial. Tú entiendes que planeamos abolir el impuesto alodial, ¿verdad?

—Tu mensaje lo mencionaba.

—Creo que tu padre podría aceptar la oferta de Erik, dados vuestros problemas con los suecos.

—Es cierto que mi padre podría comprar más hombres para ayudarlo a luchar contra los suecos, pero ¿a qué costo para él y su gente? Erik puede ser despiadado, como todos hemos visto. Mi padre teme que Erik pueda esclavizarlo a cambio de apoyo.

—Entonces, vienes en busca de garantías nuestras a través de Hakon. Nos apoyas ahora; obtienes a Hakon y el apoyo de su ejército en el futuro. Reconozco que tu padre tiene un pensamiento inteligente.

—Es un hombre inteligente. Entonces… —juntó las manos—, ¿cuándo se encontrarán los niños?

—¿Niño? Yo no soy…

—Pronto —interrumpió Sigurd, colocando una mano tranquilizadora en el antebrazo de Hakon—. Erik regresará tan pronto como el mar se calme. Debemos estar preparados antes de que llegue ese día.

—Estaremos encantados de acompañar a Hakon y a sus hombres de regreso cuando nos vayamos.

Sigurd se recostó y se acarició la barba. Después de lo que pareció una eternidad, se inclinó hacia adelante y habló: —Tu pueblo y el nuestro nunca han sido amigos. Tu abuelo nos atacó dos veces y hay familias aquí que todavía lo recuerdan. Los malos recuerdos difícilmente mueren, como bien sabes. No obstante, creo que los tiempos peligrosos exigen que todas las personas, cómo puedo decirlo, reevalúen sus situaciones. Tenemos ahora una media luna. Para la próxima media luna, visitaremos a tu padre y conoceremos a tu hermana. No haré ningún trato hasta que Hakon haya tenido la oportunidad de ver a la muchacha y podamos reunirnos directamente con tu padre. En ese momento, si todo está en orden, podemos negociar algunos términos.

Brand bebió tranquilamente su cerveza en un obvio esfuerzo por ganar tiempo. Bajó lentamente la copa y miró a Hakon y a Sigurd: —Ambos os dais cuenta de que si Erik os ataca antes, vendrá a nosotros para apoyarlo en su esfuerzo. Si queremos ganar algo con este asunto, tendremos que ponernos de su lado.

—Eso, Brand Ivarsson, es un riesgo que tendremos que correr.

Brand sonrió, y una vez más su cicatriz púrpura se estiró como una serpiente en movimiento en su rostro. —Que así sea. Saldremos mañana y le daremos la noticia a mi padre.


		

—¡Cómo te atreves a usarme como tu herramienta política! —Hakon caminaba de un lado del granero al otro, con los puños apretados a los costados. El ganado sintió su agitación y murmuró en respuesta—. ¿No te importa lo que yo pienso?, ¿lo que yo quiero? Sacrifica personas gente delante de mí sin tener en cuenta mis creencias. ¡Ahora me ofreces en sacrificio para que sirva a tus propósitos!

Sigurd miró a Hakon con ironía.

Hakon se detuvo y miró a Sigurd: —Me sostienes como un objeto que coges si conviene a las partes involucradas—. Comenzó a caminar de nuevo, ignorando los agitados pasos y gemidos de los animales.

Sigurd levantó las manos: —Hakon. No has conocido a la chica y no se ha decidido nada respecto a tu estado civil. Pero si es el matrimonio, piensa que es un pequeño precio a pagar por un reino.

—¡Un pequeño precio! ¿Eso es lo que piensas?

—Sí, Hakon. Lo es. Aunque suene muy duro, el matrimonio es un juego político. Así ha sido siempre y así será siempre.

Hakon dejó de caminar y miró a Sigurd: —¿Alguna vez se te ha ocurrido que quizás no quisiera casarme?

—Sí, Hakon. Se me ha ocurrido. Y tendrás la opción de casarte o no con Groa cuando la veas, como ella lo hará contigo. Si no tienes interés en casarte, entonces di que no. Pero ten en cuenta que si dices que no, o si ella se niega, no contaremos con el apoyo del rey Ivar y lo más probable es que nuestra causa muera.

Hakon sabía que Sigurd decía la verdad. Y, aunque no le era fácil escucharlo, sabía que tenía que aceptarlo. Sin embargo, el hecho de que Sigurd se hubiera tomado la libertad de hablar —no, de decidir— en su nombre sobre asuntos de su propio futuro lo enfureció: —Te considero un amigo, Sigurd, y estoy en deuda contigo por ayudarme a afianzarme en el norte. Pero no dudaré en buscar en otro lugar ese apoyo si alguna otra vez haces promesas que me conciernan, o simplemente las insinúes, sin mi consentimiento previo. ¿Queda claro?

Sigurd lo miró fijamente a los ojos con rostro ilegible. Entonces sucedió algo que Hakon no esperaba. En lugar de fruncir el ceño o enfadarse, una sonrisa apenas perceptible arrugó el rabillo de los ojos de Sigurd. No era una sonrisa maliciosa, sino una que hablaba de conciliación y buena voluntad: —Está claro. Acepta mis disculpas.

Todavía enfadado, pero desarmado por la sonrisa de Sigurd, Hakon se volvió y cruzó la puerta del granero.



		 

Capítulo Veintiocho


		 

Al día siguiente de la partida de Brand y sus habitantes de las tierras altas, un pequeño grupo de hombres de los condados del norte y del sur de More trajeron invitaciones a una asamblea. Sigurd y Hakon aceptaron con gusto. Dejando a la mitad de sus hombres en su territorio, Sigurd y Hakon siguieron a los hombres de More hacia el sur con el resto.

El mal tiempo obstaculizó su avance. Si bien el fiordo Trondheim permanecía relativamente tranquilo, las lluvias primaverales y el duro clima convirtieron los mares en un frenesí de olas y montañas onduladas de agua que hicieron que el viaje de un día hasta su lugar de encuentro se convirtiera en un viaje de tres días de peligros apasionantes. Con una mezcla de emoción y alivio, Hakon contempló la joroba de tierra conocida como Fane, o Isla del Templo.

—¿Es ahí donde vamos a encontrarnos con la gente de More?

—Sí —respondió Sigurd.

Hakon estudió la isla mientras se acercaban. Frailecillos y gaviotas pululaban en los escarpados acantilados que hacían la isla prácticamente inexpugnable por el oeste y el sur. En lo alto de los acantilados, la tierra era plana y fértil, uno de los pocos tramos de buen pasto que Hakon había visto a lo largo de la costa. Cuando rodearon el lado sur, el acantilado descendía hacia una bahía orientada al este protegida por un muelle natural de peñascos gigantes. Fue allí, más allá del embarcadero, donde la gente de More había varado sus barcos, cuatro en total.

Hakon recordó lo que sabía del hombre que se suponía que iban a encontrar allí. El padre del Jarl Tore se llamaba Ragnvald el Poderoso y había sido uno de los mejores amigos y aliados más cercanos del rey Harald. Cuando Harald se convirtió en rey, le dio a Ragnvald los condados Norte y Sur de More, y la extensión de tierra que se extendía entre ellos, llamada Romsdalen. Tras la muerte de Ragnvald, el rey Harald le entregó el condado a su hijo, Tore, y le dio la mano de su propia hija, Alov, en matrimonio. Sigurd se casó con la hija de estos, Bergliot, y al hacerlo, unió irrevocablemente a las familias gobernantes de More, Trondelag y el rey. En un extraño giro del destino, esa alianza, forjada por la mano y la mente de Harald, ahora unía a las familias gobernantes de Trondelag contra Erik, el hijo favorito de Harald.

Un gran grupo de hombres los recibió en la playa cuando atracaron. A la cabeza se encontraba un hombre ricamente vestido cuyos ojos oscuros estaban medio ocultos bajo unas cejas grises y peludas. Su nariz plana y roja destacaba en su cara, como si alguien la hubiera aplastado con un martillo, y su barba canosa caía atropelladamente por el su pecho y sobre su barriga.

—Tore, viejo trol. Te vuelves más guapo con la edad.

Tore sonrió pero no dijo nada.

Sigurd dio un paso adelante y puso su enorme mano sobre el hombro de Tore: —Me alegro de volverte a ver. Como siempre, ha pasado demasiado tiempo.

Tore respondió con una voz que sonaba como si estuviera haciendo gárgaras con agua mientras trataba de hablar: —También me alegro de verte, Sigurd. ¿Cómo le va a mi hija?—. Con cada frase parecía inhalar profundamente y luego hablar por encima de la exhalación.

—Como tú, ella mejora con la edad —Sigurd se rio entre dientes ante tal comparación y golpeó a su suegro en el hombro—. Honestamente, creo que le va bien. La envié a ella y a nuestra hija a la granja de mi primo en Islandia, fuera de peligro.

Tore asintió, luego miró más allá de Sigurd hacia Hakon. A diferencia de muchos otros, no mostró ninguna emoción externa al ver a Hakon, o al menos ninguna que Hakon pudiera detectar. En cambio, su mirada sombría se movió de manera informal desde el rostro de Hakon, bajando por su cuerpo hasta sus pies y luego volviendo a subir. Finalmente, Tore gruñó y volvió a hablar con Sigurd con su ronco susurro: —Es un joven guapo. Es una pena que todas mis hijas estén casadas—. El cumplido tomó a Hakon por sorpresa y se sonrojó.

Otros tres hombres ricamente vestidos que estaban detrás de Tore dieron un paso al frente, saludaron a Sigurd y luego se presentaron a Hakon como hersar, o jefes menores, al servicio de Tore. Dos eran mayores, y hermanos. El tercero era un hombre de unos veintitantos años y primo de Tore por parte de su padre. Sus presentaciones fueron concisas; una vez hecho esto, los hombres rápidamente retrocedieron detrás de su líder.

Tore hizo un gesto a Sigurd y Hakon: —Venid.

Sigurd se volvió hacia su tripulación: —Egil. Elige a diez hombres y síguenos. El resto de vosotros permaneced en el barco.

El grupo marchó por el sendero hasta la meseta cubierta de hierba. Tan pronto como cruzaron la cresta, un fuerte viento del este tiró de sus ropas y su cabello y amenazó con obligarlos a retroceder por el sendero. La meseta estaba desprovista de árboles y estaba dividida en dos niveles separados por una suave pendiente que se extendía de norte a sur como una antigua muralla cubierta durante mucho tiempo por hierba. El nivel más alto se extendía hacia el oeste, donde se detenía de repente en los acantilados que Hakon había visto a su llegada. En el nivel inferior, en el lado este de la meseta, había un salón de piedra con cuatro dependencias de piedra que, a juzgar por su estado ruinoso y la hierba alta que crecía cerca de sus muros, habían estado abandonadas hacía mucho tiempo.

Tore y su grupo habían acampado entre estas estructuras. El viento agitaba las tiendas de campaña instaladas al pie de los muros de piedra; en los alrededores, los hombres se apiñaban sobre las llamas parpadeantes. Lanzaron miradas curiosas hacia Hakon, pero no hicieron ningún intento de levantarse mientras Tore lo conducía a él y a su grupo a una de las decrépitas estructuras.

Aunque desgastado y desprovisto de comodidades, el interior del salón ofrecía un bienvenido respiro de los elementos. En el centro, un fuego de turba tosía y chisporroteaba nubes de humo gris que hacía picar los ojos pero proporcionaban un agradable calor. El maravilloso olor a bacalao flotaba desde un gran caldero que colgaba sobre otro pequeño fuego en la esquina noroeste de la habitación. Tore y sus hersar se sentaron en mantas de lana junto al gran fuego e hicieron señas a Hakon y Sigurd para que se unieran a ellos. Mientras se sentaban, un hombre les trajo vasos de cerveza y un plato lleno de pan.

Cuando se acomodaron, Tore habló: —¿Buscáis apoyo contra Erik? —la franqueza de su pregunta cogió a Hakon por sorpresa.

Sigurd partió un trozo de pan y masticó: —Sí, Tore. Y a cambio de tu apoyo, te ofrecemos la devolución de los derechos alodiales de todo hombre.

Tore cogió un trozo de pan del plato. Mientras lo hacía, Hakon se fijó en la cicatriz que se extendía desde debajo de su oreja derecha hasta un punto invisible debajo de su barba canosa. Tore notó la mirada de Hakon y se volvió hacia él: —Sucedió hace casi diez inviernos, en una batalla.

Hakon se sonrojó: —No pretendía…

Tore no hizo caso a su disculpa y graznó: —Eres joven y, por naturaleza, curioso. No te disculpes—. Las arrugas en las comisuras de los ojos oscuros de Tore se tensaron y torcieron hacia arriba en lo que Hakon tomó como una sonrisa, aunque era difícil de distinguir a través del humo. Tore se volvió hacia Sigurd: —¿Derechos alodiales, dices? Eso es bueno para los plebeyos, Sigurd. Pero ¿qué pasa con nosotros? ¿Conmigo y con mis hersar?

Sigurd se encogió de hombros: —Harald os ha convertido en hombres ricos, y todavía hay muchas formas de recaudar impuestos.

Tore dio un trago largo a su cerveza e hizo gárgaras antes de tragar: —Tienes que perdonarme. Mi garganta se hincha cuando hablo mucho. Tosti, por favor explícales lo que quiero decir.

El hersir llamado Tosti se inclinó hacia adelante: —Sigurd, conoces las divisiones de esta tierra mejor que la mayoría, pero para ilustrar a nuestro joven invitado, las mencionaré de nuevo. Nuestra tierra no es lo que parece. El Norte y el Sur de More son dos tierras divididas y diferentes con necesidades únicas. Aquí, en el norte, hay buenas tierras de cultivo y acceso a los pastos de las montañas más altas. El sur no tiene esos lujos. La costa es accidentada y la tierra cultivable es escasa. La naturaleza ha obligado a muchos de estos hombres a buscar otros medios de supervivencia. Antes de Harald, era la pesca —que es una profesión dura y peligrosa, y que ofrece pocos beneficios—, y la piratería, que, en el pensamiento de los sureños, es un medio legítimo de ingresos.

»Cuando Harald se convirtió en rey, se dio cuenta de la importancia y la fecundidad del buen comercio, por lo que estableció una presencia naval constante a lo largo de la costa, especialmente en aquellas áreas donde la piratería era más pronunciada, como el Sur de More. Su estrategia resultó eficaz. La piratería cayó y el comercio floreció.

Movió el brazo hacia el sur con expresión de disgusto: —Las cosas han cambiado ahora. Erik ha reducido las patrullas costeras de su padre en esta zona por razones que desconocemos y nos ha obligado a mantener nuestro propio orden. Los piratas han vuelto y nos vuelven a amenazar. Y ahora vienen los daneses también, porque saben que estamos preocupados por mantener nuestro propio orden y que no tenemos los recursos para protegernos de los que no lo tienen.

Tosti pareció desinflarse mientras giraba sus manos hacia afuera sumisamente: —Veréis, la ley alodial nos proporciona a los nobles cuotas de tierra sustanciales que nos ayudan a formar armadas y mantener el orden. Aunque nuestra armada no es grande, es todo lo que tenemos para proteger nuestras aguas. La abolición del impuesto haría que esta tierra sea aún más caótica de lo que ya se ha convertido.

Hakon escuchó en silencio todo esto. Cuando estuvo seguro de que Tosti había terminado y de que el Jarl Tore no tenía nada que agregar, habló: —¿Cómo formó Harald su armada?

Jarl Tore respondió con su ronco susurro: —A través del impuesto alodial, principalmente. Harald permitió que cada jarl se quedara con un tercio de las cuotas, que usábamos para construir barcos y pagar a los hombres. Él aumentó nuestras propias armadas con su propia armada, que apoyó a través de su propia cuota.

La respuesta confundió a Hakon: —Entonces, ¿por qué Erik no puede proporcionar lo mismo?

Jarl Tore se dirigió a Tosti, quien respondió de inmediato: —No sabemos por qué. A pesar de las repetidas consultas y embajadas, no podemos encontrar ningún motivo. El último mensajero que enviamos nunca regresó.

—Yo puedo responder a esto —intervino Sigurd—. Por más asqueroso y mezquino que parezca, Erik en realidad está apoyando a esos piratas para ganar más riqueza. Veréis, el verano pasado atrapamos a algunos de esos traperos, que nos juraron bajo tortura que trabajaban para Erik. Parece que Erik está duplicando su parte del botín. Primero, a través de impuestos. Y en segundo lugar, a través de la piratería.

Los pensamientos de Hakon le llevaron hacia Wessex y su armada anglosajona: —Entiendo por esta conversación que aún conserváis un tercio del impuesto alodial y lo usáis para mantener vuestra propia armada. ¿Cómo formáis esta armada?

Tosti se sobresaltó con la pregunta, su voz llena de desconfianza: —Con nuestros propios hombres leales. ¿Qué estás insinuando?

Hakon levantó una mano: —Por favor. Tened paciencia conmigo. No pretendo sugerir nada malo en la forma en que os protegéis. Solo que tengo una idea sobre otra forma de hacerlo. ¿Existe un reclutamiento obligatorio entre vuestras gentes para ayudar en la defensa de More?

Ante esto, los hersir de More rompieron a reír. El Jarl Tore lo interrumpió con una mirada penetrante: —Tuvimos algo así, hace muchos inviernos. Pero era impopular y difícil de hacer cumplir. ¿Qué es lo que propones?

El corazón de Hakon se aceleró: —¿Y si sugiriéramos lo siguiente? A cambio de retirar el impuesto alodial, se exigiría el servicio a todos los hombres de cierta edad. Esto podría hacerse de forma rotatoria; los hombres servirían en períodos de noventa días. Para motivarlos, su pago sería el botín de los barcos piratas o de los ejércitos invasores. El botín se dividiría equitativamente entre la tripulación y vosotros.

Los hombres de More intentaron permanecer impasibles, pero Hakon leyó la sorpresa en sus ojos. —Es una sugerencia interesante —respondió Tosti—, y una que tiene algún mérito.

Tore estudió a Hakon pensativamente: —Permitidnos unos minutos para discutir esto en privado.

Sigurd y Hakon asintieron, luego se levantaron y abandonaron el edificio. Afuera, encontraron a sus Trond acurrucados detrás de la pared de una casa, al abrigo del fuerte viento. Se sentaron entre ellos.

—¿Qué tal os ha ido? —la pregunta la hizo Egil, que atizaba un pequeño fuego con su cuchillo de comer.

Sigurd agarró el hombro de Hakon: —¿Quieres decir cómo le fue a Hakon? Yo no dije ni una palabra.

—¿Y bien?

—¡Por las pelotas de Odin, Egil! Su mente funciona como la de su padre.

Al oír esto, Hakon se sonrojó: —Está exagerando, Egil. No le escuches.

—¿Entonces parece esperanzador?

Sigurd se encogió de hombros: —Si Odín lo quiere.

Egil se estremeció: —Bueno, sea lo que sea, espero que tomen una decisión pronto. Nos estamos muriendo de frío.

Poco después, Tosti los trajo de vuelta al interior. Sigurd y Hakon volvieron a tomar asiento sobre las mantas frente a Tore y sus hersar.

—Aceptaremos tu oferta —comenzó Tosti—, siempre que… tengamos cierta seguridad de que no nos dejaréis solos en la defensa de nuestra tierra. Nos gustaría tener garantías de que también aportaréis hombres para apoyar a los nuestros, en caso de que surja la necesidad.

Hakon había esperado esa misma respuesta y sonrió: —Tienes mi palabra. Antes de que me vaya, tendrás pruebas a tal efecto. Ahora, vamos a discutir el asunto de vuestra sumisión hacia mí y cómo derrotaremos a Erik.



		 

Capítulo Veintinueve


		 

Halogaland era una tierra diferente a cualquiera de las que Hakon había oído o visto. Se extendía desde Namdalen en el sur hasta Finnmark en el norte, y navegando a toda vela, se tardaba cinco o seis días en seguir su costa, una distancia mayor que todo el reino de Athelstan. Gran parte del territorio en el extremo norte era un páramo cubierto de nieve habitado por un pueblo conocido como los Sami. Las áreas pobladas por los habitantes de Halogaland eran tierras horadadas por el clima y accidentadas, donde los hombres vivían de lo que podían pescar y cazar, y donde los hogares estaban a un día o más de distancia. Aquí, donde la temperatura y el clima determinaban el destino de las familias, gobernaban los dioses y los hombres dependían de su favor para sobrevivir.

Este entorno les había inculcado un individualismo acérrimo que, por su propia naturaleza, despreciaba el dominio de cualquier hombre. El rey Harald había intentado, sin éxito, conquistar Halogaland; era simplemente demasiado extenso y demasiado salvaje para ponerlo bajo su control. Al final, se había conformado con una paz incómoda administrada por el Jarl de Lade, que indirectamente le permitió prosperar a partir de las riquezas naturales de Halogaland: marfil de morsa, aceite de ballena, piel de oso polar, piel de reno y de alce, peines y alfileres de cuerno, plumón de frailecillos y piel de foca.

Hakon y Sigurd pasaron dos días tratando de ganarse a los de Halogaland. Pidiendo ayuda a aquellos que conocía, Sigurd celebró un elaborado banquete en la granja de uno de sus parientes lejanos, un hombre llamado Fynr. Fue durante esta fiesta donde Hakon experimentó la inutilidad de intentar conseguir el apoyo de los habitantes de Halogaland para su lucha contra Erik. Estos hombres no querían nada más que les dejaran solos. A cada paso, se topó con un muro de razonamientos que solo podría categorizarse como superstición o desaprobación total. Al final, se las arregló para ganarse la aceptación solo de Fynr y algunos nobles menores que ya le debían su lealtad a Lade por una razón u otra.

Al tercer día, Hakon dio fin a la fiesta y a las discusiones. Fynr y los nobles menores acordaron ir a la propiedad de Sigurd en una semana, equipados, con provisiones y listos para luchar. Con eso resuelto, los Trond se despidieron y se dirigieron al sur hacia el fiordo de Trondheim y hacia Lade.

Aunque brillaba el sol, el día estaba frío, con un viento de tierra que soplaba a baja altura sobre el agua y agitaba las olas formando un tumulto espumoso. En lo alto, las gaviotas flotaban en el viento, las plumas de sus alas extendidas se agitaban violentamente mientras buscaban comida en las olas. De vez en cuando, una chillaba, luego se zambullía en el mar con un chapoteo para salir con un pez en el pico.

A pesar del fuerte viento, llegaron a la isla conocida como Leka justo antes de que el sol desapareciera bajo el horizonte, mucho antes de lo esperado. Allí pasaron una noche fría y miserable en una pequeña cueva que hizo poco por protegerlos de los vientos aulladores. Partieron temprano a la mañana siguiente, manteniendo la tierra a la vista desde la proa de babor. Este nuevo día prometía un poco de calor y un descanso de los vientos que tanto los habían atormentado el día anterior. Complacido por el pequeño respiro, Hakon se sentó y dejó que las olas y el sonido de las gaviotas lo arrullaran en un estado de reflexión soñadora.

Sus ojos vagaron por la costa informe, una vista que le recordó la costa de Anglisc, y la sensación de vacío en sus tripas mientras la había visto desaparecer por lo que probablemente fue la última vez. Se preguntó brevemente qué les habría pasado a Athelstan y su ejército, y si habrían regresado sanos y salvos de la campaña contra los escoceses. Se preguntó si Athelstan habría expulsado a los pérfidos escoceses de York y, de ser así, qué habría sido del rey escocés y de York.

Sin previo aviso, sus pensamientos saltaron a Winchester y a las personas que habían honrado su vida allí: el rey Athelstan, el padre Otker, Edmund, Louis, Aelfwin. Su cariño por su memoria seguía siendo fuerte, aunque sus rostros ya habían comenzado a desvanecerse en su mente. Todos, excepto el de Aelfwin.

Cerró los ojos y dejó que sus rasgos se formaran en la oscuridad debajo de sus párpados: sus maravillosos hoyuelos y esa gloriosa sonrisa abierta que mostraba el espacio entre sus dientes. La forma en que su cabello oscuro resaltaba el brillo de sus ojos color esmeralda y cómo su piel del color de la nuez parecía brillar bajo el sol. Él sonrió al recordar su incómodo encuentro y luego frunció el ceño al darse cuenta de que nunca la volvería a ver. En cambio, su futuro presentaba una nueva e inesperada imagen. Vio a una chica que no reconoció ni, por su aspecto, quisiera conocer. Solo vio su rostro con sus mejillas redondas e imperfectas y su papada, ojos marrones como el barro y el cabello a juego. No necesitaba conocerla para saber quién era. Groa.

—Hakon. ¿Qué pasa?

Hakon abrió los ojos y miró a Toralv, que estaba sentado en el banco frente a él, apoyando los codos en el remo. Bien entrada la mañana, navegaban alrededor de una serie de islas que se extendían desde el continente como un dedo hacia el mar. —Nada, Toralv. No pasa nada. ¿Dónde estamos?

Toralv se volvió en su banco de remos y se encogió de hombros: —Olvídalo. Yo soy de campo y sé poco de la costa.

Cuando rodearon la punta del dedo, el viento del sureste rompió la vela y el barco se tambaleó hacia adelante.

—¡Barcos! ¡Justo delante!

Hakon se aproximó a Toralv. Por un momento no vio nada. Una segunda mirada, más detenidamente, reveló dos barcos que navegaban directamente hacia cruzando su trayectoria, dirigiéndose hacia el mar aproximadamente a la distancia de dos veces el vuelo de una flecha.

—¿Algún color? —preguntó Sigurd al vigía, que estaba de pie junto a la cabeza del dragón y se protegía los ojos del destello del sol en el mar.

—Nada. Esperad. Están arriando las velas.

Ante las palabras del vigía, los tripulantes estiraron el cuello. Un barco solo usaba los remos cuando el viento era desfavorable, o cuando se preparaba para la batalla.

—Esperad. Están poniendo los escudos en alto.

Hakon exhaló aliviado ante el gesto de paz. A su alrededor, los hombres se sentaron de nuevo y continuaron con sus distracciones. Hakon hizo lo mismo, volviendo la cara hacia el sol para disfrutar del calor en sus mejillas.

—Vienen hacia nosotros.

Hakon miró de nuevo. Efectivamente, los barcos habían abandonado su línea hacia el mar y habían girado sus proas en un curso más hacia el norte, remando en un rumbo que los llevaría justo fuera de la proa de estribor del barco de Sigurd. Hakon miró a Sigurd, que estaba de pie junto a Egil en el timón, acariciando su barba mientras contemplaba.

Momentos después, Sigurd llamó al vigía: —¿Qué tamaño tienen los barcos, Toki?

—Dos dragones, completamente tripulados.

Sigurd frunció el ceño.

Hakon sintió que se le revolvía el estómago: —¿Qué pasa? ¿Algo va mal?

Sigurd mantuvo la vista fija en los barcos que se acercaban: —No lo sé. Pero algo no va bien.

Toralv se puso de pie de repente sobre su banco y miró hacia atrás, señalando: —¡Sigurd! Alguien viene detrás de nosotros. Desde ese canal que hay entre la isla más lejana y la siguiente. ¿Lo ves?

Sigurd se volvió y miró hacia las islas. Los estudió durante un largo rato: ¡Por las pelotas de Odin! ¡Es una emboscada!

Hakon desvió la mirada hacia el otro barco, que navegaba un poco por detrás, y hacia el interior del suyo. A juzgar por la actividad en cubierta, también habían visto los barcos. —¿Y ahora qué, Sigurd?

Sigurd volvió a acariciar su barba castaña: —No podemos luchar contra ellos. Somos muy pocos —. Ahuecó sus manos alrededor de la boca para que le escucharan a pesar del viento: —Soltad las velas, pero mantenedlas listas para izarlas. Id a los remos y levantad el escudo. Mantened el rumbo. Si los barcos giran hacia tierra para cortarnos el paso, virad hacia el mar. Si permanecen en su rumbo, continuad remando y pasad por delante de ellos. No paréis. Izad las velas cuando estemos lejos de sus barcos. Los que tenéis lanzas y arcos, mantenedlos cerca. ¿Está claro?

Los hombres asintieron gritando.

Hakon se puso manos a la obra junto con los demás. Algunos desabrocharon las abrazaderas mientras que otros tiraron de la vela. Cuando bajó el penol, los hombres lo agarraron y dejaron el bulto en la cubierta, desplegado. Normalmente, en situaciones de combate, soltarían el mástil para una mejor maniobrabilidad pero, en este caso, no había tiempo. Además, necesitaban el mástil para el escudo, que rápidamente tiraron de la driza en señal de paz. La nave hermana repitió sus acciones.

—Acerquémonos más —dijo Sigurd. Egil gritó a los remeros para que dejaran los remos a babor. Los hombres obedecieron y la nave se acercó más a su hermana. Sigurd se acercó a la barandilla de popa y les gritó las instrucciones. Cuando el timonel hizo un gesto de que lo entendía, Sigurd se volvió hacia la tripulación: —Permaneced en vuestros remos. Empuñad vuestras armas pero mantenedlas bajas.

Hakon miró hacia atrás mientras tiraba del remo. Las dos naves habían disminuido la brecha sustancialmente y ahora estaban a una distancia de un tiro de flecha por su parte. Sus proas con cabeza de dragón arrojaban espuma a izquierda y derecha mientras mordían las olas que se acercaban. Hakon sacó su espada Quern-biter de su funda y la apoyó contra su banco, dejándola a mano. Junto a él, su escudo estaba bloqueado en su soporte en la borda. Entre tirones, lo soltó pero lo dejó donde estaba, asegurándose de que saldría fácilmente, en caso de que tuviera que sacarlo rápidamente.

Hakon volvió a mirar hacia atrás. A medio tiro de flecha y todavía nada. Podía ver los cascos y las lanzas brillando en la otra nave, pero nada que sugiriera abiertamente que pretendían hacer daño. Ningún grupo de berserkers reunidos en la cubierta de proa. No había arqueros ni lanceros preparándose en la borda. No había ganchos de agarre que se balancearan por encima de la cabeza. Quizá Sigurd estaba equivocado…

Hakon estiró el cuello para ver más allá de Egil, que estaba de pie con determinación en el timón. Las velas rojas de los otros dos barcos todavía estaban a cierta distancia por detrás de ellos. Hakon se dio cuenta con un rayo de esperanza de que, si sus naves podían superar en la maniobra a los dos que tenían delante, los que estaban detrás nunca los alcanzarían, estaban demasiado atrás.

Antes de que pudiera darse la vuelta, escuchó un grito de advertencia y se inclinó instintivamente. Justo cuando su pecho golpeó sus rodillas, escuchó el familiar tac tac tac de las flechas que golpeaban la madera. Su cuerpo se tensó. La pelea había comenzado.

Miró hacia arriba justo a tiempo para ver a los arqueros enemigos disparando otra descarga desde los barcos que se aproximaban. Estaban tan cerca que las flechas se apresuraban sin arco en su búsqueda de víctimas. Hakon se agachó una y otra vez mientras las flechas atravesaban la madera del barco. Cerca de la proa, alguien gritó de dolor.

De repente, uno de los barcos enemigos se volvió hacia la orilla para cortarles el paso.

—¡A estribor! —la voz de Sigurd atravesó el caos. Hakon dejó caer el remo y lo apartó de su pecho con todas sus fuerzas. Mientras lo hacía, los hombres a sotavento bajaron los remos y empujaron.

El barco se tambaleó bajo la fuerza de la maniobra y el equipamiento sin anclar resonó por la cubierta. Hakon se estrelló contra la borda y perdió momentáneamente el remo. Oyó que su espada Quern-biter se deslizaba.

—¡Remad!

Los hombres sumergieron los remos y los empujaron. Hakon agarró su remo y empujó con el resto. Los barcos de Sigurd habían virado a estribor como estaba planeado y ahora se dirigían hacia el mar. El primer barco enemigo ahora se alejaba de su proa de babor, pasando junto a ellos en dirección opuesta. Aturdidos, los arqueros enemigos se abrieron camino a través de la cubierta y soltaron una descarga salvaje que voló inofensivamente sobre sus cabezas. Unos pocos hombres les arrojaron garfios de agarre, pero éstos se quedaron cortos y saltaron a las olas a diez pasos de su borda.

Hakon miró por encima del hombro y se dio cuenta, con una repentina punzada de miedo, de que la segunda nave enemiga no se había vuelto como su hermana, sino que se había mantenido en la línea del mar. Como resultado, pasó a menos de diez pasos de la proa de Sigurd. Aunque también viajaba en la dirección equivocada, estaba mucho más cerca que su nave hermana y era mucho más capaz de hacerles daño.

Como en respuesta a su miedo, los arqueros de este segundo barco aparecieron en su borda y lanzaron una andanada mortal que atravesó diagonalmente la cubierta de Sigurd. Más hombres gritaron y algo cayó al agua.

—¡Garfios de agarre!

La llamada se produjo segundos después de que las flechas hicieran su daño, y fue seguida por una onda de golpes sordos. Hakon giró sobre su banco y vio al menos cinco garfios arañando la borda de estribor de la cubierta de proa. Algunos miembros de la tripulación los atacaron con las espadas desenvainadas, cortando sus cuerdas mientras los arqueros enemigos disparaban en medio de ellos. Los que tenían lanzas las arrojaron a los arqueros, esperando hacerlos retroceder y dar espacio a sus camaradas.

—¡Seguid remando! —gritó Sigurd— ¡No paréis!

A sotavento, la otra nave enemiga dejó de lado la nave de Sigurd y centró su atención en la nave hermana de Sigurd, liberando un bombardeo bien colocado que desgarró a la tripulación. Pero se habían preparado para los arqueros y respondieron al ataque con una descarga propia, tomando al enemigo con la guardia baja y rechazando a los que no murieron inmediatamente.

Detrás de él, Hakon podía oír el sonido del metal contra el metal, y se volvió para ver al primero de los enemigos saltando a su cubierta. Los hombres de la cubierta de proa libraron una batalla en dos frentes: el primero contra los ganchos de agarre que unían los barcos y el segundo contra el enemigo que había logrado cruzar.

Hakon abandonó el remo y se inclinó para coger a Quern-biter, que descansaba en la mitad de la cubierta, luego se levantó y corrió hacia la refriega. Pero antes de que hubiera dado dos pasos, alguien lo agarró por detrás y lo tiró hacia atrás sobre la cubierta. Aterrizó con un golpe seco que momentáneamente dejó sin aire sus pulmones.

—¡Vuelve a tu banco y rema, Hakon! —Sigurd estaba de pie por encima de él, con la cara roja de ira.

Hakon hizo lo que Sigurd le ordenó y volvió a subir a su banco. Una vez más dejó caer a Quern-biter, agarró su remo y remó. Mientras tiraba del remo, escuchó a Sigurd instando a los demás a regresar a sus bancos. Todavía los sonidos de la batalla rugían detrás de él. Hakon apartó los sonidos de su mente y se obligó a concentrarse. Soltar. Tirar. Hacia atrás. Soltar. Tirar. Hacia atrás. El hombre que estaba delante de Hakon gritó, luego se desplomó sobre su remo, una flecha sobresalía de su espalda. Soltar. Tirar.

La lucha en la cubierta de proa disminuyó y luego terminó. Lentamente, la nave enemiga se deslizó por delante de ellos. Muertos y heridos cubrían la borda y yacían esparcidos por la cubierta, y Hakon se preguntó brevemente si su propia cubierta tendría el mismo aspecto. Algunos de los arqueros que quedaban apuntaron y dispararon sus flechas mortales. Una se estrelló contra el escudo que estaba al lado de Hakon y lo tiró de la borda. Otra pasó zumbando junto a su cabeza. Un hombre arrojó su garfio hacia su barco, pero falló y aterrizó con un chapoteo en el agua. Todavía otros arrojaron sus lanzas, pero ahora estaban demasiado lejos para hacer mucho daño.

—¡Izad la vela!

Los miembros restantes de la tripulación de Sigurd saltaron de sus asientos y tiraron de la vela levantándola, luego volvieron a ajustar los tirantes. La vela se llenó con el viento del sureste y el barco se tambaleó hacia adelante. Detrás de ellos, el enemigo se acercó rápidamente y se dirigió tras su presa, pero ya era demasiado tarde. Estaban mucho más allá de un posible alcance certero de las flechas y se alejaban rápidamente. Incluso después de que izaran su propia vela, estaba claro que no atraparían a sus presas. Con una ovación desafiante, los Trond vieron a sus atacantes alejarse.


		

El viaje hacia el sur fue largo y agotador tanto para el cuerpo como para la mente. Aunque habían dejado atrás a los asaltantes, nadie sabía si había más escondidos cerca, una preocupación que obligaba a cada hombre a sentarse vigilante en su puesto durante horas y horas.

Para empeorar las cosas, la batalla había agotado gravemente a la tripulación de Sigurd: diez muertos y doce heridos, seis de los cuales no se esperaba que sobrevivieran mucho tiempo. La cubierta estaba resbaladiza con su sangre y pronto olió a heces y descomposición. Aunque la mayoría de los heridos estaban inconscientes o no estaban tan gravemente heridos como para causar problemas, uno no tuvo tanta suerte. Era un joven llamado Heidar, que había sido alcanzado en el estómago por una flecha de púas. Gemía y gritaba con cada balanceo y golpe, aumentando la tensión que ya estaba desgastando los nervios de la tripulación.

Hakon contempló la muerte lenta y agonizante de Heidar en un triste silencio. Había visto la muerte antes, pero nunca había presenciado la destrucción prolongada de un cuerpo humano: los espasmos que sacudían los músculos y vaciaban las entrañas; la sangre que goteaba continuamente por la boca; el dolor lleno de lágrimas que lentamente se convirtió en febriles gemidos. ¿Dónde estaba la gloria en todo esto?, se preguntaba Hakon con tristeza.

Hakon pudo ver en los rostros apretados de los demás y sus miradas evasivas que sentían lo mismo. No veían gloria aquí ni motivo de celebración. En cambio, algunos hicieron todo lo posible para consolar a Heidar, secándole la frente con trapos fríos empapados en agua mientras le contaban las maravillas que le esperaban en el Salón de Odin. Fue la única vez que Hakon dio gracias a Dios por la religión pagana.

Heidar murió esa noche. Al final, estaba tan delirante que no sabía lo que decía, y murmuraba continuamente y de manera ininteligible. Mientras la vida se escapaba de su cuerpo, Hakon dijo una oración silenciosa por su alma y esperó que Dios pudiera perdonar a Heidar y acogerlo en Sus brazos. Era lo único que Hakon podía hacer.

En algún momento después de la medianoche, los barcos llegaron a la desembocadura del fiordo de Trondheim. Todavía temiendo la presencia de enemigos, Sigurd siguió adelante, prohibiéndoles ir a tierra o descansar. Incluso cuando el viento amainó, no se detuvo y los obligó a remar a pesar de su cansancio. Sin decir palabra, agarraron los remos y se doblaron la espalda para la tarea, siguiendo el ritmo de la voz de Sigurd mientras gritaba la cadencia.

Finalmente, aparecieron en la orilla de estribor los familiares salientes y curvas del terreno. Los demás también debieron darse cuenta, porque los hombres empezaron a remar con renovado vigor. Estalló una canción y otros se unieron al coro. Hakon se unió a ellos también, contento de estar vivo y a salvo en casa.

Lade apareció a la vista y el canto se apagó de repente. Fue Sigurd quien puso palabras a los pensamientos de todos: —¡Por el culo peludo del propio Odin! —exclamó—. ¡Miradlos a todos!

Hakon se giró para mirar y casi se cae de su banco de remos por la conmoción. Tan lleno de tiendas de campaña improvisadas estaba la tierra alrededor de la propiedad de Sigurd que no se podía ver un hueco vacío entre ellos. El humo de innumerables fogatas oscurecía la tenue luz de la mañana y flotaba sobre la miríada de barcos que abarrotaban la costa. Un silencio inquietante se apoderó de los hombres mientras contemplaban la escena.



		 

Capítulo Treinta


		 

—¿Q uiénes son? ¿Son partidarios de Erik?

—Si fueran partidarios de Erik, este lugar estaría destruido. No, creo que son amigos.

Como precaución, los dos barcos de Sigurd remaron hacia atrás y se detuvieron flotando apartados de la concurrida playa. Mientras esperaban, dos oscuras figuras se abrieron paso a través del campamento hasta la orilla. Las figuras se detuvieron en la costa y gritaron: —¿Quién está ahí?

Sigurd se movió a la cubierta de proa: —Soy yo, Emund, Sigurd. ¿Quiénes son todos estos hombres?

—Buscan unirse a Hakon —dijo el centinela.

Hakon miró a su alrededor, sin dar crédito a sus ojos.

Frente a él, Toralv se volvió en su banco de remos y sonrió ampliamente: —¿Has oído eso?

—Sí.

—Vamos a tierra —dijo Sigurd.

La cansada tripulación dio unos pocos golpes de remo en dirección a la orilla, donde Egil los guio entre los otros barcos. Toki lanzó una cuerda a Emund, que la ató apresuradamente a un tocón que había en la playa. Uno a uno, los tripulantes estiraron sus cuerpos contraídos y saltaron por la borda sobre las olas.

El centinela llamado Emund señaló las flechas que sobresalían de la nave de Sigurd. —¿Qué ha sucedido?

—Fuimos atacados cerca de Vikna.

—¿Por quién?

Sigurd se encogió de hombros: —Si tuviera que adivinar, diría que por los hombres de Erik, pero no nos acercamos lo suficiente para saberlo con certeza.

Emund vio cómo dos hombres levantaban un cuerpo por encima de la borda.

—Heidar —respondió Sigurd a su pregunta no formulada-. Murió en algún momento de la noche. Herida de flecha.

Emund escupió al agua: —Era joven.

Sigurd gruñó: —Hay más.

Entonces Hakon intervino: —¿Quiénes son todos estos hombres, Emund? ¿De dónde han venido?

El centinela apartó los ojos del cuerpo de Heidar: —Vienen de todas partes, príncipe Hakon. La mayoría son de Mores y Namdalen, aunque hay algunos de la región de Fjord e incluso algunos de Telemark. De uno en uno, en pequeños grupos, en barcos enteros, han estado apareciendo a diario desde que te fuiste a Halogaland. Jarl Tore se presentó ayer con más de doscientos hombres.

Mientras el grupo de Hakon avanzaba hacia el salón de Sigurd, los visitantes salieron de sus tiendas y se quedaron mirando en silencio mientras Hakon pasaba a grandes zancadas. Gradualmente, sus propios hombres se apartaron de su lado para saludar a los rostros familiares entre los recién llegados. Tímidamente al principio, luego con más confianza, Hakon se introdujo entre la multitud allí reunida y se encontró con los hombres que habían venido a unirse a él. Eran hombres libres, comerciantes y herreros; jóvenes que buscaban aventuras y el favor de un posible rey; ancianos ansiosos por librarse del yugo de Erik. Eran hombres de todas las partes del reino, algunos hablaban dialectos que Hakon nunca había escuchado antes y apenas podía entender.

Hakon les dio la bienvenida a todos y habló con cada hombre que se le acercó, agradeciéndole su apoyo. A cambio, se arrodillaron y apoyaron la cabeza en la pierna de Hakon, rindiéndose agradecidos y sin dudarlo a su gobierno y prometiendo ayudarle en la lucha contra Erik.

Mucho después de que el sol hubiera salido por completo, Hakon entró en el salón de Sigurd. Sigurd había reunido a un grupo de hombres, algunos conocidos por Hakon, otros no. El Jarl Tore estaba allí con su hersar, al igual que la mayoría de los nobles de Trondelag. Incluso Asbjorn de Medalhus y Kar de Gryting, dos hombres que lo habían rechazado en la primera asamblea, habían venido. Aunque no había dormido, la euforia generada en medio de su creciente ejército mantuvo a Hakon en pie y atento mientras se movía entre este grupo de nobles y saludaba a cada uno por turno.

Sigurd pidió cerveza mientras Hakon se sentaba en el asiento de honor y miraba a los hombres. Luego, todavía de pie, Sigurd levantó las manos pidiendo silencio y miró a su alrededor: —Antes de comenzar, me gustaría extender mi gratitud por haber venido —su voz era ronca por la falta de sueño—. Que Odín nos conceda sabiduría en las decisiones que tomemos en esta importante asamblea.

Hizo una pausa y siguió: —Como algunos de nosotros aún no hemos dormido, no perderé el tiempo. Todos estamos aquí por una causa común: librar a este reino de Erik. Pero, por mucho que crea en nuestros hombres, somos muy pocos—. Se acarició la barba mientras esperaba que la repentina conmoción se desvaneciera: —Por favor, escuchad. Erik tiene muchos hombres a su disposición y es más astuto que cualquier hombre que conozca. No se encontrará con nosotros de frente si puede evitarlo.

En esto, Asbjorn intervino: —Parece que tuvieras miedo. Somos muchos hombres, Sigurd. Más de cuatrocientos aquí, y tal vez otros cien de Halogaland. Seguramente eso es suficiente para enfrentarnos a cualquiera en la batalla.

Una cacofonía de acuerdo siguió al argumento de Asbjorn.

—¡Silencio! —la orden de Sigurd cayó como una espada sobre sus palabras, cortándolas abruptamente. —No volveré a escuchar esta locura otra vez. Olav pensó lo mismo antes de que Erik lo matara en Mollebakken. Esta es nuestra última oportunidad de victoria y no dejaré que el orgullo nos derrote. Entonces, como ha dicho Asbjorn, en unos días seremos más de cuatrocientos. Pero necesitamos aún más hombres, lo que me lleva al siguiente tema. El rey Ivar de las Tierras Altas ha aceptado apoyarnos.

—¿El rey Ivar? —espetó Kar—. ¿Harías un trato con esa serpiente? Él, cuyo propio padre nos ha atacado dos veces y quien constantemente va reduciendo nuestras fronteras, ¿te has vuelto loco?

Hakon se removió en su asiento, sabiendo que Sigurd no les había contado toda la historia. No habría acuerdo con el rey Ivar si Hakon no aceptaba casarse con la hija de Ivar. ¿Qué pasaría, entonces, si el matrimonio no se llevaba a cabo? Ese simple pensamiento le retorció el estómago y provocó un latido debajo de sus costillas.

—Esto es una locura —murmuró alguien más.

Sigurd levantó las manos hasta que los nobles se relajaron: Escuchadme. Entiendo vuestras quejas, porque yo tampoco disfruto la idea de acostarme con los de las Tierras Altas. Pero pensad un momento: ¿qué es peor? ¿Hacer un trato pacífico con los de las Tierras Altas o sufrir bajo el yugo de Erik durante el resto de vuestras vidas?

Los hombres respondieron a esta pregunta con gruñidos de descontento.

Hakon tuvo un pensamiento repentino. Se puso de pie y miró a los hombres a su alrededor, luego se aclaró la garganta para captar su atención. Ellos se volvieron hacia él. —Muchas de vuestras quejas con los de las Tierras Altas se basan en errores cometidos antes de vuestro nacimiento. Aunque no pretendo quitar peso a esos agravios, os pido que olvidéis ese pasado y miréis a vuestro presente. Vuestro principal problema es Erik y la perturbación que él trae. Si no fuera así, no estarías aquí. Ahora `pensad por un momento en vuestro futuro y el futuro de vuestras familias. El legado que dejéis se decidirá hoy.

Hakon se detuvo un momento para ordenar sus pensamientos: —Yo mismo no disfruto de ningún trato hecho con los de las Tierras Altas, porque ese trato requerirá mi matrimonio con la hija del rey Ivar. Sin embargo… —levantó la voz por encima de la conmoción que provocaron sus palabras—, sin embargo, no se me ocurre una mejor manera de resolver todos nuestros problemas de una vez. Es posible que Sigurd no haya considerado esto al hacer sus planes, pero un trato con los de las Tierras Altas nos brinda la oportunidad de poner fin a viejas injusticias y lidiar con los problemas actuales, todo en un solo golpe maestro. Es una oportunidad que no podemos permitirnos perder—. Dicho esto, volvió a su asiento y esperó.

Sigurd retomó la discusión: —Hakon dice la verdad. Nos guste o no, el trato debe hacerse si queremos tener éxito. No podemos luchar contra Erik solos. Si lo hacemos, fracasaremos.

El largo y prolongado silencio que siguió fue roto solo por dos sirvientes mientras se movían por el pasillo, llenando vasos de cerveza. Mucho después de que se fueran, Asbjorn se puso de pie y levantó su copa: —Muy bien. Todavía estoy contigo.

Uno por uno, los demás siguieron su ejemplo y prometieron su apoyo. Cuando terminaron, Sigurd volvió a levantar las palmas de las manos pidiendo tranquilidad: —Os agradezco a todos por elegir este rumbo. Habéis elegido sabiamente. Y con mi copa prometo ante vosotros que no será en vano—. Levantó su copa y derramó un poco de cerveza en el suelo para que los dioses fueran testigos antes de tomar un profundo trago.

—Ahora, hagamos nuestros planes. Para la próxima media luna, Hakon y yo debemos estar en la corte del rey Ivar. Eso no nos deja mucho tiempo. Originalmente esperaba que nosotros, es decir, todos nosotros, pudiéramos viajar por tierra, pero esa ruta presenta dificultades. Tendríamos que viajar a pie, porque tengo pocos caballos. Nunca llegaríamos a las Tierras Altas a tiempo. En segundo lugar, tendríamos que dejar nuestros barcos aquí. Si Erik atacara, no dudaría en destruirlos todos.

—Pero no podemos navegar —opinó Tosti, heredero de Tore—. Los mares están demasiado tormentosos para aventurarse lo suficientemente lejos de tierra. Y si nos mantenemos cerca, seguramente nos encontraremos con los barcos de Erik.

—Es cierto. ¿Alguien más tiene una idea?

—¿Qué pasa si dividimos nuestras fuerzas y navegamos en flotas más pequeñas, cada flota con dos días de diferencia? —la idea vino de Bjorn, un noble de Namdalen: —Podríamos navegar de noche y esquivar las defensas de Erik. De esa manera, si una de las flotas es capturada, solo será una pequeña parte de todo nuestro ejército y no agotará demasiado nuestras fuerzas. Además, una flota más pequeña podría no llamar demasiado la atención de los exploradores de Erik.

Sigurd hizo una mueca ante la sugerencia: —¿Y si capturan más de una flota? ¿Y si Erik deduce de la captura de una flota que existen más? Nos cazaría como a cerdos—. Negó con la cabeza: —No. Debemos permanecemos juntos.

—Esta parece una oportunidad perfecta para que los dioses nos guíen —aportó Kar de Gryting—. Consultemos los hados y veamos qué tienen que decir.

—No. No haremos tal cosa —las palabras salieron disparadas de la boca de Hakon antes de que pudiera pensar en contenerlas.

Los hombres empezaron a refunfuñar: —¿Quizás tienes otra opción para nosotros?—. El tono de Asbjorn era respetuoso, pero sus ojos exigían que Hakon hablara.

—Tengo otra idea —comenzó Hakon vacilante—. Sigurd ha prometido estar en la tierra de Ivar antes de la próxima media luna, pero eso no significa que el resto de vosotros deba estarlo. Si Sigurd, yo y una pequeña fuerza viajáramos por tierra a caballo, podríamos llegar a tiempo. El resto del ejército puede esconder los barcos aquí en el fiordo. Cuando terminen, nos seguirán a las Tierras Altas, llevando la comida, las mantas y otros suministros necesarios en los caballos restantes.

Los demás reflexionaron sobre la idea. Asbjorn habló primero: —Yo, por mi parte, no tengo ningún deseo de caminar hasta las tierras del Rey Ivar y dejar mi barco atrás, desprotegido. Pero es la mejor idea que se ha planteado. A menos que alguien más pueda ofrecer algo mejor, estoy de acuerdo.

—¿Por qué no convocas a Ivar aquí? —preguntó Tore—. Después de todo, tú eres el rey, Hakon. Que los malditos habitantes de las Tierras Altas sean los que se muevan.

—Prometí ir allí —respondió Sigurd, con tono de pesar— antes de hablar con todos vosotros y antes de que supiéramos el tamaño de nuestro ejército. En ese momento parecía una apuesta más segura, y ahora no me retractaré de mi promesa. Además, hacer que Ivar venga aquí requeriría enviar allí un mensajero, y luego Ivar tendría que viajar de regreso a nosotros. En pocas palabras, nos llevaría más tiempo del que tenemos.

Sigurd echó una mirada al salón: —¿Algún otro comentario?

Nadie habló.

—Que así sea, entonces —concluyó Sigurd—. Seguiremos el plan de Hakon y partiremos mañana. Si no encontramos problemas, deberíamos llegar a casa del rey Ivar en unos doce días. Fynr y sus hombres deberían llegar aquí poco después de que nos vayamos. Antes de que lo hagan, esconded vuestros barcos y preparaos para partir cuando llegue. Viajad lo más rápido que podáis, trayendo solo lo que necesitéis. Cargad los caballos con todos los suministros que puedan llevar. Podéis cazar para comer en el camino. Apresuraos. No podemos permitirnos esperar demasiado. A pie, calcularía un viaje de veinte días. ¿Hay alguna pregunta?

—¿Qué pasa con la gente de tu territorio? ¿Y otros que viven en el fiordo de Trondheim? —preguntó Kar.

—Y tus animales —añadió Asbjorn.

Sigurd se mordió el labio por un momento: —No podemos hacer que la gente se vaya, pero si se van, enviadlos lejos. Explicadles que están condenados si se quedan atrás y Erik ataca, porque no podremos protegerlos. El dominio del invierno casi ha terminado. Deberían poder viajar a otros lugares. En cuanto a mis esclavos, ponedlos a disposición del pueblo. Que ayuden a todos los que necesiten asistencia hasta que regresemos de esta campaña. Aunque todavía es pronto, llevad a mis animales a los pastos de la montaña cuando os vayáis. Dejad algunos hombres allí para protegerlos. Si surgen otros problemas o preguntas, los dejo en mandos de Jarl Tore, mi suegro, para que los resuelva. ¿Estáis de acuerdo?

Los hombres mostraron su acuerdo entre murmullos.

Sigurd levantó su copa de cerveza: —Por una aventura exitosa, entonces. ¡Que los dioses nos lleven sanos y salvos a las Tierras Altas y nos ayuden a alcanzar la victoria!



		 

Capítulo Treinta Y Uno


		 

Hakon subió lentamente a su caballo y se sentó con cautela en su silla. Era su undécimo día a caballo y, a pesar de estar acostumbrado a las largas cabalgadas, Hakon estaba dolorido.

El viaje había comenzado de manera bastante agradable, con un ascenso lentamente serpenteante por un laberinto de caminos embarrados hasta pendientes llenas de pinos cubiertos de nieve que centelleaban bajo el sol primaveral. Al tercer día llegaron a un paso de montaña llano que ofrecía impresionantes vistas de los picos que formaban el Keel, la cadena montañosa que separaba los reinos occidentales de los orientales.

En estas alturas, la naturaleza ofrecía un engañoso esplendor. Los prados sin árboles de nieve virgen ocultaban rocas cubiertas de hielo que hacían que el paso fuera traicionero para los caballos normalmente de paso seguro. Después de una mañana de tropiezos y caídas, los hombres decidieron caminar a través de los gélidos montículos, progresando más lentamente.

Para empeorar las cosas, un viento quebradizo barrió sin obstáculos el paso y les arrojó trozos de hielo punzantes en los ojos y la cara. Los hombres se cubrieron la nariz y las mejillas dejando visibles solo sus ojos llorosos. Barbas, bigotes y ropa se volvieron de un blanco helado a medida que acumulaban hielo. De vez en cuando, los hombres tenían que detenerse y retirarlo para evitar que se congelara.

Esa primera noche en el paso, el aire estaba claro y lleno de estrellas, pero helado. Algunos peñascos ofrecieron a los hombres un mínimo de protección contra el viento, pero hicieron poco para defenderles del frío. Los hombres se turnaron para acurrucarse junto a un débil fuego encendido con leña húmeda que humeaba más que ardía y proporcionaba poco calor. Dormir estaba prohibido, porque todos sabían lo sencillo que podía ser congelarse. Si alguien comenzaba a dormitar, le despertaban con una sacudida.

Después de soportar estas condiciones durante dos noches, el tercer día los encontró descendiendo por el paso hacia un valle cubierto de árboles y salpicado de lagos. En el camino, los hombres encontraron un arroyo que borboteaba debajo de una capa de hielo derretido en dirección a los árboles de abajo. Los hombres lo siguieron, agradecidos por el sabor del agua fría y el sonido de algo además del viento en sus oídos.

Una vez entre las ramas protectoras, los hombres construyeron un campamento y se derrumbaron. Sin pensar en nada, salvo en su propio agotamiento, Hakon durmió como un muerto, sin soñar ni moverse del lugar donde había caído.

Siguieron seis días de dura cabalgada. Comían lo que podían recolectar o cazar, y se detenían solo por la noche. Rara vez se aventuraban fuera de las laderas donde los arroyos desembocaban en lagos, ya que, según Sigurd, en estas áreas vivía un pueblo salvaje al que le importaban poco las leyes creadas por el hombre. Al igual que los de Halogaland al norte, su ley era la de la naturaleza, y si la naturaleza había sido particularmente dura, podrían ver en un grupo bien preparado una fuente de alimentos, suministros y, quizás, víctimas para ofrecer a los dioses a cambio de mejores condiciones. Aunque el grupo de Sigurd estaba bien armado y era más que capaz de defenderse, no deseaba atraer más atención de la necesaria.

Mientras cabalgaban adentrándose en las profundidades del valle, Hakon se emocionó con el paisaje. Riachuelos que borboteaban y arroyos que fluían, cascadas que rugían, lagos azul verdosos alimentados por glaciares, carámbanos centelleantes, el olor a tierra y pino: era un caleidoscopio de color, sonido y olor que mantenía los sentidos de Hakon hormigueando y lo hacía sentirse más vivo que nunca. Zorros, conejos, ardillas, tejones y ciervos rojos se precipitaban a su alrededor como elfos jugando a las escondidas. De vez en cuando veían un cuervo entre las ramas de los pinos, cotorreando y gimiendo sin pausa mientras el grupo pasaba por debajo. Al verlos, los hombres susurraron y gesticularon a los pájaros. Al ver esto, Hakon le preguntó a Sigurd qué estaban haciendo.

Sigurd acercó a su caballo al lado de Hakon hasta que sus pantorrillas se tocaron, luego se inclinó para susurrar: —Los cuervos son los mensajeros de Odin. Dos se sientan sobre sus hombros y le dicen al oído todo lo que ven y oyen en el mundo. Cada día salen volando y cada noche regresan con noticias. Así es como Odin se entera de lo que sucede en el mundo. Cuando estés cerca de un cuervo, siempre debes rezarle a Odín, para que cuando esos cuervos regresen a su amo, le den la noticia de nuestra fidelidad.

—¿Cómo sabes que esos cuervos son los cuervos de Odín?

Sigurd mantuvo la voz baja: —Nunca se sabe. Por esa razón oramos—. Antes de alejarse, añadió: —Ellos también son los presagios de la muerte, y por esta razón, los hombres les temen. En algún lugar cercano hay un cadáver, o pronto lo habrá.

Además de las distracciones que le brindaba la naturaleza, Hakon escuchaba mientras Sigurd usaba los largos días a caballo para compartir todo lo que sabía de las Tierras Altas. Él volvió a contar la historia de sus cuatro territorios, Hadeland y Hedemark al norte, Ringerike y Romerike al sur, y cómo el padre de Hakon conquistó los territorios cuando era joven. —En la paz que siguió, el padre de Ivar, el rey Eystein, recibió el control de los cuatro territorios y gobernó en nombre de Harald, aunque la paz siempre fue endeble. Verás, Harald había matado a los hijos mayores de Eystein en la batalla, y Eystein albergaba un profundo odio por su padre.

—¿Por qué Eystein no actuó en base a su odio?

Sigurd se encogió de hombros: —Supongo que decidió molestar a tu padre de otras formas. Afirmando que ganaba muy poco con los impuestos de Harald y no deseaba enojar a su propia gente gravándola más, trató de extender sus fronteras hacia el norte y el sur para obtener acceso al mar y un mejor comercio. Pero sus intentos lo colocaron en conflicto directo con Trondelag y el Vik. Siguieron muchas batallas sangrientas y Harald intervino.

—De ahí el odio que tu gente siente por los habitantes de las Tierras Altas.

—Sí… —un profundo pliegue se formó entre los ojos de Sigurd. Hakon esperó en silencio. De repente, Sigurd escupió, volvió su mirada hacia Hakon y recuperó el hilo de su historia: —Para controlar al hombre, Harald colocó a sus hijos, tus hermanos, en los territorios. Como puedes imaginar, esto solo enfureció más a Eystein. Afortunadamente para todos, supongo, tus hermanos no se contentaron con quedarse en casa y viajaron en busca de riqueza y fama en otras tierras. Ellos nunca regresaron.

—Cuando Eystein envejeció, colocó a su propio hijo, Ivar, en el trono de este reino y le dio el título de rey.

Hakon podía imaginarse lo enojado que debió haber estado su padre por la afrenta: —¿Que sucedió?

Sigurd sonrió: —Cuando el rey Harald se enteró de lo que había hecho Eystein, dirigió a sus hombres contra los de las Tierras Altas.

—¿Hubo una gran batalla?

—Sí, pero no aquella en la que estás pensando.

—¿Cómo?

—Verás, en el momento en que Harald comenzó su ataque contra Ivar, los suecos atacaron desde el este. Algunos afirmaron que los dioses intervinieron. Otros supusieron que Ivar había organizado todo el ataque con los suecos—. Sigurd se encogió de hombros: —Sea lo que fuere, los suecos llegaron en masa a través de la frontera de las Tierras Altas. Atrapado y desprevenido, el rey Harald se vio obligado a dirigir su atención hacia el este. El rey Ivar, reconociendo su oportunidad, prometió ayudar al rey Harald contra los suecos, pero solo si Harald le permitía mantener el título de «rey». Harald no pudo hacer otra cosa que aceptar.

—Y derrotaron a los suecos, sin duda.

—Con facilidad.

Sigurd también habló de Groa, y del matrimonio inminente, y de los arreglos matrimoniales que aún no se habían hecho, y de cómo podrían proceder los arreglos. Entrenó a Hakon sobre qué podía esperar de Ivar en estos procedimientos y cómo responder a lo que se dijo. Enumeró dotes adecuadas, una tarea difícil dado que Hakon tenía poco que ofrecer aparte de sueños futuros. Sigurd explicó qué bienes creía que tenía Ivar y, por ello, qué podría incluir una dote aceptable. La lección estuvo tan llena de detalles que a Hakon le daba vueltas la cabeza. Más de una vez le pidió a Sigurd que lo repitiera para asegurarse de que lo entendía.

Cuando el clima empeoró, como sucedía en cualquier momento en las Tierras Altas, continuaron cabalgando. Aunque la lluvia o la nieve no molestaban a Hakon, lo que finalmente le perturbó fue lo que hizo dentro de sus pantalones de cuero. Después de días sobre la silla de montar, sus pantalones mojados comenzaron a rozarle la parte interior de los muslos, donde se frotaban contra la silla. Al principio, aceptó el dolor como una penitencia adecuada por lo que sentía que era su creciente indiferencia hacia las conversaciones paganas que lo rodeaban. En su aceptación de esta penitencia, se negó a rendirse ante el dolor cada vez mayor. Pero después de tres días, no pudo soportarlo más. Cada movimiento le hacía sentir como si le estuvieran insertando un cuchillo en la piel, un ardiente tormento tan grande que se le llenaban los ojos de lágrimas. Finalmente se vio obligado a contarle a Sigurd su problema, quien ordenó una parada inmediata. Descansaron el resto de ese día, y Hakon, para el disfrute de sus camaradas, se despojó de cualquier ropa que pudiera raspar las áreas en carne viva en sus muslos. Al día siguiente, cuando se subió a su caballo, vestía un par de pantalones holgados de lana que le había prestado Ottar, quien le igualaba en estatura. Los pantalones eran viejos y gastados y de ninguna manera parecían dignos de un rey, pero eran suaves y, por lo tanto, ofrecían algo de consuelo a sus muslos en carne viva.

Sigurd tiró de su caballo junto al de Hakon: —Parece que hoy te encuentras mejor.

—Hasta el momento, sí. Pero aún no hemos dejado el campamento. ¿Cuánto queda para llegar hasta Ivar?

Sigurd se encogió de hombros: —No queda mucho más. Podríamos haber llegado ayer, si no hubiera sido por tus quejas —una sonrisa atravesó su barba castaña.

Hakon le devolvió la sonrisa: —No me habría detenido si no lo hubieras ordenado.

—Ah. Ya veo… ¿Galopamos, entonces, hacia nuestro destino?

Hakon hizo una mueca de dolor al pensar en ello: —No.

Debajo, su caballo cambió plácidamente su paso y movió la cabeza juguetón. Hakon sonrió y palmeó su musculoso cuello. Después de tanto tiempo sobre sus espaldas, Hakon había llegado a apreciar estos caballos del Fiordo, como se les llamaba. Recordó la primera vez que los vio y lo cómicos que resultaban los hombres de Sigurd sobre sus espaldas, porque ninguno de los caballos tenía más altura que el hombro de un hombre grande. Eran de color pardo, oscureciéndose en sus orejas, copete y cascos. Una raya oscura corría a lo largo de su columna hasta la mitad de su melena y terminaba en un mechón de pelo salvaje que brotaba entre sus orejas, dándoles una apariencia amigable, casi ridículo. Hakon aprendió rápidamente que lo que les faltaba en apariencia lo compensaban con fuerza, agilidad y un temperamento equilibrado. Nunca había tenido un corcel más fiable y valiente.

El grupo partió poco después y avanzó a buen ritmo por un camino parcialmente cubierto de maleza que serpenteaba hacia una colina boscosa. Mientras subían, los muslos de Hakon volvieron a rozar contra la silla; a pesar de los pantalones nuevos, su dolor volvió antes de que recorrer una milla. Pero Hakon se negó a detenerse y a decir nada más. Ya había retrasado bastante la columna y se negó a retrasarla de nuevo.

Cuando llegaron a la cima de la colina, Sigurd se salió del camino y esperó a que Hakon los alcanzara: —El lago Mjosa —dijo, mientras señalaba por debajo de ellos.

Hakon detuvo su caballo, miró hacia el lago, luego se encogió de hombros con amargura, ya no estaba de humor para admirar la belleza que lo rodeaba: —¿Y qué?

Sigurd sonrió: —El Ojo de Odin, hombre. He conocido osos hambrientos más amables que tú.

Hakon le clavó la mirada: —Ojalá fuera tan fuerte como un oso. Quitaría esa sonrisa de tu cara.

La sonrisa de Sigurd permaneció: —El lago Mjosa es nuestro destino. Allí, a la mitad del lado norte, está Ringsaker, el hogar del rey Ivar. Es un lugar importante, porque es donde tu padre comenzó su campaña para conquistar los reinos del norte. En el extremo oriental del lago —no se puede ver desde aquí—, está Eidsvold, donde se celebra el festival Heidsaevi cada verano.

Hakon estudió el lago en silencio: —Bien —gruñó después de un rato —vamos.

Sigurd resopló y urgió a su caballo a ponerse en movimiento. Los demás le siguieron.

Llegaron al lago a mediodía y se detuvieron para comer y dar un descanso a sus caballos. Por orden de Sigurd, Gunnar y Didrik se internaron en el bosque para proteger el campamento. Sin importarle si los demás miraban, Hakon se sentó en un tronco, se desabrochó el cinturón y con cuidado se bajó los pantalones hasta las rodillas para estudiar la parte interna de sus muslos. Se había desprendido una capa de piel en ambos lados, revelando la piel rosada debajo. El pus amarillo manaba de los bordes de las heridas. Para empeorar las cosas, el calor generado por la lana había hecho que sus piernas sudaran, y el sudor salado goteaba en las ampollas, haciéndolo sentir como si un nido de abejas enfadadas pulularan en sus pantalones. Abrió las piernas y permitió que el aire fresco de la montaña calmara su piel.

A su lado, Ottar soltó una carcajada: —Los dioses juegan contigo, Ja, ja…—tosió y se sonrojó—, quiero decir, tu dios juega contigo.

Hakon lo miró con severidad: —Sigue riendo, Ottar. Independientemente de su apariencia, nunca sabrás lo bien que se siente uno.

Ottar partió un trozo de venado y comenzó a masticar: —Tampoco quisiera, mi señor.

A veinte pasos de distancia, Egil se acuclilló sobre el lago, balanceándose sobre dos piedras mientras hundía las manos ahuecadas en el agua. Se echó el agua sobre la cabeza, sacudiendo lo que quedaba en sus cabellos grises. Hakon se concentró en él por un momento: —Tu tío me sorprende, Ottar.

—¿Y eso por qué?

—Ha superado la edad en la que la mayoría de los hombres se establecen en sus granjas y se contentan con tareas más pacíficas. Sin embargo, no lo hace. Y a decir verdad, es mucho más capaz físicamente que cualquier otro hombre que haya aquí. Mira su equilibrio y la forma en que se inclina.

Otter asintió: —Sí. Él es… —un fuerte golpe seco lo hizo callar.

Hakon se volvió hacia el ruido y vio una flecha que sobresalía del tocón sobre el que estaba sentado Ottar. Ottar, que había visto la flecha momentos antes que Hakon, se apresuró a esconderse detrás de un árbol cercano. Dos flechas más se estrellaron contra el tronco donde descansaba Hakon, y ahora Hakon escuchó el silbido de las saetas mientras atravesaban el aire. Hakon se deslizó hasta el suelo y buscó a tientas sus pantalones.

—¿Quién sois? —dijo una voz desde el bosque.

—Viajeros de camino a Ringsaker —gritó Sigurd antes de que Hakon pudiera hablar—. Venimos a ver al rey Ivar. ¿Quiénes sois vosotros?

—¿Qué asuntos tenéis con el rey Ivar?

—Venimos a instancias del propio rey.

Se produjo un prolongado silencio, durante el cual Hakon se subió los pantalones y se abrochó el cinturón que los mantenía en su lugar.

—Mostraos —ordenó el extraño.

Hakon se asomó por encima del tronco antes de osar moverse. De pie en el borde de su campamento había un hombre vestido no con ropa de batalla, como Hakon había esperado, sino con lo que parecía un atuendo de caza. Era un hombre apuesto, de mejillas altas medio ocultas por una barba castaña ondulada y bien arreglada, y ojos oscuros en forma de medias lunas horizontales. Llevaba un chaleco de lana enmarañada que le llegaba hasta la mitad del muslo y dejaba libres sus musculosos brazos. En su mano izquierda llevaba una larga lanza de caza como un bastón, su punta estrecha relucía bajo el sol del mediodía. Sus cohortes se desplegaron en V detrás de él, todos con arcos apuntando al grupo de Hakon. A los pies de dos de ellos yacían Gunnar y Didrik, aparentemente muertos. Hakon sintió que se le revolvía el estómago.

Sigurd salió de detrás de un tocón: —Venimos invitados por el rey Ivar —miró a los arqueros y luego al líder—. Di a tus hombres que bajen las armas.

El líder indicó a los hombres que dejaran de apuntar. Sigurd señaló a Gunnar y Didrik con la barbilla: —¿Has matado a mis hombres? —la firmeza de su voz sorprendió a Hakon, que no estaba seguro de poder permanecer tan calmado ante tal fechoría.

—Están inconscientes —el hombre miró por encima de Sigurd a cada hombre del grupo antes de detenerse en Hakon. Su rostro se quebró en una sonrisa retorcida: —Hakon Haraldsson.

Hakon luchó por ponerse de pie, tratando de parecer indignado a pesar de la ansiedad que sentía.

El hombre pasó rozando a Sigurd y se acercó a Hakon: —Eres Hakon Haraldsson, ¿no es así?

Hakon asintió.

—Sí —murmuró el hombre—, mi padre dijo que vendrías. Que vendrías a casarte con mi hermana… y para salvarnos de Erik—. No trató de ocultar la burla en su voz. Antes de hablar de nuevo, su expresión se volvió seria, casi enfadada: —Puedo ver que mi padre está cometiendo un error.

Hakon contuvo el aliento en un esfuerzo por mantener la calma. Antes de hablar, se irguió en toda su estatura y miró fijamente a su rival: —Primero nos disparas flechas. Luego me insultas. Muy distinto a la bienvenida que esperaba. Ahora, por favor, nos gustaría que nos llevaras ante tu padre, quien nos invitó.

El rostro del hombre se puso más rojo que la piel irritada entre los muslos de Hakon, y durante un largo minuto miró a Hakon, quien, a pesar de su ansiedad, deseaba que su rostro permaneciera indiferente.

—Vamos, entonces —fue todo lo que dijo el hombre mientras giraba sobre sus talones.
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Hakon lo olió mucho antes de llegar al claro, el mismo hedor repugnantemente dulce que había impregnado el aire en el camino cercano a York. Se tensó y miró a Sigurd, cuyos ojos se movían de izquierda a derecha, tratando de localizar la fuente del invasivo olor.

Thorgil, el hijo de Ivar, cabalgaba al frente de la columna junto a Hakon y Sigurd. Adivinó sus pensamientos: —No os alarméis. Son solo los campos sagrados.

Un momento después, Hakon lo entendió. El camino que seguían los condujo desde los árboles hasta un gran claro. En el medio se alzaban dos arces centenarios adornados con los cuerpos cubiertos de moscas de hombres, mujeres, caballos, ovejas y cerdos, todos en diversas etapas de descomposición.

—Dios mío —susurró Hakon mientras se santiguaba rápidamente contra el mal que aún podía acechar en la zona.

—Los dioses deben favoreceros —comentó Sigurd, quien parecía visiblemente impresionado por la exhibición.

Thorgil sonrió: —En efecto. Tuvimos una cosecha abundante y el invierno ha sido templado. Estos… —señaló a los cadáveres— son nuestro agradecimiento por nuestra buena suerte.

Hakon apartó la mirada y se centró en cambio en la luz del sol que brillaba en la superficie del lago a su derecha. Le pareció extraño que Dios pudiera permitir que algo tan hermoso como este lago existiera junto a algo tan vulgar y malvado.

Llegaron a la fortaleza amurallada de Ringsaker poco después. Cuando apareció ante su vista, un toque de cuerno rasgó el aire. Las personas que hacían sus tareas fuera de la puerta detuvieron sus actividades y observaron en un curioso silencio mientras el grupo pasaba.

Postes de madera puntiagudos que duplicaban la altura de un hombre normal rodeaban Ringsaker. De éstos colgaban una miríada de cabezas decapitadas, algunas recién cortadas, otras tan viejas y marchitas como manzanas podridas. Hakon se persignó de nuevo, sintiéndose cada vez más como si cabalgara hacia las mismas puertas del Infierno. Sigurd, al ver el gesto, señaló con la mano a Hakon en un intento inútil de contenerlo. Hakon lo ignoró y murmuró una oración de perdón por tener que lidiar con hombres como Ivar y Thorgil.

Thorgil hizo un gesto con la barbilla hacia la muralla: —Esto es un nuevo añadido. Al principio, estaba avergonzado de que tuviéramos que construir algo como esto para protegernos, pero debo decir que me ha convencido. Desde su construcción el verano pasado, nadie se ha atrevido a atacarnos.

—¿Para qué son las cabezas? —gruñó Hakon.

Thorgil enarcó una ceja hacia él: —¿Crees que son ofensivas?

Hakon lo miró a los ojos: —Sí.

Thorgil se volvió hacia Sigurd: —A tu chico no le falta descaro.

Sigurd frunció el ceño, sin intentar ocultar su disgusto: —Si alguna vez vuelves a llamarlo mi chico, te partiré desde el cráneo hasta la ingle. Él es mi rey, y sería bueno que tú lo recordaras.

Thorgil sonrió, pero se mordió la lengua.

El grupo cabalgó el resto del camino en un silencio tenso e ininterrumpido. A medida que se acercaban a las murallas, las puertas se abrieron hacia adentro para revelar el patio interior. Dentro había un pequeño grupo de personas, y Hakon de repente sintió que se le revolvía el estómago. Durante las últimas semanas, había tenido muchas cosas en las que ocupar su mente y mantenerla alejada de la verdadera y desagradable razón de su viaje. Pero cuando vio los rostros expectantes de los que estaban reunidos ante él, la realidad lo golpeó como un chorro de agua fría, y necesitó de todo su autocontrol para mantener la calma.

Al frente del grupo estaba un hombre corpulento y envejecido cuyas extremidades carnosas y falta de altura le daban la apariencia de una roca. Su cabeza parecía sobresalir directamente de sus hombros, una impresión que se fortaleció cuando todo su cuerpo, no solo su cabeza, se movió para inspeccionar a sus invitados. El cabello del color de una moneda de plata estaba peinado hacia atrás suavemente sobre su cabeza cuadrada, dejando un pico gigante a su paso que apuntaba a los ojos oscuros y caídos que ahora estudiaban a sus nuevos visitantes.

Brand permanecía erguido e imponente a la izquierda de su padre, y detrás de ellos esperaba el resto de la casa del rey. No había mujeres entre ellos, y Hakon se entretuvo con la idea de que tal vez la hija no estuviera allí en absoluto, que tal vez había sido arrastrada por algún otro noble que había captado su imaginación, o que Ivar, como Sigurd, la había enviado a un lugar más seguro.

Thorgil bajó de su caballo y se acercó a su padre. Sigurd y Hakon hicieron lo mismo.

—Estoy impresionado —le dijo Ivar a Sigurd cuando se detuvieron ante él—. Cuando Brand me dijo que estarías aquí en la próxima media luna, no le creí, porque era un objetivo ambicioso. Pero cumpliste tu palabra, y por eso estoy agradecido—. Los ojos oscuros del rey pasaron de Sigurd al grupo de Trond que desmontaban detrás de él: —Tienes hombres heridos.

Sigurd asintió: —Estarán bien. Nuestro encuentro con Thorgil fue… un poco sorprendente, ¿verdad? Cogió a mis hombres por sorpresa. Nadie está gravemente herido.

—Mi hermano tiene el don de sorprender a la gente —intervino Brand, para diversión de los que estaban detrás de él.

El rey hizo señas a su hijo para que se callara, luego se volvió hacia Hakon y lo miró de cerca: —Han pasado muchos inviernos desde que tu padre llegó por primera vez a estas tierras, Hakon. Muchos inviernos, de hecho. Y, sin embargo, verte atravesar esa puerta me trae la visión de su primera aparición ante mis ojos como si fuera ayer.

Hakon reconoció las palabras asintiendo con la cabeza, sin saber si estaban destinadas a un cumplido o un desaire. Mientras levantaba la cabeza, un movimiento en el séquito de Ivar llamó la atención de Hakon. El grupo se separó para seguir la mirada de Hakon.

El hombre que estaba detrás de la multitud sonrió con malicia: —Parece que los dioses no nos van a separar, Hakon—. Levantó su mano mutilada para que Hakon la viera: —Se ha curado bastante bien, ¿no es así?

Hakon se recuperó de su sorpresa inicial: —No esperaba verte de nuevo tan pronto, Udd.

Con la gracia de un estadista experimentado, Ivar intercedió antes de que Udd pudiera hablar: —Bueno. Parece que vosotros dos os conocéis. Eso es bueno, porque es un nombre menos que recordar. Ven, Hakon. Déjame presentarte a algunos de mis otros invitados.

Ivar le hizo un gesto a Hakon para que avanzara, luego se unió a él mientras se dirigían a uno de los dos grandes salones que se encontraban dentro de las murallas. Alrededor de estos había otras estructuras tan comunes en estas propiedades: graneros, corrales, una herrería, dependencias para los esclavos o almacenes. Hakon no vio las estructuras por las que pasaron. Solo vio el rostro sonriente de Udd, y solo pudo pensar en lo que su presencia podría significar para él tanto personal como políticamente. Tendría que andar con cuidado, no fuera a ser víctima de su propia caridad.

—Tú también estás herido —comentó Ivar mientras se acercaban al salón.

Hakon, que había olvidado momentáneamente su dolor, forzó una sonrisa en su rostro: —No es nada. Los largos días a caballo me han arrancado la piel de los muslos. Estaré mejor en un día o dos.

El rey rechazó con la mano el comentario: —Tonterías. Haré que mi curandero le eche un vistazo. Quizás haya algo que ella pueda hacer para aliviar tu dolor.

—Lo agradecería —comentó Hakon mientras un guardia tiraba de la pesada puerta del salón principal para abrirla.

El cambio de luz cegó a Hakon por un instante, de modo que escuchó más que vio el susurro y el tintineo de la ropa y el equipamiento cuando entró. Lentamente, los contornos de muchos guerreros y mujeres se formaron contra el telón de fondo de muros cubiertos con escudos y tapices. Hakon se detuvo y miró a su alrededor, observando con el corazón palpitante mientras le saludaban con la cabeza.

Ivar lo rodeó con una mano acogedora: —Bienvenido a mi salón. Aunque conoces a pocos aquí, tengo la esperanza de que, cuando te vayas, los conozcas a todos, y ellos también te conozcan a ti—. Hizo un gesto a Hakon para que se adelantara y comenzó a presentarlo alrededor del salón. Hakon sonreía y asentía con la cabeza e hizo todo lo posible por decir algunas palabras a cada persona que conocía.

Hacia el final de las presentaciones, se encontró con un par de hombres, uno alto y corpulento, el otro bajo y delgado. —Estos dos —dijo el rey— han estado conmigo desde Mollebakken, donde el padre de Trygvi —señaló al hombre más alto— fue asesinado por Erik.

Hakon hizo un gesto sombrío hacia Trygvi: —Lamento oír eso.

—Más lo siento yo —comentó Trygvi—, porque era tu hermano.

Las palabras sorprendieron a Hakon, y por un momento le costó hablar: —¿Tú… tú eres el hijo de Olav?

El hombre asintió con seriedad. —Y este — señaló a su acompañante más bajo— es Gudrod Bjornson.

—Tu primo y hermano adoptivo —finalizó Hakon. —La noticia de la muerte de Bjorn llegó a Engla-lond poco después de que sucediera. Recuerdo escuchar las noticias con alarma.

Gudrod asintió: —Es un placer conocerte, tío—. El uso del título sorprendió a Hakon, ya que estos hombres eran al menos cinco inviernos mayores que él.

—Y a ti —respondió Hakon. —Espero seguir hablando con vosotros dos—. Con eso, Hakon pasó a la siguiente persona de la fila.

—Ha sido un largo camino para ti —dijo Ivar cuando finalmente se completaron las presentaciones—. Mi hirdman, Frodi, te mostrará vuestras habitaciones, donde podréis relajaros. Enviaré a alguien para que revise tus piernas. Celebraremos esta noche tu llegada y te presentaré a mi hija. Hasta entonces…

Hakon le dio las gracias y, con su séquito, siguió a Frodi hasta un salón más pequeño que no había visto antes, aunque estaba detrás del salón principal. Dentro había dos filas de camas y una gran mesa alineada con bancos en el centro de la habitación. Sobre la mesa había dos cubos llenos de agua fría del lago. El equipo y las pertenencias de cada hombre estaban apilados junto a una cama.

Egil se quedó boquiabierto: —¿Nos toman por mujeres? Mirad estas sutilezas.

—Mujeres o no —respondió Didrik, que todavía estaba de mal humor por su encuentro anterior con el hombre de Thorgil—, podría usarlas todas—. Y con eso, se derrumbó en la cama más cercana, completamente vestido.

Ver las camas eliminó todas las tensiones del cuerpo de Hakon, y de repente se sintió muy cansado. Sin decir palabra, se sentó en una de las camas, se quitó la capa y las botas y se tumbó en el jergón de paja. Después de días de dormir en el suelo rocoso y empapado por la lluvia, disfrutó de su ligero olor fresco y suave. Cerró los ojos y trató de dormir.

Momentos más tarde, o eso parecía, se despertó con una sacudida. —Hakon —Toralv se inclinó sobre él y le habló en un áspero susurro: —Ha venido alguien para verte. Una mujer para revisar tus piernas. Dijo que fue enviada por Ivar.

Hakon vio la figura de una mujer iluminada a contraluz por la luz que entraba por la puerta. —Que se vaya.

La frente de Toralv se arrugó: —Pero, Hakon, tus piernas están heridas. Deja que eche un vistazo. Además —le guiñó un ojo—, es bonita; podría ser tu última oportunidad de pasar tiempo con una mujer antes de casarte.

Hakon sintió que se sonrojaba profundamente: — No quiero…

—Tonterías. Los demás están dormidos. Ella pondrá hierbas curativas en tus heridas y luego se irá. ¿Qué daño hay en eso?

Hakon asintió con un suspiro: —Muy bien, entonces. Pero dile que se apresure.

Toralv sonrió y regresó a donde estaba la mujer. Después de un momento de conversación, ella lo siguió hasta la cabecera de la cama de Hakon, con una bolsa en una mano y un cubo humeante en la otra. Hakon se volvió cuando ella se arrodilló, demasiado avergonzado para mostrarle sus mejillas enrojecidas y temiendo que sus deseos juveniles pudieran comunicarse de alguna manera a través de sus ojos.

— ¿Dónde está la herida? —la voz de la mujer era suave y distorsionada por un acento extraño pero familiar.

Mantuvo la cabeza vuelta mientras señalaba el área en la parte interna de los muslos donde su piel había sido arrancada. —En mis muslos. Aquí y aquí.

—Quítate los pantalones —le ordenó con suavidad, sin ningún indicio de vergüenza.

Hakon hizo lo que le dijo, asegurándose de cubrir sus partes íntimas con su túnica y ambas manos. En su mente trató de imaginarse a una anciana, encorvada y agrietada por la edad, para evitar incluso la posibilidad de excitarse. Pero los dedos que se deslizaban suavemente alrededor de su herida estaban lejos de estar endurecidos por la edad; a pesar de todos sus esfuerzos, su toque envió un cosquilleo a través de sus entrañas.

—¿Cuánto tiempo llevas así?

—Unos días —gruñó. Hakon obligó a su mente a concentrarse en su acento. ¿De dónde era? De alguna manera parecía… familiar, como si hubiera escuchado su voz antes.

A su lado, la mujer rebuscó en su bolsa. Mientras lo hacía, Hakon echó un vistazo, pero los apretados rizos de su cabello ocultaban sus rasgos. Él miró con interés ahora mientras ella mojaba un trozo de tela en el agua humeante, retorciéndolo para quitar el exceso de agua. Vertió una sustancia clara y aceitosa de un pequeño frasco sobre el paño y se volvió para colocarlo en la pierna de Hakon.

Todo se detuvo. El tiempo, el movimiento, la respiración, cada uno fue suspendido por una fuerza mucho más allá del control de cualquiera persona. Hakon examinó su rostro, luego se sentó instintivamente y miró más de cerca. Sus líneas y características eran maravillosamente familiares, pero terriblemente cambiadas. Los ojos brillantes y risueños estaban ahora apagados y endurecidos; la cara abierta, ahora enjuta y retraída.

Ella se apartó de un tirón, rompiendo la quietud compartida y colocó el paño caliente sobre una de sus heridas.

Hakon hizo una mueca de dolor ante la picadura y colocó su mano sobre la de ella: —Aelfwin.

Ella se resistió.

—Aelfwin. Eres tú. Pero, ¿cómo…? —él se echó hacia atrás ante la mirada furiosa que recibió.

—Ya no soy Aelfwin —susurró en su dialecto nativo de Wessex mientras apartaba la mano—. Aelfwin murió el día que me llevaron. No soy más que una sirvienta pecadora, una esclava —ella agarró el collar de cuero alrededor de su cuello que significaba que era una esclava—, que existe para el placer de su amo.

Como un puñetazo en el estómago, sus palabras le robaron no solo el aliento, sino cualquier voz para responder. Trató de pensar en algo que decir, cualquier cosa que pudiera consolarla, pero no pudo encontrar las palabras que expresaran la profundidad de su emoción: —Aelfwin. Yo… —su mirada lo interrumpió de nuevo— ¿Qué te pasa? Soy yo, Hakon.

Ella lo miró fijamente durante un largo y silencioso momento. El rostro que lo miraba era un rostro que no reconocía, era un rostro lleno de dolor y veneno, un rostro tan diferente al que recordaba.

Ella se dio la vuelta y continuó con sus tareas. Él cerró los ojos, incapaz de soportar más el tormento en su rostro. Ella colocó otro paño en la otra herida y luego la envolvió: —Quédate quieto un rato —le ordenó—. Cuando estés listo para levantarte, quítate las vendas y colócalas en el cubo—. Hakon no hizo ningún intento por detenerla, ya que rápidamente recogió sus artículos y salió de la habitación.

En el silencio que siguió, sus palabras chirriaron en su mente como el chillido de un cuervo moribundo. El día que me llevaron. Sabía que fueron los hombres del norte quienes la trajeron aquí, quienes la violaron, quienes la arrastraron a través de dificultades demasiado numerosas y aterradoras para imaginarlas. Pero aún quedaban muchas preguntas por responder. ¿Cómo habían logrado capturarla? ¿Había venido con alguien más? ¿Athelstan conocía su secuestro? ¿Lo sabía su padre? Seguramente que sí; pero si lo sabían, ¿por qué simplemente no la rescataron?

Como hubiera hecho cualquiera, él evocó imágenes horribles de su secuestro y de lo que habría seguido después; y, al hacerlo, se sintió abrumado por una ira tan profunda y poderosa que tuvo que luchar para no gritar. Ira porque algo tan hermoso, tan inocente y fresco, pudiera ser destruido por una bolsa de oro. Ira que no significaba nada para los hombres involucrados, pero sí todo para ella y para la familia que había experimentado el dolor de su pérdida. Ira porque, como un pez nadando bajo el hielo, él podía verla por lo que había sido, pero no podía alcanzarla a través del muro de autodegradación construido por quienes se la habían llevado.

Igualmente fuerte fue el dolor sordo y repugnante de la pérdida. La pérdida de las preciadas imágenes a las que se había aferrado durante tanto tiempo. La pérdida de la inocencia guardada durante tanto tiempo. Más que eso, se dio cuenta entonces de que en algún lugar de su interior, había albergado la esperanza de que algún día pudieran encontrarse de nuevo y enamorarse. Esa esperanza había muerto en el momento en que ella se mostró. Su pérdida, aunque definitiva y abrumadora, era reparable con el tiempo. La de ella, lo sabía, no lo era. Ella había dicho la verdad: la Aelfwin de ambos recuerdos estaba muerta.

Su mente y su cuerpo pidieron a gritos que se rectificara el daño que le habían hecho a ella. ¿Y qué podía hacer él? ¿Cómo podía reparar una vida tan rota?

Aún estaba sumido en sus pensamientos cuando Toralv vino a levantarlo para el banquete.
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El banquete de bienvenida de Hakon comenzó como cualquier otro banquete. La esposa de Ivar, una mujer hermosa llamada Holmfrid, condujo a los invitados a los asientos asignados de acuerdo con su rango, su prestigio y el honor que tenían dentro de la casa. Condujo a Hakon al asiento justo a la derecha de Ivar y les dio a sus hombres una mesa para ellos cerca de su rey. El asiento a la derecha de Hakon, entre él y Thorgil, seguía vacío.

Cuando todos los invitados estuvieron sentados, Ivar dio dos palmadas pidiendo silencio.

Una anciana vestida con una sencilla túnica de gruesa lana marrón entró arrastrando los pies y se paró cerca de las llamas saltarinas del hogar. En sus manos temblorosas sostenía un cuerno para beber elaboradamente tallado, que inclinó hacia el fuego. Las llamas sisearon cuando el líquido dorado salpicó los troncos en llamas. —Deja que esta ofrenda suba hasta ti, Odin, en agradecimiento por la llegada a salvo de Hakon Haraldsson.

Hakon se avergonzó ante tales palabras, pero guardó silencio.

Tan pronto como la vieja desapareció, Holmfrid apareció de nuevo, esta vez tirando de su hija. A primera vista, Hakon habría descrito a la hija como carnosa, aunque sabía que cualquier mujer podía resultar así al lado de la esbelta y regia madre. Como su madre, tenía un rostro atractivo, piel pálida, sagaces ojos azules y labios carnosos. Su cabello rubio oscuro se apartaba de sus suaves mejillas adolescentes en dos trenzas apretadas entrelazadas con hilo escarlata. Una brillante diadema de oro descansaba sobre su cabeza como un signo de su soltería y su virginidad. La túnica blanca y, sobre ella, el vestido azul que le llegaba hasta las pantorrillas no disimulaban su vientre redondo y sus brazos rechonchos; tampoco los símbolos nórdicos bordados en rojo y amarillo en la tela y los dos exquisitos broches que sujetaban su vestido desviaban la mirada de sus hombros redondeados. En sus gruesos dedos sostenía el mismo cuerno que la anciana había usado para hacer su ofrenda a Odin.

Holmfrid se acercó confiado a Hakon. Su hija se quedó atrás, más preocupada por no derramar el contenido del cuerno que por la persona a la que estaba destinado.

—¿Te puedo presentar a mi hija, Groa Ivarsdottir? —dijo Holmfrid.

Hakon asintió ante el ofrecimiento de Holmfrid, luego se volvió hacia Groa, quien sostenía el cuerno de hidromiel al otro lado de la mesa en dirección a Hakon. Sus mejillas, que entonces se dio cuenta Hakon de que estaban salpicadas de pecas de color rojo claro, se hincharon hacia afuera mientras sonreía.

—Es un honor para mí presentarte esto, Hakon Haraldsson —dijo.

Hakon forzó una sonrisa y se llevó el cuerno a los labios. La cantidad de hidromiel en el cuerno lo sorprendió y lo tomó de una vez para evitar derramar el líquido sobre su túnica limpia. El líquido ardiente se deslizó por su garganta, provocando un ataque de tos con lágrimas en los ojos. A su alrededor, los invitados estallaron en incómodas carcajadas.

Groa frunció el ceño: —¿No está bueno el hidromiel?

Hakon levantó una mano: —Es… maravilloso. Solo que… lo he tragado demasiado rápido.

La respuesta pareció confundir a la chica, que miró a su madre en busca de orientación. Holmfrid señaló con la cabeza el asiento que estaba junto a Hakon, que Groa ocupó en silencio.

—Bien. Ahora —dijo Ivar, con voz algo tensa—, que comience el banquete.

Mientras decía estas palabras, aparecieron esclavas que colocaron fuentes de comida y cuernos de hidromiel delante de los hombres y mujeres de las mesas. Hakon miró a las sirvientas y pronto encontró el rostro que buscaba. Con expresión tensa y con los labios apretados, Aelfwin repartió víveres humeantes a las mesas, sin hacer una mueca ni luchar cuando un hombre intentaba agarrarla o pellizcarla, o susurrarle algo rudo al oído. Hakon hizo todo lo posible por mirar hacia otro lado, para que no se notara su interés en Aelfwin y ofendiera a Ivar y a su hija más de lo que ya lo había hecho. Pero cada vez que ella aparecía a la vista, se encontró siguiéndola con los ojos por el salón como un halcón en busca de comida.

A su lado, Ivar se aclaró la garganta: —Confío en que mi curandera te ayudara.

Hakon miró rápidamente a Ivar: —Sí. Mis piernas están mucho mejor.

La comisura de la boca de Ivar se curvó hacia arriba: —Eso está bien. Mañana descansaremos y discutiremos nuestros planes. Y si todo es satisfactorio, te llevaré a recorrer mis tierras al día siguiente. Tenemos mucho que ver aquí. Creo que estarás impresionado.

—Ya lo estoy.

Groa había estado escuchando las palabras de su padre y logró intervenir antes de que pudiera ir más lejos: —Dime, Hakon —dijo masticando—, ¿cómo fue ser criado en la corte de Athelstan?

—Maravilloso —respondió antes de pensarlo mucho.

Ella tragó ruidosamente: —¿Más maravilloso que aquí? —sus ojos azules estaban muy abiertos y su voz sugería cierta ofensa.

Hakon se dio cuenta de su error y dijo rápidamente: —Maravilloso de una manera diferente. Cuando llegué, Athelstan se acababa de convertir en el rey de toda Engla-lond. Se hacía llamar Rex Anglorum. Significa Rey de los Ingleses en latín. Es un rey poderoso, tal vez tan fuerte como lo fue Harald, y definitivamente igual de astuto.

—¿Era valiente? ¿Peleó en muchas batallas?

La pregunta parecía extraña viniendo de los labios de una mujer. Pero supuso que vivir con hermanos le había enseñado a interesarse por estas cosas. Hakon negó con la cabeza: —Durante el tiempo que estuve allí, disfrutamos de relativa paz y prosperidad, lo que le dio a Athelstan tiempo para concentrarse en otras cosas.

—¿Qué otras cosas?

—Fortalecer sus fronteras y sus defensas, o celebrar asambleas legales, o difundiendo el Cris… —intentó reprimir la palabra, pero ya era demasiado tarde para detenerse —el Cristianismo en todo el reino.

La boca de Groa se torció con disgusto: —El Cristianismo? ¿La religión del Cristo Blanco?

Su tono puso a Hakon a la defensiva: —Sí —espetó.

Ella se estremeció y volvió a prestar atención a su comida, que engullió con nueva intensidad. Después de un momento volvió a levantar la cabeza, con la boca todavía parcialmente llena de comida: —Tú eres uno de estos cristianos, ¿no es así?

—Sí.

—¿Es eso un colgante de tu religión? —Groa señaló la parte superior de su pecho.

Hakon se dio cuenta de que su cruz se había caído de su túnica y ahora colgaba visiblemente para que todos la vieran. La guardó rápidamente.

—¿Por qué escondes tu colgante? Es precioso. Me recuerda al Martillo de Thor.

Hakon hizo una mueca ante la referencia y volvió su atención hacia la comida, esperando que su falta de respuesta pudiera terminar la conversación. No fue así.

—No sé mucho de ella, pero me parece una religión extraña.

Hakon rechazó las críticas con un gruñido: —Entonces es verdad. Sabes poco sobre ella.

Groa lo miró fijamente, con la boca abierta, no tanto con incredulidad como con perplejidad. Estaba claro que no entendía del todo el desaire. Volvió su atención a su plato. Hakon notó que no era reservada con la comida.

—¿Aquello estuvo bien? —preguntó finalmente.

Hakon cogió un ala de pollo: —¿A qué te refieres?

—La tierra. Los animales. ¿Era bonito?

Hakon mordió el ala y habló con la boca llena: —Sí, la tierra era maravillosa, pero no tan espectacular como aquí—. Agitó el ala: —Y los animales, también eran bonitos, aunque creo que el Norte tiene más variedades. No hay nada allí que no tengáis aquí.

Una sonrisa partió su rostro regordete: —Esto es bonito, ¿no?

—Sí, precioso.

Pasó por delante de él para coger un trozo de pan, y Hakon retrocedió cuando una pútrida y extraña fragancia atormentó su nariz. Conocía el olor, lo había olido antes, cuando los emisarios del sur habían visitado la corte de Athelstan. Era un tipo de especia que apestaba como un animal muerto hacía mucho tiempo.

—¿Qué pasa?

—Nada.

—Has dado un salto.

—Si lo he hecho, no era mi intención —contestó—, quizá me has sobresaltado.

Sus ojos azules se entrecerraron mientras trataba de determinar la verdad de su respuesta. Hakon le devolvió la mirada de manera uniforme. Finalmente ella se dio la vuelta y habló brevemente con su hermano.

Hakon sabía que aquello no iba bien. La cena no estaba aún terminada y ya estaban en desacuerdo. A una parte de él le importaba poco, porque ella no sentía ningún interés por él, ni física ni mentalmente. Pero otra gran parte le recordó la importancia que ella tenía y la ironía de saberlo. Todas las peleas y matanzas, todos los planes e intrigas fracasaron sin esta niña inofensiva con escaso ingenio y gran apetito. En ese momento, ella, más que nadie, tenía la llave del Trono y del futuro del reino. Se preguntó por momentos si ella era consciente de esto, pero mientras la veía sorber de su taza y mirar distraídamente a la multitud a su alrededor, supo que no.

La voz de una mujer interrumpió sus pensamientos: —¿Más hidromiel?

Se giró para responder y casi saltó cuando vio a Aelfwin de pie frente a él, con una jarra en la mano. Él sonrió ampliamente: —Sí —. Miró rápidamente a la derecha, luego a la izquierda. Tanto Ivar como Groa hablaban con los demás. —Tenemos que hablar —susurró.

Ella respondió a su solicitud con el ceño fruncido: —Disfruta de tu hidromiel, señor—. Ella siguió sirviendo a la siguiente persona.

El banquete progresaba lentamente, con Hakon involucrando a Groa en una pequeña charla que lo aturdió con su banalidad. Groa habló del invierno que ya se acababa y de la llegada de la primavera, con su glorioso resurgimiento de plantas y animales. Habló de su madre, de su infancia y de sus quehaceres diarios. Mientras hablaba, el largo viaje hizo mella sobre el cansado cuerpo de Hakon y él luchó por mantener los ojos abiertos y la cabeza en alto. Cuando sentía que se debilitaba, se inclinaba hacia ella y aspiraba profundamente el perfume de su cabello, permitiendo que el pútrido olor de las extrañas hierbas lo despertara.

Sabía que su sufrimiento no era en vano. Por intrascendente que pudiera parecer, Hakon sabía por la creciente facilidad de la chica que su conversación estaba reparando lentamente sus errores anteriores, y que cuanto más aguantara, y cuanto más hablara ella, mayores eran sus posibilidades de conseguir su aceptación. De vez en cuando eran interrumpidos por otros invitados, o por los escaldos que amenizaban el salón con sus largas historias. Hakon dio las gracias a Dios especialmente por estos cuentos, porque aunque había escuchado muchos de ellos antes, ofrecían un respiro de las bromas de Groa y una oportunidad para recomponerse y prepararse para la siguiente charla trivial.

Al principio, la ausencia de Ivar en su conversación sorprendió a Hakon, pero pronto tuvo una explicación cuando Ivar se lo llevó a un lado y le susurró al oído: —Por favor, perdóname por no interrumpir tu conversación con mi hija. Es solo que vosotros dos tendréis poco tiempo en los próximos días para estar juntos, y deseo que ella tenga una buena impresión de quién eres—. Por mucho que lamentara escuchar las palabras, Hakon asintió en señal de comprensión y se volvió hacia la chica.

A medida que la noche se acercaba a su fin y la fiesta se convertía en una típica exhibición de libertinaje e inmoralidad, Hakon buscó a Aelfwin entre la multitud. Para su sorpresa, la encontró sentada en el regazo de Ottar. Ella le vertía hidromiel de su taza en la boca mientras sus manos se aventuraban a subir por su muslo desnudo. Hakon se quedó de pie sin darse cuenta de haberlo hecho, golpeando la mesa frente a él y derramando su hidromiel. Groa retrocedió y todos los ojos del salón se volvieron para ver qué es lo que había causado la conmoción.

—Hakon, ¿qué pasa? —Ivar puso su mano sobre el codo de Hakon.

Hakon se recuperó rápidamente y miró a su anfitrión: —Por favor, discúlpame. Tu banquete ha sido delicioso, pero tanta buena comida me ha cansado. Ha sido un largo viaje. Te pido tu comprensión y tu perdón.

Ivar frunció el ceño profundamente, aunque permaneció en silencio.

Hakon se volvió hacia Groa: —Te pido perdón, mi señora. Ha sido un verdadero placer, pero debo irme a la cama. ¿Aceptarás mis disculpas?

Groa miró a su padre y luego a Hakon: —Las acepto. Que duermas bien.

Hakon se alejó de la mesa y luego se acercó a Sigurd, que lo miraba con curiosidad. A su alrededor, los ocupantes del salón miraban absortos en silencio. Hakon colocó una mano amistosa en el hombro de su jarl, luego se inclinó hacia su oído, sonriendo: —Coge a dos hombres y ven conmigo.

Forzando una sonrisa, Sigurd se puso de pie sin cuestionarle e hizo un gesto alegremente a Didrik y Toralv: —Sed buenos chicos y ayudadme con nuestro rey—. Ellos se inclinaron respetuosamente ante Ivar, y luego escoltaron a Hakon fuera del salón. Mientras se acercaban a la puerta, Hakon captó la mirada de Udd, pero le ignoró.

Salieron y se detuvieron para permitir que sus ojos se adaptaran a la oscuridad.

—¿Te importaría decirme qué está pasando? —el susurro de Sigurd fue agudo, pero un poco arrastrado por el hidromiel.

—No hagas preguntas —susurró Hakon mientras regresaban a sus habitaciones—. Simplemente haz lo que te pido. Nadie en nuestra mesa, o en nuestro grupo, debe tocar a la chica que ahora Ottar profana. Dile a Ottar que la abandone con calma. Cuando regreses al salón, corre la voz. Queda claro, ¿no?

Sigurd soltó una carcajada: —Bromeas.

Hakon apretó la mandíbula para evitar gritar. Cuando llegaron a sus habitaciones, Hakon cerró la puerta detrás de ellos y se giró hacia Sigurd, su voz ronca por la emoción: —He dicho que hagas lo que te pido.

Sigurd cruzó los brazos sobre el pecho. Un candelabro de aceite de bacalao chisporroteó contra la pared, bañando la habitación con una inquietante luz naranja que profundizó las arrugas en el rostro de Sigurd. —¿Quién es ella?

—Alguien a quien conocí en Engla-lond. Es pariente de Athelstan.

Sigurd asintió, con rostro repentinamente sombrío: —Ya veo.

—Júrame que correrás la voz. Nadie debe tocarla.

—Lo juro.

Hakon se volvió hacia Didrik y Toralv: —Juradlo.

Hicieron lo que se les ordenó.

Satisfecho, Hakon se trasladó a su cama y se sentó pesadamente: —Toralv, te quedarás aquí conmigo. Sigurd y Didrik, regresad al salón e informad de que no me siento bien.

Se fueron sin más comentarios y Hakon se acostó.

—Hakon — le llamó Toralv suavemente.

—¿Qué pasa?

Toralv se sentó en el banco que estaba cerca de la cama de Hakon: —¿Puedo preguntar quién es ella? Quiero decir, ¿quién es ella realmente?

Hakon suspiró: —Una vieja amiga, Toralv.

—¿Amiga?

Hakon se rindió con una sonrisa de dolor, pero mantuvo los labios apretados.

Toralv asintió: —Entiendo. Entonces, ¿por qué aún no has comprado su libertad?

Hakon se encogió de hombros: —Probablemente podría. Pero no sé si servirá para algo. No creo que acepte la libertad, incluso si se la conceden.

Toralv se burló: —Eso es una ton…

—Baja la voz, Toralv. No deben escucharnos.

Toralv bajó la voz hasta convertirla en un susurro: —Es una tontería. Por supuesto que la aceptaría.

Hakon rodó sobre su espalda y se concentró en las sombras danzantes sobre él, temiendo mirar a su amigo, no fuera a revelar la rabia y la angustia que brotaban de él. —Se niega a hablar conmigo, Toralv. Se niega incluso a … a reconocerse a sí misma. Cuando intenté llamarla por su nombre, me lo prohibió. Me dijo que ya no era esa persona. ¿Cómo responde uno a eso?

—Quizás para ella es demasiado doloroso recordar.

Hakon miró a Toralv: —Estoy seguro de ello. Pero hay algo más. Algo más profundo. Se llamó a sí misma una sirvienta pecadora.

—Una sirvienta ¿qué?

—Pecadora —Hakon hizo una mueca ante la falta de comprensión de Toralv—. ¿Cómo puedo explicarlo? —se tomó un momento para formular la explicación más sencilla—. Verás, los cristianos creemos que una vez que una mujer es… usada… sexualmente, especialmente por alguien que no sigue los caminos de nuestro Dios, a esa mujer ya no se le permitirá la entrada al Cielo.

—¿El cielo?

—Es similar a vuestro Valhalla, solo que es donde Cristo se sienta en Su trono.

Toralv asintió.

—En cualquier caso, ya no importa lo que haga o lo que le suceda, es una marginada de la sociedad y de su familia.

—¿Su familia? —Toralv parecía sorprendido.

—Sí. Incluso su familia. Como una marginada de la sociedad, es una vergüenza para la familia y los arrastrará a los ojos de los demás. Además, ningún cristiano en su sano juicio se casará con ella, por lo que es económica y políticamente inútil para su familia. Se vuelve tan buena como una esclava en su propia casa. He visto cómo pasaba.

Estaba claro que Toralv no lo entendía del todo. Él se rascó la cabeza: —Entonces, ¿ella preferiría pasar sus días como esclava? ¿Aquí? No tiene mucho sentido. Debes hablar con ella.

—Sí, Toralv. Eso debo hacer. Pero tengo que ser cuidadoso. No creo que Ivar vea bien que hable con su esclava o le pida su libertad, especialmente porque estoy aquí para encontrarme con su hija y pedirle su mano en matrimonio.

Toralv asintió: —Puede que tengas derecho a eso, aunque no veo ningún daño en hablar con otra mujer, esclava o no, o pagar por su libertad. Si te conviertes en rey, puedes tener muchas mujeres, ya sean esposas o amantes.

—Sí, pero ¿no le avergonzaría a Ivar saber que su futuro hijo hace más caso a su esclava que a su hija?

—Entonces no prestes más atención a… tu amiga. Cásate con Groa, Hakon, y luego trata con esta chica.

—Aelfwin.

—¿Eh?

—Aelfwin —repitió Hakon—. Ese es su nombre.

Toralv sonrió: —Aelfwin. Es un nombre bonito.

Hakon asintió y puso una mano sobre el hombro de Toralv: —Sí, amigo mío. Lo es. Y tienes razón. Debo hablar con ella. Quizás pueda persuadirla para que vea las cosas de otra manera. Y si tengo suerte, la llevaré a mi casa cuando todo esto termine. Mientras tanto, si descubres algo sobre ella y cómo llegó aquí, por favor házmelo saber.

Toralv le dio unas palmaditas en el hombro a Hakon, luego se puso de pie y caminó hacia la puerta para hacer guardia.



		 

Capítulo Treinta Y Cuatro


		 

—B uenos días. Espero que te encuentres mejor esta mañana, Hakon. Por favor, entra—. Ivar se sentó en su asiento en el largo salón donde habían festejado la noche anterior. Sus hijos, Thorgil y Brand, se sentaron a ambos lados de él; Udd estaba en las sombras detrás de él. Aunque las esclavas habían limpiado el salón, el olor a cerveza rancia e hidromiel derramado, a humo y cuerpos humanos, flotaba espeso en el aire.

Hakon y Sigurd cruzaron la habitación y se detuvieron ante Ivar, quien señaló la mesa que tenía delante: —Por favor, sentaos.

Se sentaron uno al lado del otro. —Me disculpo de nuevo por mi salida repentina anoche —dijo Hakon.

Ivar gruñó: —Espero que nuestra comida no te haya molestado.

—Siempre ha tenido un estómago débil, mi señor. Vomitó todo el camino desde Jorvik—. El comentario de Udd provocó algunas risas ahogadas de los otros hombres del hird que montaban guardia en el salón.

Los fruncidos labios de Ivar se torcieron en una sonrisa maliciosa: —Debes disculpar a Udd. Tiene la lengua muy suelta.

—Sí —respondió Hakon—, ya me he dado cuenta.

—Hablando de comida, ¿habéis comido ya?

Hakon y Sigurd negaron con la cabeza.

Ivar dio una palmada, tras la cual Aelfwin y otra mujer entraron arrastrando los pies a la habitación. Hakon se puso rígido cuando Aelfwin se acercó a él y puso un plato de pan y queso tierno sobre la mesa. Olió su aroma familiar y sintió su movimiento al rozar contra su hombro, y su corazón de repente martilleó en su pecho. Ella luego se volvió sin siquiera mirar en su dirección y se retiró a la cocina.

Ivar se aclaró la garganta para llamar la atención de Hakon: —Entonces… ¿Qué opinas de mi hija? ¿Sería una pareja adecuada para ti como reina?

Hakon cogió una jarra de hidromiel y se sirvió una taza muy lentamente, sintiendo que de repente era muy importante que Aelfwin estuviera fuera de su alcance antes de responder. Cuando estuvo seguro de que ella se había ido, levantó la vista de su taza: —Sí. Sería adecuada.

Ivar sonrió: —Me complace escuchar eso. Groa me dijo esta mañana que ella piensa lo mismo, siempre que el resultado de esta reunión sea de su agrado. Así que, entonces, tenemos que discutir los aspectos financieros de esta unión.

Hakon y Sigurd habían discutido en detalle las condiciones monetarias del matrimonio durante el viaje a Ringsaker y sabían bien lo que tenían que ofrecer. Para el novio, había dos regalos: el precio de la novia y el regalo de la mañana. Sigurd había pasado un día entero explicándole la diferencia entre los dos. El precio de la novia era similar en valor a la dote de la chica y estaba destinado a mostrar que el matrimonio era financieramente sólido, que la chica se estaba emparentando con una familia estable. El regalo de la mañana se pagaba a la mujer una vez consumado el matrimonio, como compensación por su disponibilidad sexual, y era de su propiedad. En los matrimonios más comunes, este solía ser un tercio del valor del precio de la novia. Pero como este matrimonio era un matrimonio de estado, la política magnificó la importancia de cada regalo. Al carecer de experiencia en esta área, Hakon confió en Sigurd para hacerle sugerencias, y fueron estas las que Hakon presentó ahora a su anfitrión.

—Debes entender que solo puedo ofrecer esto con la esperanza de que pronto seré rey. Y no puedo hacer eso sin tu ayuda, Ivar. Cuando derrotemos a Erik, todo lo que posee se convertirá en mío como castigo, y tendré todo lo que prometo en esta conversación.

Mientras decía esto, Aelfwin se aventuró a entrar en la habitación y volvió a llenar el plato de pan en la mesa. De nuevo se inclinó hacia Hakon durante su tarea. Hakon se sintió atraído por esos maravillosos rizos negros y la suavidad de su mejilla bronceada. La fuerte presión de la bota de Sigurd sobre la suya lo devolvió dolorosamente a la discusión. Hizo una mueca y se concentró en Ivar.

Ivar lo miró fijamente: —Soy un hombre razonable, Hakon, y comprendo el interés de un joven por el sexo opuesto. Pero si no apartas los ojos de esa mujer, esta conversación terminará. ¿Me he explicado con claridad?

Hakon se sonrojó e intentó hablar, pero solo logró tropezar con su lengua mientras murmuraba una disculpa.

—Ivar —interrumpió Sigurd amablemente—. Por favor, disculpa a Hakon. Todavía es joven y nuevo en…

—Silencio, Sigurd. No necesito escuchar tus excusas —Ivar dio un tragó a su copa—. Ahora, sigamos con esto.

—Como… como precio de la novia —balbuceó Hakon—, dado que el comercio y el acceso al mar parecen ser dos de tus intereses más importantes, te concederé acceso sin obstáculos desde el lago Mjosa al fiordo de Oslo. Nadie te cobrará impuestos en esta ruta, ni podrá detenerte. Por tanto, el verdadero precio de la novia será toda la riqueza que puedas acumular a través de esta ruta abierta.

Hakon esperó una respuesta, pero solo recibió las miradas silenciosas de hombres bien entrenados en el debate. Él continuó: —En cuanto al regalo de la mañana, me gustaría ofrecer a Groa una propiedad a medio día de navegación del fiordo de Oslo, a lo largo de este mismo río, y toda la riqueza que se pueda derivar de ella. Le daré una cabeza de cada tipo de ganado por cada propiedad que ahora pertenece a Erik, así como un esclavo de cada una de esas propiedades. Esto debería ser suficiente para apoyarla en el estilo de vida al que está acostumbrada. Además, está lo suficientemente cerca para ser defendida por Ringsaker, y lo suficientemente cerca del mar, en caso de que el comercio se realice desde allí—. Hakon examinó los rostros que tenía delante, esperando nervioso una respuesta.

Lentamente, el puchero del rostro de Ivar se convirtió en una sonrisa. Sus muchachos siguieron su ejemplo. —Una oferta generosa y bien pensada. Aplaudo tu inteligencia, Hakon. ¿O era la tuya, Sigurd? —hizo una pausa para dejar que sus palabras calaran—. Nos da acceso al mar y abre nuestras rutas comerciales sin invadir su precioso Trondelag. Pero no nos da nada si nos negamos a ayudarlo o si el matrimonio nunca llega a celebrarse. En efecto, es bueno tratar con hombres inteligentes—. Ivar se reclinó y cruzó las manos sobre su vientre: —Tu situación es única, Hakon, y requiere… ¿cómo lo diría?… cierto grado de flexibilidad. Por esos motivos, acepto tu oferta, con una condición por mi parte.

Hakon se puso rígido.

Ivar debió notar la incomodidad de Hakon, porque levantó las manos para aliviar la tensión: —No es nada que no hayas escuchado ya. Buscamos apoyo contra quienes invaden nuestras tierras. A saber, los suecos.

—¿No podéis manejarlos solos? —aunque el tono de Sigurd fue plano, sus palabras reflejaban burla.

—Nosotros podemos continuar luchando, Sigurd, pero ¿por qué hacerlo solos? Como probablemente sepas, Harald nos ayudó cuando él era rey; nos dio hombres y provisiones. Pero lamentablemente, y no por culpa de Harald, este sistema se vino abajo cuando sus hijos comenzaron a pelear entre ellos. Ahora dedicamos la mayor parte de nuestro tiempo y recursos tratando de defendernos y mantener nuestra tierra intacta—. Ivar se inclinó hacia delante y miró fijamente a Hakon: —Permíteme recordarte que no es solo nuestra tierra la que estamos defendiendo. Al estar en la frontera como estamos, defendemos todos los reinos del oeste y del sur. Sin nosotros, los suecos invadirían la mayor parte del norte, si no todo, en pocas temporadas.

—Puedo prometerte algo de apoyo, Ivar, pero hasta que no haya tenido la oportunidad de ver mis recursos, no puedo decir con certeza de qué forma tendrás ese apoyo.

Los ojos de Ivar se entrecerraron enfadados: —Necesito garantías.

—Ivar —intervino Sigurd—, ¿de qué serviría prometerte cosas específicas antes de que Hakon sepa lo que puede darte? Si te promete mil hombres y solo tiene quinientos, entonces romperá su promesa contigo.

Ivar cortó a Sigurd con un brusco movimiento de revés de la mano: —Deja que el muchacho me lo diga por sí mismo, Sigurd.

Hakon tragó saliva: —Juro ahora, ante todos vosotros, que tú, Ivar, tendrá garantías de todo lo que hemos discutido, pero solo después de que hayamos derrotado a Erik y solo después de que yo haya hecho un inventario de mis recursos. Es la misma promesa que le he hecho a Sigurd y a otros. No eres diferente en esto.

Los ojos de Ivar se encontraron con los de Hakon, como si tratara de succionar la verdad de la mirada de Hakon. Hakon le devolvió la mirada, sabiendo implícitamente que bajar los ojos sería un grave error. El momento se prolongó insoportablemente, hasta que los ojos de Hakon comenzaron a arder por el humo que se arremolinaba en la habitación. Finalmente Ivar parpadeó y se inclinó hacia atrás para mirar a sus dos invitados: —Muy bien.

Sigurd se aclaró la garganta: —¿Qué pasa con la dote?

—Puedo ofrecerte dos cofres de plata y joyas. Juntos deberían ser suficientes para mantener a mi hija y su descendencia, si los dioses le conceden alguna. Estos, por supuesto, serían además de mi apoyo contra Erik.

Era una oferta que Sigurd le había dicho a Hakon que esperara: —Eso estará bien —concedió Hakon, buscando no irritar a Ivar más de lo que ya lo habían hecho.

—Bien —dijo Ivar, y aplaudió—. Entonces, concluyamos…

—Hay otra cosa —intervino Hakon.

—Oh.

—Ella debe convertirse al Cristianismo —dijo con la mayor calma posible—. No me casaré con una pagana, una no cristiana.

Esto provocó quejas de todos en la habitación, incluido Ivar, que parecía como si una espada acabara de atravesar su estómago. Sintió que Sigurd se tensaba a su lado, porque esto no era algo que hubieran discutido previamente. Siguió un largo silencio, en el que primero un hijo, luego el otro, intentaron sin éxito susurrar algo al oído de Ivar. Los ahuyentó con el dorso de la mano.

Finalmente Ivar se enderezó en su silla y se aclaró la garganta: —Esto supone un problema, Hakon. Quizás en el reino de Athelstan las cosas son diferentes, pero aquí las mujeres tienen derecho a elegir a sus maridos. Si rechaza este nuevo requisito, el trato se cancela. Lo entiendes, ¿no es así?

—Lo entiendo.

—¿Y estás dispuesto a apostar tu realeza por esto?

Hakon asintió.

—Hakon, piensa qué…

Hakon le lanzó a Sigurd una mirada de advertencia que lo silenció.

Ivar se encogió de hombros: —Muy bien. Espero por tu bien que a mi hija no le moleste este… este desafortunado deseo tuyo.

—Yo también lo espero —asintió Hakon, sintiéndose al mismo tiempo eufórico por su devoción y temeroso de las consecuencias que esa devoción podría traer.

—Entonces, si eso es todo, sugiero que nos volvamos a reunir mañana para sellar nuestros acuerdos y ofrecer nuestras pruebas. En ese momento, podemos discutir cualquier otro tema que hayamos olvidado plantear—. Ivar se apartó de sus invitados y centró su atención en sus hijos.

Con la conversación finalizada, Hakon y Sigurd se levantaron, se inclinaron ante Ivar y luego abandonaron el salón.



		 

Capítulo Treinta Y Cinco


		 

Una molesta llovizna comenzó a caer poco después de la reunión matutina con Ivar y sus hijos. Hakon lo ignoró y pasó el resto del día relajándose, debido en parte al dolor continuo en sus muslos, pero también porque esta era la primera oportunidad que él y su grupo tenían para descansar de verdad sus cuerpos cansados de viajar.

Primero limpió la mugre y la suciedad de su equipo de viaje. Luego, cuando dejó de llover, se fue a nadar al lago cercano con Didrik y Ottar. Aunque el agua estaba helada y le dio a su piel un color rosa brillante, aceleró su sangre y trajo un renovado vigor a su cuerpo y mente. Como niños pequeños, chapotearon y se zambulleron, nadaron y se rieron, y olvidaron por un momento el motivo de su visita a las Tierras Altas y la guerra que se avecinaba. Se quedaron en el agua hasta que su piel comenzó a pelarse, luego salieron y disfrutaron del sol pálido que se asomaba a través de las nubes dispersas, desnudos para el mundo y totalmente despreocupados. Cuando estuvieron secos, se vistieron con la ropa limpia que habían colgado de las ramas de un pino cercano y regresaron a la propiedad amurallada de Ringsaker.

Al mediodía, Hakon, Didrik y Ottar comieron en el salón con el resto de su grupo. Hakon comió ligero y bebió poco y, cuando terminó, se unió a Toralv en el muro que rodeaba la propiedad, encontrando un lugar despejado lejos de la vista y el hedor de las cabezas colgantes.

Durante mucho tiempo permanecieron en un amigable silencio, cada uno contento con la presencia del otro y reacio a romper la paz que los envolvía. Al noreste, un grupo de hombres se enfrentaban con lanza y espada; sus llamadas y gritos resonaban en el aire y se mezclaban con el chasquido sordo de las hachas cortando leña. Hacia el norte, los hombres esclavos trabajaban en los campos con caballos, arados y picos, batiendo la tierra oscura y suavizada por la lluvia. Detrás de ellos seguían las esclavas, esparciendo estiércol seco sobre la tierra removida.

—¿Crees que ella está ahí fuera? —preguntó Toralv discretamente.

Hakon miró a su alrededor para ver si los estaban observando. Un guardia estaba a no más de cinco pasos de distancia, con los ojos fijos en la línea de árboles al oeste. Hakon se inclinó más hacia Toralv: —Aprieta los labios cuando haya gente cerca.

Toralv miró al guardia e hizo una mueca de disculpa: —Lo siento.

Siguió otro largo silencio, y la mirada de Hakon se desvió hacia la finca detrás de él. Casi no había actividad, un cambio sorprendente frente al bullicio que Hakon había visto a su llegada. Muchos de los hersar que habían asistido a la fiesta se habían ido a casa, dejando solos a los miembros de la casa de Ivar (esclavos, hombres libres, invitados y hombres del hird) que vivían dentro de las murallas.

En su cobertizo, un herrero golpeaba una barra de metal al rojo vivo mientras su asistente se sentaba a su lado y afilaba la hoja de una espada. Una mujer luchaba bajo el peso de dos baldes de madera con leche. Mientras caminaba, la leche salpicaba de lado a lado y se derramaba al suelo. Holmfrid observó los forcejeos de la mujer desde la puerta del salón principal y maldijo en voz alta su descuido. La mujer inclinó la cabeza y se metió en el salón.

Otro movimiento llamó la atención de Hakon y se volvió para ver a Aelfwin salir de una de las chozas. Con una mano se alisó la falda de su túnica mientras que con la otra llevaba un cuenco de huevos. Debió haber sentido la mirada de Hakon sobre ella, porque inmediatamente miró hacia la muralla, directamente a él. Luego, con la misma rapidez, volvió la cara y marchó hacia el salón. Un momento después, Udd salió de la choza y se metió la túnica en los pantalones. Tal como había hecho Aelfwin, él volvió los ojos hacia Hakon. Pero en lugar de darse la vuelta, se detuvo y sonrió con malicia.

Al darse cuenta instantáneamente de lo que había ocurrido, Hakon luchó contra el impulso de saltar de la muralla y atacar. El torrente de sangre a sus oídos borró todo sonido. No veía nada excepto el gordo rostro de Udd y la horrible sonrisa que lo estropeaba. Entonces, de repente, Udd se había ido y estaba mirando a Toralv. Sus ojos vieron los labios de Toralv moverse, pero su mente no pudo captar las palabras que dijo Toralv. Se dio cuenta de que Toralv le sujetaba la muñeca y que su propia mano sujetaba el mango de Quern-biter.

—¿… te pasa, Hakon? ¿Me oyes?

Hakon agitó la cabeza y solo entonces se dio cuenta de que había estado gritando.

—Tienes que controlarte. ¡Hakon! ¿Me oyes?

Hakon se soltó del agarre de su amigo y miró hacia el lugar donde Udd había estado parado. Pero él se había ido, reemplazado por aquellos que habían salido de sus viviendas para buscar la fuente de los gritos. La vergüenza se apoderó de Hakon mientras miraba sus rostros boquiabiertos y aturdidos. Volvió a mirar a Toralv, conmocionado. —No es nada. Déjame en paz. Necesito estar solo.

Se dirigió a un lugar vacío a lo largo de la muralla, cerró los ojos y trató de orar, sin importarle ya quién lo veía o qué podrían hacer si lo veían. Rezó para que Dios pudiera derribar a Udd y perdonar a Aelfwin por los pecados que otros le impusieron. Rogó a Dios que lo perdonara por ayudar a una muchacha cuyo destino, a los ojos de Dios, ya estaba decidido. Porque él, Hakon, ya no podía quedarse mirando la destrucción de una muchacha inocente.

Cuando sus oraciones terminaron su curso y no pudo pensar en nada más que decir, abrió los ojos y miró hacia los campos: —Ayúdame —susurró.


		

Ivar celebró otra fiesta más pequeña esa noche para Hakon y sus hombres. Aunque la mayor parte de la noche se prolongó en una conversación insoportable con Groa, el grupo más pequeño le dio a Hakon algunas oportunidades para hablar con los demás sin tantas distracciones.

Gudrod y Trygvi le hablaron de sus padres y de las aventuras que los llevaron al salón de Ivar. Gudrod era hijo de Bjorn Haraldsson, conocido por todos como Bjorn el Comerciante. Había sido un hombre extremadamente inteligente para los negocios cuyo ingenio, fuerza de carácter y amor por la riqueza habían sido las fuerzas impulsoras de su creación de la ciudad comercial más grande de Noruega, Kaupang, que se encontraba en Vik, muy cerca de Mollebakken. Cuando Erik mató a Bjorn, Harald le había entregado el reino de Bjorn a su otro hijo, Olav, quien había demostrado ser un rey sabio y digno. Tras la muerte de Bjorn, Gudrod se había criado en la casa de Olav junto a Trygvi, el hijo de Olav. De la misma edad, los dos primos eran como hermanos, y juntos se habían convertido en jóvenes hábiles.

Todo eso terminó cuando Erik atacó Mollebakken. Aunque Trygvi y Gudrod habían luchado juntos, su posición defensiva se derrumbó cuando cayó el rey Olav. Apenas escaparon con vida. Unos días después, llegaron a Ivar en Ringsaker con los hombres que tenían, solo un puñado, y la ropa que llevaban puesta.

De los dos, el favorito de Hakon era su sobrino Gudrod, cuyo ingenio mordaz y mente aguda encontraba cautivadores. Según los demás, Gudrod había heredado la inteligencia, la diplomacia y la fuerza de su padre, los mismos rasgos responsables de muchos de los éxitos de su padre. Por otro lado, Hakon encontraba a Trygvi impetuoso y descarado, demasiado confiado y terco, atributos que Hakon encontraba desagradables por su impiedad y vergonzoso por su falta de humildad. Para Hakon, era extraño que dos hombres tan opuestos pudieran estar tan cerca.

Ivar también pasó más tiempo con su invitado y le contó la historia de Ringsaker y los reyes anteriores a él. Le habló de su padre, el rey Eystein de Hedemark, de Harald cuando era joven y de la campaña que Harald había dirigido contra las Tierras Altas. Aunque Hakon ya había escuchado la historia a través de Sigurd, fue interesante escucharla desde la perspectiva de un hombre que realmente la había vivido.

Hakon se rascó la barbilla barbuda: —¿Estuviste allí, ¿no es así?

Ivar frunció los labios: —Sí, pero yo era un muchacho y no recuerdo mucho de la pelea —levantó su taza y la miró fijamente mientras hacía girar el líquido que contenía—. De hecho, pensé que la había olvidado por completo hasta que cruzaste las puertas ayer por la mañana. Era como estar allí de nuevo, viendo a Harald entrar victorioso en nuestro campamento. De repente, todo empezó a fluir de nuevo. Los fuegos. Los gritos. Las lágrimas de mi madre mientras veía morir a dos de sus hijos—. Apartó la mirada de su taza y miró a la cara de Hakon.

Hakon percibió la tensión en su voz y se preguntó cómo este hombre podría aliarse con alguien que abría heridas tan antiguas. Pero Ivar respondió a sus pensamientos con un gruñido y un gesto de la mano: —Bah, pero la vida sigue y cada día trae cambios y situaciones nuevas que requieren de nuestra… adaptación—. Sonrió a Hakon, no muy convincentemente, y luego se volvió hacia Sigurd: —¿No es así, Sigurd?

Sigurd sonrió con satisfacción: —Sí. Siempre que nuestra adaptación sea para mejor y no sacrifique ninguno de nuestros ideales. Las normas de Erik, por ejemplo, fueron un cambio al que no pude adaptarme.

Ivar asintió y levantó su taza hacia Sigurd, luego hacia los demás en la mesa: —¡Eso, eso! Brindemos por eso.


		

Esa noche los cielos se abrieron y liberaron una lluvia de granizo que sacudió el techo sobre la cabeza de Hakon. Hakon se sentó en su catre y escuchó, con la mente ansiosa lejos de dejarse llevar por el sueño.

Esta noche iría a verla para decirle que había esperanza.

Escuchó la lluvia, sabiendo que lo escondería, pero incapaz de sacudirse el miedo que lo tenía atrapado en sus frías garras. Corría un gran riesgo al ir hacia ella, y la furia no tendría fin si lo atrapaban. El matrimonio con Groa y el apoyo de Ivar desaparecerían inmediatamente, eso era seguro, porque ninguna disculpa podría rectificar el desaire. Y con esa pérdida vendría la pérdida del reino y el sacrificio de todo lo que Hakon había soñado obtener durante toda su vida. Era una locura, lo sabía. Pero, como la llamada lejana de un cuerno de batalla, la tarea lo atraía. Si no atendía la llamada, sería tan culpable como los paganos que profanaron a Aelfwin. Tal inacción lo perseguiría para siempre.

Hakon lo había organizado para que Toralv montara guardia y le ordenó que le avisara cuando el camino estuviera despejado. Ahora Toralv se apartó silenciosamente de la puerta y sacudió su pierna. Hakon se levantó y escuchó brevemente; nadie se movió. Se puso las botas y una gruesa capa y se dirigió a la puerta con Toralv a su lado.

—Ten cuidado —le advirtió Toralv.

Hakon asintió y luego se sumergió en el aguacero. El suelo se aplastaba bajo su bota cuando se trasladó primero a la parte trasera del salón principal y luego a un cobertizo de almacenamiento. Las nubes bloquearon la luna y, con ello, la visibilidad de los guardias en las murallas por encima de él. Sin embargo, se movió lenta y cuidadosamente, dispuesto a mantenerse agachado y caminar lentamente en los charcos para evitar salpicaduras. De esta manera, se abrió camino alrededor de la parte trasera del cobertizo y miró hacia la cabaña de la esclava. A quince pasos, no era más que un contorno oscuro bajo el aguacero.

Hakon miró a su alrededor. Nada se movió en las murallas o en el suelo. Como si se preparara para sumergirse bajo el agua, inhaló profundamente, llenando sus pulmones, antes de moverse desde la seguridad de la sombra del cobertizo y arrastrarse en dirección a la cabaña. A medida que se acercaba, las paredes de la cabaña se volvían más definidas. Y luego él estaba allí, agachado contra su costado y exhalando el aliento que había retenido mientras se acercaba. Durante un largo rato permaneció de pie como una roca, escuchando y observando.

Le esperaba una dificultad más. La puerta de la cabaña daba al patio. No estaba seguro de si la puerta estaba cerrada con llave, ni de lo que sucedería si lograba entrar. Una vez más, contuvo la respiración y se obligó a seguir adelante. La mano fría del miedo se reptó por la parte superior de su espalda mientras se movía hacia la esquina delantera de la cabaña y miraba hacia el patio. Nada se movió. Se deslizó por la esquina y se dirigió hacia la puerta.

Cuando Hakon la alcanzó, rápidamente empujó hacia abajo la manija. No estaba cerrada. Con un suspiro de alivio, abrió con cuidado una rendija en la puerta y entró. Mientras lo hacía, su capa se enganchó en un clavo que sobresalía y un trozo se rasgó. Maldijo en voz baja y cerró la puerta tras de sí.

Por un momento se quedó allí, mirando ciegamente en la oscuridad. Nada se movió y Hakon no pudo oír nada salvo los latidos de su corazón. El tiempo se alargó. Los ojos de Hakon se adaptaron. Solo entonces se dio cuenta del movimiento. Sabía que los ocupantes lo veían y que se movían para apartarse de su camino, pero se quedó quieto por temor a que pudieran gritar. Lenta, deliberadamente, levantó las manos para mostrar que no pretendía hacerles daño.

—¿Aelfwin? —susurró—. ¿Estás aquí?

No hubo respuesta. Un rayo de pánico atravesó su cuerpo. ¿Podría estar en la cama de algún guerrero, soportando su atención? ¿Había arriesgado todo solo para irse con las manos vacías? Hizo a un lado su miedo y lo intentó de nuevo: —Aelfwin. He arriesgado mucho para venir aquí. Por favor, responde.

—Estoy aquí —dijo una voz apenas perceptible desde algún lugar de la oscuridad.

Hakon giró la cabeza, tratando de determinar la dirección de su voz.

—A tu izquierda. Da dos pasos.

Hakon hizo lo que le dijo, se arrodilló en el duro suelo de tierra y buscó a tientas una extremidad o cualquier cosa que pudiera ayudarlo a saber dónde estaba. De repente, su mano rozó la tela y sus dedos se cerraron sobre ella. Tiró ligeramente: —¿Eres tú?

—Sí.

De repente, Hakon se dio cuenta de que no tenía idea de qué decir o ni siquiera por dónde empezar. Él vaciló.

—¿Hakon?

—Debes disculparme, Aelfwin. Es tan difícil para mí comprender esto. Tengo tantas preguntas y tantas emociones que me atraviesan. ¿Cómo es que estamos aquí en este lugar hablando entre nosotros ahora? ¿Qué eventos te trajeron aquí?

—Oh, Hakon. ¿Acaso importa?

—Sí, tal vez.

—Fui robada en una redada en la propiedad de mi esposo. Me llevaron a Dubhlinn y me compró uno de los hombres de Erik, que me llevó de regreso al norte. Cuando Erik me vio, me tomó como si fuera suya y me usó hasta que se hubo saciado. Cuando Erik se esforzó por tratar con Ivar, me ofreció a mí y a algunos otros a Ivar como muestra de su generosidad.

La sangre corría por las venas de Hakon. Él se mordía los labios. La idea de que Erik y otros hombres la violaran avivó su furia; no pudo oír nada más: —Aelfwin. Tienes que escucharme —su mente buscó las palabras que tan hábilmente escapaban a su lengua—. No puedes… no debes pasar el resto de tu vida de esta manera. Puedo darte tu libertad.

Hakon esperó una respuesta pero no recibió ninguna.

—No te juzgo por lo que ha sucedido. Solo sé que no puedo soportar verte en este estado. No eres una esclava ni mereces que te traten como tal. Aelfwin, puedo ofrecerte tu libertad aquí. En una propiedad. Protegida. Una vez que derroté a Erik, y —él luchaba por ser delicado, pero la urgencia del momento lo impidió— esté casado. Entonces seré libre para comprar tu libertad y darte un lugar para vivir en paz. Funcionará, Aelfwin. Debes creerme.

De nuevo, sus palabras se encontraron con un largo e incómodo silencio.

—No me mientas, Hakon —susurró finalmente Aelfwin—. No me tortures con este dolor.

Hakon ignoró el golpe y siguió adelante: —No miento, Aelfwin. Tengo derecho a comprar tu libertad. Pero no puedo hacerlo antes de mi boda con Groa. Hay demasiado en juego.

Fue entonces cuando escuchó los sollozos ahogados.

—Lo siento —murmuró—. No era mi intención…

—Estoy embarazada, Hakon. Embarazada —gimió—. Llevo un niño en mi vientre, y ni siquiera sé de quién es.

Las palabras lo golpearon como un puño en el estómago y por un momento no pudo hablar. Cuando finalmente dijo algo, todo lo que pudo lograr fue: —María, Madre de Dios.

—¿Qué piensas ahora? —sollozó—. Podría llevar al hijo de tu malvado hermano. ¿Soy digna de la libertad ahora?

Hakon vaciló. ¿Podría mantener al hijo de Erik como si fuera suyo? Sabía que debía hacerlo, no había elección. —Eso… eso no cambia nada, Aelfwin. De hecho, es una razón de más para que seas libre. Hijo de Erik o no, ¿no querrías la libertad para él?

Los sollozos continuaron y Hakon esperó con tanta paciencia como pudo, aunque sabía que se le estaba acabando el tiempo: —Aelfwin. Dime que aceptas mi oferta y haré todo lo que esté a mi alcance para liberarte.

—¿Por qué haces esto, Hakon?

Él sonrió a la oscuridad, esperando que ella pudiera verlo: —Lo estoy haciendo por ti. Siempre te he amado, Aelfwin, desde el momento en que te vi sonreír en mi bautismo. Ahora Dios, obrando según Sus extraños caminos, me ha concedido la oportunidad de demostrarlo. Por favor, dime que aceptas.

El silencio se prolongó hasta tal punto que Hakon empezó a temer por su seguridad. Se preparó para decir algo más, para forzar una respuesta, pero su tranquila voz lo interrumpió.

—Acepto.

Las palabras fueron más dulces para sus oídos que la canción más hermosa de cualquier pájaro. Si hubiera podido, habría gritado de alegría. Pero solo pudo sonreír y acariciar suavemente su mano. —No sabes cuánto me deleita esto. Ahora, debes tener paciencia. Ten, toma esto—. Metió la mano en su túnica, se quitó la cruz del cuello y la colocó suavemente en la mano de Aelfwin: —Esta es una muestra de mi promesa. Te juro que esto pasará. Debo irme. Si necesito hablar contigo de nuevo, lo haré a través de los hombres de mi hird. Es demasiado arriesgado para mí.

En lugar de responder, ella puso su mano sobre la suya, enviando descargas de excitación a través de su cuerpo que él deseaba que nunca se detuvieran. Se quedó así durante un largo y silencioso momento, disfrutando de la aspereza de su palma, tratando de grabar la sensación en su mente y en su corazón. De mala gana, liberó su mano, le apretó la pierna en señal de despedida y se dirigió hacia la puerta.



		 

Capítulo Treinta Y Seis


		 

Sigurd despertó a Hakon temprano a la mañana siguiente y le dijo que se vistiera. Hakon hizo lo que le dijo sin hacer comentarios y siguió al jarl al exterior. La lluvia había dejado un cielo despejado y nítido y una capa de agua en el suelo que ondeaba con la suave brisa de la mañana. Hakon respiró hondo, esperando el fuerte aroma a pino, pero solo olió la muerte y la descomposición que colgaban de las murallas de la propiedad de Ivar. Escupió ante el repugnante recordatorio.

Sigurd lo tomó del brazo, con actitud serena y relajada, y juntos caminaron hacia el muro fuera del alcance del oído de los demás.

—Hoy le damos a Ivar las garantías que busca. ¿Estás preparado para hacerlo?

Hakon pensó en su pregunta, sabiendo que no era tan simple como parecía, pero incapaz de determinar la verdadera pregunta subyacente: —Creo que sí.

—¿Lo estás? —Sigurd miró con seriedad a los ojos de Hakon—. Tu tontería de anoche sugeriría lo contrario.

Hakon se puso rígido: —¿Cómo…? Estabas dormido. ¿Te lo dijo Toralv?

—Toralv no me dijo nada. Me desperté cuando regresaste.

Hakon frunció el ceño.

—¿Era la chica de la fiesta? ¿La pariente de Athelstan?

Hakon apartó la mirada: —Sí.

Sigurd permaneció en silencio.

—Puedo ver por tu cara que piensas que me equivoqué en lo que hice. Pero eres rápido en juzgarme, Sigurd. No conoces toda la historia.

Sigurd arrancó una astilla de la punta afilada de uno de los postes y la partió con los dedos: —¿Una esclava vale un reino, Hakon?

Hakon se enfureció: —Nadie me vio.

Sigurd estudió a Hakon con gravedad: —Pero, ¿por qué arriesgarse? ¿Por qué ahora, cuando hay tanto en juego? ¿Por qué, después de todo este tiempo y todos los sacrificios que hemos hecho? Hakon, hemos llegado demasiado lejos como para arruinarlo todo ahora.

Hakon mantuvo sus ojos fijos en el patio de abajo: —Me arriesgué, Sigurd. Pero no me equivoqué. Y si tuviera la oportunidad, lo volvería a hacer. Aelfwin es importante para mí. Ella no es una esclava ni merece ser tratada como tal.

Hakon se volvió para irse, pero Sigurd lo agarró por la manga y tiró de él hacia el muro: —Déjame aclararte algo, algo que obviamente no has sido capaz de ver. El riesgo no era solo para ti, Hakon, sino para tus hombres, para mí y para todos los que han aceptado luchar y morir bajo tu estandarte. Si no logramos esta unión con Ivar, nos veremos obligados a luchar solos contra Erik. Una vez luché con escasez de fuerzas y pagué caro ese error. No cometeré el mismo error dos veces.

Hakon frunció el ceño: —Ivar no se retirará.

Sigurd lo soltó: —Por nuestro bien, espero que tengas razón. Si lo hace, estamos muertos.


		

Fue al final de la mañana cuando Sigurd y Hakon se reunieron de nuevo con Ivar y sus hijos. Como antes, Ivar se sentó al otro lado de la mesa frente a sus dos visitantes con ambos hijos a cada lado. El salón estaba vacío de guardaespaldas a excepción de Udd, que estaba de pie en las sombras cerca de la pared.

Ivar anunció secamente: —Las negociaciones han terminado. No habrá matrimonio.

—¿Terminado? Pero, ¿por qué?

—Has obligado a mi hija a seguir tu fe y la has enfurecido al hacerlo. He pasado la noche entera aplacándola con promesas para calmarla y lograr que aceptara—. Mientras hablaba, las mejillas de Ivar se enrojecieron; sus palabras salieron como expulsadas de su boca: —Ahora me escupes en la cara y en la cara de mi hija con tu… tu imprudencia. No seguiré a un rey que me ignora a mí y a mi familia de manera tan obvia.

Sigurd puso palabras a la propia confusión de Hakon: ¿Imprudencia? ¿Desprecio por tu familia? Ivar, ¿qué estás diciendo?

Ivar hizo un gesto con la mano a Udd, quien salió de las sombras y le pasó algo a Ivar. Cuando Udd lo hizo, él miró a Hakon y sonrió con demasiado descaro. Hakon trató de ignorar la inquietud que tan rápidamente se había apoderado de su espíritu.

Y de repente, allí estaba, arrojado ante ellos como si se arrojara un pez muerto al suelo. Al principio, Hakon no reconoció el trozo de material que tenía ante él. Parecía intrascendente, sin sentido. Y entonces su significado le golpeó.

—¿Qué es esto? —preguntó Sigurd—. Un trozo de tela. No lo entiendo.

—¿Por qué no le pides a Hakon que te lo explique?

Todas las miradas se dirigieron a Hakon, que miraba de Sigurd a Ivar y luego al rostro sonriente de Udd. Su mente buscaba una defensa que pudiera librarlo del peligroso rincón en el que ahora se encontraba, pero sabía que era inútil; no importaba lo que dijera para negar cualquier acción incorrecta, su capa rota era la evidencia de sus transgresiones. Hakon levantó la esquina de su capa y la colocó sobre la mesa, dejando al descubierto el desgarro causado por el clavo.

Sigurd movió la cabeza en un movimiento apenas perceptible que advirtió a Hakon para que controlara su lengua. —Así que el rasgón y la tira de tela parecen ser del mismo material. ¿Qué intentas decirme, Ivar? ¿Que Hakon es descuidado con su ropa?

—Sigurd, la tira rota se encontró en un clavo dentro de la cabaña de esclavos. Udd la encontró esta mañana.

—¿Cómo supiste que pertenecía a Hakon?

—Eso no viene al caso —espetó Ivar—. Lo que importa aquí es que Hakon visitó a las esclavas en medio de la noche.

—Así que nuestro joven Hakon tiene apetito por tus esclavas. ¿No fuiste joven alguna vez?

—No me aburras con tus súplicas, Sigurd, o no dudaré en que Udd la decapite.

—¿Decapitar a quién?

¿A quién? En esa simple palabra, Sigurd se la jugó. Hakon casi se rio en voz alta ante la simple genialidad de su amigo de cabello castaño rojizo.

—La esclava que Hakon ha estado observando desde que llegó. Su nombre es Aelfwin y es oriunda de Engla-lond. Pero de alguna manera creo que Hakon ya lo sabe—. Ivar volvió su dura mirada hacia Hakon: ¿Niegas que la visitaste anoche?

Ahora era el turno de Hakon para mentir: —Ivar, no sé a quién te refieres. Es cierto, visité a las esclavas anoche. Pero no busqué a una esclava en particular. Aquí tienes muchas mujeres atractivas que son más que directas acercándose a mí. Disculpa que lo diga, pero podría tener a cualquiera de ellas en cualquier momento. No había un plan maestro sobre la escapada de anoche, simplemente me debilité ante tal tentación.

Ivar estudió primero el rostro de Sigurd, luego el de Hakon, mientras inconscientemente jugaba con el trozo de lana que tenía delante: —¿Udd? ¿Tienes pruebas de que Hakon visitó a Aelfwin?

La amplia sonrisa que antes había adornado el rostro de Udd se había desvanecido. Se movió sobre sus pies mientras buscaba algo que decir: —Yo…ejem… no. No las tengo.

Sigurd habló: —Ivar, ¿estás seguro de que quieres terminar esta negociación basándote en el error de Hakon? Por la teta de Freya, hombre, tú también fuiste joven una vez y debes recordar las tentaciones en las que a menudo caen reyes y príncipes. Estoy seguro de que Hakon se disculpará por cualquier desaire que su estúpida escapada os haya causado a ti y a Groa. No volverá a ocurrir. ¿Estoy en lo cierto, Hakon?

—Por favor, acepta mis disculpas, Ivar. No quise hacer daño a nadie, especialmente a tu hermosa hija Groa.

Ivar se sentó en silencio durante un largo rato. Sus dedos continuaron retorciendo el trozo de tela. Cuando finalmente habló, su voz era contenida: —¿Me darías un momento a mis hijos y a mí? Me gustaría consultar con ellos antes de concluir este asunto.

Sigurd y Hakon asintieron y se dirigieron hacia la puerta. Una vez fuera, Sigurd sacó a Hakon del salón y lo alejó adonde nadie pudiera oírles: —Tengo ganas de golpearte, Hakon, por tu absoluta estupidez.

—Lo siento, Sigurd. No tenía forma de saber que Ivar había mandado seguirme.

—Eso no tiene nada que ver. No debiste arriesgarte. Hemos tenido suerte hace un momento, pero nuestra suerte solo puede aguantar hasta cierto punto ante acciones estúpidas. ¿Me he explicado?

La cabeza de Hakon se hundió como la de un niño al que se hubiera regañado: —Perfectamente.

Momentos después, Udd los llamó de nuevo al salón. A medida que se acercaban, Hakon señaló una profunda mancha de color rojo oscuro en la mejilla de Udd. En medio de la marca, la piel se había partido ligeramente. Hakon sonrió gratamente, pero se guardó sus malvados pensamientos. Udd se burló de él.

—Hemos acordado reanudar las negociaciones, pero con una advertencia —dijo Ivar cuando Hakon y Sigurd se volvieron a sentar—. Si descubrimos que nos mentiste, Hakon, la chica morirá. No permitiré que mi hija se case contigo sabiendo que tienes una concubina. ¿Estamos de acuerdo?

Hakon asintió con la cabeza y, al hacerlo, colocó conscientemente la soga alrededor del cuello de Aelfwin. Dios ayúdame, rezó.

El resto de la reunión fue tenso y fríamente educado mientras intercambiaban las pruebas para demostrar que sus obsequios de boda se otorgarían según lo prometido. Acordaron mutuamente celebrar el matrimonio a mediados de agosto, cuando habría miel en abundancia para el hidromiel nupcial. Eso le daría a Hakon, si lograba derrotar a Erik, tiempo suficiente para reclamar su trono, resolver la mayoría de sus asuntos y hacer un inventario de sus hombres y suministros. Satisfechos, se dieron la mano y saludaron a cada miembro del grupo opuesto para sellar el trato.

Al final de la reunión, el mal humor de Ivar había mejorado. Ordenó a sus esclavos que comenzaran los preparativos para una fiesta de celebración, luego envió mensajeros a las propiedades vecinas con invitaciones para que sus hersar y sus familias se unieran a ellos esa noche.

Con tan poca antelación, los esclavos se apresuraron a realizar sus tareas. Los barriles de queso blando, la harina, el grano y la mantequilla se llevaban a las cocinas, mientras que los cerdos, el ganado y las gallinas eran llevados al matadero. A mediodía, el maravilloso aroma de las carnes hervidas se mezcló con el aroma del pan caliente, bloqueando por una vez el hedor a carne podrida que impregnaba la propiedad de Ivar.

A última hora de la tarde, una muchedumbre se había apiñado dentro de las murallas de la propiedad de Ivar. Muchos respondieron rápidamente a la invitación y llegaron temprano, obviamente ansiosos por ver a Hakon y Groa y escuchar más sobre la unión que se había formado. Algunos de los hersar locales se quejaron con el rey por la poca antelación con que se les había convocado. Ivar, siempre diplomático, apaciguó sus ánimos con su reserva especial de cerveza hasta que sus estados de ánimo mejoraron y sus rostros de piedra se suavizaron.

Pronto quedó claro para todos que no cabían todos en el salón de Ivar. Al ver esto, Ivar ordenó a sus esclavos que colocaran tablas para comer y largos bancos alrededor del patio embarrado para los plebeyos. Hambrientos, o quizás cansados de estar de pie, los plebeyos ayudaron a los esclavos en esta tarea hasta que hubo suficiente espacio para todos.

Los cocineros y meseros se esforzaron por llevar la comida y la cerveza lo más rápido posible. El sudor goteaba de sus frentes mientras corrían de una mesa a otra. Los invitados premiaron sus esfuerzos con bromas y crueles comentarios. Hakon contempló la escena con un nuevo remordimiento. Sabía que había sido culpable de tratar a los esclavos con la misma dureza en algún momento de su vida. Ahora, con Aelfwin entre ellos, su perspectiva había cambiado. Nunca más volvería a ver a los esclavos de la misma manera.

Hakon vio a Groa de pie junto a la entrada del salón de su padre, saludando a los invitados mientras iban llegando. Ella lo miró a través de la multitud, con rostro ilegible. Hakon se obligó a sonreírle. Ella no le devolvió el gesto. Holmfrid, al ver el intercambio, agarró a Groa y se abalanzó sobre Hakon. Los condujo a los dos a los asientos de honor en medio de la mesa de Ivar.

Cuando estuvieron sentados, Ivar se dirigió al centro de la habitación, cerca de la rugiente chimenea, y dio la bienvenida a sus invitados: —Como muchos de vosotros ya habéis escuchado, los dioses nos han sonreído amablemente este día. ¡Hakon y Groa han acordado casarse, y con esta gran unión, nosotros los habitantes de las Tierras Altas proporcionaremos el recipiente del que surgirá la próxima generación de la dinastía Yngling! ¡Alabado sea Odín por esta bendición! ¡Bebamos por la salud de este matrimonio y por el futuro de esta joven pareja!—. Ivar levantó su cuerno para beber y luego se lo llevó a los labios. La sala estalló en vítores estridentes y felicitaciones a la joven pareja.

Cuando terminaron los vítores, Hakon miró a la mesa, a sus manos, a los invitados, a todas partes menos a Groa. Cuando no pudo soportar más la presión, miró en su dirección, solo para descubrir que ella también miraba a todas partes menos a él. Hakon buscó a tientas algo que decir: —Estás enfadada conmigo —logró decir finalmente.

Ella se volvió hacia él abruptamente, sorprendiéndolo: —¿Por qué quieres que me haga cristiana? Tu solicitud es estúpida. No tengo ningún deseo de convertirme en cristiana y lo sabes.

—No es estúpido —replicó Hakon.

—Lo es para mí —escupió, y luego, sin mucho más que un ligero gesto hacia él, se puso de pie y se alejó entre la multitud.

Hakon centró su atención en lo único en lo que podía pensar: la comida. Se atiborraba de todo lo que se ponía en su camino, devorando platos de ternera asada bañada en salsa de champiñones, cerdo asado cubierto con crema azucarada y trucha cubierta con miel. Perdió la cuenta de las copas de cerveza que adormecieron su mente y calentaron su estómago.

Los demás interpretaron el apetito voraz de Hakon como alegría por el acuerdo sellado con Groa, una alegría en la que hicieron todo lo posible por participar. Brindaron por el éxito de Hakon y le dieron una fuerte palmada en la espalda. Bromearon sobre su futuro como esposo y sobre sus próximas hazañas sexuales. Hakon aceptó sus bromas con gracia, sabiendo por dentro que estaban equivocados.

La voracidad de Hakon era la única forma que conocía de lidiar con las emociones confusas que sentía, lo único que se sentía cómodo haciendo en medio de hombres que mostraban su alegría de la misma manera. La verdad era que apenas se atrevía a mirar a Groa, y mucho menos a pensar en ella como su novia. Ella representaba todo lo que él no quería, todo lo que encontraba poco atractivo en una mujer. No físicamente, porque era lo suficientemente hermosa, pero sí emocional y espiritualmente. Le faltaba la chispa que Hakon encontraba tan atractiva en Aelfwin. Oprimida como estaba, Aelfwin era el sol frente a la luna de Groa y la llama que encendía el alma de Hakon.

La velada avanzaba. Hakon continuó saciándose y, mientras lo hacía, sus inhibiciones se aflojaron lentamente. Participó en los juegos y combates de lucha libre y demostró su habilidad para lanzar hachas y lanzas. Encantados con su accesibilidad, los hombres lo desafiaron a un reto de bebida y estallaron en carcajadas cuando terminaron antes que él, o cuando lo derramaba y tuvo que beber un trago de castigo. Algunos invitados trajeron flautas y liras y otros instrumentos que tocaron mientras los invitados bailaban. Hakon se encontró en medio de ellos, uniendo los brazos a los bailarines y riendo de satisfacción mientras giraban.

Hacia la medianoche, Hakon se colocó precariamente en su silla de honor, con el estómago dolorosamente hinchado, la visión borrosa y, afortunadamente, Groa no estaba a la vista. Frente a él, Didrik y Gunnar discutían con dos de los hombres de Ivar sobre el resultado de un reto de bebida. Hakon observaba en un nebuloso silencio, sin poder seguir la conversación y sin importarle no poder hacerlo. Era la última imagen que recordó de la fiesta.



		 

Capítulo Treinta Y Siete


		 

Días de sol fresco y lluvias dispersas asistieron a Hakon y su pequeño grupo mientras esperaban a su ejército. Hakon disfrutó del respiro, pero a medida que pasaban los días y la batalla con Erik se cernía ante él como una ola gigante que crecía ante la cubierta de su barco, la presión comenzó a desgastar sus nervios. Sabía que cuando esa ola finalmente se rompiera, los estragos que causaría y la carnicería que dejaría a su paso serían horribles más allá de las palabras.

Podría haber estado bien, si hubiera tenido algo que anticipar en el lado opuesto de ese oleaje, pero no le agradaba la idea de Groa esperando con sus regordetes brazos extendidos, lista para brindarle un consuelo que él no quería. Tampoco parecía posible el sueño de llevar su fe a esta tierra oscura. Demasiadas veces había observado las creencias profundamente arraigadas de la gente del Norte y comenzó a dudar de que alguna vez el cristianismo pudiera arraigar en ellos. Él era una isla en medio de un mar hostil, sus playas golpeadas por las olas de los rituales paganos, las rocas de su fe asaltadas por el vendaval de sentimientos y mentalidades comunes. Llevar su fe a estas personas era una empresa tan inútil como hacer retroceder esas olas y hacer que el viento se diera la vuelta.

Para evitar insistir en estas preocupaciones, Hakon desarrolló una rutina diaria. Cada mañana pasaba su primera hora de vigilia en oración, luego rompía su ayuno con un tazón pequeño de gachas humeantes o un plato de pan y queso. Pasaba el resto de la mañana entrenando con espada, lanza y arco, desafiando a todos a duelos amistosos y demostraciones de habilidad. Después de una escasa comida al mediodía, nadaba en el agua helada del lago y, cuando ya no podía soportarlo más, se secaba explorando diferentes partes de las tierras de Ivar con cualquiera que se le uniera. A veces pescaban o cazaban, pero más a menudo simplemente caminaban, para que Hakon pudiera concentrarse en la belleza de la naturaleza y discutir sobre cualquier tema que se le ocurriera.

Por las noches, se reunía con los demás en el salón principal y hablaba hasta altas horas de la noche, o escuchaba cómo el escaldo contaba historias de gloriosas batallas, reyertas familiares y amor. De vez en cuando recurría a sus propias habilidades narrativas para contar alguna historia de los caballeros francos o los reyes sajones. Los invitados escuchaban con educado interés, pero siempre encontraban la manera de superarle en sus siguientes historias con un campeón más capaz, un rey más poderoso o una heroína más hermosa. Frustrado por su competitividad y su evidente falta de respeto por los francos y los sajones, Hakon puso fin a sus esfuerzos.

Para Hakon, esta era la parte más desafiante del día. No solo el ejercicio físico del día pesaba sobre sus párpados y cargaba sus músculos, sino que la presencia constante de Groa y Aelfwin lo obligaba a lidiar directamente con sus propias emociones atormentadas. Más de una vez, vio que sus ojos se detenían en Aelfwin, sintiéndose a la vez excitado por sus suaves curvas y furioso porque ella hubiera sido violada por tantos hombres con los que ahora bebía su cerveza.

Incapaz de detenerse y frustrado por esa debilidad, generalmente era el primero en salir del salón. En sus aposentos, se dejaba caer sobre su colchón de paja y dejaba que su mente abrazara a la mujer que no podía poseer, soñando con el día en que todo este asunto hubiera terminado y pudiera pasar más tiempo, por limitado que fuera, con la chica que constantemente vivía en su mente. Hizo falta todo lo que tenía para evitar ir con ella. Pero en el fondo, sabía que nada más se resolvería arriesgándose.

Cuando las presiones le pesaban más, recordaba algo que Athelstan solía decirle. Athelstan estaba convencido de que Dios tenía un plan y que todo tenía una razón, incluso las cosas que aparentemente fuera a peor. Hakon casi podía oír a Athelstan, con su voz plana y falta de emociones, diciendo: “La miseria, la pena, el dolor y todas las cosas malas son una prueba de fe, de mente y de cuerpo. Los hombres dignos de la realeza no vacilan ante tales cosas, sino que encuentran formas de superarlas, de ignorarlas o de mirar más allá de ellas”. Hakon sabía que Athelstan tenía razón. Pero qué fácil era, ante esas pruebas, perder de vista algo tan rudimentario y tan edificante.

En la mañana del sexto día en Ringsaker, la ola que se avecinaba finalmente se estrelló.

Hakon estaba en el campo de entrenamiento, no muy lejos de las murallas que rodeaban la propiedad de Ivar. Egil acababa de revisar un movimiento que Hakon había aprendido pero que nunca había dominado realmente.

—Otra vez —ordenó Egil, con el escudo en alto frente a él.

Hakon dejó caer su espada de modo que su punta se arrastró por el suelo: —Egil. Esta es la centésima vez que lo hacemos. Creo que ya lo sé.

Egil bajó su escudo y frunció el ceño por debajo de su casco. El sudor le corría por las sienes, le bajaba por las mejillas huesudas y le llegaba a la plateada barba bifurcada que llevaba metida en el cinturón: —No hago esto para disfrutarlo, muchacho. Hago esto para que tu cuerpo recuerde el movimiento incluso si tu mente no lo hace. Ahora, otra vez.

Hakon se secó las manos sudorosas en los pantalones y luego levantó la espada y el escudo. Después de una mañana entera de entrenamiento, el sudor le picaba en los ojos y sus músculos ardían bajo el peso de su arma. Se agachó y rodeó a Egil mientras esperaba la apertura que Egil le daría. Egil dio vueltas frente a él, luego se detuvo de repente, con el cuello estirado por encima del escudo. No era el movimiento que Hakon había estado esperando.

Hakon bajó la guardia: —¿Qué pasa, Egil?

Egil señaló con su espada hacia las puertas: —Mira.

Hakon se giró y miró al grupo de guerreros que se estaba reuniendo. Se volvió hacia Egil: —Vamos.

Cubrieron la distancia rápidamente. Al acercarse, vieron a los guerreros apiñados alrededor de alguien a caballo que hablaba con Ivar y Sigurd. Hakon no reconoció al jinete.

Sigurd vio a Hakon y le indicó que avanzara. Hakon se abrió paso a través de los reunidos y miró al caballo del hombre echando espuma, sus pantalones y su armadura salpicados de barro, y sus ojos hundidos. Todo ello hablaba de una dura cabalgada y de noches sin dormir.

El hombre se detuvo cuando vio a Hakon: ¿Es este el muchacho que será rey?—. Habló sin ningún indicio de respeto mientras gesticulaba hacia Hakon.

Hakon se incorporó en toda su altura: Puedes dirigirte a mí, visitante.

El recién llegado se apartó de Ivar y Sigurd: —Entonces, ¿he encontrado a Hakon Haraldsson?

—Sí. ¿Quién eres tú y qué es lo que quieres?

—Soy Toki de Oslo. Vengo a decirte que tu hermano Erik ha llegado allí y viene hacia aquí.

Hakon miró a Sigurd e Ivar, luego volvió a mirar al mensajero: —¿Estás seguro de que es Erik? ¿Y estás seguro de que se dirigen al norte?

El hombre frunció el ceño: —¿No me crees?

Hakon se mantuvo firme: —Perdóname, pero la noticia que traes es grave y requeriría el movimiento de todo un ejército. Naturalmente, quiero estar seguro de que si me muevo, es por una buena razón. Entonces, ¿estás seguro de que es Erik? ¿Y estás seguro…?

Ante esto, Ivar se aclaró la garganta para interrumpir: —Toki es un miembro devoto de mi hird. Le he encargado vigilar mis fronteras del sur por si se acerca un enemigo. Su palabra es de fiar.

Hakon sintió que se le calentaban las mejillas, pero se negó a disculparse: —¿Dónde están ahora?

—Como le decía a Ivar, estuve en Oslo todo el tiempo que pude. Aunque ciertamente no vi al ejército moverse hacia el norte, vi grupos de exploradores que se movían hacia el norte hacia las colinas en mi dirección. Eso fue ayer por la mañana. Mi suposición es que si se movieron hacia el norte —miró a Hakon—, probablemente estén a unos días de marcha de aquí.

Hakon se movió, sintiéndose repentinamente incómodo: —¿Cuántos hombres?

—Catorce barcos, dos skeid, el resto dragones. Quizás sean mil hombres.

Los hombres que lo escucharon estallaron en una agitada discusión que rápidamente se extendió a los que estaban detrás de ellos.

Sigurd escupió disgustado, su rostro contraído por la angustia: —¡Hijo de puta!

—Reunid el consejo —gritó Ivar a los hombres reunidos—. Quiero a mi hersar aquí a media tarde. No más tarde—. Sus hombres corrieron hacia los establos.

—Toki. Ven conmigo—. Ivar hizo girar su corpulento cuerpo y corrió hacia el salón principal, seguido por el resto de la multitud.

A media tarde, Ivar y sus hijos, los hersar, los thane y los hombres de los hird locales, así como Hakon, Sigurd, Gudrod y Trygvi, se habían apiñado en su salón principal y esperaban con impaciencia que comenzara la asamblea. Las esclavas hicieron todo lo posible para proporcionar bebidas y comida para la reunión, pero la agitación de los hombres dificultó el servicio. Finalmente, Ivar se puso en pie y levantó las manos pidiendo silencio. Lentamente los consejeros se quedaron en silencio y se volvieron hacia su líder.

—Vamos a prescindir de las cortesías. Erik Hacha Sangrienta ha llegado a Oslo con casi mil hombres y está moviendo su ejército hacia el norte. Todos conocemos sus intenciones. Debe ser detenido.

Sus palabras se encontraron con el silencio.

—¿Qué hay de los Trond? —gritó uno de los hersar de Ivar. —Me parece que ellos son los responsables de este asunto. ¿Por qué no están aquí?—. Un zumbido de acuerdo recorrió el salón.

—No necesitamos a los Trond —escupió Trygvi—. Podemos manejar este asunto por nosotros mismos.

Sigurd se puso de pie de un salto y miró a Trygvi: —Silencio, Trygvi. Tú, entre todas las personas, debes saber que con el orgullo temerario no ganas más que ser el festín de los gusanos. Incluso si Erik tuviera setecientos hombres, tiene el doble del que nosotros disponemos. Estamos en desventaja. En cuanto al resto de vosotros, no podemos asumir que vendrán los Trond. Erik podría haberlos derrotado antes de venir aquí, en cuyo caso ya no podemos contar con su ayuda.

—¿Cómo puede ser eso? —esto vino de otro de los hersar.

Sigurd volvió a contar a los presentes el plan que habían puesto en marcha antes de que él y Hakon se aventuraran por las montañas hacia las Tierras Altas. Si Erik hubiera actuado con suficiente rapidez, podría haber sorprendido a los hombres de Lade mientras esperaban a Fynr y sus habitantes de Haloga. Cuando Sigurd terminó, la habitación cayó en un largo y depresivo silencio.

Las palabras de Sigurd pesaron sobre Hakon. Aunque sabía en el fondo de su mente que el resultado estaba en manos de Dios, no podía evitar sentir que él, como futuro rey, era al menos parcialmente responsable de resolver sus problemas. Se movió inquieto mientras su mente se aferraba a las ideas y las descartaba una por una. Al no encontrar nada que pudiera ofrecer como una verdadera solución, finalmente se conformó con un poco de optimismo: —Antes de que pensemos que nuestra situación está perdida, propongo que enviemos un grupo de hombres para localizar a los Trond, si es que siguen ahí fuera. ¿Qué podemos perder? Mientras tanto, trabajemos en un plan para derrotar a Erik con el ejército que tenemos a nuestra disposición.

—¿Y cómo te propones hacer eso, siendo el ejército de Erik casi dos veces más grande que el nuestro?

Hakon negó con la cabeza: —No tengo ni idea. Sin embargo, esta tierra es vuestra y la conocéis. Erik es un extranjero en ella y no tiene la misma ventaja. Cualquiera que sea el plan que elaboremos, debe tener esto en cuenta. Dejemos de enfurruñarnos y sigamos adelante. El tiempo no es nuestro aliado.

La sonrisa que se extendió por el rostro de Ivar tomó a Hakon por sorpresa, ya que era casi cálida: —Efectivamente. Hakon tiene razón. Brand, lleva a nuestros mejores rastreadores en busca de los Trond. Tienes hasta mañana al amanecer. Entonces trasladaremos nuestro ejército, así que no pierdas el tiempo en tu búsqueda.

—Y si mi búsqueda los encuentra demasiado lejos para llegar aquí al amanecer, ¿entonces qué?

—Entonces envía a alguien de vuelta para que nos avise. Diseñaremos dos planes separados, uno que incluya a los Trond y otro que no. Si nos enteramos de que has encontrado a los Trond, modificaremos nuestros planes en consecuencia.

—Ahora, entonces —continuó Ivar después de que Brand abandonara la estancia— vamos a resolver los detalles.

La asamblea se disolvió cuando el sol comenzó a hundirse en el horizonte. Los consejeros cabalgaron con fuerza hacia sus diversas propiedades, esperando reunir tantos hombres como pudieran antes de la mañana siguiente. Los que quedaron en el salón comenzaron sus propios preparativos. Llevaron sus espadas, cuchillos y lanzas al herrero y a su aprendiz para que los afilaran. Aquellos que tenían armaduras se aseguraron de que las cintas se mantuvieran firmes. Pulieron sus cascos y comprobaron sus escudos y grabaron runas en cualquier objeto que aún no las tuviera. Los que tenían apetito comieron su cena mientras trabajaban.

Para cuando Hakon terminó sus tareas, se acercaba la noche. Cansado de estar dentro del estrecho salón, trepó por una de las escaleras hasta la pasarela sobre el muro sur y miró hacia el lago Mjosa. Era una noche sin viento y la luz de la luna se extendía por la superficie del lago y llegaba hasta la playa donde había pasado tantas horas.

Le recordó su bautismo, cuando los ciudadanos de Winchester se alinearon a orillas del río Itchen para ver cómo un niño pagano era limpiado de sus pecados. La imagen dejó un vacío palpable en sus entrañas, como si algo o alguien hubiera entrado en su interior y le hubiera arrancado una parte de él. Había tratado de permanecer tan piadoso y dedicado como pudo, pero sabía en su corazón que había flaqueado. Como advertían las palabras de tantos sermones, el Diablo había encontrado grietas en su armadura cristiana y las explotó. A veces pasaban días sin orar. Había comido carne los viernes y había participado en banquetes paganos. No había celebrado la fiesta más santa, la Pascua, ni se había arrepentido realmente de su falta de vigilancia. Y luego estaba Aelfwin y el anhelo que sentía por ella. Un anhelo por una mujer violada. ¿Era esa la lujuria sembrada por el Diablo sobre la que predicaban los sacerdotes, o era simplemente el mal de amores del que había oído hablar en los cuentos heroicos?

Sin un sacerdote que lo guiara o lo perdonara, ¿cómo podía esperar conocer las respuestas a estas cosas o continuar alejándose de los males que lo rodeaban? Se sintió como si se aferrara a un trozo de madera en un torbellino, solo, asustado, apenas a flote en su fe. ¿Y qué sería de él si moría en la próxima batalla? ¿Arrastrarían los demonios su alma miserable a las profundidades del infierno para pasar la eternidad en gritos de agonía, como los sacerdotes recordaban tan a menudo a sus congregaciones? El pensamiento dio paso a un miedo familiar, uno que había sentido a menudo mientras escuchaba a sus sacerdotes, que le puso la piel de gallina.

—¡Finalmente ha llegado!

Hakon se sobresaltó al oír la voz, pero no se volvió; sabía quién era: —¿Qué ha llegado, Toralv?

—El día del que hablamos. ¿Te acuerdas?

Hakon buscó en su memoria: —Sí. Estábamos sentados en la muralla en la propiedad de Sigurd, disfrutando de los primeros rayos de sol del año—. Hizo una pausa para recordar, pero solo por un momento: —Toralv, ¿crees que los Trond están ahí fuera?

—Sí. No creo que Erik los haya pillado desprevenidos. Pero si están lo suficientemente cerca para ayudar es otra cuestión—. Toralv aspiró y se secó la nariz con la manga: —Solo las Nornas lo saben.

—Tus Nornas no saben nada —replicó Hakon. —Dios es el guardián de tal conocimiento.

—Como tú digas. Entonces solo Dios lo sabe.

Hakon escuchó el sarcasmo en la voz de su amigo y se volvió hacia él: —¿Crees que soy un tonto por seguir la religión de Cristo?

Toralv suspiró con fuerza: —Con toda honestidad, no sé qué pensar. Mi padre era un hombre que había viajado mucho y me dijo antes de morir que otras personas tienen otros dioses a los que adoran con tanta devoción como nosotros adoramos a los nuestros. Así que me parece que, o el cielo está lleno de todo tipo de dioses, o solo una religión tiene la razón; pero ninguno de nosotros sabrá la verdad hasta que llegue nuestro día.

A pesar de las blasfemas palabras, Hakon no pudo evitar sonreír ante la sencillez de su amigo: —¿Y si te digo que el Dios cristiano es el único Dios verdadero y que todos los demás son falsos?

Toralv sonrió: —Así sea, entonces. Mientras prosperemos bajo su cuidado, no tengo reparos.

Hakon se volvió para mirar el lago durante otro largo rato: —Toralv, ¿harás algo por mí esta noche?

—Sí. Dime.

—Ve con Aelfwin. Dile que mantenga su fe y que rece por mi éxito. Dile que si gano, su esclavitud llegará rápidamente a su fin. Le he dicho estas cosas antes, pero han pasado días, y yo…

—No hay necesidad de dar explicaciones. Lo haré—. Dicho esto, Toralv se volvió y dejó a Hakon solo con sus pensamientos.



		 

Capítulo Treinta Y Ocho


		 

El hersar y sus hombres aparecieron antes de que la luz de la mañana iluminara las murallas de Ringsaker. Por momentos, los hombres de las Tierras Altas de rostro sombrío llenaron el patio y los terrenos más allá. El caballo de Hakon se movía bajo él mientras más y más hombres lo rodeaban y se preparaban para partir.

Sigurd montaba su caballo junto al de Hakon: —Brand no ha encontrado a los Trond.

—Lo sé.

—¿Así que nos movemos sin ellos? —Didrik, que estaba sentado detrás de Hakon, no hizo ningún esfuerzo por ocultar su consternación.

Junto a ellos, Egil sonrió: —Deja de preocuparte, Didrik. Solo significa que tendrás dos hombres contra los que luchar—. Su comentario provocó una incómoda risa entre los que estaban cerca.

—Vamos. Es la hora—. Hakon instó a su caballo a avanzar, con cuidado de no pisotear a ninguno de los soldados de infantería reunidos a su alrededor.

Hakon se había vestido como el rey en el que esperaba convertirse: casco dorado, armadura reluciente, capa de batalla con cresta de jabalí que cubría su espalda y la grupa de su caballo. A su izquierda, Egil con su barba bifurcada portaba su estandarte. Sigurd, inmaculado con sus propias galas, cabalgaba a su derecha.

Ivar los esperaba más allá de la puerta, con Thorgil y Udd a cada lado. Miró a Hakon mientras se acercaba y dijo secamente: —Espero que luches tan bien como vistes.

—Pregúntale a Udd —respondió Hakon.

Ivar se rio entre dientes: —Ciertamente—. A su lado, Udd se burló pero permaneció en silencio.

Thorgil, que descansaba sobre el cuerno de su silla, espetó con fuerza: —Parece, Sigurd, que no podemos encontrar a tus Trond, y que la lucha dependerá de nosotros.

—Aparecerán.

—Esperemos que sí —dijo Ivar—. He enviado a Brand de regreso con sus exploradores. Udd y algunos de mis hombres los esperarán aquí. Si tu ejército aparece, Udd los dirigirá hacia nosotros—. Dicho esto, Ivar se volvió y salió por la puerta.

Hakon estaba a punto de seguirlo cuando un punto de luz llamó su atención. Miró en su dirección. Allí, junto a la cabaña de esclavos, estaba Aelfwin con una sucia camisola de lana. La cruz que le había dado yacía sobre su pecho, brillando bajo el sol de la mañana. Aquella visión provocó un nudo gigante en la garganta de Hakon.

A su lado, alguien se aclaró la garganta. Hakon parpadeó y se volvió para ver a Sigurd frunciendo el ceño en señal de advertencia. Hakon miró de nuevo a Aelfwin y le guiñó un ojo, luego empujó a su caballo hacia adelante.

Ivar y su ejército cruzaron sin incidentes por la campiña ondulada de las Tierras Altas y, como estaba previsto, llegaron a su destino al anochecer: una colina al sur del lago Mjosa, desde donde podían ver el paisaje en todas direcciones. La colina se encontraba al final de un largo valle por el que llegaría Erik, porque era la única ruta lógica para un ejército tan grande como el suyo. La cima de la colina era amplia y plana, y ofrecía mucho espacio para que los guerreros montaran sus tiendas y encendieran sus fogatas. Una hilera de árboles rodeaba la colina a unos doscientos pasos por debajo de la cresta.

Muchos de los hombres no habían dormido la noche anterior y habían descansado poco durante la marcha de un día completo hacia el sur. Cuando llegaron, encendieron fogatas y comieron en silencio, luego simplemente se derrumbaron.

Durante el viaje, enviaron exploradores para que se adelantaran, y estos regresaron después de que muchos de los hombres se hubieran retirado. Dos de los exploradores no habían visto nada, pero el tercero informó que el ejército de Erik había acampado a no más de un día de marcha hacia el sur de su sitio actual.

—¿Y sus exploradores? —preguntó Sigurd—. ¿Habéis visto a alguno?

—No, mi señor. No hemos visto a ninguno—. El explorador era un hombre mayor, cercano a la edad de Egil, con un rostro profundamente arrugado y una boca desprovista de la mayoría de sus dientes.

—¿Cómo viene? —la pregunta vino por parte de Ivar—. ¿Es como esperábamos?

—Sí, señor. Su ejército es demasiado grande para moverse por las colinas. Viene por el paso hacia el sureste.

Ivar asintió: —Eso es bueno. Entonces nos moveremos según el plan y les tenderemos una emboscada. Antes del amanecer, llevad a los arqueros a sus posiciones. Una vez que hayáis ralentizado al ejército de Erik, moveos hacia el río. ¿Queda claro? Es imprescindible que los ralenticemos para que tengamos tiempo suficiente para construir nuestras defensas. Comenzaremos a cortar algunos de esos árboles de abajo, con la primera luz.

—Sí, Sire —el explorador se volvió para irse.

—Espera. Yo iré contigo.

Todos los ojos se volvieron hacia Hakon, pero fue Sigurd quien habló: —No lo harás. Tu lugar está aquí, entre el ejército.

—Aprecio tu preocupación, Sigurd, pero me arriesgaré. Quiero ver el ejército de mi hermano, para evaluarlo por mí mismo. No me interpondré en su camino.

—Eres demasiado valioso para enviarte, Hakon. Tu captura, o tu muerte, acabarían con todos nosotros.

—¿No predica tu fe que morirás cuando sea tu hora? Si mañana es mi hora, preferiría estar peleando que cortando árboles en la ladera.

Sigurd gruñó: —Haz lo que quieras, Hakon. ve con él. Asegúrate de que regrese con vida.

Egil sonrió.

—Entonces está decidido. Hakon y Egil saldrán mañana con los arqueros.

El viejo explorador asintió y se volvió hacia Hakon: —Vendré a por ti antes del amanecer. No habrá mucho tiempo, así que prepárate para actuar rápidamente.

—Estaré listo.



		 

Capítulo Treinta Y Nueve


		 

Erik levantó el brazo para detener su columna. Durante un largo rato se quedó mirando el paso por encima del cual Hakon, Egil y los arqueros ahora estaban sentados, esperando.

—Él huele los problemas —comentó Egil suavemente.

Hakon asintió con la cabeza, con los ojos escaneando el ejército que serpenteaba por el descuidado camino de carros detrás de Erik y desaparecía en la distancia. Bajo el sol de la mañana, centenares de yelmos y armaduras relucían oscuros, como las escamas de una serpiente descuidada.

Hakon pensó en los arqueros escondidos a su alrededor y rezó para que mantuvieran el sentido común durante la emboscada. Arun, el viejo explorador, había dividido sus fuerzas entre los dos lados del paso, desplegándolos en árboles que coronaban las colinas a ambos lados. Desde allí podían disparar a voluntad contra el ejército de Erik, siempre que viniera por el paso.

—Arinbjorn —Egil hizo un gesto con la barbilla al hombre de barba blanca que se detuvo al lado de Erik—. Uno de los consejeros más cercanos de tu hermano. Es un jarl del distrito de Fjord.

Hakon observaba con creciente inquietud mientras Erik apuntaba con su hacha hacia los árboles. El hombre llamado Arinbjorn asintió, se volvió en su silla y ladró una orden. Una columna de caballos se separó a ambos lados del ejército de Erik y se dirigió a las laderas a todo galope. Hakon maldijo.

—¿Qué hacemos? — susurró uno de sus arqueros frenéticamente.

—Apunta vuestras flechas a los jinetes —respondió Egil—. No dejéis que suban a esta colina.

Los jinetes patearon a sus monturas por la suave pendiente. Al lado de Hakon, Arun sacó una flecha de su carcaj, la colocó, tiró del arco hacia arriba y apuntó. La cuerda se impulsó hacia adelante y la flecha salió disparada en un elegante arco en dirección a su víctima. Un hombre cerca de la cabeza de la columna gritó y agarró la flecha clavada en su muslo.

Llegó el caos. Las flechas silbaron desde los árboles, oscureciendo el cielo. Antes de que dispararan la segunda descarga, los gritos de dolor inundaron el aire. Las flechas atravesaron la columna con impunidad, atravesando por igual armaduras y carne. Un hombre giró hacia atrás de su silla cuando una flecha le atravesó el cráneo. Otros se desplomaron hacia adelante sin hacer ruido. Sintiendo el peligro, los caballos se desbocaron, muchos arrastrando a sus jinetes muertos con ellos. Al otro lado del paso, una montura se encabritó con una flecha que sobresalía de su pecho, luego cayó hacia atrás con su jinete todavía en su espalda. Hakon oyó crujir los huesos del hombre bajo el peso de su corcel.

Mientras que los ojos de Hakon registraron el horror, su mente y su cuerpo reaccionaron automáticamente al deber en cuestión. Con firme precisión, disparó flecha tras flecha, apuntando a cualquier objetivo que se cruzara en su camino. Tres víctimas cayeron de sus sillas. A otros dos los hirió. Después del quinto disparo de Hakon, alguien gritó que emprendieran la retirada.

Hakon echó una última mirada antes de volverse. Pura destrucción fue lo que vieron sus ojos. Los enemigos muertos y heridos yacían en el suelo, sus cuerpos retorcidos y destrozados por la fuerza de sus caídas. Tan grande era el número de flechas que sobresalían de sus cuerpos y del suelo que parecía que había crecido una nueva capa de hierba en la pendiente. Nada se movía salvo aquellos caballos que habían sobrevivido milagrosamente a la tormenta de flechas y ahora corrían atropelladamente arriba y abajo del paso.

A la cabeza del ejército, Erik hizo girar esa hacha de batalla en enormes arcos sobre su cabeza, instando a su ejército a seguirlo.

Egil sacudió el hombro de Hakon cuando el ejército de Erik comenzó a avanzar: —Es hora de irse.

Hakon no esperó a ver cómo avanzaba el ejército de Erik. Más bien, se puso de pie y corrió tan rápido como sus jóvenes piernas lo llevaron de regreso al lugar donde había atado a su caballo. Sin mirar atrás, empujó a su corcel al galope y, con la certeza de que ese día habría más muertes, cabalgó en silencio con Egil hasta el siguiente lugar designado.



		 

Capítulo Cuarenta


		 

Los puños de Erik se curvaron por la frustración. Repleto por el deshielo primaveral, el río que Erik tuvo que vadear era un torrente espumoso de rápidos fangosos y grandes oleajes. Los restos esqueléticos y ennegrecidos del puente del río, la única esperanza de Erik para vadear el río, colgaban sobre la corriente. Una tabla suelta del puente ondeaba en el agua, como burlándose de Erik.

Erik envió inmediatamente exploradores para buscar en el río otro puente o un lugar adecuado para vadearlo. Regresaron al mediodía, apuntando hacia el sur. Sin otra opción abierta para él, Erik hizo cambiar de rumbo a su ejército y siguió a sus exploradores.

Hakon, Egil y los arqueros siguieron al ejército de Erik mientras se movía. Seguirlos era una tarea sencilla, ya que el avance del ejército era laboriosamente lento. Los árboles y la maleza que bordeaban la orilla obligaron a los hombres de Erik a abrirse paso río abajo. Era más fácil para los hombres ir a pie. Pero los carros de suministros no podían seguirlos hasta que la espesa maleza fuera despejada de su camino.

Era por la tarde cuando Erik detuvo a sus hombres. Habían llegado a un pequeño recodo del río donde el agua se derramaba por una cascada y se acumulaba en un estanque formado por un semicírculo de roca. La piscina ralentizaba el flujo del agua y permitía que en el río se pudiera nadar, al menos los caballos. Un poco más adelante, un pino viejo había caído sobre el agua, formando un puente natural por el que los hombres podían caminar. Hakon le sonrió a Arun, porque el viejo explorador había predicho que Erik elegiría este lugar para cruzar.

Para Hakon y los arqueros, esta era una posición mucho más peligrosa que el paso. No había grandes pendientes para proteger a los arqueros, solo el agua, una playa estrecha y algunos árboles. Para tener éxito, tendrían que elegir sabiamente su momento. Si atacaban demasiado pronto, los hombres de Erik simplemente desaparecerían entre la maleza del lado opuesto del río; si lo hacían demasiado tarde, los hombres de Erik podrían vencer fácilmente a los arqueros en un ataque frontal. Hakon se arrastró hasta un escondite que le ofrecía un buen punto de observación sobre el puente de troncos y luego se dispuso a esperar.

—Enviad primero guardias al otro lado —gritó Erik—. Y asegurad esos árboles en la orilla opuesta.

Cuando Hakon escuchó la orden de su hermano, miró a Egil, que se agachó a unos pasos de distancia. Egil no le devolvió el gesto. Su arco estaba armado y listo. Estudió al ejército que se acercaba con ojos depredadores. Hakon se volvió hacia el enemigo y lentamente sacó una flecha de su carcaj.

Un grupo de guerreros se reunió en la orilla opuesta y se preparó para cruzar. Algunos golpeaban sus escudos anticipándose al destino desconocido que les esperaba. Otros se golpeaban el pecho con los puños apretados para demostrar que no tenían miedo. Unos pocos miraban fijamente la línea de árboles, como si vieran a su enemigo y estuvieran tratando de intimidarlo con su feroz mirada.

Hakon colocó su flecha y la apuntó al líder de los guerreros que estaban a punto de cruzar el tronco. Respiró hondo para calmar su respiración y sujetar el temblor de sus manos.

—¡Ahora! —ordenó Erik mientras apuntaba hacia adelante con su gran hacha.

Uno por uno, los guerreros saltaron al tronco y cruzaron por él.

—Esperad —ordenó Arun a su grupo de arqueros.

Algunos de los guerreros perdieron el equilibrio y cayeron al agua. Los que estaban detrás no se detuvieron para ayudar a sus compañeros. El grupo llegó a la playa y empezaron a desplegarse a la carrera, en dirección a los árboles. Hakon instintivamente se agachó más a medida que se acercaban cada vez más al lugar donde se escondía. Detrás de la primera ola de guerreros, otro grupo se subió al tronco y comenzó a cruzar.

—¡Ahora! —susurró Arun.

Un guerrero llegó directamente a Hakon. Estaba tan cerca que Hakon podía ver las motas grises en su barba y las mellas en su armadura. Hakon se levantó rápidamente y dejó volar su flecha; alcanzó al hombre directamente en el pecho y lo derribó. Hakon no se detuvo a examinar los daños. Colocó otra flecha, se volvió, apuntó y dejó caer a un segundo hombre justo cuando salía del tronco a la playa. Una tercera flecha se estrelló contra la pierna de un hombre que cruzaba el tronco a toda velocidad. La pierna del hombre falló y se derrumbó sobre el tronco, pero logró mantenerse encima. Los hombres que iban detrás saltaron por encima de él y siguieron adelante.

A lo largo de la línea defensiva, las cuerdas de los arcos vibraron y las flechas silbaron. Desde esa distancia, no había arco: las flechas viajaban en una línea recta y mortal hacia sus víctimas. Los gritos minaban el aire cuando los hombres caían al suelo o caían al río que fluía. Los atacantes llegaron rápidamente, pero las flechas llegaron más rápido; los atacantes pronto se desanimaron y dejaron de cruzar por completo.

En la orilla opuesta, Erik agarró a los hombres por el cuello y los empujó hacia adelante: —¡Atacad! —gritó—. ¡No podéis quedaros aquí! ¡Cruzad ese río!

Un hombre rechazó a Erik con un movimiento de cabeza y luego se volvió para retirarse hacia la maleza. Erik levantó su hacha y lo decapitó. La cabeza giró y aterrizó con un chapoteo en el agua. Como si no estuviera seguro de qué hacer, el cuerpo permaneció de pie durante unos segundos, escupiendo sangre de su cuello cortado, antes de caer finalmente al suelo.

Erik se volvió hacia el siguiente hombre, que se puso de pie de un salto y corrió hacia el tronco. Lo siguió otro hombre, luego otro. Animados por la repentina reunión, otros hombres se levantaron y siguieron hacia adelante. Arriba y abajo de la línea, grupos de hombres se pusieron de pie y siguieron a sus líderes hacia la fuente de las flechas que caían sobre ellos.

La marea de la batalla cambió con esta tercera ola de atacantes. Esta vez vinieron con más cautela y usaron sus escudos con más habilidad. Si bien todavía algunos fueron reducidos, la mayoría sufrió heridas menos mortales. Erik también había organizado a sus propios arqueros para colocar un fuego de cobertura. La mayoría de las flechas aterrizaban sin éxito entre los árboles. Algunas, sin embargo, encontraron su camino a través del follaje y se estrellaron contra el suelo cerca de Hakon. El peligro obligó a Hakon a elegir sus oportunidades con más cuidado, lo que finalmente detuvo el flujo de su bombardeo.

En unos momentos quedó claro que demasiados enemigos habían vadeado el río. Hakon fue a coger una flecha final y encontró su carcaj vacío. Miró a la derecha, hacia Arun. El viejo explorador yacía inmóvil en el suelo, con una flecha alojada en la cuenca de su ojo. Hakon corrió hacia Egil y lo agarró del brazo. Egil no necesitó palabras: se echó el arco al hombro y siguió a Hakon hasta los caballos. Detrás de ellos escucharon al enemigo chocando contra los árboles en una persecución salvaje.

Hakon saltó a su corcel y tiró de las riendas. A su alrededor, otros arqueros hacían lo mismo. Con una última mirada por encima del hombro, Hakon puso en movimiento su montura y siguió a Egil y a los demás hasta la seguridad de su campamento.



		 

Capítulo Cuarenta Y Uno


		 

Era tarde. Hacía mucho tiempo que el sol se había desvanecido en el cielo de poniente, y con él se fue el buen humor provocado por las exitosas emboscadas del día. La mayor parte del campamento se había retirado, agotado por un largo día de talar árboles y construir el largo muro que protegería la cima de la colina. Hakon cenó tranquilamente con Egil y Gunnar, pero Sigurd lo llamó a la mitad de su comida y se dirigió a una fogata donde Ivar y Thorgil ya estaban sentados.

—Estábamos a punto de discutir nuestros planes para mañana —dijo Thorgil mientras Sigurd y Hakon encontraban sus asientos—. En mi opinión, nuestra situación se ha vuelto casi desesperada. Erik está cerca y los Trond todavía no han llegado. Nuestro muro no está terminado, necesitamos otro día. Dos, si es posible.

Hakon frunció el ceño ante el pesimismo de Thorgil, que había aumentado por momentos desde su llegada al campamento en la cima de la colina: —¿Tienes alguna sugerencia alternativa, Thorgil? ¿O nos abrumarás a todos con tu tristeza?

Thorgil le miró con desdén: —Sí, Hakon. La tengo. Sugiero que volvamos a Ringsaker. Allí duraremos más y nos defenderemos mejor hasta que lleguen los Trond.

Ivar negó con la cabeza: —No podemos, Thorgil.

—Pero nos hemos defendido desde allí antes, padre. ¿Por qué no ahora?

Ivar miró a su hijo: —Primero, nunca hemos sido atacados por un ejército tan grande. No tendrían problemas para rodearnos y esperar a que nos sometiéramos o quemarnos. Y segundo, estar dentro de los muros destruye nuestra movilidad. Eso no es tan malo contra una fuerza pequeña, pero cuando es tan grande como la de Erik, no podemos permitirnos estar inmóviles. Debemos utilizar las defensas naturales que tenemos disponibles. Encerrarnos, hijo mío, sería nuestra perdición.

Algo en lo que dijo Ivar despertó una idea en la cabeza de Hakon. Él los interrumpió antes de que Thorgil pudiera responder: —Podríamos seguir emboscándolos hasta que lleguen los Trond.

Sigurd se burló: —¿Serías conocido como el hombre que libró tal batalla en la cara de Erik? Los hombres te recordarían como un cobarde, temeroso de enfrentar los problemas de frente. Emboscar una o dos veces es aceptable, pero ¿pelear toda una batalla de esa manera? ¡Ja! Preferiría morir enfrentándome a Erik.

Hakon se estremeció ante la tajante reprimenda de Sigurd, pero no pudo refutar la verdad que decía: —Eso nos deja una sola opción, entonces. Luchar contra él con los hombres que tenemos.

Thorgil alzó los brazos exasperado: —Es una locura. Tiene que haber otra manera.

Hakon se encogió de hombros: —No veo otra opción.

—Hay otra—. Las llamas del fuego bailaron en los ojos de Ivar mientras lo miraba.

Intrigados, los hombres se inclinaron hacia adelante, pero Ivar no habló.

—¿Te gustaría compartirla con nosotros? —preguntó Sigurd un momento después—. ¿O mirarás el fuego toda la noche mientras nos turnamos para adivinarla?

Ivar apartó la mirada de las llamas y miró a Sigurd, una sonrisa crecía lentamente en su rostro redondeado: —Tengo una idea. Es simple y solo nos dará un poco más de tiempo para construir nuestras defensas—. Se volvió hacia Hakon: —Y dependerá de tu coraje, Hakon.

Hakon se armó de valor: —¿Qué hay en tu cabeza?

—Escuchad atentamente. Esto es lo que propongo—. Ivar habló durante mucho tiempo, trazando un plan simple pero efectivo. Habló sin pausa y sin interrupción, y cuando terminó, los demás también sonrieron. Si tenían cuidado, el plan podría funcionar.

—¿Debo deducir por vuestras sonrisas que aceptáis esta idea?

Dirigiéndose al hombre, mostraron su acuerdo.

—Bien. Entonces retirémonos. Mañana va a ser un día largo. Piensa en lo que te he dicho, Hakon. Trabajaremos en los diálogos por la mañana—. Se puso de pie y estiró su fornida figura: —Duerme bien—. Luego se retiró hacia la oscuridad.

Hakon durmió poco esa noche. Las imágenes del día lucharon por llamar la atención en los deshilachados pensamientos de Hakon, eclipsando, pero no completamente, su aprensión por la tarea de la mañana siguiente. Los nervios le revolvieron el estómago con dolorosos espasmos. La noche fue una larga y terrible racha de tormento físico y mental. Más de una vez, Hakon se levantó para aliviar la tensión, pero fue en vano. Tan pronto como se recostó de nuevo, su mente se puso a correr guiada por el miedo.

A la mañana siguiente, Hakon se reunió con Sigurd e Ivar y revisaron el plan con más detalle, ignorando lo mejor que pudieron el incesante golpeteo de hachas y los gritos de los encargados de la muralla defensiva. Ensayaron los diálogos, asegurándose de que Hakon no solo anticiparía las acciones de su hermano, sino que estaría preparado para argumentos ciegos, si Erik los usaba. Aunque agotado, el miedo mantenía su mente atenta a la tarea que tenía entre manos.

Fueron interrumpidos por un explorador: —Erik se acerca.

Ivar miró a Sigurd y luego a Hakon: —Vamos —dijo después de un momento—. Es la hora.


		

Hakon observó en sombrío silencio cómo el ejército de Erik se desplegaba en el campo que estaba por debajo de ellos. Llegaron por el camino jinetes, soldados de infantería y carros de suministros, y entraron sin ningún orden en particular en el campo que Ivar había seleccionado como campo de batalla: un prado ancho y de suave pendiente bordeado por árboles a la derecha y una colina empinada a la izquierda. Antes de esta mañana, Hakon los había visto en una larga fila, en la que su número parecía grande pero no abrumador. Ahora, extendidos, su enorme volumen conjuró en Hakon un repentino impulso de orinar. Prácticamente cubrieron todo el campo.

Como los anglos, los hombres del norte no luchaban a caballo. Cuando llegaron al extremo inferior del campo, los que iban a caballo desmontaron y enviaron sus corceles a la retaguardia a pastar. Los hombres no entrenados se agruparon alrededor de los estandartes ondeantes que marcaban sus unidades particulares hasta que los jarl y los nobles los colocaron en largas filas desiguales y les ofrecieron gritos de ánimo. En la primera línea de cada grupo estaban los hombres mejor entrenados —berserker, hombres del hird y mercenarios— para dar ejemplo. Detrás de ellos estaban los arqueros y lanceros, y aquellos demasiado pobres para permitirse armas o armaduras decentes.

Un escalofrío recorrió la espalda de Hakon. Debajo de él, su corcel resopló y bailó ante la aprensión que sintió. —Miradlos a todos —murmuró Hakon sin dirigirse a nadie en particular.

Sigurd, que estaba sentado junto a Hakon, le dio un codazo y señaló con la cabeza la línea enemiga: —Mira. Allí en el centro. Puedes ver el pelo de tu andrajoso hermano desde aquí.

Hakon siguió su mirada hasta la unidad más grande en el campo, que estaba a la vanguardia del ejército reunido. En la parte delantera y central de esta unidad ondeaba un estandarte carmesí. Cerca de su base estaba el hombre cuyo cabello brillante Hakon asociaba ahora con el miedo y la brutalidad. —¿Qué es eso que hay en su estandarte?

—Un hacha —respondió Ivar con acritud—. Vamos. Es la hora—. Empujó a su caballo hacia adelante.

Como estaba previsto, Hakon trotó unos pasos por delante, mientras Sigurd, Ivar y Egil con el estandarte de jabalí dorado de Hakon se acercaban detrás de él.

—Recuerda lo que discutimos, Hakon —instruyó Ivar mientras bajaban por la suave pendiente hacia la alta hierba del campo.

—No lo olvidaré —gritó por encima del hombro.

Cuando llegaron al medio del prado, un poco más allá del vuelo de una flecha desde el ejército de Erik, frenaron y esperaron. Al principio nadie los vio, tan ocupados como estaban preparándose. Pero eso no duró mucho. Un grito espeluznante se elevó y se extendió por las filas cuando los hombres reconocieron a su enemigo. Luego, uno por uno, blandieron sus armas y comenzaron a golpearlas en los bordes de sus escudos. Los golpes salvajes ahogaron todos los demás ruidos y lanzaron al aire chillando a los pájaros que estaban anidando. El sonido hizo que el corazón de Hakon y su montura entraran en pánico.

—Tranquilo, Hakon. Hacen esto para intimidarnos. No le prestes atención.

Nunca antes Hakon había visto una exhibición tan paralizante, y la suave fuerza de la voz de Sigurd sirvió poco para aliviar su tensión. Sintió que sus intestinos comenzaban a moverse y apretó el estómago contra la tensión.

—Ya viene.

Tres siluetas galoparon hacia ellos y se detuvieron a diez pasos de distancia. Hakon reconoció a Erik de inmediato. Ardiente y salvaje tanto de cabello como de mirada, Erik parecía más un asesino a sangre fría que un rey, más un loco que una mente sana. Su brillante armadura y sus muñecas con anillos plateados denotaban una riqueza incomparable. Riqueza, sabía Hakon, que había sido cosechada por el asesinato de parientes y el saqueo de su propio pueblo. Hakon estudió el antagonismo en el rostro desgastado de su hermano, el orgullo en su pecho extendido, la mirada desafiante de sus ojos verde grisáceos, y de repente comprendió cómo Sigurd podía odiar a este hombre tan intensamente. Incluso Hakon, que no odiaba a ningún hombre, fue conquistado por una ardiente repulsión que desgarró sus entrañas y amenazó con abrumarlo.

Los dos que cabalgaban a su lado no eran menos impresionantes, pero no conjuraban el odio y el asco que su líder provocaba. Uno era el Arinbjorn de pelo blanco; el otro tenía un aspecto más oscuro.

Erik levantó su puño derecho, su mirada penetrante nunca dejaba a los hombres frente él. Tras él, su ejército cayó en un incómodo silencio. Aunque ninguna ley establecía quién podía hablar primero, la imponente figura de Erik parecía dictar que todos debían esperarlo a él.

—Así que tú eres Hakon, el adoptado por Athelstan —dijo finalmente. Su voz no era de burla ni de adulación.

—Hakon Haraldsson —corrigió Hakon, sorprendido por el control en su voz—. Y tú eres Erik. El que llaman Hacha Sangrienta —casi escupió la última palabra.

Erik estudió los rostros de los hombres que rodeaban a Hakon, pero no los reconoció. Sus ojos volvieron a fijarse en Hakon: —Te encuentras en compañía de traidores, hermano. Es una lástima, porque ahora también tendré que mataros.

Hakon apretó la mandíbula: —Debe ser una existencia triste, Erik, matar a tus parientes como ovejas en un festín. ¿No te devora la conciencia o es que no la tienes?

Si las palabras de Hakon afectaron a Erik, él no lo demostró: —¿Qué sabes tú de la conciencia del Norte, cristiano? ¿Qué sabes de esta tierra y de la matanza de mis hermanos?—. Sus ojos perforaron los de Hakon: —Nada. No eres más que un niño en un juego de hombres.

Hakon sintió que le ardían las mejillas.

Erik lo vio y aprovechó su ventaja: —Crees que entiendes la situación, Hakon, pero eres simplemente un peón para Sigurd e Ivar. Te usarán para su propio beneficio y luego se volverán contra ti como se volvieron contra mi padre y contra mí.

—Hakon —susurró Sigurd desde la comisura de su boca—. Recuerda por qué estamos aquí.

Hakon detuvo a Sigurd con un apenas perceptible movimiento de la mano: —Me parece, Erik, que ves las cosas incorrectamente. Porque, si hubieras sido la mitad de hombre que padre, no tendrías necesidad de matar a tus parientes. Tal como están las cosas, tú estás aquí y yo también. Es una pena, porque me hubiera gustado tener un hermano.

Erik miró a Hakon de cerca: —Hay una forma, Hakon, y tú y yo sabemos cuál es. Puedo ofrecerte riquezas incomparables y un reino de tu propiedad.

Hakon sintió que su corazón se aceleraba cuando Erik pronunció las palabras que Ivar había pensado que podría pronunciar. Hakon tuvo que calmarse, no fuera a parecer demasiado ansioso y despertar la desconfianza de Erik. —Yo te pregunto, ¿dónde, Erik? ¿En Trondelag? ¿En las Tierras Altas? Incluso si pudiera, ¿sería tan tonto como para aceptar con ambos jarl a mi lado? ¿Quizás te refieres a uno de tus reinos? ¿Serías tan traidor como para ofrecer sus distritos frente a sus propios jarl? ¿Y al borde de la batalla? Creo que no. No ofrezcas lo que tendrás problemas para dar—. Hakon sonrió a pesar de la tensión en sus entrañas, porque los eventos se estaban desarrollando tal como lo habían planeado. —Además, tendría que estar convencido de que tu ejército es capaz de derrotar al mío, y cuando los miro, bueno…

Erik se rio: —Ah, Hakon. Es una pena que nuestro padre nunca te conociera bien. Él habría apreciado tu audacia—. Su rostro de repente se endureció: —Pero no veo un ejército, Hakon, solo tres hombres mayores y un muchacho. A menos que puedas obligarme a someterme, yo no haré tal cosa. Sin embargo, yo te ofreceré a ti esa oportunidad. Sométete a mí ahora y todo será perdonado.

Hakon se enderezó en su silla: —Dime exactamente qué es lo que tienes para ofrecer, para que pueda considerar tus palabras.

Erik sonrió con malicia: —Te daré la región de Vestfold, la más rica de todas las regiones en tierras y comercio. Piensa en ello, Hakon. Kaupang puede estar bajo tu control.

—Mientras Hakon te pague todos los ingresos por ello, ¿no es así, Erik?

Sigurd cronometró perfectamente su interrupción. Hakon se volvió para reprenderlo: —Silencio, Sigurd. Erik me hace una oferta generosa; incluso tú puedes verlo—. Se volvió hacia Erik: —Lo pensaré esta noche y te responderé mañana. Justo después del amanecer en este mismo lugar.

Erik continuó sonriendo: —Piénsalo bien, Hakon. Es un oferta favorable—. Dicho esto, Erik hizo un gesto a sus camaradas y los tres hombres galoparon de regreso a su ejército.

—Bien hecho, Hakon —Sigurd sonrió con aprobación—. Creo que te ha creído.

—Sí.

Ivar no sonrió: —Parece que hemos logrado un día más. Ahora, esperemos que los Trond lleguen a tiempo.

La sonrisa de Hakon se desvaneció.

—Aparecerán —insistió Sigurd—. Mis Trond no nos fallarán.

—Diría que ojalá sea así —respondió Ivar mientras giraba su montura—, pero me temo que no serviría de nada. Porque si no lo hacen, estaremos todos muertos antes de que mañana se ponga el sol.



		 

Capítulo Cuarenta Y Dos


		 

Al atardecer, Ivar celebró otro consejo. —Los Trond nos han fallado —dijo sin rodeos, y levantó la mano para silenciar a Sigurd—. Sea cual sea la razón, no están aquí y no podemos contar con que lleguen a tiempo—. Miró a cada hombre con gravedad: —A mi modo de ver, ahora solo tenemos dos caminos abiertos. Luchar o retroceder. Es una decisión difícil, porque a pesar de nuestras defensas —señaló la pared de troncos que ahora tenía cuatro troncos de altura y estiraba la circunferencia de la cima de la colina—, no hay suficientes hombres entre nosotros para derrotar al ejército de Erik si decidimos luchar… a menos que los dioses nos concedan la victoria. La segunda opción me deja un sabor amargo en la boca. Me avergüenza pensar que me esconderé del peligro, que no puedo enfrentarme al ejército de Erik y proteger mis tierras. Sin embargo, el sentido común me dice que es el enfoque más inteligente. Me gustaría escuchar vuestros consejos cuando os llame por vuestro nombre. ¿Sigurd?

Sigurd miró a Ivar, con el aguijón de sus palabras claramente presentes en su barbilla prominente y su mirada penetrante: —Permitidme comenzar diciendo que los Trond todavía no nos han fallado. No he conocido a ninguno de mis hombres que haya huido del peligro y yo, especialmente, no esperaría que lo hicieran ahora. Debe haber una razón para su retraso. Dicho esto, yo digo que tomemos posición. He estado corriendo desde la batalla de Mollebakken y estoy cansado de ello. Nuestras defensas nos servirán bien mañana. Dejemos que Erik haga todo lo posible contra nosotros.

Ivar asintió pensativo: —¿Thorgil? ¿Qué piensas, hijo mío?

—Conoces mi consejo, padre. Luchar es una locura —los ojos de Thorgil se deslizaron brevemente hacia Sigurd—. No tengo fe en que los Trond vayan a venir, ni en que llegarán a tiempo. Y sin ellos, seremos masacrados. Con honor o sin honor, retrocedamos para luchar otro día.

—¿Qué charla de cobardes es esta? —interrumpió Trygvi—. Les das a tus habitantes de las Tierras Altas un mal nombre y a ti mismo uno aún peor.

—¡Silencio, Trygvi! —Ivar se puso de pie en un instante, terminando la discusión antes de que tuviera tiempo de comenzar: —Hablarás cuando sea tu turno—. Enderezó su capa y se volvió hacia Hakon: —¿Y tú, Hakon?

Hakon consideró sus palabras cuidadosamente: —Por mucho que no me guste pelear con estas probabilidades, he oído hablar de batallas en las que las probabilidades eran peores. Si se decide esta noche que peleemos, al menos aseguremos una buena pelea. Podemos ganar si usamos nuestras defensas a nuestro favor. Dejemos que vengan a nosotros. Dejemos que ataquen cuesta arriba contra nuestro ejército amurallado—. Miró los rostros endurecidos e iluminados por el fuego de quienes lo rodeaban: —Ahora es nuestro momento de ganar o perder este reino. Si ganamos con estas probabilidades, no solo arrebataremos finalmente el reino a Erik, sino que nos ganaremos elogios para toda la eternidad. Si perdemos, al menos lo hacemos de cara al enemigo.

Ivar asintió: —Bien dicho, Hakon. ¿Gudrod?

—Estoy de acuerdo con Hakon y Sigurd. Yo también estoy cansado de correr y ansioso por dejar que Erik pruebe el metal de mi espada. Luchemos, pero, como sugiere Hakon, hagámoslo sabiamente. No podemos permitirnos el lujo de tener hombres suficientes como para cometer errores. Por la mañana, nuestro muro debe estar terminado.

—¿Egil?

—Mi lugar está al lado de Hakon. Si él se queda, yo también lo haré.

Ivar se rascó la barba mientras miraba a Trygvi: —Creo que ya conozco tu consejo, Trygvi, así que a menos que tengas algo constructivo o contrario que agregar, asumiré que estás a favor de la pelea.

Trygvi asintió resueltamente: —Lo estoy.

Ivar arqueó la ceja: —Bueno, entonces, está resuelto—. Agarró el brazo de Thorgil antes de que su hijo pudiera hablar: —Sé que estás en contra de esto, Thorgil, y no puedo retenerte si deseas llevarte a tus hombres y partir esta noche. Nadie aquí pensará mal de ti por eso.

Thorgil frunció el ceño mientras miraba a cada hombre de uno en uno. Finalmente suspiró y agarró el hombro de su padre: —A pesar de que me opongo a esto, no te dejaré aquí para luchar solo. Me quedaré.

Ivar asintió con gravedad: —Está decidido, entonces. ¡Sea el festín de los cuervos!

Estaba a punto de volver a hablar cuando un centinela en el lado norte de la colina planteó un desafío. Este fue seguido por una respuesta demasiado lejana para escucharla, lo que provocó una conmoción que retumbó en el campamento.

El consejo se puso en pie mientras primero uno, luego dos, luego un puñado de hombres aparecieron a caballo. Las largas sombras del crepúsculo ocultaban la identidad de los recién llegados, pero la multitud que se reunía a su alrededor indicaba que eran, al menos, amistosos.

Thorgil fue el primero en reconocerlos: —¡Brand! ¡Udd!—. Corrió para unirse a ellos.

Después de un cálido saludo, Thorgil agarró a Brand y a Udd por el codo y los condujo ante el consejo.

—Me alegro de haberos encontrado —declaró Brand—. Temía que la batalla ya se hubiera librado y que me hubiera perdido toda la diversión —abrió los brazos hacia su padre.

Ivar saludó a su hijo con un abrazo de oso y una sonrisa tan brillante que pareció iluminar su rostro por completo: —Es bueno verte, muchacho. Y a ti también, Udd. Pensé que tal vez nunca volveríamos a ver vuestras caras otra vez—. Ivar les indicó a todos que se sentaran: —¿Quiénes son los otros?

—Mis exploradores —respondió Brand cuando encontró asiento junto a su padre.

Sus palabras paralizaron a los demás: —¿No encontraste a los Trond?

Brand negó con la cabeza: —No.

Todos los ojos se volvieron hacia Sigurd, como si él fuera el único culpable de su ausencia. Sigurd, a su vez, gruñó al consejo: —No me miréis así. ¡Ha tenido que suceder algo!

Ivar levantó las manos: —No cambia nada. Seguimos adelante según lo planeado.

La noticia aplastó el ánimo de Hakon más de lo que esperaba. Todo el tiempo se había aferrado a la esperanza de que llegaran los Trond, de que de alguna manera pudieran aparecer en el último minuto. Pero no fue hasta ese momento que se dio cuenta de cuánto dependía su moral de esa creencia. De repente se sintió mal del estómago y luchó contra el impulso de dejar el consejo y encontrar un lugar tranquilo para purgar su miedo.

Brand miró alrededor del grupo confundido: —¿Seguir adelante?

Ivar miró a su hijo menor con gravedad: —Sí, Brand, con la pelea. Por la mañana saldremos al encuentro de las fuerzas de Erik. El consejo lo ha decidido. Como le dije a tu hermano, eres libre de llevarte a tus hombres y marcharte.

La cicatriz de Brand se estiró grotescamente mientras hacía una mueca: ¿Marcharme? No pensaría jamás en tal cosa. He soñado con este día.

Ivar sonrió con remordimiento: —Es lo que esperaba.

Brand golpeó el hombro de su padre: —Ven, no bajes la mirada. Todos vosotros os comportáis como si ya hubiéramos perdido. Sé que las noticias sobre los Trond son decepcionantes, pero tengo planes que pueden ayudarnos, al menos en lo que respecta a los dioses. Traje algunos de nuestros esclavos como ofrendas. Seguramente los dioses no nos abandonarán después de eso.

Los hombres se miraban unos a otros. Finalmente, Trygvi dijo: —Un sacrificio. Maravillosa idea. Yo no necesito que me levanten el ánimo, pero los demás aquí, y los hombres, seguro, necesitan ese impulso.

Hakon se enderezó: —No habrá sacrificios. Especialmente de seres humanos.

—¿Nos negarás un sacrificio en vísperas de la batalla, cristiano? —una sonrisa malévola torció el rostro de Udd.

Brand se rio de la broma: —Vamos, Hakon, parece que el mundo se acabara para ti. Es solo un pequeño sacrificio. Vuelve los ojos a otra parte, si te molesta.

Hakon miró a Udd y a Brand y vio de inmediato que algo andaba desesperadamente mal. No estaba seguro de por qué o cómo sabía esto, solo que algo en sus palabras y sus siniestras sonrisas indicaban problemas.

Sin comentarios, se puso de pie y se fue hacia el lado norte del campamento, donde los recién llegados se apiñaban en grupos. Hakon los examinó, pero no vio a nadie que pareciera ser un esclavo. Una segunda mirada más cercana reveló tres siluetas, de pie espalda con espalda como si estuvieran atadas, sus cabezas inclinadas bajo las capuchas de sus capas raídas. Hakon se abrió paso entre la multitud hacia ellos. Agarró la capucha de la primera silueta y la retiró, revelando el rostro torcido y desdentado de un hombre mayor. Al hombre le faltaba el ojo izquierdo, y Hakon se estremeció cuando vio el agujero caído sobre su mejilla hundida.

Hakon pasó a la siguiente silueta y le quitó la capucha. Una mujer de mediana edad le devolvió la mirada, su rostro tan rígido e inexpresivo como el de una estatua de piedra. La reconoció como una de las trabajadoras del campo.

Se acercó a la última silueta y tiró de la capucha con manos temblorosas. Rizos oscuros cayeron de los pliegues de lana cuando la capucha cayó de su mano. Hakon parpadeó, luego cerró los ojos, esperando contra toda esperanza que cuando los volviera a abrir, vería una cara diferente mirándolo: —No —se oyó a sí mismo susurrar—. ¡No! ¡No! ¡No!

Las lágrimas humedecían los ojos y las mejillas de Aelfwin: —Hakon, no lo hagas. Es inútil.

—¡No! —su voz atravesó la noche mientras sacaba a Quern-biter de su vaina de cuero.

—Por favor, Hakon.

Pero Hakon no la escuchó. Por el contrario, se dirigió a zancadas hacia el fuego donde ahora se encontraba el consejo y levantó su espada hacia el primer hombre que vio, Udd.

Udd levantó los brazos en señal de rendición, aunque sus ojos se burlaron: —¿Quieres mi otra mano, Hakon? —su calma avivó la ira de Hakon—. No es más que una esclava.

A ambos lados de Hakon, los hijos de Ivar habían sacado sus armas y estaban listos para atacar. Hakon vio la luz del fuego brillar en sus hojas levantadas, pero no les prestó atención.

—¿Una simple esclava, dices? ¡Una esclava! Es hija de un noble anglo, pariente de Athelstan y amiga mía —llevó su espada al cuello de Udd—. Tú eres más esclavo que ella.

—Hakon —le advirtió la voz de Sigurd— contrólate.

—Mantén la boca cerrada, Sigurd. Esta es la venganza de Udd por lo que le hice, y ahora me encargaré de que él pague por ello.

A estas alturas, el campamento había escuchado la conmoción y comenzó a reunirse. Egil se apartó y los obligó a retroceder.

Udd sonrió: —Crees que el hecho de que ella esté aquí es obra mía, ¿no es así, muchacho? Pero, ay, Hakon, estás equivocado. Simplemente estaba siguiendo órdenes.

Hakon vaciló: —¿Órdenes? ¿De quién?

Udd miró por encima del hombro a Brand.

Los ojos de Hakon se abrieron como platos: —¿Tú? Pero… ¿por qué? ¿Qué razón podrías tener para ordenar que esté aquí?

Brand suspiró profundamente. En lugar de hablar, buscó en su bolsillo y sacó algo brillante. Lo acercó a la luz del fuego. La cruz de Hakon brilló ante todos ellos.

La defensa de Hakon se desvaneció en sus labios cuando Ivar cogió la cruz de la mano de Brand y la sostuvo frente a la luz. Giró ante él como una prueba de la mentira de Hakon. Ivar miró a Hakon: —Me decepcionas, Hakon. Estaba empezando a confiar en ti.

Hakon miró a Sigurd. Mientras lo hacía, Thorgil se acercó y le arrancó la espada de la mano. El golpe obligó a Hakon a perder el equilibrio. En su intento por enderezarse, se enganchó con el talón en una roca y cayó pesadamente al suelo. La espada de Thorgil se balanceó hacia su garganta antes de que pudiera moverse.

El rostro de Ivar apareció al lado del de su hijo, con el ceño fruncido con lo que parecía ser arrepentimiento, aunque Hakon no podía estar seguro. —Lamento que tenga que ser así.

Hakon no llegaba a entenderlo: —¿Así, Ivar? ¿Qué quieres decir?

Thorgil retrocedió para volver a envainar su espada. Hakon se puso de pie: —No pondrás la mano encima a esos esclavos, Ivar. Te lo ordeno.

Sigurd dio un paso adelante: —No estás en posición de negociar, Hakon.

Hakon no se dejó intimidar: —Olvidas quién es el rey aquí, Sig…

—¡Tú, Hakon, aún no eres rey! ¡Ni lo serás sin la ayuda de Ivar! Te sugiero que recuerdes eso. Ahora —señaló a Ivar—, has ofendido a Ivar mintiendo sobre la chica y me has molestado con tu negligencia. ¿Cómo te atreves, después de todo eso, a asumir que tienes algo que decir en este asunto? Tienes suerte de que Ivar no haya cogido su ejército y no se haya ido ya de aquí. ¿Entiendes mis palabras?

Hakon se mantuvo firme: —¡No matarás a la chica! Mata a los demás si te conviene, pero te ruego que dejes a la chica en paz.

Los ojos de Ivar se entrecerraron cuando perdió la paciencia: —¿La chica tiene mayor valor que el reino para ti, Hakon?

La pregunta cogió a Hakon por sorpresa. En realidad, era una pregunta simple, pero Hakon nunca pensó que tendría que responderla. ¿Podría regalar el reino para salvar a Aelfwin? ¿Abandonar todo lo que había esperado, soñado y por lo que había luchado? ¿Todo lo que Athelstan le había enseñado? ¿Todo el apoyo y la orientación que Sigurd le había dado? ¿Todo lo que había soportado para llegar a este punto? ¿La amaba tanto? La amaba, de eso no había duda. ¿Pero tanto? ¡Oh, Dios! —Yo… tiene… tiene que haber otra manera. No puedo permitir que esto suceda—. Su voz era ahora de súplica: —Por favor, Ivar. Tienes que entenderlo.

Ivar volvió la mirada a Aelfwin. La miró durante un largo rato antes de volverse hacia Hakon: —Solo pensar en ella me enfada. Escupes sobre el honor de mi hija y de nuestra familia. Debería haberla matado cuando sospeché por primera vez que algo estaba pasando. Pero, por desgracia, necesitaba tu apoyo y el apoyo de tu ejército, y sabía que no me lo darías si simplemente me hubiera deshecho de ella—. Él se rio: —Necesitaba tu apoyo. Es una broma, ¿no? —agitó los brazos de manera expansiva—. ¿Porque dónde está tu ejército ahora? De todos modos, ya no es un dilema para mí, como puedes ver. Ahora es problema tuyo resolverlo. O tomas a la mujer y dejas la corona, o te olvidas de la chica y tomas el reino… si sobrevives. Es tu elección.

Hakon se quedó en silencio, parpadeando, sin saber cómo responder.

Ivar lo estudió y luego suspiró profundamente: —Supongo que hay otra manera, Hakon, si deseas que mi ejército se quede.

—Dímela, por favor.

—Ella debe dejar el Norte.

Hakon sintió como si un puño le hubiera agarrado el corazón y lo hubiera aplastado: —¿Enviarla lejos, enviarla de regreso a Athelstan?

—No me importa a dónde vaya, siempre que esté fuera de este reino y lejos de ti.

Hakon se mordió el labio, sabiendo que tendría que ser así: —Te estaría muy agradecido si permitieras esto.

Ivar inclinó la cabeza, pero no habló.

Hakon sonrió: —Gracias, Ivar. No lo olvidaré.

Sigurd gruñó: —Será mejor que no lo olvides.

Después de un momento de incómodo silencio, Ivar retrocedió para dejar pasar a Hakon. Hakon pasó junto a él y fue a buscar a Aelfwin.

La encontró con las manos todavía atadas a las de los otros esclavos. La temperatura había descendido sustancialmente con la llegada de la oscuridad, y el cuerpo de Aelfwin se estremeció por el frío. Hakon colocó su propia capa sobre sus hombros, luego se arrodilló a su lado y cogió las cuerdas que ataban sus muñecas. Mientras trabajaba para soltarla, relató su enfrentamiento con Udd e Ivar y le contó la decisión tomada. Cuando deshizo el nudo, la trasladó a un fuego solitario, mientras mantenía un tono positivo en su voz.

Aelfwin no recibió la noticia con la alegría que había anticipado Hakon. Más bien, sus ojos se humedecieron y su rostro se suavizó. Acercó sus largos dedos a sus mejillas y suavemente secó sus lágrimas: —Yo… yo no puedo volver.

Hakon entendió su significado de inmediato y se movió para detenerla: —Aelfwin, por favor. Es tu única esperanza.

Ella intentó repetir sus palabras, pero su rostro se arrugó cuando los sollozos se apoderaron de ella.

—Te enviaré una carta mía solicitando que Athelstan te acoja de nuevo. Él lo hará, lo sé. Puedes pasar tus días en un convento.

Ella recuperó la compostura y trató de sonreír: —Tu oferta es amable, Hakon, pero sabes que seré rechazada donde quiera que vaya. He sido utilizada por los paganos y, a los ojos de la iglesia, estoy condenada a la perdición eterna por mis pecados, incluso si fui forzada a cometerlos. Estoy más allá de la oración y de la esperanza. Los conventos cerrarán la puerta a mi llamada. Y si los sacerdotes no me mataran inmediatamente por mis pecados, me obligarían a esconderme, a vivir mi vida como una leprosa.

»Podrías solicitarlo a Athelstan en persona, pero no me salvaría. He estado casada legalmente y, por tanto, soy propiedad de mi marido. Estoy segura de que me rechazaría y me echaría. O peor aún, me golpearía por mis errores. Era un hombre malvado, Hakon, y a decir verdad, la muerte podría ser mejor que volver con él.

—¿Y qué pasa con tu familia? ¿Tu padre y tu madre?

—Mi padre me echaría de su casa, a pesar de los deseos de mi madre, porque ya no puedo casarme y, por lo tanto, no le sirvo de nada. Incluso si fuera capaz de perdonarme, mi presencia en su salón lo avergonzaría. No podría hacerle eso.

Hakon vio la desesperación en sus ojos y cogió sus manos simpatizando con su dolor. Estaban heladas, como si el calor de la sangre de su vida ya la hubiera abandonado. Él trató de hablar, de decir algo que pudiera consolarla, pero se encontró sin palabras, porque sabía en su corazón que ella decía la verdad.

—No hay lugar para mí, Hakon, si no puedo vivir aquí—. Ella acercó la mano a la mejilla de Hakon y, a pesar de las circunstancias, sintió que su corazón palpitaba con su roce. En ese momento, él podría haberlo dejado todo.

—Tal vez… tal vez pueda hablar con…

Ella negó con la cabeza, interrumpiéndolo: —Por favor, Hakon. No digas nada más—. Ella habló ahora con mayor determinación: —De una forma u otra, voy a morir. Si no aquí, en la cima de esta colina, más tarde, en Engla-lond. Si no en cuerpo, entonces en espíritu. Pero de cualquier manera, llegará pronto. Por favor—. Detuvo las protestas de Hakon con una mano sobre su brazo: —Está bien. He hecho las paces con Dios y no tengo miedo.

—No.

La mano de Aelfwin se separó de la mejilla de él y se entrelazó con la otra mientras agarraba sus rodillas y las atraía hacia sí. Sus ojos se desviaron y se concentraron en el fuego que estallaba ante ella: —Ahora vete, Hakon, y reza por mi alma.

—No hagas esto, Aelfwin —su voz llegó como un susurro desesperado—. Podemos encontrar una manera.

Ella no contestó.

—Por favor, Aelfwin.

Esperó un largo rato, pero ella mantuvo la mirada apartada. Las lágrimas corrían por sus mejillas, destellando a la luz del fuego mientras caían al suelo. Con cada nueva gota, el corazón de Hakon se desgarraba un poco más.

—Te amo —susurró mientras su propia vista se nublaba por las lágrimas.

Aparte de un lento parpadeo, Aelfwin no mostró signos de haber escuchado. Ella ya no estaba allí.

Sin embargo, por más que lo intentaba, Hakon no podía dejarla. La quería cerca, incluso si no decían ninguna palabra. Incluso si todo lo que hacían era mirar juntos al fuego. Hakon no permitiría que pasara sus últimos momentos sin saber que alguien todavía la quería, que alguien la aceptaba a pesar de sus pecados. Él cogió su mano y la sostuvo con fuerza entre las suyas, expresando sus sentimientos y emociones a través de su roce, ya que ella ya no respondería a sus palabras.

Estuvieron sentados de esa manera hasta que el campamento comenzó a agitarse para el sacrificio. Hakon observó con silenciosa consternación cómo los guerreros agarraban a los otros dos esclavos y los arrastraban hasta un gran peñasco de cima plana que estaba cerca del centro del campamento. Como lobos sintiendo la muerte, el ejército se reunió rápidamente. Como no había ningún godi para realizar el sacrificio, Ivar, como jarl, tiró del esclavo tuerto hasta la roca.

Aelfwin se puso de pie. Hakon trató de retenerla, pero ella liberó su mano y, con los ojos fijos en la víctima sobre la roca, se acercó a la multitud que se reunía.

—Para Odin Padre de todos—. Las palabras de Ivar se elevaron por encima de los gritos de sus hombres: —Te lo suplicamos, Padre de los Aesir. Da fuerza a nuestros brazos. Da astucia a nuestras mentes. Concédenos el poder de vencer a Erik.

Mientras hablaba, Aelfwin se abrió paso entre la multitud hasta la piedra del sacrificio. Cuando llegó a ella, Ivar se detuvo en medio del discurso, cuchillo en mano, y la miró. La pausa fue breve, pero lo suficientemente larga para que Hakon viera la sed de sangre en su mirada. Se volvió hacia su víctima: —¡Que la sangre de este hombre represente la sangre de nuestros enemigos!

Ivar tiró de la cabeza del pobre hombre hacia atrás, exponiendo su cuello. Con un destello, la hoja de Ivar lo cortó de oreja a oreja. Por un momento, el hombre se tambaleó ante la multitud silenciosa, el líquido oscuro de su vida empapándole el cuello y el pecho. Cuando finalmente cayó, tan flácido como si no tuviera huesos en el cuerpo, una ovación se elevó en el aire.

Ivar se inclinó y tiró de la mujer de mediana edad hasta la piedra. Ella demostró no ser tan dócil como el hombre y luchó como un oso acorralado contra su asesino. Ivar le dio un puñetazo en el estómago y luego hizo un gesto a sus dos hijos para que se acercaran a la roca. Cada uno de ellos agarró un brazo e intentó mantener inmóvil a la mujer.

—Thor —entonó Ivar—, míranos y mira lo que te ofrecemos. Te suplicamos con este regalo que nos otorgues la fuerza y el coraje por los que eres conocido—. A su lado, la mujer gritó. Otra ovación surgió del ejército, como si fueran alimentados por su horror. Ivar sonrió ante esta inesperada sorpresa, luego la despachó de la misma manera que lo había hecho con el tuerto. Brand y Thorgil la sujetaron hasta que su cabeza cayó hacia adelante, luego la dejaron caer al suelo junto al otro esclavo sin vida.

Ivar dijo algo a sus hijos y abandonaron la roca, con los ojos puestos en Aelfwin. Ivar le hizo un gesto con su cuchillo, con una mueca de desprecio enfermiza en su rostro. Por un momento no pasó nada, y Hakon rezó para que ella hubiera cambiado de opinión. Su corazón latía bajo sus costillas. Por favor, Aelfwin. No lo hagas.

Pero sus esperanzas fueron en vano. Aelfwin se subió a la roca y se volvió hacia la multitud. Ivar le entregó la cruz de Hakon; ella la apretó contra su pecho. Las emociones de Hakon amenazaron con ahogarlo mientras se limpiaba las lágrimas que corrían por sus mejillas. Quería cerrar los ojos ante el horror, pero algo no se lo permitió.

—Nos volvemos hacia ti, Odin Padre de todos, para este último sacrificio. Que la muerte de esta hermosa criatura hable de la estima que te tenemos…

Aelfwin volvió la cabeza hacia Hakon, y aunque él no pudo ver los detalles de su rostro, Hakon supo que sus ojos estaban fijos en él.

—… si nos concedes la victoria en la próxima batalla.

Ivar levantó su espada en el aire. Hakon se tensó. La hoja bajó. Hakon cerró los ojos. Cuando los volvió a abrir, Aelfwin ya no estaba e Ivar estaba solo. El ejército vitoreó salvajemente y blandió sus armas por encima de sus cabezas.

Hakon vomitó.
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Al este del horizonte, ardientes rayos de luz anunciaron el inminente regreso del sol. Hakon se quedó quieto por un momento, acogiendo la serenidad del nuevo día, pero sin ver belleza ni milagro en él. El alegre sonido del canto de los pájaros solo se burlaba de su miseria. Estudió las ascuas rojizas de la miríada de fogatas y el resplandor naranja que arrojaban sobre las figuras apiñadas de su ejército pagano, un ejército del que de repente deseaba deshacerse. Miró las estrellas que aún brillaban en lo alto, preguntándose si Aelfwin podría estar mirándolo desde arriba.

Hakon miró la piedra del sacrificio. Quería ir hacia ella, pero sentía sus pies arraigados al suelo.

—¿No duermes, muchacho?

No tuvo que volverse para saber que era Egil quien hablaba.

Egil se acercó a él y le puso su mano suavemente en el hombro: —Tu padre solía hacer lo mismo antes de una batalla. Una vez me dijo que despertarse antes que los demás era su forma de disfrutar de lo que podrían ser sus últimos momentos con vida. ¿Es lo mismo para ti?

—No —respondió Hakon rotundamente—. No lo es. No me he despertado temprano porque no he dormido.

El pecho de Egil se agitó: —Ah. Ya veo. Piensas en la muchacha.

Hakon no respondió.

—No temas, muchacho. Ella murió para que tú pudieras vencer. Su vida no fue en vano.

Hakon se volvió hacia su amigo: —Murió porque los hombres del norte la robaron de su casa y la utilizaron. Y murió porque yo la reconocí, le presté atención y menosprecié el honor del hombre con cuya hija me voy a casar. Una hija que no me importa nada. Aelfwin murió por mi culpa.

Egil estudió el rostro de Hakon: —Era su Destino, Hakon, y no tenía nada que ver contigo.

Hakon se tensó: —Maldigo a tu Destino —gruñó.

Los ojos de Egil se entrecerraron: —Estás enfadado. Eso es bueno. No olvides esa ira hoy, Hakon. Considérala un regalo y utilízala para tu beneficio. Quizás entonces, si obtienes la victoria, puedes decir que, de alguna manera, ella contribuyó a tu lucha—. Egil se volvió y se alejó.

Si hubiera tenido una piedra a su alcance, Hakon la habría cogido y se la habría lanzado a Egil. Hirviendo de ira, buscó un lugar para estar solo y calmarse. Lo encontró en el muro recién construido que estaba justo debajo de la cima de la colina.

Durante mucho tiempo, Hakon luchó por controlar su ira y el cúmulo de emociones que atormentaban su mente. Cuando vio que no lo conseguía, se llevó las manos a los labios e inclinó la cabeza, tratando por el momento de olvidar todo excepto la imagen del Padre Todopoderoso, el Príncipe de la Paz. Pero en lugar de a Dios, vio a Aelfwin de pie en medio de una multitud sedienta de sangre y las lágrimas brillantes que corrían por sus mejillas. La hoja curva del cuchillo ceremonial de Ivar brilló ante los ojos de Hakon, ahogándolo en un mar de culpa y vergüenza. Ella murió por mi culpa. Podría haberlo detenido. Podría haberlo dado todo por ella.

Perdido en su desesperación, Hakon trató de recitar el latín de sus días escolares, esperando que las palabras pudieran aliviar su dolor de alguna manera, pero incluso mientras sus labios se movían, su mente vagaba. Imágenes de sus días en Engla-Lond bailaban bajo sus párpados cerrados: el rostro inocente de Aelfwin sonriendo como un sol de verano en su fiesta bautismal; su risa en el lago durante las peleas de troncos; su sonrisa tímida mientras ella le entregaba la destartalada corona de Navidad. Apretó los ojos, como si al hacerlo pudiera apartar lo que su mente atormentada no podía. Las imágenes persistieron.

Abrió los ojos y miró hacia el horizonte, ahora de un naranja brillante, dándose cuenta de que lo hacía con los ojos empañados por las lágrimas: —Que Dios me ayude —susurró mientras parpadeaba para eliminar las lágrimas—. Que Dios nos ayude a todos,

En ese momento, algo se movió por debajo de él. Se quedó paralizado y miró hacia la línea de árboles en la pendiente inferior, pero no vio nada salvo sombras oscuras y la niebla gris de la mañana. Se dijo que sería un ciervo alimentándose de los árboles y apartó la mirada. Cuando se levantó para volver al campamento, vio otro movimiento. Esta vez, estaba seguro de que no era un ciervo. Se quedó quieto, observando. La oscura silueta de un hombre emergió de detrás de un árbol y luego se lanzó rápidamente tras la protección de otro.

Hakon se volvió y miró al centinela más cercano, que estaba a menos de cincuenta pasos por debajo de él junto a una roca. A juzgar por su postura relajada, el guardia no había visto el movimiento.

Hakon pensó en llamar al guardia, pero se dio cuenta de que tal vez el hombre no lo oyera. Tenía que llegar a un cuerno y hacer sonar la alarma.

Hakon corrió colina arriba. Antes de dar tres pasos, sonó un cuerno en alguna parte, interrumpiendo la tranquila mañana. Gritos confusos rompieron la paz del nuevo día; los pájaros asustados revoloteaban en el aire. Los caballos relinchaban ansiosos mientras los hombres se ponían de pie y miraban alrededor. Cuando Hakon llegó al campamento, el lugar se había transformado en una masa de hombres que corrían, gritaban, maldecían y empuñaban armas. En medio de ellos, Ivar gritó instrucciones desde la piedra del sacrificio, ordenando a sus guerreros que formaran alrededor del perímetro de la cima de la colina.

Junto a Ivar, Sigurd se encogió dentro de su armadura y se abrochó el cinturón de la espada. Levantó la mirada cuando Hakon se acercó: —¿Dónde has estado?

Hakon ignoró la pregunta: —¿Qué está pasando?

—Ese hijo de puta de Erik nos ha rodeado. Vístete.

Hakon corrió hacia su tienda y se puso su equipo de batalla lo más rápido que pudo. Cuando volvió a salir, Egil se le acercó a caballo, remolcando el corcel de Hakon detrás del suyo. Le entregó las riendas a Hakon, quien se subió a la silla. Juntos cabalgaron de regreso a donde Sigurd e Ivar ahora esperaban en sus monturas.

Ivar habló primero: —Tu hermano es un astuto trol. Le dijimos que le responderíamos esta mañana. Está aumentando las apuestas para asegurarse de obtener la respuesta que busca.

Hakon pensó poco en la noticia. Daba igual. —¿Por qué vamos a caballo? ¿No deberíamos estar en el suelo, luchando?

—Necesitamos tiempo para organizarnos. Cabalgar hacia Erik con una respuesta nos da ese tiempo. De otra manera, estamos condenados—. Ivar hizo girar a su caballo: —Thorgil. Udd. Venid aquí.

Thorgil y Udd se acercaron corriendo y se detuvieron junto al caballo de Ivar.

—Mantenga a vuestros hombres en este círculo. Si no regresamos a última hora de la mañana, reunid a vuestros hombres en una cabeza de jabalí y cargad hacia el norte a través de su línea. Cuando hayáis terminado, continuad hasta que podáis reagruparos de manera segura. ¿Queda claro?

—Entendido.

Ivar se enderezó en su silla, tomó las riendas y se volvió hacia los demás: —Vamos. Sigamos con esto.

Cabalgaron sin decir palabra a través del campamento y descendieron hacia la línea de árboles que había debajo. A medida que se acercaban, el ejército oculto de Erik golpeó sus escudos y el ritmo aterrador que Hakon había escuchado el día anterior comenzó de nuevo. Solo que esta vez, Hakon prestó poca atención. El miedo no dominaba a un hombre que ya no valoraba tanto su vida.

—¿Alguna idea?

Ivar miró a Sigurd: —No. ¿Y tú?

—Como dijiste, Erik nos está presionando. Por lo que veo, no tenemos más que dos opciones: luchar o negociar. Y yo no deseo negociar.

Ivar agitó su cabeza redonda: —Estoy de acuerdo. Seguiremos con el plan de batalla.

A medida que se acercaban a los árboles, Hakon esperaba en cualquier momento escuchar el zumbido de las flechas y sentir la fuerza del acero perforando su armadura. Se encontró esperando el aguijón que acabaría con su vida, instando mentalmente al enemigo a disparar. Qué bueno sería acabar con el dolor que ahora le desgarraba el corazón y le retorcía el estómago, un dolor que parecía brotar de su alma y chupar sus emociones como una sanguijuela.

Se detuvieron a veinte pasos de los árboles. Ivar se puso de pie sobre sus estribos, la armadura tintineó suavemente mientras lo hacía, y ahuecó las manos sobre la boca para gritar: —Deseamos hablar con Erik.

El golpeteo de escudos creció en respuesta a la declaración de Ivar. La montura de Hakon hizo cabriolas y sacudió la cabeza en nerviosa protesta.

—¿Eres demasiado cobarde para presentarte frente a nosotros, Erik? —gritó Sigurd por encima del estruendo.

Esperaron un momento más, luego vieron una figura guiando su caballo entre los árboles. Un minuto después, Erik apareció, solo, y cabalgó hacia ellos. En su mano llevaba su temible hacha de batalla. La culata del mango con runas inscritas descansaba sobre su muslo de modo que el arco de abanico de su hoja miraba amenazadoramente hacia adelante. Una gran capa de batalla forrada de piel se deslizaba desde sus anchos hombros, cubriendo parcialmente su armadura que le llegaba hasta la rodilla. En su cabeza llevaba un yelmo de batalla cónico dorado con una sola banda de oro. Su placa nasal protectora se sumaba a la ominosa apariencia de Erik.

Detuvo su montura y sonrió ampliamente: —Buenos días. Confío en que todos hayáis dormido bien anoche.

Sigurd frunció el ceño: —Prescinde de los saludos, Erik. Vayamos al grano.

Erik se encogió de hombros: —Muy bien. ¿Ha tomado una decisión, hermano?

Hakon miró a Erik con indiferencia: —No habrá trato, Erik. Si caigo hoy, el reino será tuyo. De otra manera, es mío.

Las cejas de Erik desaparecieron bajo el borde de su casco: —¿De otra manera? No habrá otra manera, Hakon. Mi ejército rodea y supera al tuyo. Por última vez, hermano. Sométete y consigue tu reino de Vestfold o muere con tus amigos.

—Yo lucharé.

Erik resopló: —No me dejas otra opción. Te veré en la próxima vida, hermano.

Hakon negó con la cabeza: —No, Erik. No lo harás.

Hizo girar su montura y lo puso en movimiento. El caballo se hundió en la tierra blanda y saltó con fuerza colina arriba. Sigurd, Ivar y Egil lo siguieron de cerca. Cuando llegaron al campamento, los cuatro desmontaron y alejaron a sus corceles.

—Recuerda, Hakon —dijo Sigurd—, no dejes que los hombres corran colina abajo. Cuanto más tiempo podamos mantener esta posición, mejor.

—Lo recordaré —respondió Hakon rotundamente.

—Buena suerte, entonces.

Hakon asintió, luego encontró un lugar entre la línea de guerreros en la cima de la colina. Como era su deber, Toralv tomó posición justo a la izquierda de Hakon. Egil, con el estandarte de jabalí de Hakon plantado firmemente en el suelo a su lado, estaba a su derecha. Abriéndose en abanico desde ellos estaban Ottar, Didrik, Gunnar, Sigurd y el resto de los Trond que habían acompañado a Hakon.

Una vez listos, Hakon se permitió echar un rápido vistazo a su alrededor. Según el plan, la mayoría de los guerreros se situaron detrás del muro que tenía cuatro troncos de altura. Los arqueros estaban más arriba de la colina y dispararían hasta que el ejército de Erik estuviera bajo su alcance. En ese momento, correrían hacia la muralla con espadas y lanzas, o cualquier arma que tuvieran a mano.

Fue idea de Sigurd separar a los líderes, de modo que ninguna sección fuera más débil en liderazgo que otra. Ivar y sus hombres del hird, incluido Udd, estaban de cara al oeste, mientras Hakon y Sigurd tomaban posiciones al este. Gudrod y Trygvi miraban al sur y Brand y Thorgil al norte.

Sigurd caminó delante de los hombres, comprobando su equipo y asegurándose de que los guerreros más jóvenes estuvieran preparados para el ataque. De vez en cuando, ajustaba un escudo o giraba un cinturón para que la espada estuviera al alcance de la mano. Contaba chistes a unos pocos hombres, mientras que a otros los fortalecía con historias heroicas de sus parientes caídos.

—Será mejor que te pongas el casco, Hakon —le aconsejó cuando pasó—. Las flechas podrían empezar a volar en cualquier momento.

Hakon siguió la orden de Sigurd como había hecho todo lo demás esa mañana, de una manera distante e indiferente. Reconoció la fuente de estas emociones y deseó en silencio que pudiera ser de otra manera. Se recordó a sí mismo que, al final del día, finalmente podría obtener lo que había esperado y por lo que había luchado durante tanto tiempo. Pero en su corazón, sabía que cualquier victoria sería pírrica; que sin Aelfwin, no podría haber una verdadera victoria, solo un vacío no saciado dejado por el sacrificio hecho para obtenerla.

Por debajo de él, el enemigo comenzó a golpear sus escudos una vez más, arrancando a Hakon de sus cavilaciones. Su ejército golpeó sus escudos como respuesta, gritando obscenidades y rechinando los dientes mientras lo hacían. En algún lugar colina abajo, sonó un cuerno.



		 

Capítulo Cuarenta Y Cuatro


		 

Los hombres salieron de detrás de los árboles con los arcos levantados ante ellos. Lanzaron sus flechas al aire. Los ojos de Hakon siguieron las astas mortales mientras oscurecían el cielo de la mañana y llovían sobre su ejército.

—¡Tras la muralla! — gritó Sigurd.

Los hombres se apresuraron a arrodillarse detrás de la muralla y se cubrieron la cabeza con los escudos. Pasó un momento inquietante y terrorífico mientras los hombres esperaban a que cayeran las flechas. Hakon se tensó y contuvo la respiración.

De repente, el mundo estalló. Gritos mezclados con una discordia de golpes sordos y porrazos, la canción de muerte delas flechas hambrientas. Cuando terminó, Hakon bajó su escudo. Por debajo de él, los arqueros enemigos lanzaron otra andanada. Nuevamente el cielo se oscureció, y nuevamente el ejército se agachó detrás del muro protector y levantó sus escudos para enfrentarse a la lluvia letal. Esta vez, sin embargo, los arqueros encontraron su ángulo y las puntas de las flechas alcanzaron a sus víctimas con una eficacia aterradora. Una flecha se estrelló contra el escudo de Hakon tirándolo hacia atrás. Detrás de él, un hombre cayó al suelo agarrándose la pierna y aullando de dolor. Más gritos atravesaron el aire de la mañana, enviando escalofríos por la espalda de Hakon.

Una tercera y luego una cuarta descarga los alcanzó, matando o mutilando a más hombres. Una flecha no alcanzó por poco el muslo de Hakon, y otra le raspó la armadura a la altura de la cadera. No podían hacer nada más que esperar. Los arqueros enemigos disparaban desde su escondite; responderles sería un desperdicio de flechas valiosas. Al final de la línea, algunos de los guerreros más jóvenes, aterrorizados por el granizo mortal, rompieron filas y echaron a correr. La huida era inútil. No había adónde ir.

El ruido entre de los árboles se elevó a un tono ensordecedor. Fue seguido por un ruido metálico que puso los nervios de punta a Hakon.

—Aquí vienen —gritó Egil.

Hakon miró por encima de la muralla para ver al ejército de Erik acercándose a ellos como una ola de demonios. El sol había salido parcialmente en el cielo del este, y sus rayos brillaban en sus armaduras y espadas mientras hundían los pies en la pendiente y se abrían paso hacia arriba. Hakon se santiguó mientras contemplaba su interminable número, luego cogió a Quern-Biter.

—Arqueros —gritó Sigurd—. ¡Lanzad vuestras flechas!

Mientras decía esto, otra andanada de flechas enemigas cayó entre ellos. El pánico resultante distrajo a sus propios arqueros, que lanzaron su primera descarga colina abajo con un entrecortado tañido de las cuerdas de los arcos, fallando en la mayoría de los casos su objetivo. Los enemigos que fueron alcanzados cayeron al suelo y desaparecieron bajo la oleada de guerreros que empujaban hacia arriba.

Otra descarga enemiga aterrizó y otra voló colina abajo como respuesta. Más y más hombres cayeron a ambos lados. Sus gritos llenaron los oídos de Hakon.

Si Hakon se había mantenido distante hasta este punto, ya no podía más. La sangre tronó en sus sienes y sintió como si su corazón fuera a estallar en su pecho. Sus palmas y la frente estaban resbaladizas por el sudor del miedo, y por un instante le preocupó que Quern-biter se le escapara de las manos en la pelea que se avecinaba. Rápidamente, se secó las manos en los pantalones.

Otra descarga atravesó ambas líneas, luego otra; aun así, el ejército de Erik ascendía. Continuaron viniendo, con gritos que paraban el corazón, sin hacer caso de los que caían a su lado.

—¡Vamos! —Hakon escuchaba su propia voz insistiendo—. ¡Vamos!

A cuarenta pasos, los arqueros enemigos dejaron de disparar y siguieron a la fuerza atacante colina arriba.

La voz de Sigurd retumbó una vez más por encima del clamor: —¡Soltad el muro!

Los hombres apoyaron los hombros en la parte superior de la pared y empujaron los troncos superiores hacia adelante. A lo largo de la línea, los troncos tronaron colina abajo.

El ejército de Erik rompió filas. Algunos hombres cayeron al suelo; otros se volvieron y corrieron, esperando dejar atrás la mortífera avalancha. Otros miraron desesperadamente a su alrededor, incapaces de decidir qué hacer. Los troncos se desgarraron contra ellos, arrancando franjas enteras de guerreros de los pies y arrojándolos colina abajo. Las extremidades se desprendieron de los cuerpos. Los escudos y armas volaron por todas partes.

Hakon y sus hombres aplaudieron la destrucción dejada tras la estela de los troncos.

El enemigo se reagrupó y volvió a atacar.

—¡Lanceros! —gritó Sigurd—. ¡Atacad!

A su orden, tanto Toralv como Egil agarraron una de las lanzas colocadas junto a ellos y la arrojaron por la pendiente. La lanza de Egil alcanzó a un hombre en lo alto de su pecho, matándolo instantáneamente. Sin detenerse, cada hombre levantó su segunda lanza y la arrojó contra la multitud que se acercaba. Otro hombre cayó con la lanza de Toralv hundida profundamente en sus entrañas.

—¡Preparados! —gritó Sigurd—. ¡Esperadles!

Hakon apretó a Quern-biter con más fuerza mientras el enemigo se movía a unos quince pasos. Buscó a Erik en la confusión, pero no se atrevió a desviar la mirada por mucho tiempo. A su alrededor, sus camaradas gritaban y, cuando Hakon se les unió, se preguntó si ellos también gritaban de miedo.

Diez pasos. Cinco. Hakon se agachó involuntariamente ante la presión de la humanidad que venía hacia él.

El choque de metales y el ruido sordo de la madera resonaron por la colina cuando las fuerzas se unieron en la base del muro. Un joven llegó hasta Hakon, con la punta de su lanza apuntándole al estómago. Hakon se echó a un lado y paró el golpe, luego blandió su escudo contra el rostro desprotegido del muchacho. El jefe lo agarró por la frente y lo tiró hacia atrás contra la multitud.

Dos hombres llenaron el espacio donde había estado el muchacho. Cuando Hakon dio un paso atrás para darse espacio, uno de los hombres se arqueó hacia atrás y cayó, aunque Hakon no pudo ver quién lo había matado. El otro hombre se inclinó sobre la pared y se volvió hacia la cabeza de Hakon. Hakon bloqueó el golpe con su escudo y lo hizo perder el equilibrio. Mientras luchaba por recuperar el equilibrio en la pendiente, Hakon apuntó hacia su pecho, pero calculó mal y golpeó al hombre en el cuello. Con los ojos muy abiertos por la sorpresa, el hombre agarró la hoja que sobresalía de su garganta. Hakon sacó su espada y se preparó para el siguiente asaltante.

Pero donde habían estado dos, ahora había tres, y detrás de ellos cien más. Hakon luchó por su vida, pateando, empujando, girando y empujando. Mató a otro hombre que atacó a Egil y, antes de que pudiera liberar a Quern-biter, fue golpeado hacia atrás por dos hombres más que empujaban hacia adelante. Tropezó durante dos o tres pasos y cayó sobre su propio trasero. Antes de que pudiera moverse, sintió el peso de un hombre sobre él. Su cabeza se inclinó hacia un lado cuando algo sólido golpeó contra su mandíbula. Trató de echar al hombre a patadas, pero su agresor pesaba demasiado para moverlo. El puño del atacante volvió a aparecer ante los ojos de Hakon y otro golpe alcanzó su nariz. La escuchó crujir bajo los nudillos del hombre.

De repente, el peso se desvaneció cuando el hombre se alejó rodando. Una mano tiró de Hakon para que se pusiera de pie, aunque no sabía quién se la había ofrecido. Al instante se dio cuenta de que había dejado caer a Quern-biter en la refriega. Antes de que pudiera buscarla, un lancero golpeó la pierna de Hakon. Hakon hizo un gesto con la rodilla hacia un lado y sintió que la punta de lanza le raspaba el muslo.

Como una culebra, el hombre volvió a atacar, esta vez contra el vientre de Hakon. En el último segundo, Hakon se giró hacia un lado. La punta de lanza quedó atrapada en un anillo de su armadura, pero no penetró la gruesa malla. Hakon agarró el asta y tiró al hombre hacia adelante. Luego dio una patada rápidamente detrás de la rodilla del hombre y tiró hacia atrás. El hombre tropezó y cayó pesadamente al suelo. Antes de que el lancero pudiera ponerse en pie, Egil lo despachó con un golpe de hacha en el pecho; el hombre ni siquiera vio a su atacante.

Hakon vio su espada Quern-biter cerca de sus pies. Cuando se inclinó para recogerla, sintió que alguien tiraba de su hombro.

—¡Hakon! ¡Debemos retirarnos! Han rebasado el muro.

Hakon miró a su izquierda mientras envolvía con sus dedos a Quern-biter. Toralv se alzó por encima de él, con el antebrazo sangrando profusamente por un corte profundo. La urgencia arrugó su rostro.

Hakon miró a su alrededor. El enemigo había atravesado muchas partes de su línea defensiva. Aquellos lo suficientemente rápidos para reaccionar habían retrocedido a la línea de los arqueros, mientras que los menos afortunados luchaban en parejas y grupos contra el abrumador número que los rodeaba.

Era demasiado tarde: Hakon y sus hombres estaban demasiado comprometidos para retirarse. Si daban la espalda, serían derribados donde estaban. Todo lo que podían hacer era abrirse camino hacia la línea que se formaba detrás de ellos, más arriba en la colina. Se movieron lentamente, retrocediendo paso a paso, intentando alejarse de la multitud que les presionaba, pero sin poder hacerlo.

—¡Ponte a salvo, Hakon! —gritó Egil mientras dejaba caer a un enemigo y ganaba un poco de espacio para él.

Hakon, que se enfrentaba a otro enemigo, escuchó la llamada pero no pudo hacer nada. Egil se movió y clavó su hacha en el costado del hombre, dejándolo caer también. Ese movimiento le dio a Hakon un respiro muy necesario y luchó por recuperarse.

El enemigo estaba en todas partes ahora, atacando los grupos de hombres que quedaban de la primera línea de batalla, así como a los que estaban defendiendo más arriba de la colina. Hakon no sabía qué camino tomar, porque ahora todos los flancos estaban abiertos. Estaban completamente rodeados. A su izquierda, Sigurd estaba espalda con espalda con tres de sus hombres del hird, defendiéndose del enemigo. Gunnar, Didrik y Ottar habían hecho lo mismo, un poco más arriba en la colina.

Cuando Gunnar se volvió para protegerse de un golpe de hacha, un muchacho incluso más joven que Hakon clavó la punta de su lanza debajo de la axila de Gunnar. Hakon jadeó cuando Gunnar gritó, pero no había nada que Hakon pudiera hacer, el ataque sucedió demasiado rápido. Gunnar giró, la lanza todavía estaba alojada bajo su brazo, y decapitó al muchacho antes de caer al suelo. Didrik sintió el colapso de su hermano pero no pudo volverse, a riesgo de morir él también. En cambio, ocupó el espacio dejado por la caída de su hermano y se preparó para el próximo asaltante. Todo sucedió en menos tiempo del que le llevó a Hakon tomar y soltar el aire.

—¡Toralv! ¡Egil! ¡Permaneced espalda contra espalda!

Toralv y Egil ya estaban hombro con hombro; solo tenían que girar un pie. Hakon se unió a ellos, colocando su espalda contra la de sus hombres del hird. Mientras lo hacía, un hombre de piel pálida se le acercó, aullando, con la espada levantada con ambas manos por encima de la cabeza. En el instante antes de balancearse, Hakon sintió una conmoción al reconocerlo: Finn, el hombre que había rechazado su discurso en los campos de Frosta. Entonces el metal brilló cuando su espada se precipitó hacia él. Hakon levantó la suya y se preparó para el choque de sus espadas. Sonó el acero, la fuerza del golpe de Finn hizo que Hakon cayera de rodillas.

Finn volvió a levantar la espada y atacó antes de que Hakon pudiera moverse. El golpe empujó la espada de Hakon hacia atrás contra su casco, tirándolo al suelo. Otro golpe de ese tipo, y Hakon seguramente moriría.

Sintiendo la sangre, Finn se echó hacia atrás, con una sonrisa maliciosa en su rostro.

Hakon buscó a tientas el cuchillo de su cinturón y lo sacó, luego se lanzó hacia adelante justo cuando Finn levantaba su cuerpo para coger impulso para asestar su golpe mortal. El cuchillo alcanzó a Finn en la ingle. Sus ojos se abrieron mientras aullaba y dejaba caer una inútil mano protectora sobre su herida. De rodillas, Hakon balanceó a Quern-biter y rebanó las piernas desprotegidas de Finn. Antes de que Hakon pudiera acabar con él, otro hombre le atacó y Hakon estaba nuevamente en pie.

En ese momento, una ovación se elevó desde el lado norte de la colina. La batalla se detuvo cuando todos los ojos se volvieron en esa dirección. Por un momento, no pasó nada. Luego, lentamente, el tono de la batalla aumentó. Sin confiar en su propia situación, Hakon permaneció concentrado en la lucha en la que estaba inmerso.

Una marea de humanidad fluyó sobre la cima norte de la colina. A la cabeza estaba Asbjorn como una roca, agitando sus piernas delgadas. ¡Los Trond! Hakon se volvió hacia su oponente con nuevo vigor. El hombre se mantuvo firme por un momento, luego vaciló cuando la ola de guerreros se acercó. Hakon lo despachó.

El ajetreo no se detuvo; pronto envolvió toda la ladera. Lo que había sido una batalla perdida se reanudó con nueva furia. Por primera vez esa mañana, Hakon se encontró sin un oponente al que enfrentarse. Se tomó un momento para recuperar el aliento y recuperar la compostura. Se secó el sudor de la frente, se puso el casco una vez más y se volvió hacia sus hombres del hird: —¡Seguidme!

Los hombres del hird se deshicieron de sus contrincantes y corrieron con él hasta la cima de la colina.

—¿Dónde está Erik? —gritó Hakon.

—¡Allí! —gritó Ottar, señalando hacia el sur.

Hakon se volvió e inmediatamente divisó el estandarte rojo de su hermano. Debajo estaba Erik y los de su hird que aún no habían sucumbido al enemigo. Cubierto con la sangre de su enemigo y tal vez también con su propia sangre, Erik hizo girar su gran hacha a su alrededor como un granjero cortando trigo en la cosecha. Por encima de la barba rojiza pegada a su pecho, su expresión era una máscara de ira concentrada. El hombre de la barba blanca se protegía su espalda, blandiendo su propia espada con tanta facilidad y gracia que hacía que matar pareciera una tarea sencilla.

—¡Erik! —gritó Hakon mientras corría cruzando el campo de batalla.

Erik despachó al hombre que tenía delante y miró hacia donde provenía la voz. Frunció el ceño cuando reconoció a su hermano menor: —¡Hakon!

Hakon se detuvo más allá del alcance del hacha de su hermano. Alguien lo agarró del brazo.

—No lo hagas, Hakon —le llegó la voz de Egil al oído. ¡Te matará!

Hakon se liberó del brazo: —No me detengas, Egil. No he recorrido todo este camino para correr ahora—. Bajó su espada ante Erik.

Erik se acercó, haciendo girar su hacha hábilmente ante él: —Ah, Hakon. Esto me agrada—. Se secó el sudor y la sangre que goteaba de su flequillo apelmazado: —Temía no tener la oportunidad de matarte.

Hakon no respondió; se negó a distraerse. El hombre que estaba frente a él era demasiado grande, demasiado rápido y demasiado letal para permitirse errores. Hakon cerró su mente a los pensamientos que luchaban por llamar la atención, a la rabia que luchaba por abrumar su alma. Templando sus nervios contra el miedo que agitaba sus entrañas y amenazaba con debilitar sus extremidades, dio vueltas en círculo, buscando un resquicio.

Llegó un momento después y Hakon atacó. Erik bloqueó su espada con el mango dañado de su hacha. Normalmente, un hacha del tamaño de la de Erik era un arma engorrosa e incómoda, pero la fuerza de Erik le permitía blandirla con una velocidad y habilidad que Hakon nunca había visto. Antes de que Hakon pudiera enderezarse, Erik contraatacó con un golpe hacia abajo que pasó a pocos centímetros de su brazo.

Erik y Hakon se rodearon el uno al otro, cada uno esperando un movimiento sutil, un error, un error mental. Erik fingió un golpe hacia abajo hacia el hombro izquierdo de Hakon, luego le torció el hombro y las muñecas y dirigió la hoja del hacha hacia el pecho de Hakon. Hakon levantó su escudo para desviar el golpe, pero cuando vio el movimiento, todo lo que pudo hacer fue levantar su espada contra la hoja del hacha. Los espectadores resoplaron cuando la espada de Hakon detuvo el golpe a un pelo de su torso. Aun así, la fuerza del golpe de Erik hizo que la espada de Hakon se volviera hacia él y lo desequilibrara.

Hakon luchó por recomponerse, pero no pudo. Cayó pesadamente sobre su espalda, con los brazos extendidos. Tenía a Quern-biter firmemente agarrada en su mano, pero en una posición incómoda. Aprovechando su ventaja, Erik levantó su hacha para propinar un golpe final en el pecho de Hakon.

Sin poder hacer nada más, Hakon usó la única opción que tenía. Su pie se balanceó hacia los lados y golpeó a Erik con fuerza en el tobillo izquierdo. La pierna de Erik se dobló. Hakon volvió a darle una patada, y esta vez lo golpeó a la altura de la rodilla. La rodilla sonó ruidosamente y Erik cayó, aterrizando pesadamente sobre su hombro izquierdo. Su hacha cayó rodando. Hakon giró su espada hacia arriba sobre su cuerpo y hacia Erik, deteniéndose apenas por debajo del cuello de su hermano.

Hakon se puso de pie con dificultad, manteniendo el filo de su espada en la piel del cuello de su hermano.

Una sonrisa irónica apareció en el rostro de Erik: —Y así seguimos. El hermano mata al hermano, ¿eh Hakon?

Hakon permaneció inmóvil, mirando a la cara de su hermano. Fue entonces, en ese tranquilo instante, cuando Hakon sintió que la rabia largamente contenida comenzaba a crecer. Como el agua rompiendo un dique, se filtró, luego goteó, luego fluyó de verdad. Podía sentir su impulso creciente a medida que se apoderaba de cada uno de sus miembros, de cada órgano, de toda su mente con su torrente agitado.

Sigurd, que ahora estaba con Egil y los demás, lo instó a seguir adelante: —¡Mátalo, muchacho!

Hakon levantó a Quern-biter. Sus músculos se tensaron; su visión se nubló por la furia. El impulso de clavar la punta de su espada a través de la suave carne del cuello de Erik rugía dentro de él. ¡Acaba con él! ¡Termínalo! Los que habían sufrido a manos de Erik: Bjorn, Olav, Sigfrid, Hrolf Einarsson… Aelfwin le gritaron para que los vengara, que vengara a todos los que habían sufrido como resultado de la maldad, el engaño y la sed de sangre de Erik.

La mano de Hakon comenzó a temblar. ¿Podría haber algo más dulce que vengar la violación del cuerpo de Aelfwin, que arrebatarle la vida a Erik como a Aelfwin se la habían robado tan cruelmente?

—Mátame, Hakon —espetó Erik—. Eso es lo que quieres, ¿no?

En lo profundo bajo la superficie del odio de Hakon, algo cambió y tomó forma. Una lección, aprendida en una vida que ahora parecía tan lejana, se materializó a través de su ira. El hermano mata a su hermano. Caín mata a Abel. El mal engendra el mal. Casi podía oír las palabras, dichas con una voz a la vez familiar y extraña, rebotando en las paredes del scriptorium.

En su imaginación, Aelfwin estaba de pie en la orilla del Itchen, sonriendo mientras el obispo sumergía a Hakon en el agua fría. Hakon apretó aún más a Quern-biter. Se necesita fuerza para perdonar. Más fuerza, de hecho, que para matar. Aelfwin se inclinó y lo besó suavemente. Casi podía sentir la ternura de sus labios. Caín mata a Abel. El hermano mata a su hermano.

Hakon sintió la vibración de su grito en lo profundo de su garganta mucho antes de que el sonido rasgara el aire silencioso. Levantó a Quern-biter más alto y, con un rápido movimiento, empujó la espada hacia abajo con todas sus fuerzas. Quern-biter mordió el duro césped y se quedó allí, balanceándose por la fuerza del empuje.

Sus ojos sostuvieron los de su hermano, que ahora estaban muy abiertos por la incredulidad y la rabia. —Ya no eres bienvenido en estas tierras —dijo Hakon con voz ronca—. Si regresas, será asesinado, al igual que tu familia. Todas tus posesiones, salvo la ropa que cubre tu sucia espalda, ahora son mías.

Los ojos de Erik se entrecerraron: —¿Por qué no me matas y acabas con tus preocupaciones? Sabes que no estaré de acuerdo con esto.

—Te perdono, Erik, porque eres mi hermano. Y te perdono porque soy diferente a ti. En cuanto a si estás de acuerdo o no con esto, me importa poco. Estoy preparado para enfrentar las consecuencias de mi decisión—. Hakon miró a Sigurd, que parecía tan estupefacto como Erik: —Despojadlo a él y a sus hombres de sus armaduras y armas y atadlos.

—Eso es imposible —se enfureció Erik—. ¡Mátame!

Hakon se alejó, tratando de hacer oídos sordos a las maldiciones de Erik. Le temblaban las piernas por el esfuerzo físico y mental de la pelea.

A su alrededor, la batalla había terminado. Los cuerpos, algunos en movimiento, la mayoría no, cubrían la ladera. El aire estaba cargado de los gemidos de los hombres moribundos. Algunos guerreros deambulaban sin rumbo entre los montones, buscando algo, aunque Hakon no sabía qué. No dio más de veinte pasos antes de que su estómago se retorciera violentamente y se inclinara para vomitar. Cuando se enderezó, encontró a Jarl Tore mirándolo. El hombre mayor sonrió.

Hakon no estaba de humor para sonreír: —No entiendo tus razones para sonreír.

—¿Así das las gracias al hombre que te salvó— gruñó el jarl.

Hakon frunció el ceño: —No tengo fuerzas ni ganas de agradecerte. Si hubieras venido antes a esta colina, no hablaríamos de que hubieras salvado a nadie.

Jarl Tore se encogió de hombros: —Los hombres se negaron a dejar sus barcos, así que navegamos hacia el Vik en lugar de cruzar el Keel. Desde el Vik vinimos a pie. El viaje nos llevó un poco más de lo esperado, pero llegamos.

—¿Te das cuenta de que había hombres buscándoos día y noche? ¿No podrías haber enviado mensajeros por adelantado para informarnos de vuestro cambio de planes?

—Enviamos mensajeros a Ringsaker. Volvieron a nosotros con la noticia de que habías venido aquí. Así que dimos la vuelta al ejército y vinimos directamente a esta colina—. Jarl Tore dio un paso adelante y palmeó a Hakon en el hombro: —Paz, Hakon. El día ha salido como querías. Da gracias y alégrate.

Hakon despidió a Jarl Tore con un gruñido de enfado, luego se volvió y se sentó en una roca cercana. Al otro lado de la colina, un estandarte solitario, el de Brand, se precipitó mientras ondeaba con la brisa. En su base, Ivar acunaba el cuerpo sin vida de Brand en sus brazos, mientras los leales hombres del hird de Brand y Thorgil, con la pierna sangrando por una herida, miraban impotentes.

Hakon se secó la sangre que goteaba de su propia nariz y se volvió. Cerca de allí, Trygvi, con el rostro enrojecido por la ira, señalaba con el dedo en dirección a Erik mientras Sigurd negaba con la cabeza. Gudrod, sangrando por la frente, trató de apartar a Trygvi, pero Trygvi se liberó de su brazo. Incapaces de calmar al gigante, los hombres del hird de Sigurd lo rodearon y se lo llevaron.

Un rayo de luz brilló desde el suelo y Hakon se volvió hacia él. A sus pies, medio enterrada bajo las extremidades retorcidas de los muertos, yacía su cruz. Hakon la miró fijamente, preguntándose cómo se había soltado del cuello de Aelfwin. Aunque Aelfwin yacía cerca, el miedo le impidió mover los ojos para buscarla. Deseaba recordar a Aelfwin como la belleza que había sido en vida, no como el cadáver frío en el que sabía que se había convertido. Agachándose, cogió el regalo de Athelstan, frotó la suciedad y la sangre de su superficie y se lo colocó sobre la cabeza.

—Hakon.

Hakon miró a su alrededor, pero no reconoció a nadie.

La voz llegó de nuevo, esta vez más fuerte: —Hakon.

Se volvió hacia ella y se quedó helado. El cuerpo rechoncho de Udd estaba apoyado contra una roca a menos de diez pasos de distancia. La sangre corría por sus labios gordos y se filtraba por sus manos donde las ahuecaba contra su estómago. Los ojos de Hakon se entrecerraron al verlo.

—Ayúdame, muchacho.

Hakon pasó con cuidado a través de las extremidades rotas y los cadáveres hasta llegar al lado de Udd, donde se arrodilló con cautela, listo para cualquier engaño que pudiera intentar Udd. —Te estás muriendo, Udd—. Mientras decía estas palabras, se dio cuenta de que no evocaban emoción alguna, no había dolor, alegría, sensación de pérdida o alivio.

—Lo sé —gruñó Udd a través de su dolor.

—Entonces, ¿por qué dices mi nombre? ¿Hay algo que todavía deseas de mí, incluso después de todo lo que me has arrebatado?

—Sí. Mostrarte la verdad —Udd sonrió débilmente—. La valquiria viene para llevarse a los héroes al Valhalla —puso los ojos en blanco y luego volvió a centrarse en Hakon—. ¿No las ves, cristiano? ¿Volando por encima de nosotros?—. Tosió y la sangre goteó por su barba: —¿Dónde está ahora tu Cristo Blanco?

Hakon siguió la mirada de Udd hacia el cielo. Siluetas negras volaban en círculos sobre sus cabezas: cuervos y pájaros negros que venían a alimentarse. Las valquirias. Hakon los estudió por un momento y luego se volvió para mirar el rostro pálido de Udd: —Sí. Tus valquirias vienen a por ti.



		 

Epílogo


		 

Winchester, Engla-lond. Primera semana de julio, 935 D.C.


		 

—¡Fuera! ¡Todo el mundo fuera!

—Pero mi señor, aún tienes peticionarios.

Athelstan señaló con la mano a su mayordomo: —Diles que esperen. Ahora déjame. Tú también, Byrnstan. Y tú también, Louis.

Byrnstan sonrió, hizo una reverencia y se marchó detrás de los demás. Louis vaciló, pero la mirada penetrante de Athelstan lo sacó del vestíbulo. Cuando se hubieron ido, Athelstan cogió el rollo de pergamino que acababa de traer el comerciante del Norte y, con el corazón palpitante, desató la cinta que lo ataba. Despacio, con cuidado, desenrolló la fina vitela y empezó a leer:


		 

Al Rey Athelstan, el glorioso y generoso siervo de Dios, Rey de los Anglos. Yo, el rey Hakon, hermano en Cristo y antiguo hijo adoptivo en vuestra casa caritativa, os envío saludos.

Con corazón gozoso y humilde agradecimiento a nuestro Santísimo Maestro, os envío estas buenas nuevas. Erik Hacha Sangrienta, hijo de Harald Fairhair, ha sido derrotado por las fuerzas de la rectitud y expulsado de esta tierra. No sé adónde va, pero tengo la sospecha, debido a su relación con Jarl Einar de Orkneyjar, que pronto podría ser visto en vuestro reino. Rezo para que esto no suceda, pero debo advertiros, no obstante, que estéis atento a él. Es un tipo astuto y no dudo de que seguirá siendo peligroso hasta el día de su muerte, y probablemente también después.

En cuanto a mi próximo estado de cosas, queda mucho por hacer. Erik ha destrozado muchas de las estructuras buenas y adecuadas de este reino y temo que mi trabajo para reconstruir esta tierra será interminable. Con este fin, os pido que me enviéis una fuerza de intrépidos hermanos en Cristo, todos monjes, para ayudar a traer la luz de nuestro fiel Señor a este lugar oscuro. La tarea no estará exenta de peligros, ya que los norteños no saben, y por lo tanto no comprenden, que este mundo está gobernado solo por Dios. Sin embargo, sé que a los buenos hermanos no les falta valor ni celo y, por lo tanto, vuestra tarea de encontrar hombres así no debería ser demasiado problemática.

En cuanto a mis propios asuntos personales, pronto habrá algunos cambios (aunque, lo admito libremente, estos nacen por necesidad y no por elección). Dentro de un mes, en la luna de miel, me casaré con la hija de un poderoso jarl llamado Ivar, uno de los hombres que me ayudó a ganar este reino. Acepto esta responsabilidad como pago debido por la ayuda que me brindó este mismo jarl, pero mi corazón está apesadumbrado. El peso viene como resultado de una cruel desgracia e, incluso ahora, me cuesta describirlo. Os ahorraré los detalles e iré directo al grano. Aelfwin está muerta. La encontré aquí entre los norteños, como esclava de Jarl Ivar, perdida en su esperanza y utilizada más allá de toda descripción. Hice todo lo posible por restaurar su dignidad y salvarle la vida, pero al final perdí la batalla. Por favor, transmitid mis más profundas y sentidas condolencias a sus padres. Siempre será recordada en mis oraciones y, espero que también en las vuestras.

Rezo para que esta carta os halle con buena salud y ánimo. Por favor, transmitid a Louis, a Byrnstan, al Padre Otker y a los demás que pienso en ellos a menudo y rezo para que Dios los mantenga bien. Que Dios os proteja a todos y os mantenga siempre en Su abrazo.

Vuestro amigo y compañero en la realeza,


Hakon Haraldsson


		 

Con mucho cuidado, Athelstan volvió a leer el texto, saboreando cada palabra y cada trazo de la pluma. Cuando terminó, volvió a enrollar la carta y colocó de nuevo el lazo, luego tomó su copa de vino y la levantó hacia el cielo. —¡Bendito sea Dios!


		 

Apuntes históricos


		 

Me embarqué en volver a contar la historia de Hakon hace décadas. Podría escribir una disertación completa sobre por qué elegí contar su historia, pero les ahorraré todos los detalles. Baste decir que, en Hakon, encontré un personaje que traspasó la veta de lo convencional. La mayoría de los héroes vikingos sobre los que leemos son una combinación de hombres enormes, astutos, sabios luchadores y paganos. Hakon era joven, inexperto y cristiano; sin embargo, su ascenso al trono de la época vikinga de Noruega no es menos heroico y su historia contiene todo el drama tan reconocible de esa época. Y, en su mayor parte, es cierta.

Sin embargo, volver a narrar el ascenso de Hakon tuvo algunas complicaciones. Comencemos con los nombres y los topónimos. Dependiendo de lo que lean y de dónde miren, pueden encontrar el nombre de Hakon escrito como Haakon, Hakon, Hacon, etc. Elegí la opción intermedia porque sentí que era la mejor opción de las tres y la más fácil de pronunciar para los lectores modernos. Adopté la misma licencia creativa con otros nombres porque quería que los lectores se perdieran en la historia y no se detuvieran cada vez que se encontraran con una palabra que no pudieran pronunciar. Por eso elegí «Athelstan» en lugar de «Æthelstan», y «Winchester» en lugar de «Wintanceastre».

Luego estaba la cuestión del lugar. A pesar de que Athelstan se llamaba a sí mismo Rey de Inglaterra, o Rex Anglorum, no está claro cuántos ingleses se consideraban parte de un estado-nación más grande. Lo más probable es que muy pocos lo hicieran, especialmente los que vivían en el Danelaw del este de Inglaterra, bajo la ley danesa. Noruega no era un país en absoluto, sino más bien un conglomerado de regiones. Se creía que el «reino» que gobernaba Harald estaba en el oeste y el sur de la Noruega moderna, aunque tenía estrechos vínculos con Vestfold y Trondelag. Por lo tanto, evité usar palabras como «noruegos» y «Noruega». Estos términos no habrían existido en aquel entonces. Los «Norteños» fue lo más cercano que encontré para designar a un grupo de personas de esa área específica.

En cuanto a la juventud de Hakon Haraldsson, no se sabe mucho. Nació alrededor del año 920 d.C. en el oeste de la Noruega actual. Según la saga Heimskringla, era el hijo más joven e ilegítimo de un Harald Fairhair envejecido. Su madre, Thora Mostertang, era una «sirvienta» de buen linaje, aunque no está claro si alguna vez fue la esposa de Harald. Fue enviado a la corte de Athelstan para ser educado allí a la edad de ocho años, aunque no están claras las razones. Tampoco está claro por qué Athelstan aceptaría criar a un bastardo (si es que Hakon realmente lo era). Independientemente, Athelstan educó a Hakon en la fe cristiana, que era la religión de sus antepasados y de su corte. Hakon luego regresó al norte y expulsó a su hermano Erik de aquel territorio.

La historia en sí misma plantea una cuestión importante que se convirtió en la premisa de El martillo de Dios: ¿Cómo podría un joven adolescente cristiano sin experiencia de gobierno o de lucha regresar a su tierra natal y derrotar a un rey implacable y curtido por la batalla con profundos raíces en su área de influencia? La historia parece inverosímil y, sin embargo, es cierta. Decidí pensar que su elenco de consejeros de apoyo tuvieron mucho que ver con su éxito. Algunos de sus consejeros se mencionan en textos históricos, y no es improbable pensar que influyeron en Hakon de alguna manera. Elegí hacer grande su influencia.

Por ejemplo, Hakon regresó al norte como cristiano. Algo o alguien debió haberle causado una profunda impresión en Hakon para que se aferrara a una fe impopular después de regresar al Norte. La elección lógica era Athelstan. Para el joven, el rey más poderoso de Inglaterra habría sido una figura impresionante, al igual que las historias que rodean su linaje. El cristianismo jugó un papel importante en esas historias. Para un joven que comienza a comprender el mundo más amplio que lo rodea, todo esto fácilmente podría haber sentado las bases de su fe.

Sigurd es otro personaje que no se puede pasar por alto. Se dice que convocó a Hakon a que regresara al Norte, probablemente porque veía a Erik Hacha Sangrienta como una amenaza para su poder en el Norte. Pero creo que el vínculo entre Sigurd y Hakon era aún más profundo. Según Heimskringla, Sigurd había estado con la madre de Hakon cuando este nació y lo había nombrado Hakon como su propio padre. Por lo tanto, parecía lógico que también hubiera tenido un vínculo emocional con Hakon, y tal vez incluso hubiera hecho un juramento para asegurar el éxito de Hakon. ¿Por qué otra razón un hombre de la riqueza y estatura de Sigurd apoyaría a un joven cristiano?

Egil Woolsark se menciona en Heimskringla como abanderado de Harald Fairhair, un poderoso guerrero que era «más grande y más fuerte que todos los demás [hombres libres]». En los textos históricos, Egil solo juega un pequeño papel en la vida de Hakon. Le di un papel más importante, particularmente en el área de las artes de guerra, que podría haber sido una de las debilidades de Hakon dado que solo tenía quince años.

Luego estaba el tema de los aliados de Hakon, de los cuales debió tener algunos. Las opciones lógicas para estos habrían sido los sobrinos de Jarl Tore y Hakon, Gudrod y Trygvi. Jarl Tore se menciona en Heimskringla como el jarl de una región llamada More (que se encuentra justo al sur del reino de Sigurd) y como suegro de Sigurd. Tore también es el esposo de la hermana mayor de Hakon, Alov. Estas conexiones lo convirtieron en un aliado lógico de Sigurd y Hakon. Gudrod y Trygvi eran los hijos de los hermanos de Hakon asesinados por Erik. Solo eso habría alimentado su ira hacia Erik. Nadie sabe realmente cuánto apoyo le dieron a Hakon todos estos personajes.

Aelfwin y su familia son inventados, al igual que Groa y su familia. Sin embargo, en el caso de Groa, la zona este de las Tierras Altas habría presentado una ventaja geográfica para Hakon en su lucha contra Erik, cuyo centro de apoyo estaba principalmente en el oeste y sur de la Noruega moderna, particularmente en las áreas de Agder y Rogaland. Por tanto, parecía probable una alianza con las Tierras Altas en su lucha contra Erik.

Antes de Harald Fairhair, los terratenientes poseían derechos hereditarios sobre sus tierras, lo que a su vez distinguía el derecho de una familia a la tierra. En Heimskringla se afirma que Harald se los quitó, desconectando efectivamente a las familias de las tierras que habían poseído durante generaciones. La saga Heimskringla menciona que Hakon devolvió estos derechos alodiales a los propietarios de tierras. Si esto es cierto, y no hay razón para pensar que no lo es, habría sido un movimiento político muy inteligente por parte de Hakon. Dada la juventud de Hakon, tiene sentido que a uno de los consejeros de Hakon se le hubiera ocurrido esta idea.

Luego llegamos a Erik Hacha Sangrienta (Bloodaxe en inglés, N. del T.). Según todos los relatos históricos, fue un rey despiadado que mató al menos a dos de sus hermanos, y quizás a más. Sabemos que huye del norte después de que llegara Hakon y que se dirige a las Orcadas y York para forjar un reino allí. Encontré esto completamente desconcertante. ¿Cómo pudo un adolescente cristiano reunir el apoyo suficiente para hacer huir a un rey fuerte y despiadado, especialmente a un rey que no muestra falta de coraje en su lucha contra sus hermanos mucho más establecidos (y probablemente más populares)? Simplemente no podía ver a Erik huyendo de la batalla. Es por esta razón por la que enfrenté a Hakon contra Erik en una batalla final, y utilicé la caridad cristiana de Hakon como vehículo para salvar la vida de Erik, permitiendo así que Erik siguiera viviendo en los textos históricos.

Lo que me lleva a una reflexión final y a uno de los temas centrales del libro. En mi historia, Hakon encarna muchas de las enseñanzas del cristianismo moderno, en particular «el amor a tu hermano». En la época vikinga, no hay indicios de que los reyes se adhirieran a esta enseñanza. De hecho, hay muchas evidencias que muestran lo contrario. Sin embargo, elegí hacer de Hakon un idealista ingenuo impulsado por una misión singular para convertirse en el primer rey cristiano del Norte, una misión enraizada en su mente por su impresionante padre adoptivo. Algunos lectores pueden estar en desacuerdo con esto, pero la ficción histórica no es una empresa clara y los humanos nunca tienen una sola dimensión. La “bondad» de Hakon puede cambiar en historias posteriores a medida que las duras realidades de la vida reduzcan su determinación; pero para este libro y esta época de la vida de Hakon, así es como lo hice.

Si han llegado hasta aquí, se lo agradezco y espero que hayan disfrutado del viaje. Hakon es ahora el gobernante de su reino, pero los desafíos no están lejos de ningún rey, como descubrirás en la secuela, Raven’s Feast (El festín de los cuervos).



		Querido lector,

		

		Esperamos que hayas disfrutado leyendo El martillo de Dios. Tómese un momento para dejar una reseña, incluso si es breve. Tu opinión es importante para nosotros.

		

		Atentamente,

		Eric Schumacher y el equipo de Next Charter
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